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     Prunia la Terrible ha vuelto a movilizar sus legiones. Con Amafis sometida, convertida en la nueva provincia del Imperio, la ruta de conquista continúa ahora a través del Mar Gris, hacia la gran isla de Greislavia. 


     En las aldeas del norte, Larek acaba de cumplir once años. Mientras espera la ceremonia de iniciación que lo convertirá en adulto, se aleja con su perro pastor hacia las playas prohibidas. Pero el océano al que jamás debió acercarse no solo esconde prodigios naturales, sino una flota conquistadora que llega para saquear y proveerse de esclavos. 


     Una carrera desesperada hacia la villa del rey local, la resistencia agónica de un asedio persistente, una batalla condenada a la derrota, grilletes y cadenas; el terrible destino de un muchacho granjero al que, al parecer, los dioses han abandonado.  
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     Mucho antes de que las sandalias romanas pisaran las tierras con pie de plomo. Antes de que el gran Alejandro avanzara con determinación de hierro a través del territorio persa. Antes que en Egipto se erigieran las majestuosas pirámides. Antes que el Imperio Chino levantara sus murallas, incluso antes de los elevados muros de Babilonia y Troya, existió un Imperio en expansión que aplastó a sus oponentes valiéndose de algo más que las propias armas. 


                  El mundo ha cambiado significativamente desde entonces. Aquellas tierras ya nos son las mismas. Los bosques se carbonizaron, las montañas se hundieron en los mares y nuevos horizontes han surgido, trayendo consigo nuevas culturas, nuevos nombres, una nueva historia… 


                Pero hay quien dice que los ecos de centurias olvidadas aún pueden ser oídos, perdidos en altos valles, surgiendo desde las olas, transportados a lomos del viento y la nevisca.  


     Escucha, pues, viajero, las voces de la gente de antaño, sus risas y llantos, su felicidad y tristeza infinita. Escucha, viajero, esta historia perdida de honor, valentía, gloria y sacrificio; de fuego y acero, temple y valor. Y no cierres los ojos cuando acaso te cruces con odios y traiciones, poder avasallador y muertes horribles. Camina firme con la frente en alto y jamás demuestres temor; pues debo informarte, viajero, acabas de ingresar en los dominios de Prunia la Terrible. 
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                                                     Nunca hay viento favorable  


                                                               para el que no sabe 


                                                                    hacia dónde se dirige. 
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     La última bruma 


       


       


       


       


       


     El niño salió de la casa a trompicones, su cara sucia iluminada por una sonrisa radiante. Corrió a través del sembradío, esquivando con agilidad los intentos de captura de sus hermanos mayores. Asestó una patada para zafarse de la última mano que pretendía sujetarlo por el pelo, y gritó: 


     —¡Vamos, Taki! 


     Un potente ladrido se tejió con la fría bruma del amanecer. El perro salió disparado desde su escondrijo bajo la pila de leña y alcanzó al niño en cuatro zancadas. Le frotó el morro en la ropa mugrienta y se ubicó hacia el frente, con la lengua afuera. Después, tras dirigir ansiosas miradas al amo, lideró la conocida caminata hacia el río.  


     Pero aquella mañana el amo se mostraba diferente. Taki lo intuyó al percibir una euforia inusual en su llamado. El niño lo golpeó amistosamente (a veces parecía olvidar el significado de la palabra) y se lanzó a correr como un desquiciado. A Taki se le erizó el pelaje del lomo, la excitación y la adrenalina se regaron como un torrente a través de sus venas. El amo nunca corría de aquel modo, parecía una liebre sacada de su madriguera. Lanzó un ladrido, agachó la cabeza y lo persiguió como si por ello le fuera la vida. 


     Larek, el niño que acababa de cumplir once años —once inviernos, decía su padre— tropezó con una roca y rodó por tierra. Se incorporó resollando y permaneció en cuclillas con las manos apoyadas en los muslos. Clavó la vista en los altos pajonales, que se alineaban junto al río como una tropa de lanceros guardianes del estrepitoso torrente de agua que bajaba hacia la costa. Taki, que venía pisándole los talones, saltó por encima del amo cuando este cayó y se frenó en seco, con la lengua afuera y las orejas alertas. 


     —Estoy bien, andrajoso —dijo Larek de mala gana, aunque seguía frotándose las rodillas entumecidas—. Tengo once años, ahora podría patearte el culo si me lo propusiera. 


     Taki abrió y cerró ligeramente la boca, como si tratara de imitar la forma de comunicación del amo. Movió la cola y permaneció expectante. 


     —¿Qué miras? —le espetó Larek, al tiempo que se levantaba del sitio de aterrizaje—. Tengo once años. Pronto iré a la cacería mayor, ya no más trabajos domésticos con las mujeres. 


     Y como si este anuncio fuese una poderosa arenga salida de los labios de un rey, elevó el reluciente cuchillo que había obtenido aquella mañana. Lo agitó en el aire para hendir la pegajosa bruma, e imaginó un sol naciente que se reflejaba en el metal de la hoja y en las runas grabadas que formaban su nombre: Larek. 


     —Es el mejor regalo —murmuró para sí, palpando el mango de cuerno como si fuese oro—, pronto seré adulto y podré matar demonios y tritones. 


     Unos metros más adelante, desde la espesura de los pajonales, una pareja de aves zancudas levantó vuelo entre graznidos de cólera. Al instante, Taki olvidó al amo y su cuchillo nuevo, pegó las orejas al cráneo y salió disparado como un rayo tras la repentina presa. 


     —¡Eh, andrajoso! —gritó Larek, divertido. Y se largó a correr nuevamente, alternando la vista desde el suelo al cuchillo y al perro que lo precedía.  


     Adoraba ver la impecable hoja de bronce, forjada por su padre para aquella ocasión, empuñada en su mano mientras corría como un guerrero del clan. Acababa de cumplir once años y nada más importaba; solo correr, correr con un cuchillo nuevo en las manos, mientras su perro pastor intentaba atrapar un par de pájaros que les llevaban mucha, demasiada ventaja. 


     Taki saltó por sobre unos arbustos achaparrados y se detuvo con la cabeza erguida, observando a las aves que se perdían en la lejanía. Aunque hubiese deseado correr hasta caer muerto, el perro sabía muy bien hasta dónde podía llegar. Larek lo alcanzó minutos después, respiraba agitado y se había desabrochado el chaleco de piel de oveja. Se arrojó sobre la hierba para recuperar el aliento y acarició distraídamente a Taki entre las orejas. 


     Se hallaban en una especie de hondonada por donde discurría el sonoro río, el Biri, que proveía agua dulce, peces y ranas al clan de Larek. Algo más allá, atravesando dos elevadas lomas herbáceas, se erigía el puente de sogas y tablas que habían construido sus ancestros. Larek se quedó contemplándolo mientras rascaba a Taki en el lomo, con esa fascinación que solo los niños experimentan ante las cosas que a los demás les sientan mundanas. 


     —La frontera, Taki —murmuró—. El límite de la aldea. 


     El perro se echó y luego volteó la cabeza para observar al amo: los cabellos oscuros de Larek estaban húmedos por la bruma, su cara y sus brazos manchados de verdín. Llevó el hocico a la mano libre del niño y la empujó, como instándolo a emprender alguna acción. El perro pretendía seguir corriendo o regresar a la aldea, cualquier cosa menos permanecer allí sentado muerto de aburrimiento. 


     Pero Larek tenía la cabeza en otro lado; pues, aunque sus ojos no lograran verlo, sus oídos se hallaban ahora absortos en el rumor que provenía desde más adelante, tras el puente y las lomas. Un sonido tan inconfundible como temido y odiado: el rugido del océano. 


     —Tengo once años, andrajoso —volvió a repetir en voz baja, mientras apretaba la empuñadura del cuchillo—. Voy a cruzar el puente y bajar a la playa. 


     Taki se incorporó de inmediato. Había percibido cierto dejo de temor en la voz del amo, pero también resolución y una creciente ansiedad. Algo interesante estaba a punto de ocurrir. 


     Larek se puso de pie y se arrimó al Biri. Ahuecó las manos, cargó agua y bebió con avidez. Taki se apuró a imitarlo. Más allá, como un concierto incesante de truenos, el fiero y misterioso mar gritaba su poderío a quien quisiera escucharlo.  


     Y de pronto, en la cabeza de Larek estalló aquella vieja advertencia: Jamás debes ir más allá del puente, ¿lo entiendes, Larek? Nunca te acerques al mar, pues allí se esconden horrores indescriptibles. 


     Las palabras de su madre parecían flotar aún entre la niebla matutina, cuando el perro, frustrado e impaciente, se encargó de disolverlas. Se irguió sobre las patas traseras y apoyó las delanteras en el pecho del amo, sacudió la cola y ladró con fuerza. 


     —¡Quítate, perro de mierda! —gruño Larek, imitando la frase preferida de su padre, al tiempo que lo empujaba a un lado de un manotazo.  


     Dejó que los pies se impusieran a la cabeza y echó a andar hacia aquel poderoso tronar que lo aguardaba tras los últimos montes. 


       


       


     El puente oscilaba hacia arriba y abajo, se sacudía con el andar de los visitantes. Era una sensación maravillosa, un tanto atemorizante, que Larek habría disfrutado de no ser por la visión avasalladora que de pronto se apoderó de su ser. El corazón comenzó a galoparle desbocado dentro del pecho, mientras contemplaba los médanos de gruesa arena que se extendían entre pinceladas de arbustos y perdían altura para dejar paso a la playa desierta.  


     Era un paisaje lóbrego, una soledad de arena y rocas frías y húmedas, desprovisto de árboles, casas, de gente, de ganado; pero, por alguna extraña razón, no podía dejar de observar aquella soledad opresiva. Era como si ésta lo llamara de algún modo, como si lo invitara a descubrir sus más íntimos secretos. Y, entonces, como cediendo bajo el empuje de sus deseos y pensamientos, la niebla perlada se evaporó frente a sus ojos, revelando por fin al misterioso bramador. 


     —El océano —murmuró extasiado, oteando el horizonte. Y hasta Taki pareció intimidarse, pues permaneció junto a las piernas del amo sin mover un solo músculo. 


     El prodigioso océano. Terrible, colosal, tan grande como el mismo firmamento, pero mucho más impetuoso. Larek contempló boquiabierto las grises y revoltosas aguas; las olas, que como gigantescas mandíbulas clavaban sus espumosos dientes en las rocas de la orilla.  


     Sus rugidos oprimían los pulmones, el aire salado quitaba el aliento, los ojos se entrecerraban ante tal magnificencia. Pero, así y todo, Larek no se sintió horrorizado; más bien identificó la sensación como una excitación embriagadora. Aunque decidió en ese mismo momento que jamás diría una palabra a ningún miembro del clan. 


       


       


     *** 


       


       


     A unas cuantas leguas de allí, tres hombres se adentraban en los densos bosques greislavos con sus hachas al hombro. Los tres iban enfundados en gruesas chaquetas de lana de oveja, pantalones de piel y botas de cuero. Los leñadores, amigos desde la infancia, cumplían con esta labor al menos cuatro veces a la semana. El invierno recién había terminado, pero aún faltaban unos cuantos meses para que el crudo frío de Greislavia los abandonara para dar paso al verano templado. 


     —Escuché por ahí que tu último hijo varón ha alcanzado los once inviernos —dijo Ruken a Harok—. ¿Qué le has obsequiado en su día, además del sopapo para levantarlo de la cama? 


     —El mocoso me ha sorprendido. Siempre temí que acabase muerto, ahogado, perdido, o en la garganta de algún demonio. Ha sabido cuidarse a sí mismo. De modo que le regalé un cuchillo nuevo. 


     —¡Mierda! —exclamó Sartek, el tercer hombre—. A mí me vendría bien una hoja nueva; desde que los prunos se apropiaron de los yacimientos de cobre de Amafis no consigo más que ese latón opaco, muy útil si deseas liquidar golondrinas… ¿Cuál era el nombre del afortunado? 


     —Larek. 


     —Larek, sí. ¿El hijo de Silsa, la de las piernas de roble? 


     —Silsa no me daría un varón ni que la montara tres veces al día —rió Harok—. No, todas niñas para que le ayuden en el huerto; esa mujer ha hecho una ofrenda secreta a Hanarakin, estoy convencido… Hasta puede que le haya ofrecido su propio cuerpo. 


     —Ni siquiera un dios rechazaría ese par de piernas —bromeó Ruken—, eres afortunado, Harok. 


     —Supongo. Pero a Larek me lo dio Mikenna, y casi muere al parirlo. 


     —¿Mikenna, la maliquia de tetas grandes? —preguntó Sartek. 


     —Tetas grandes y piernas enclenques. Se demora medio día en llevar la carretilla al mercado. Larek salió a ella, siempre fue débil como un conejo. Siempre vagabundeando de aquí a allá con ese perro de mierda. 


     —Pero ahora tiene un cuchillo nuevo, el muy afortunado —acotó Sartek. 


     —Ahora vendrá a cazar con nosotros —dijo Harok—. Sus días de conejo se han terminado. 


     Ruken y Sartek asintieron y permanecieron en silencio hasta que alcanzaron el fresno que habían derribado la semana anterior. Las hachas no tardaron en oscilar bajo la bóveda arbórea; el sonido de la tala resonó en el aire, conmocionando a pájaros y otras criaturas que huyeron en busca de la paz que les acababan de arrebatar. 


     Los días de conejo de Larek llegaban a su fin, aseguraba Harok. Pero no tenía forma de saber que algo más estaba a punto de terminar, no solo para Larek sino para toda Greislavia. 


       


       


     *** 


       


       


     Artella se echó atrás sus largas trenzas y se secó el sudor de la frente con la manga del vestido. Se colocó de cara al frío viento del este para apaciguar el tono morado que había adquirido su piel tras el trabajo matutino en el huerto. Más allá, dos de sus hermanastros, Hiras y Rukil, volvían del río con grandes vasijas de agua sobre los hombros.  


     Artella no dejaba de asombrarse frente a la fortaleza que habían adquirido los dos pichones de oso, como los llamaba su madre, Randis. Hiras contaba trece años y ya había logrado cazar un ciervo adulto; y a Rukil, con quince, lo habían proclamado ganador de la última competencia juvenil organizada en la aldea, la cual comprendía tiro con arco, lucha a mano limpia y lanzamiento de rocas. Pero ninguno de los dos era capaz de vencer a su tercer hermano varón, Larek, en la carrera. Y, aunque detestaban admitirlo, este era el motivo principal por el que se dedicaban a hacerle la vida imposible al más pequeño. 


     Artella colocó los brazos en jarra y observó a los muchachos. Sus diecisiete años la ubicaban en un sitio de privilegio. Y, aunque cualquiera de los dos podía ponerla a dormir de un solo golpe, el hecho de ser la mayor escondía un cierto poder implícito que los hacía retroceder cuando se enfurecía. Hecho que ni ella misma llegaba a comprender. 


     —¿Dónde está Larek? —preguntó ceñuda cuando los hermanos pasaron—. Pronto será mediodía y aún no recoge las calabazas que le corresponden. 


     —No lo sé ni me importa —espetó Hiras a la pasada. Sus cabellos claros se veían pegoteados por la humedad, y el rostro había adquirido la misma tonalidad morada a causa del esfuerzo—. El desgraciado se ganó un cuchillo nuevo esta mañana. De bronce —aclaró. 


     —Lo vi corretear con Taki —informó Rukil, el mayor—. Se fueron río abajo, como de costumbre. 


     —Pues más le vale que cumpla con sus tareas antes de que vuelva Harok —murmuró Artella—, o ese cuchillo cambiará rápidamente de dueño y le quedará el culo como una manzana podrida. 


     La muchacha se limpió las manos en la falda del vestido, recogió la cesta y marchó tras Hiras y Rukil en dirección a la casa. Echó un vistazo al corral de ovejas y repasó mentalmente lo que le aguardaba para la tarde: llevar los animales a la zona de pastoreo con sus otras hermanas. Para ello necesitaban a Taki, más le valía a Larek traerlo pronto o ella misma se encargaría de arrojarle el cuchillo nuevo desde los acantilados. 


     La bruma había ascendido y el sol brillaba pálido entre retazos de nubes. Las ramas de los árboles se mecían agitadas por el viento del este, que llegaba húmedo desde el Mar Gris y hacía brillar la hierba y relucir los maderos engrasados de la larga vivienda. Una humareda impregnada con el aroma a carne asada se escapaba por el techo. Dentro, Mikenna, Silsa y Randis, las tres esposas de Harok, señor de la casa, preparaban una comida para once comensales; más atrás, Hiras y Rukil acarreaban la mesa y las sillas cerca del fogón.  


     Artella dejó la cesta en el cobertizo y observó el horizonte nuboso antes de entrar. Se aproximaba una tormenta, podía olerse en el aire. La tarde iba a resultar una verdadera patada en los huevos, como decía su padre. 


     ¿Dónde se metió ese mocoso?, pensó Artella, y fue incapaz de evitar aquel molesto sentimiento de preocupación. El instinto maternal comenzaba a aflorar en su interior; y así debía ser, ya que al término del verano sería libre de buscar pareja y casarse. Resignada, meneó la cabeza y al fin entró a la casa. 


     En ese momento sonó un cuerno.  


     Fueron tres largos llamados de alerta que llegaron desde la lejanía, quizá desde el extremo sur de la aldea. Todos dentro de la casa lo oyeron, y quedaron momentáneamente petrificados. No se trató de uno ni de dos llamados; fueron tres, y eso en Greislavia significaba peligro. 
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 La flota invasora 

      

      

      

      

      

    Harok no recordaba la última vez que había experimentado aquella sensación. Quizá cuando de joven, más de veinte años atrás, se enfrentó en soledad a su primer ciervo.  

    Se trataba de un macho adulto de terrible cornamenta, pezuñas desgastadas y ojos brillosos. Harok recordaba vagamente el momento del ataque, pero no había olvidado los ojos. Aquellos ojos oscuros como la noche más cerrada, dos negras esferas que se clavaron en él con furia brutal. 

    Había salido de cacería con las últimas cuatro flechas que le quedaban. Le pidieron que llevara al menos una liebre para la olla; se lo había sugerido su padre, lo que significaba «vuelve con comida o te patearé el culo». Pero Harok siempre fue un niño rudo. Le pidieron liebre, pero él, con sus once inviernos, decidió que ya era tiempo de dejar la cacería para débiles o retardados. Llevaría ciervo o un cerdo salvaje, ofrecería su corazón al gran Hanarakin y se convertiría en el nuevo adulto del clan. 

    Los bosques de Greislavia eran fríos, húmedos y neblinosos, pero Harok se las ingeniaba muy bien en el rastreo de presas. No tardó en descubrir las heces frescas de una manada de ciervos, cerca del estrecho riacho que bajaba desde los montes. Pronto divisó las marcas inconfundibles de las cornamentas sobre las cortezas de los árboles. Harok siguió el rastro, lo siguió durante horas; hasta que al fin, encaramado sobre un peñasco tapizado de helechos, dio con la manada. 

    La primera flecha rasgó el aire y acertó en el blanco: las ancas de una hembra joven, casi una cría. El animal dio un brinco y emprendió una loca carrera, presa del pánico. Harok lanzó un grito de triunfo y salió en su persecución, como si fuese el líder de una jauría de lobos. La agitación y el frenesí, el instinto básico del predador, se enseñoreó de su ser imprimiéndole una resistencia extraordinaria a las piernas. Corrió tras la manada con verdadera agilidad, hostigando a los animales, empujándolos fuera de su territorio. 

    Pero la hembra joven quedaba rezagada. La herida en la pata trasera le impedía mantener el ritmo, y pronto se detuvo. No cayó muerta ni tropezó con un accidente del terreno, simplemente se detuvo. Se quedó inmóvil en medio del bosque y volteó para mirar a su perseguidor. De alguna forma —y esto fue lo que hizo detener a Harok— fue como si finalmente aceptara su cruel destino. El destino que un niño humano había tejido para ella. 

    Harok permaneció resollando a unos treinta pasos, sin poder quitar la vista del animal herido. De repente la antigua magia volvió a obrar en el cazador; la magia del contacto visual, aquella que empujaba al predador de su pedestal de poder. El cervato clavaba sus ojos en los de Harok, y él no conseguía reaccionar. Y así, momentáneamente hechizado bajo el sistema defensivo de la naturaleza, no se percató de que el macho había regresado en auxilio de la hembra. 

    El hechizo se rompió, solo para quedar atrapado en uno mayor. Ya no tenía enfrente a un débil cervato, sino a un macho adulto cuyas cornamentas asemejaban las ramas de un roble. Un macho furioso con un par de ojos oscuros que irradiaban odio. 

    Harok logró parpadear y colocó la segunda flecha en el arco. El ciervo resopló y pateó el suelo. El dardo se clavó en la tierra, muchos metros atrás. Harok tragó con dificultad y volvió a intentarlo. Le temblaban las manos. Sus ojos permanecían secos, pero ya había comenzado a llorar dentro de la mente. Los papeles se habían invertido para el niño de once años, volvía a descender al nivel que la naturaleza le había asignado. 

    La tercera flecha rozó el hombro del ciervo y logró herirlo. Eso fue todo. La cuarta y última flecha nunca salió de la aljaba, el macho agachó la cabeza y embistió. 

    Harok recordaba bien aquellos ojos, pero también conservaba la vaga noción de haberse orinado encima antes de emprender una retirada desenfrenada. Recordaba el líquido caliente extenderse por sus piernas mientras corría por el bosque; unos cuantos pasos, hasta que la cornada llegó por detrás y algo agudo e insoportablemente doloroso se introdujo en la carne de sus nalgas. Luego, unos cuantos pisotones hasta que todo se volvió oscuridad. 

    Recobró el sentido tiempo después. Malherido, masticando toda la frustración y humillación de la cacería accidentada, debió arrastrarse de regreso a la aldea. Pero no todo fue mal, ya que al menos su padre se apiadó de él y decidió no castigar de más aquel cuerpo magullado. Sin embargo se le ordenó ayudar a las mujeres en el huerto hasta que las heridas sanasen, lo que lo ubicó fuera del círculo de adultos durante casi una luna. 

      

      

    Ahora Harok no llegó a orinarse encima, pero aquella sensación de pánico volvió a apoderarse de sus órganos vitales. El estómago se comprimió al tamaño de una nuez, y de pronto el corazón le sentó como si tuviese una rata atrapada bajo la piel del pecho. Los tres llamados del cuerno, agudos y quejumbrosos, se oyeron distantes aunque inconfundibles. Los hombres detuvieron las hachas en un único movimiento que pareció sincronizado. 

    —¿Qué mierda significa eso? —balbuceó Ruken, el más gordo, a pesar de que sabía la respuesta. 

    —Están borrachos, se han confundido —murmuró Sartek. 

    —¿Qué tal si no? —inquirió Ruken. 

    Ambos cruzaron miradas y luego observaron a Harok, quien no había abierto la boca. Tampoco hizo falta; el padre de Larek frunció el ceño, y tras llenarse los pulmones de aire se lanzó a una carrera demencial de regreso a la aldea. 

      

      

    *** 

      

      

    A Larek le dolían las quijadas de tanto reír. No recordaba haberse sentido tan libre y feliz. Sabía que se había excedido, que había desobedecido órdenes y descuidado sus tareas. Se ganaría una buena golpiza, pero era un precio que estaba dispuesto a pagar. El tacto de la arena entre los pies desnudos, el agua gélida que iba y venía con su monótono vaivén en la orilla, lamiendo sus tobillos, ofreciéndole un sinfín de sensaciones que experimentaba por primera vez en la vida.  

    Hasta olvidó momentáneamente el cuchillo. Lo había colocado en el cinturón para dejar libres las manos y poder así propinar puñetazos a las olas que rompían entre estallidos de espuma. Se hallaba empapado de pies a cabeza, y sabía que quizá caería enfermo. Quizá muriese como Kendris, una de sus primas, que al parecer se enfrió más de la cuenta durante el invierno anterior. A Larek no le importaba. Acababa de cumplir once años y solo tenía ojos y oídos para el todopoderoso océano que acababa de descubrir. 

    Niño y perro corrieron por enésima vez sobre la arena mojada. La playa estaba repleta de almejas y caracoles que lastimaban los pies descalzos, pero ambos esquivaban estos obstáculos con verdadera destreza. No por nada Larek era uno de los mejores corredores entre los jóvenes del clan.  

    La bruma casi había desaparecido. El cielo permanecía cubierto, aunque el sol asomaba la cara de tanto en tanto. Ahora se encontraba bien alto, casi sobre sus cabezas. 

    —Es tarde, Taki —dijo Larek frenando de improviso—. Si no regresamos ahora, Harok nos molerá a palos. Puedo arreglármelas con Artella y los otros dos imbéciles, pero de mi padre será imposible escapar. No esta vez… y creo que está por regresar del bosque. 

    Taki estiró las patas delanteras y agachó los hombros, elevó la cabeza y sacudió la cola. 

    —Eres incorregible, andrajoso. Quizá el cinto de Harok no te inquiete tanto como a mí. Tienes el culo de piedra a pesar de ser un pobre rastrero. —Larek acarició al perro y dirigió la mirada hacia el sur, hacia el elevado acantilado que había divisado más temprano. El lugar hacia donde se dirigían desde hacía más de una hora a través de la playa—. Es mi cumpleaños, andrajoso, así que hagámoslo y a la mierda con todo. 

    Respiró hondo, como para indicarse a sí mismo que acababa de cavar una tumba para ambos pero que aun así lo aceptaba, se calzó las botas y volvió a trotar hacia la mole de piedra. 

      

      

    Les tomó otra hora alcanzar el acantilado. Para ese entonces el sol se hallaba en su cenit y comenzaba ya el rápido descenso hacia el oeste de Greislavia. Desde el mar se acercaba una densa aglomeración de nubarrones oscuros que anunciaban una segura tormenta. Larek comenzó a escalar las rocas con pies y manos, y por primera vez se impuso al perro. A Taki le sentaba mejor correr que trepar, de eso no había duda. 

    —¡Vamos, hasta la cima! —gritó el niño a todo pulmón. Y sabía que allí se acababa todo: treparía hasta lo alto del acantilado y obtendría una visión inmejorable del océano y la costa. Podría mirar con los ojos del dios Hanarakin; podría, tal vez, ser el primer greislavo en lograrlo. Pero luego se impondría el regreso, los castigos, el fin de la felicidad…, ya habría tiempo para pensar en ello. 

    Los últimos metros resultaron más difíciles de lo que Larek había supuesto. Las pequeñas rocas se escurrían entre sus dedos y los pies se deslizaban continuamente hacia abajo. A punto estuvo de caer desde las alturas en más de una ocasión, pero el niño era dueño de una resolución de hierro. 

    Incrustó la punta de los dedos en las hendiduras arcillosas de la superficie, calzó la bota derecha en un saliente y con la rodilla izquierda empujó contra el muro en una especie de palanca. Tomó impulso y alcanzó la cima con un resoplido. 

    Antes de encaramarse y mirar, dejó a un lado el cuchillo; se tendió en el borde del acantilado, estiró los brazos y alzó a Taki tomándolo del pellejo. El perro gimió, más por temor que dolor, pero cuando sus patas tocaron tierra firme sacudió la cola con energía. 

    Por fin Larek se incorporó, y la primera sensación que lo invadió fue la del viento. Un viento fuerte y helado le golpeó el pecho y el rostro como una bofetada, y lo obligó a cerrar los ojos. 

    Cuando logró abrirlos deseó no haberlo hecho jamás. 

    Allí abajo, tras el acantilado y el peñón que se introducía en el mar dejando ocultas las playas del sur, una flota compuesta por decenas de naves de elevadas proas y velámenes rojos dominaba casi toda la región. La mayoría se sacudía bajo el azote de las olas agitadas de la costa, afanándose por alcanzar tierra firme, pero muchas otras ya lo habían logrado. Habían anclado en aguas bajas, y de ellas se escapaban largas hileras de botes con gente dentro, o eso parecía. Cuando los botes llegaban a la orilla, la tripulación —fuera lo que fuese— se lanzaba sobre la arena lanzando alaridos. Algunos, al parecer los que habían llegado primero, encendían hogueras y levantaban pabellones de tela sobre el terreno herbáceo de más atrás. 

    Pero Larek jamás había visto el océano hasta aquel día, y mucho menos naves de guerra. En realidad, jamás había visto tanta cantidad de gente o cosas reunidas en un mismo lugar. Lo más parecido era el mercado, donde los hombres de los clanes vecinos intercambiaban armas y adornos de metal, y las mujeres cultivos y ganado; pero aquello no estaba ni cerca de la imagen de multitud que se proyectaba ahora en sus ojos de niño. 

    Cuando logró articular palabra, lo hizo con voz débil y angustiosa, y fue un susurro apenas perceptible bajo el ulular del viento que resonaba en sus oídos. 

    —Son dioses, Taki. Han llegado los dioses del mar y vienen a acabarnos. He desobedecido las órdenes de mi madre y ahora Hanarakin envía sus hordas para darme caza. A mí y a toda Greislavia. 

    El perro se agitó. Aunque no comprendía las palabras, sabía descifrar muy bien los cambios de humor en el tono del amo. Y acababa de sonar aterrado. 

    Larek sufrió un mareo y cayó de rodillas. El viento le hacía flamear los cabellos, pero aun así ya no cerraba los ojos. Los mantenía bien abiertos, paralizados sobre las incontables naves que se acercaban a la costa. En ese momento comenzó a lloviznar, y el niño se estremeció. La tarde era joven, pero parecía que la noche se adelantaba a pasos agigantados. Una oscuridad inusual se extendía desde el mar, como si anunciara el inminente arribo de los terribles dioses. 

    Taki gimió por lo bajo y de pronto comenzó a ladrar hacia los barcos; luego empujó al amo con el morro, instándolo a escapar de allí. Al fin, Larek pareció reaccionar. Frunció el ceño y se fijó en el perro como para darle un golpe, pero en cambio sacudió la cabeza y se puso de pie. 

    —Tengo miedo, Taki —reconoció—. Mucho más miedo que al cinto de mi padre… Vamos, debemos avisar a los demás. 

    Larek comenzó a descolgarse por las mismas hendiduras que le habían servido de soporte. Las piedras se desmoronaban y caían al vacío, pero ya no había tiempo de pensar en la seguridad personal. Taki lo seguía de cerca, rasguñaba la tierra y se empeñaba en no resbalar por la pendiente. 

    Cuando se hallaban a medio descenso, sonaron las tres largas llamadas del cuerno. Larek las escuchó con claridad, llegaban lejanas trasportadas en el viento. Y, aunque era la primera vez que las oía, reconoció al instante que anunciaban horror y sufrimiento. 

      

      

    *** 

      

      

    La angustiosa carrera a través del bosque le resultó conocida. Harok volvía a tener once años, no escapaba de un ciervo furioso pero sabía que corría por su vida. La suya y la de todo el clan. Jamás había escuchado las tres llamadas del cuerno, las notas que solo se destinaban a peligros mayores tales como la peste, los desastres naturales o las invasiones.  

    Harok no tenía noticias de enfermedad y muerte en las aldeas; y tampoco el cielo, a pesar de que empezaba a lloviznar y la luz declinaba, parecía venirse abajo. Restaba la última opción, y era la que más terror le causaba. 

    Greislavia, al menos desde los tiempos del abuelo de su abuelo, era una región estable. No faltaban las escaramuzas y batallas internas, pero eran meros conflictos leves que comenzaban y terminaban en un día o dos, cuyo saldo se reducía a unos pocos heridos y algún que otro muerto por bando. Estos conflictos se iniciaban por causas tan nobles como el robo de ganado, la estafa o desplantes matrimoniales.  

    Al igual que el vecino archipiélago de Maliquia, Greislavia se mantenía independiente pero respondía a la soberana Amafis, donde moraba la estirpe de los Reyes que en un pasado remoto habían colonizado las islas. Amafis llevaba una buena relación con sus súbditos; sus exigencias se limitaban al envío de tributos —ganado, cultivos y, en raras ocasiones, soldados— que las islas cumplían sin inconvenientes. Sin embargo, parecía que ahora Greislavia sufría una invasión; y eso solo podía significar una cosa: Amafis había caído. 

      

      

    Harok alcanzó las márgenes orientales del bosque, aquellas que daban paso a las zonas de cultivos, donde se asentaba la mayoría de los clanes de la región norte de Greislavia. Luego de un rápido vistazo, no le sorprendió observar la inesperada confusión que se había apoderado de las aldeas. Desde lejos se oían gritos y llamados de alerta; por todos lados se veían hombres que corrían y mujeres desesperadas en busca de sus hijos.  

    En ese momento volvió a escuchar el cuerno, tres largas notas que le pusieron la carne de gallina. Harok sorteó los campos de cultivo y se dirigió a la cabaña que tenía entre ceja y ceja desde que abandonara el bosque. La casa que lo había visto nacer, el hogar de sus ancestros.  

    Mientras corría, no le pasó por alto la delgada columna de humo que se escapaba por el orificio del techo; sus tres esposas se hallarían dentro, asando el almuerzo. Si aquel hubiese sido un día normal, Harok habría regresado con leña de reserva y comido con la familia. Al atardecer, habría visitado junto a Ruken y Sartek La Cueva de Dobar, la taberna que servía la mejor cerveza de malta de la isla. Si aquel hubiese sido un día normal…, pero el cuerno sonaba tres veces y ahora se preguntaba si al atardecer él y los suyos seguirían con vida. 

    Pasó jadeando por detrás de la cabaña de Sartek y vio a varios de sus hijos que huían con fardos al hombro. Se volteó desconcertado y, al desviar la vista, tropezó con una mujer que salía apresurada del granero. Se trataba de Kalis, una de las mujeres de su amigo. 

    —¿Dónde está mi marido? —preguntó la joven con el rostro transfigurado, mientras lo aferraba con una fuerza inusual. 

    —En el bosque, con Ruken; pero ya deben estar en camino. Maldición, mujer, suéltame los brazos. ¿Cuál es el peligro? 

    Kalis, la muchacha de largas trenzas castañas y ojos azules, soltó al hombre y de repente prorrumpió en llantos. 

    —No lo sé… dicen que son prunos, pero nadie está seguro. —Se secó las lágrimas y se limpió la nariz con la manga del vestido, y prosiguió—: No sé qué hacer, Harok. No sabemos hacia dónde huir. Van a venir por nosotros, van a matar a los hombres y violar a las mujeres. 

    Harok se quedó hipnotizado mientras observaba a la muchacha. Al fin parpadeó y la sujetó por los hombros. 

    —Tranquilízate, mujer. Organizaremos la resistencia, tú ocúpate de llevar a los críos hacia el bosque. ¿Has visto a los míos? 

    Kalis negó con la cabeza, se desprendió de las manos de Harok y comenzó a alejarse hacia los campos de cultivo. En su rostro se dibujaba una expresión perdida, como quien camina en un mundo imaginario y desconocido. Harok alcanzó a oír su murmullo antes de reemprender la carrera hacia el hogar: «Cincuenta naves, y otras tantas ya surcan los mares. Cincuenta naves de velas rojas como la sangre… Todo está perdido». 

      

      

    Cuando abrió la puerta de un empujón no supo si reír o llorar. Todos se encontraban allí dentro; sus tres mujeres, las cuatro muchachas y sus dos hijos mayores. El fuego de la hoguera aún ardía, pero el cerdo había sido dejado de lado; retozaba sobre la larga mesa a medio cocer. Las mujeres llenaban sacos de provisiones y los varones examinaban las herramientas de trabajo, al parecer, para decidir cuáles servirían mejor como armas. Todos trabajaban bajo un silencio inusual, sin pronunciar palabra, como si supieran de forma implícita que ya no había tiempo para soltar la lengua. Tan solo debían apropiarse de cuanto pudieran y salir de allí, alejarse de las costas orientales. 

    —¿Cuáles son las noticias? —preguntó Harok al cruzar la puerta. Pero, al ver la expresión de Mikenna, volvió a pasear la vista por la estancia y cambió la pregunta al instante—: ¿Dónde está Larek? 

    —No ha regresado, padre. —Fue Artella quien respondió. Como de costumbre, la bella y fuerte hija de Silsa se hacía cargo de la situación—. Hiras y Rukil lo vieron alejarse por la orilla del Biri hacia la costa… 

    —¡Mierda! —gritó Harok. Y, aunque le hubiese gustado tener el niño a mano para golpearlo, no pudo evitar el nudo de angustia que se le formó en el estómago. 

    —Puedo ir a buscarlo, padre —dijo Artella—. Lo encontraré y lo arrastraré de los pelos, hasta que se quede calvo y deba usar una piel de zorro en la cabeza. 

    —Mi hija puede hacerlo —murmuró Silsa. 

    —Por favor. —En la voz de Mikenna se adivinaba más un ruego que una petición. 

    —¡Maldita sea! —gruño Harok—. No enviaré a mi hija mayor a la boca del lobo. ¿Acaso los invasores no han llegado desde el Mar Gris? ¿Acaso no debemos alejarnos de la costa? 

    —Le ordené que nunca se acercara al mar —sollozó Mikenna. 

    —El mensajero dijo que han avistado decenas de naves acercándose a las playas del sur —intervino Rukil, el varón de mayor edad—. Al parecer se trata de esos prunos de mierda, pero nadie lo ha confirmado. 

    —Amafis no ha dado la voz de alarma —dijo Randis, madre de Hiras y Rukil—, y se murmura que Prunia ya la ha conquistado. 

    —¿Cómo puede ser? —murmuró Harok—. ¿Cómo, por el gran Hanarakin, hemos caído en esta desgracia; así, sin previo aviso? 

    En ese momento alguien aporreó la puerta y entró sin esperar respuesta. Se trataba de Ruken, que se veía acalorado y sudoroso por el esfuerzo de la carrera. 

    —¡Harok, maldita sea, debemos irnos! ¡Las naves prunas están por todas partes! Los hijos de Sartek dijeron que no te vieron marchar. ¿Está lista tu familia? ¿Qué ocurre? ¿Te quedarás a ver cómo los prunos te ensartan un hierro candente en el culo?  

    —Quiero pelear —murmuró Harok. 

    —¿Que quieres qué? ¡Por las hembras de Hanarakin! ¿Sabes contar, Harok? ¿Sabes acaso lo que significan cincuenta naves prunas? 

    —A la mierda contigo, Ruken. No puedo permitir que se apoderen del hogar de mis ancestros. No puedo huir como un conejo y dejarles la mesa servida. 

    Ruken frunció el ceño y retrocedió un paso con cara de absoluta sorpresa.  

    —Lo siento, amigo —dijo—. Volveremos a encontrarnos en los palacios eternos de Hanarakin. Me largo de aquí. —Ruken se volvió y se encaminó a la puerta. 

    —Aguarda —pidió Harok—. Llévate a mi familia. 

    Las mujeres, aunque tenían los ojos empañados, suspiraron aliviadas y se apresuraron a cargar los últimos bultos. Pero Mikenna no se movió, y continuó sollozando junto a la hoguera 

    —¿Qué pasará con Larek? —gimió. 

    —¿Larek? —Ruken se detuvo y se volvió para mirar a Harok—. ¿Tu hijo menor?, ¿el del cuchillo nuevo? 

    —Se marchó al amanecer rumbo a la costa y no ha regresado —murmuró Harok. 

    —Amigo, los prunos han llegado a nuestras costas. En verdad lo siento. —Resignado, Ruken negó con la cabeza y salió de la cabaña—. Me llevaré a tu familia, marcharemos a Grissan. Y sería bueno que tú te nos unieras. El rey se encargará de ordenar las defensas… Esta aldea ya no existe. 

    Harok vio alejarse a su compañero bajo la intensa llovizna. El corazón le latía con furia y la cabeza no cesaba de bombardear preguntas. ¿Debía huir?, ¿resistir en su hogar?  ¿Salir en busca de Larek?  

    La voz juvenil de Rukil lo sacó de sus cavilaciones: 

    —Lucharemos a tu lado, padre. —Él y Hiras blandieron las hachas para dar énfasis a sus palabras—. No huiremos con las mujeres y los cobardes. 

    —¡No! —protestó Randis—. No puedes permitirlo, señor mío. Son demasiado jóvenes y ni siquiera tienen armadura. Los masacrarán como a indefensos corderos. 

    —¡Cállate, madre! —gritó Hiras. 

    —Cállate tú, mocoso. —Harok acababa de tomar una decisión—. Marcharán a Grissan con los demás. O vendrán conmigo a buscar a Larek. Deben decidir ahora. 

    —Harok… —comenzó Randis. 

    —Silencio, mujer. No partiré sin antes saber qué fue de mi hijo menor. Si aún vive, lo moleré a palos pero lo traeré de regreso. Si ha muerto no descansaré hasta haberlo vengado. 

    Mikenna se arrimó y, aún sollozando, besó las manos de su marido. Luego cargó un fardo y se dirigió a la puerta. 

    —Que la gracia de Hanarakin te acompañe —susurró antes de salir. 

    —Mueve esas piernas y deja de gimotear —dijo Harok—. Cuiden de las niñas. Nos veremos en Grissan. 

    Artella fue la próxima en reaccionar. Besó a su padre y salió con un bulto enorme sobre sus delgados hombros. La siguieron las tres hermanas pequeñas, luego Silsa y por último Randis, quien miró angustiada a sus hijos y salió sin decir palabra. 

    Harok se volvió hacia los muchachos. 

    —¿Y bien? 

    —Iremos contigo, por supuesto —aseguró Rukil. 

    —No me perderé la oportunidad de patearle el culo a ese renacuajo —sentenció Hiras. 

    Harok asintió. Cogió un arco y una aljaba con diez flechas, se colgó el hacha a la espalda y dejó la cabaña que lo había visto nacer. Sus dos hijos mayores marcharon tras él. Fuera, un cielo plomizo irradiaba un halo de oscuridad inusual para aquella hora de la tarde.  

    La cortina de llovizna caía sin pausa. Aún se oían los gritos de alerta, pero ya no se observaba tanto movimiento. Numerosas familias habían abandonado sus hogares y ahora se dirigían al sur a través del bosque; hacia Grissan, donde gobernaba Vagnok, Rey de Greislavia. Sin embargo, Harok sabía que muchos hombres se hallaban lejos, de cacería o de viaje, sin ningún conocimiento de la invasión pruna. 

    Todavía habrá aquí mujeres y niños para el anochecer, pensó, gente que se resiste a abandonarlo todo sin el hombre de la casa. Quiera Hanarakin que esté haciendo lo correcto, que no haya abandonado el hogar de mis ancestros en vano. 

    Con un sobrecogimiento absoluto y un sabor amargo en la boca, Harok y sus dos hijos mayores marcharon hacia el río Biri. 
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 La avanzada mercenaria 

      

      

      

      

      

    Tiempo después, Hiras y Rukil recordarían que un trueno resonó en las alturas cuando alcanzaron el último puente, la frontera de la aldea. Fue como si el dios Hanarakin les enviara una terrible advertencia: no desciendan a la playa o todos morirán. Aunque en ese momento, la agitación por la carrera y la adrenalina por el temor a lo desconocido pudieron más que el supuesto mensaje de los cielos. 

    —¡Padre, mira! —Rukil señalaba unas figuras lejanas que contrastaban con el brillo de las aguas del mar—. ¿Serán prunos? 

    —Bajemos a la playa y avancemos contra la pared de los acantilados —dijo Harok—, así quedaremos ocultos hasta habernos acercado. Procuren ser silenciosos. 

    Los tres se pusieron en marcha. Trotaban algo encorvados, con un andar casi felino típico de los cazadores, camuflándose junto a las oscuras paredes terrosas de los acantilados. A unos cien pasos, tras las arenas pardas ahora endurecidas por la lluvia, el impetuoso Mar Gris tronaba con furia bajo un cielo en similares condiciones, que se fundía con aquel en la línea del horizonte oriental. 

    Habían avanzado un buen trecho cuando desde más allá oyeron un ladrido peculiar. Sonó lejano, pero incluso a semejante distancia supieron reconocer el llamado de su perro pastor. 

    —¡Es Taki! —exclamó Hiras. 

    —Silencio —susurró Harok. Conservaba una expresión de suma alerta en el rostro, como si se hallara tras las huellas de un peligroso cerdo salvaje.  

    El hombre se llevó dos dedos a la boca y emitió un silbido corto y agudo. Al cabo el ladrido volvió a escucharse, una y otra vez, como si el perro hubiese reconocido el llamado de sus amos. Harok empuñó el hacha y aceleró el paso. 

    —Vamos ahora —murmuró—. Los dos por detrás de mí.  

    Corrieron en fila durante un tramo más hasta que, de pronto, tras trepar por un afloramiento de rocas desde donde se apreciaba el gran peñón que se introducía en el mar, lograron verlo: Taki corría hacia ellos con la lengua afuera. Larek, visiblemente agotado, lo seguía unos treinta pasos por detrás. 

    Harok y los muchachos estuvieron a punto de gritar, pero un segundo vistazo les ahogó el grito en la garganta. Había tres botes apostados cerca del peñón, y sus tripulantes se desparramaban por la orilla lejana. Desde aquella distancia asemejaban hormigas, pero cinco de ellos habían ganado terreno y ahora se acercaban a la carrera. Cinco enemigos que habían descubierto a Larek y lo perseguían con férrea determinación. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Rukil, asombrado y temeroso—. ¿Acaso esas criaturas son prunos, padre? 

    Harok dejó la mente a un lado y actuó por puro instinto. Quizá luego tendría tiempo de echarse a pensar qué demonios eran aquellos seres peludos vestidos con cortas faldas de cuero, las cabezas cubiertas con trapos y armados con lanzas de hierro. En ese momento dejó el hacha y tomó el arco; colocó la primera flecha y apuntó. 

    —¡A un lado, Larek! —gritó, pues el niño se hallaba en su línea de tiro. 

    Larek elevó la vista sin dejar de correr y pareció darse cuenta de lo que sucedía. Aunque aún se hallaba distante, Hiras y Rukil creyeron ver la sorpresa grabada en su cara. La cara aterrada de un niño de once años al ser perseguido por cinco criaturas peludas que cargaban lanzas capaces de abrir en canal a un buey.  

    Pero Larek, a pesar de lo que dijeran sus hermanos, no era ningún estúpido. De pronto cambió la dirección de la carrera, otorgando a su padre la posibilidad de un tiro limpio. La flecha rasgó el aire y se clavó en el hombro izquierdo del invasor que llevaba la delantera, aunque esto no pareció intimidarlo. La criatura se arrancó el dardo y continuó la persecución. 

    —¡Maldita sea! —gritó Harok, mientras colocaba la segunda flecha en la cuerda. Las criaturas se hallaban ahora más cerca. Ya podía oír sus gruñidos, que sonaban como el bramido de los toros. 

    Cuando Harok disparó la segunda flecha, Taki por fin los alcanzó. El perro trepó la afloración de rocas, se volteó y comenzó a ladrar hacia Larek, instándolo a que apurara el paso. Pero Larek no podía correr más rápido; sentía el corazón a punto de estallar por el esfuerzo, y la razón de que siguiera moviendo las piernas era el terror que aquellas bestias (no podía describirlas de otra forma) le causaban, y lo que harían con él si lograban atraparlo. 

    Harok necesitó tres flechas más para abatir a la criatura que lideraba la persecución, y en ese momento las otras cuatro hicieron algo que otorgó a Larek una ventaja vital: se detuvieron para examinar al moribundo y lo patearon para hacerlo reaccionar. Luego, al ver que no respondía, se pusieron a chillar como cerdos salvajes y agitaron sus lanzas como poseídos por alguna deidad maligna. Al fin, tras el gran alboroto, reemprendieron la carrera. 

    Larek alcanzó las rocas, y también el límite de su resistencia. Intentó trepar, pero le fallaron los pies y cayó desplomado en la arena. El niño miró a su padre y sus hermanos con una expresión de impotencia; aunque a continuación hizo algo que cambió para siempre la imagen que Hiras y Rukil tenían de él: se volteó de cara a las criaturas y echó mano a su nuevo cuchillo de bronce. Y así, como entregándose a los brazos del destino, aguardó paciente la arremetida, dispuesto a incrustar la hoja en el primer enemigo que intentara tocarlo. 

    —Condenado mocoso —murmuró Harok, y pronto gritó—: ¡Hiras, Rukil, ayúdenlo a subir! 

    Los muchachos no se hicieron repetir la orden. A trompicones, bajaron los cinco metros que los separaban del suelo y tomaron al pequeño Larek, cada uno de un brazo. Los seres peludos se encontraban a un tiro de piedra. Rukil, tras un breve vistazo, llegó a notar los trapos mugrientos que recubrían sus cabezas, que dejaban al descubierto un par de ojos vacunos y opacos que no reflejaban sentimiento alguno. 

    —Estos no pueden ser prunos —gruñó el muchacho, mientras ayudaba a trepar a su hermano menor—. ¿De dónde han salido bestias semejantes? 

    —Los traen en jaulas…  —murmuró un casi desfallecido Larek—. Los vi descargar las jaulas de los barcos, allí, tras el gran peñón… Pronto atacarán la aldea, hay que dar la alarma. 

    —Cállate de una vez —dijo Hiras—. Si no estuviésemos aquí salvando tu culo de niño ya podríamos haber preparado las defensas en el bosque. 

    —Lo siento… —balbuceó Larek, y necesitó de un gran esfuerzo para ahogar el llanto que pugnaba por estallar en su garganta. 

    Harok, más arriba, soltó la última flecha y profirió un insulto de frustración. De los cinco perseguidores, uno había muerto; otro, malherido, cojeaba y había quedado rezagado, pero aún restaban tres criaturas que se acercaban al afloramiento rocoso blandiendo sus pesadas lanzas. Aunque esto no era lo peor, pues Harok acababa de divisar nuevos botes que aparecían tras el peñón. Los invasores, fuera lo que fuesen, iniciaban la conquista. 

    Taki, al ver que el amo Larek quedaba momentáneamente a salvo, cambió los ladridos por un gruñido desafiante. Elevó el labio superior, enseñó los colmillos y pegó las orejas al cráneo. Sin embargo, las criaturas no parecieron intimidarse. Dos de ellas alcanzaron las rocas y clavaron sus insensibles ojos en Harok y sus hijos. Fue solo un instante, y Harok, aunque era un hombre recio, sintió una punzada de pavor extenderse a través de su médula espinal. 

    —Vamos, maldita sea —dijo con voz ronca. Aferró a Larek por la camisa y de un fuerte tirón lo elevó hasta la cima. Por detrás de él, Hiras y Rukil se precipitaron como una tromba. 

    Más abajo, una de las criaturas retrocedió tres pasos y elevó la lanza sobre el hombro fornido. 

    —¡Al suelo! —gritó Harok. Sin soltar a Larek, lo arrastró al piso y se arrojó sobre su cuerpo.  

    El niño lanzó un gemido de dolor al magullarse el pecho contra las piedras, pero no llegó a ver la pesada lanza que volaba por el lugar exacto donde se hallaba la cabeza de su padre instantes antes. 

    La criatura berreó como un carnero en celo y se volvió hacia sus compañeros. Gesticuló con los brazos mientras rumiaba frases ininteligibles; luego, los otros dejaron caer las lanzas y se dispusieron a trepar por las rocas.  

    Harok se incorporó. Sentía la gruesa vena que le surcaba el cuello palpitar en forma descontrolada. Más allá, en la lejanía, vislumbró los botes que tocaban la orilla y a sus tripulantes que saltaban como voraces langostas frente a un sembradío en flor. 

    —Fuera de aquí —murmuró a sus hijos. Deseó sonar imperativo, pero no lo logró y tuvo que volver a intentarlo—: ¡Fuera de aquí! 

    Hiras y Rukil se miraron desconcertados. Harok se encaramó al borde de la afloración y descargó el hacha sobre la mano velluda del ser que llevaba la delantera. Un chorro de sangre salpicó la hoja de bronce, y la garra quedó aferrada con sus uñas a las grietas. La bestia se desplomó sobre el compañero que venía pisándole los talones. 

    Harok se volvió hacia los muchachos con el rostro crispado por los nervios. Taki no dejaba de gruñir y Larek resollaba de rodillas en el suelo. Un coro de bramidos guturales estalló a escasos metros; ninguno de los cuatro necesitó echar un vistazo para comprobar que los enemigos arremetían con furia salvaje.   

    Harok se acercó a Rukil y le cruzó la cara de una bofetada. El muchacho retrocedió parpadeando. 

    —¡Fuera de aquí, maldita sea! —gritó Harok a pleno pulmón—. ¡Llévense a Larek! ¡Corran al bosque, marchen a Grissan! 

    —¡Lucharemos, padre! —gritó Hiras con ojos llorosos. 

    Larek se puso de pie y vio a una de las criaturas aparecer por el borde de las rocas. La máscara de trapos se hundía e hinchaba acompañando la agitada respiración, los ojos opacos y acuosos recorrían al grupo con macabra voracidad. Enseguida, otro par de garras bestiales se sujetaron al borde. 

    —Vete, mocoso, o te mato yo mismo —gruñó Harok—. Los encontraré a los tres en Grissan. —Se volteó para enfrentarse a las criaturas y empuñó su hacha de leñador. Parecía un cervato acorralado por un grupo de osos hambrientos. 

    Hiras abrió la boca para protestar, pero Rukil lo agarró del pelo y tiró de él, al tiempo que con el brazo libre aferraba a Larek. 

    —Ya lo oíste —murmuró—, nos vamos de aquí ahora. 

    Larek intentó decir algo, pero una fugaz mirada al rostro de su hermano mayor lo hizo enmudecer. Jamás había visto llorar a Rukil; quizá, alguna que otra vez, presenció absorto las lágrimas de dolor por algún corte importante o un golpe con las herramientas de trabajo, pero esta vez era otra clase de dolor, un dolor que encerraba impotencia, temor y terrible amargura. 

    Rukil los empujó a ambos. Los tres bajaron por la cara norte de las rocas hacia la playa. Más arriba resonaban los extraños gruñidos de las criaturas, los ladridos de Taki y los insultos de Harok. 

    —No podemos abandonarlo, Rukil —sollozó Hiras una vez pisaron la arena—, no podemos dejar que esos asquerosos prunos lo maten. ¡Suéltame, maldito seas! 

    Pero Rukil no respondió. Ni tampoco soltó a sus hermanos, sino que los siguió empujando a través de la playa apelmazada por la llovizna, de regreso al último puente. Larek trastabillaba una y otra vez, pero el fuerte brazo de Rukil le impedía derrumbarse. Su cabeza era un torbellino de emociones y pensamientos. Horas atrás era un niño (casi adulto) feliz con un cuchillo nuevo; pronto saldría de cacería con los mayores y sería presentado ante el dios Hanarakin como el nuevo hombre del clan… ¿Por qué había desobedecido la orden de no acercarse al mar?, ¿por qué, en todo caso, los viles y traicioneros dioses de las aguas lo castigaban de tan miserable forma?  

    Solo por echar un vistazo —pensó acongojado— mi padre va a morir solo por una mirada de mierda. Odio al mar, a sus dioses y a los prunos. Los odio a todos, y juro que si sobrevivo me encargaré de acabarlos del primero al último. Los perseguiré donde quieran que se encuentren y haré de sus vidas una tortura eterna; lo juro aquí y ahora, y que Hanarakin me maldiga si acaso falto a mi palabra. 

    Los pensamientos lograron hacerlo sentir mejor, fue como un trago de agua endulzada con miel luego de una jornada de trabajo agobiante bajo el sol. Hasta pareció irradiar renovadas fuerzas a sus piernas. Larek se desprendió de la mano de Rukil y aceleró el paso. 

    La voz de Harok ya no se oía; sin embargo, desde lejos, más allá de la afloración rocosa, un gemido agónico se filtró entre la llovizna hasta llegar a oídos de los muchachos.  

    El último sonido que escapó de la boca de Taki fue pronto sofocado por los truenos y la marea de gritos y bramidos de los conquistadores. Alaridos que fueron ganando intensidad, al igual que las olas del Mar Gris al estrellarse contra los arrecifes de las playas greislavas. 

      

      

    *** 

      

      

    Thangil, el General que lideraba la invasión pruna, mantenía sus ojos grises clavados sobre las agitadas aguas. Los wogones de vanguardia estaban siendo liberados y necesitaba preparar la segunda fuerza de choque. El General se encaramó en la proa del primero de los cuatro botes que acababan de sortear el peñón, y gritó: 

    —¡Atentos al reflujo! ¡Todos a popa, ubiquen proa de cara a la orilla y remen con fuerza en la siguiente ola! —Su voz sonaba nítida y vibrante, como la de un hombre que aún no ha alcanzado los treinta inviernos. 

    La tripulación pruna gruñó por lo bajo, pero se aprestó a cumplir órdenes. Ningún soldado sentía aprecio por aquel General extranjero y misterioso; el hombre que vestía un manto negro, mantenía su cabeza encapuchada y medio rostro cubierto con un fino lienzo del mismo color. No les agradaba que el extraño posara sus grandes ojos en ellos sin siquiera parpadear.  

    Pero el Emperador mantenía a Thangil a la derecha del trono, lo había nombrado General a cargo de las campañas de Greislavia y Amafis, y había amenazado con desmembrar y empalar a todo aquel que osara desobedecer las órdenes directas de un superior.  

    El primer bote encalló con una violenta sacudida. Thangil saltó a tierra firme y observó el desenvolvimiento de los siguientes transportes. Los capitanes gritaban órdenes a diestra y siniestra bajo la incesante llovizna. Al final, los botes lograron llegar intactos, menos el último, que fue atrapado y volcado por las olas. Sus tripulantes alcanzaron la orilla a nado entre torbellinos de espuma; jadeaban y resollaban como peces atrapados en una red. 

    Tres oficiales que ya habían desembarcado se apuraron a ayudar a los soldados a salir del agua. Más allá, tras el peñón que ocultaba a la flota pruna, otros diez botes enfilaban sus proas hacia la orilla. 

    Thangil se acercó a los oficiales. El sedoso manto que vestía brillaba aun en aquella penumbra como las plumas de un cuervo, contrastando con el rojo predominante del ejército pruno. 

    —Envíen una partida de mercenarios a investigar qué ocurrió en aquella afloración de rocas. —Observó en la dirección donde minutos antes se encontraban Harok y sus hijos—. Si encuentran restos tráiganlos aquí, las víctimas de las bestias nos serán de gran valor. —Thangil se volvió y señaló a los soldados que habían caído al agua—. Esos inútiles marcharán en primer lugar —indicó con indiferencia—, irán justo por detrás de los wogones. 

    —Esos hombres pertenecen al cuerpo de infantería de Prunia, General —arguyó, de mala gana, uno de los oficiales—. Enviamos primero a los maliquios y caltenos; a veces los wogones no distinguen a quién liquidar. 

    —Asumiré la responsabilidad, Arlos —sentenció Thangil, clavando la vista en el oficial—. El Emperador no echará de menos a unos cuantos soldados que no son capaces de llevar un bote a salvo a la orilla. Ahora retírate y comienza a ordenar las filas. 

    Arlos, el capitán pruno, inclinó levemente la cabeza pero no cambió su expresión de desprecio. Por un breve momento imaginó que él mismo era un greislavo, que ensartaba su espada en el pecho del extranjero malparido y lo veía suplicar como un niño de pecho. Sin embargo, tomó el gilán —la porra de mando de los oficiales— que pendía de su cintura, se acercó a los soldados que habían tenido la mala suerte de conducir el bote cerca de una ola a punto de romper, y comenzó a golpearlos con furia salvaje. 

    —¡Arriba, bastardos! —vociferó—. ¡Tomen las armas y prepárense a marchar tras los wogones! 

    Los infelices soldados, aún mareados por la ingestión de agua salada, golpeados y aterrados por la repentina crueldad de los oficiales, recogieron los escudos esparcidos en la arena y, sin decir palabra, trotaron para ubicarse junto a los mercenarios que formaban filas más adelante. Mientras tanto, el desfile de botes que aparecían tras el peñón parecía no tener fin. Una tras otra las largas barcas surcaban las aguas, las olas las elevaban y las hacían descender, y desde la lejanía asemejaban una colosal serpiente marina que se aprestaba a conquistar la isla. 

    Caltenos, maliquios y amafisos por igual, ataviados con armaduras de cuero, con espadas, escudos, y burdos yelmos de cobre, se ordenaban bajo el estandarte blanco surcado con franjas negras de los mercenarios; el primer rango que todo esclavo pruno debía superar antes de ingresar al cuerpo principal del ejército. Los soldados castigados, enfundados en capas rojas y bronce pulido, ocuparon también allí sus lugares. 

    Trompetas y cuernos comenzaron a regurgitar los clamores que anunciaban el avance. El estandarte escarlata se elevó bajo la llovizna, la vanguardia del ejército pruno reaccionó golpeando sus espadas contra los escudos. El estrepitoso resonar de los metales pronto hizo enloquecer a los wogones, las bestias que aguardaban enjauladas, ubicadas por delante de los mercenarios. Las criaturas velludas gruñeron, aullaron y sacudieron los barrotes de madera con violencia; sus ojos vacunos se inyectaron en sangre por el frenesí de la agitación. Sabían muy bien lo que se avecinaba; y si no fuera por los trapos mugrientos que ocultaban sus facciones, los prunos hubiesen podido ver cómo se relamían con sus lenguas gruesas y moradas, rebosantes de saliva pestilente. 

    Un total de veinte jaulas fueron colocadas de cara hacia el oeste, hacia las lomas herbáceas que se extendían por detrás de las playas, allí donde decrecían los acantilados. Cinco caltenos de piel negra y elevada estatura, pertenecientes a la compañía de Guardianes de Bestias, se arrimaron esgrimiendo jabalinas y aguijonearon a los wogones a través de los barrotes. Esto no hizo más que aumentar la furia contenida de las criaturas; los wogones, enloquecidos, bramaron y estrellaron sus testas contra las jaulas. 

    En ese momento, los exploradores llegaron al trote y se presentaron ante el capitán Arlos. Volvían desde el afloramiento de rocas que se elevaba más al norte, y cargaban unos despojos en los brazos. 

    —¡General Thangil! —llamó luego Arlos—. ¡Venga a ver esto! 

    Thangil se acercó a paso lento. Entrecerrando los ojos, observó lo que los mercenarios habían depositado sobre la arena: un torso humano a medio masticar y la cabeza cercenada de un greislavo. Se trataba de un hombre adulto de mediana edad; los cabellos oscuros y mojados, recubiertos de sangre y arena apelmazada, enmarcaban unas facciones recias que ahora se veían lívidas, una expresión de dolor marcada a fuego en las retinas dilatadas que miraban sin ver hacia el infinito. 

    —Es todo lo que dejaron —murmuró Arlos con una mueca de asco—, esos degenerados son como buitres en plena orgía alimenticia. 

    —También había un hacha primitiva, capitán —acotó el mercenario con marcado acento extranjero—, un arco partido y tres wogones muertos… Y la cabeza de un perro. 

    Envolviéndose en su manto negro, Thangil retrocedió para alejarse. Caminó hacia el ejército que aguardaba en perfecto orden bajo un firmamento cada vez más oscuro. 

    —Depositen los restos junto a las jaulas —ordenó antes de retirarse. 

      

      

    Enloquecidos por los aguijonazos y el olor a sangre de los restos humanos, los wogones bramaron y gruñeron hasta quedarse sin voz. Thangil dio la señal, los caltenos tiraron de las gruesas cuerdas que elevaban las puertas de las jaulas. 

    Las criaturas continuaron aullando y golpeando los barrotes unos instantes más, como si les costase comprender que acababan de ser liberadas. Aprovechando esta confusión, los guardianes caltenos arrojaron unas toscas y pesadas lanzas de hierro sobre la arena y se alejaron a refugiarse entre el cuerpo de mercenarios. Los bramidos fueron cesando poco a poco; algo temerosos, los wogones abandonaron las jaulas y se arracimaron en un único y denso grupo. 

    —¡Grumma! —barbotaron algunos de ellos—. ¡Grumma ohn ton! 

    Thangil se acercó y se ubicó a escasos cinco pasos de la horda de bestias. 

    —Grumma han lok. —Señaló con un brazo los montes que se extendían hacia el noroeste, el camino hacia las aldeas del norte de Greislavia. 

    —¿Cómo demonios domina la lengua bruta de esos asquerosos? —preguntó en voz baja uno de los capitanes. 

    —Quizá nuestro General haya salido de la entrepierna de una hembra wogon —susurró otro—. Quizá era tan feo al nacer que hasta esos degenerados decidieron no devorarlo. ¿Por qué otro motivo ocultaría su rostro? 

    Los capitanes rieron y se dieron codazos de complicidad. Pero Thangil no llegó a oírlos; en ese momento, los agitados wogones se arrimaron a la cabeza cercenada de Harok para olisquearla y pasársela de garra en garra. Luego, con renovado ímpetu y febril determinación, recogieron las lanzas del suelo y corrieron como una manada de fieras hambrientas tierra adentro, en dirección a las lomas herbáceas. 

    Con absoluta tranquilidad, Thangil se volvió de cara al ejército. Los murmullos cesaron al instante. 

    —Daremos a las bestias algunos minutos de ventaja. —Habló en forma imperativa, pero sin ningún rasgo de ansiedad o agitación—. Eso bastará para sembrar el caos y la confusión en las aldeas. —Se dirigió luego a los mercenarios—: Les recuerdo las órdenes de batalla, esclavos de Prunia. Nuestro Emperador no admite los incendios por ningún motivo, quien ose intentarlo será castigado y posteriormente empalado a las puertas de Krenne. Podrán saquear cualquier bien de valor inferior a vuestras correspondientes pagas; los metales como el oro, la plata, el hierro o el bronce quedan exclusivamente reservados al ejército pruno. Lo mismo cuenta para las mujeres jóvenes. Todo niño o muchacho sano deberá ser capturado con vida y, en lo posible, sin daños mayores. 

    »Los oficiales supervisarán vuestro accionar y me informarán de cualquier infracción a estas normas. Los prisioneros serán asegurados, encadenados en parejas y trasladados en conjunto hacia la flota principal. Cuando nos hallemos a bordo se contabilizarán los bienes del saqueo y los escribas deducirán las correspondientes pagas. ¿Alguna duda? 

    Los mercenarios se removieron inquietos, pero ninguno se atrevió a abrir la boca. 

    —Bien —concluyó Thangil—, es hora de marchar. —Elevó la voz y gritó—: ¡Sonad las trompetas, heraldos! ¡Mercenarios por delante, arqueros hacia la retaguardia! ¡Prunia inicia la conquista de Greislavia! 

    Las vibrantes palabras del General fueron secundadas por el griterío infernal del ejército y el clamor de las trompetas. Los soldados prunos, guerreros a sueldo cuya única misión consistía en aumentar las fronteras y las arcas del Imperio, así como sus propios bienes personales, se ajustaron las cortas espadas de hoja ancha a la cintura y empuñaron escudos y lanzas, dispuestos a iniciar la campaña. 

    Así, bajo un orden envidiable, el ejército marchó a paso lento y coordinado, como una gran maquinaria de guerra que ha sido ensamblada con mortal y fría precisión. La lluvia no daba muestras de tregua, el gris plomizo del cielo y el océano parecía irradiarse a toda la región. Un gris que envolvía al terrible monstruo escarlata que avanzaba resuelto, plasmando sus huellas de conquista sobre la arena de las playas greislavas. 

      

      

    *** 

      

      

    —¿Oyeron ese sonido? Esos no fueron cuernos. —Los tres hermanos se habían detenido unos instantes para recuperar el aliento. Frente a ellos se elevaban las lomas y, por detrás, el último puente que cruzaba el río Biri. 

    —Son trompetas —dijo Rukil—. Una vez vi una en el mercado. La vendía un comerciante amafiso. Era de bronce pulido, larga como una lanza, y valía una fortuna. 

    —No sé si valga una fortuna —murmuró Hiras—, pero el sonido no me gusta nada. 

    —¿Por qué un ejército se anuncia de esa forma? —preguntó Larek—. ¿Qué gana advirtiendo a sus enemigos del ataque? 

    —Son prunos, mocoso —dijo Rukil, y volvió a ponerse en marcha—. No necesitan escabullirse ni actuar con sigilo. Los prunos conquistan las tierras que pisan, quiera Hanarakin que Ravenia les aplaste el culo algún día. 

    Larek permaneció inmóvil, con la vista fija en la lejanía, hacia el lugar donde había visto por última vez a su padre y su perro. 

    —Ponte en marcha. —Hiras tiró de él con el ceño fruncido y los ojos aún enrojecidos—. ¿O acaso deseas que volvamos a cargarte como una cría de conejo? 

    —¿No van a regresar, verdad?, ni él ni Taki. 

    —¡Deja de hablar y camina, Larek! —gritó Rukil desde más adelante, aunque su voz sonó discordante, como si se hallara al borde de la desesperación. 

    El niño apretó los dientes y palpó la empuñadura del cuchillo que pendía de su cinturón. Se zafó de la mano de Hiras y continuó la marcha. 

    —Los odio —gruñó—. Odio a los prunos. Cuando sea mayor viajaré a Ravenia y me alistaré en su ejército para matar prunos. 

    —Serás mayor solo si Hanarakin lo desea —repuso Hiras, ubicándose a la par de Larek—, y al parecer hoy se ha olvidado de Greislavia. 

    —Es mi culpa —murmuró Larek—, es mi culpa por haber osado mirar el océano. 

    —Cállate y camina, mocoso. —Hiras volvió a empujarlo. Acababan de dejar atrás el último puente; por delante se extendían las praderas surcadas por las aguas del Biri y, más allá, las aldeas y campos de cultivo. 

    El murmullo del río era bastante sonoro en ese lugar, de lo contrario los hermanos habrían escuchado la confusión y los gritos de alerta que aún reinaban en la región que los había visto nacer. 
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 Huida por el bosque 

      

      

      

      

      

    Larek, Hiras y Rukil se dirigieron a la casa. No había nada que hacer allí, pero necesitaban echar un último vistazo al hogar. Convencerse de que la invasión, la posible muerte de su padre y el caos que reinaba en las aldeas era real, de que no acababan de despertar de un sueño siniestro causado por la ingestión de leche rancia. 

    El cerdo a medio cocer aún descansaba sobre la mesa grasienta, esperaba a once comensales hambrientos que acudirían a devorarlo luego del trabajo matutino. Esta vez, sin embargo, sus tiernas carnes acabarían en bocas hostiles. 

    —Toma un hacha, Larek, y larguémonos de aquí —dijo Rukil con voz amarga. 

    El niño eligió el hacha de mango corto que usaba su padre para reducir la leña en astillas. La pequeña herramienta pesaba menos y no era tiempo de jugar al adulto; en las últimas horas había aprendido que convertirse en hombre era un proceso un tanto más complicado de lo que él creía. 

    —Correremos hacia el bosque —dijo Rukil luego de asentir ante la elección de Larek—, buscaremos a las mujeres y nos uniremos en la marcha hacia Grissan. No quiero que ninguno de los dos se despegue de mí. Les guste o no, ahora estoy al mando. 

    Larek no abrió la boca, pero Hiras adoptó una expresión hosca y poco amigable. Apartó a sus hermanos de un empujón y fue el primero en salir. 

    Fuera comenzaban a formarse charcos y lodazales allí donde la hierba no crecía, principalmente en los caminos. Los rezagados aún intentaban abandonar la aldea con sus pertenencias a cuestas. La invasión pruna se había confirmado y no restaba más que la huida precipitada. 

    A poco de dejar la cabaña, Rukil interceptó a un muchacho de su misma edad. Se trataba del hijo mayor del granjero Milevik. 

    —¿Has visto a mi hermana Artella? —vociferó Rukil por sobre el eco de los truenos. 

    —No, pero los que han partido tomaron por la senda de los leñadores. ¿Qué harás tú? —El hijo de Milevik hablaba en forma apresurada mientras apilaba bolsas de harina en una carreta. 

    —Debo encontrar a mi madre y mis hermanas. Iremos a Grissan, y una vez allí… 

    Rukil se interrumpió de súbito. Los gritos y llamados de alerta de pronto se convirtieron en una marea creciente de alaridos de terror. La gente remanente, que momentos antes protagonizaba corridas aisladas, se volcó a una carrera agónica y desesperada por la supervivencia. El caos se adueñó de las aldeas y se expandió por la región, al igual que las densas brumas matutinas. 

    —¡Por Hanarakin! —exclamó el hijo de Milevik volviéndose de cara al río, desde donde provenían los gritos—. ¿Qué demonios es eso? —Ahora se oían con claridad unas voces bestiales entremezcladas con las exhortaciones de los greislavos. 

    —Son esas criaturas peludas —murmuró Rukil, absorto y paralizado—. Ya están aquí. 

    Desde más atrás, junto a las chozas lindantes a los altos pajonales del Biri, una familia rezagada intentaba escapar de la sorpresiva aparición de los wogones. Las criaturas vadearon el río, y en su feroz acometida hacia los asentamientos humanos dieron muerte al ganado disperso en los campos. 

    Rukil, Hiras, Larek y el hijo del granjero ahogaron un grito cuando los wogones alcanzaron a la desdichada familia —un hombre adulto, dos mujeres, dos niños y una joven— y les cayeron encima al igual que una manada de lobos hambrientos se precipita sobre un cordero malherido. 

    El hombre acuchilló a una de las bestias en el pecho; pero el wogon lo apresó por la garganta y lo elevó en el aire. Tras quitarse la máscara de trapos de un manotazo, lo mordió en pleno rostro con un rugido de odio. Si no fuera porque la nariz y la boca del hombre quedaron sumergidas dentro de las fauces de la bestia, el grito desgarrador se hubiese oído a varias millas a la redonda. El wogon cerró sus mandíbulas y arrancó piel, músculos y cartílago; luego soltó al desfigurado moribundo para ocuparse de sus esposas e hijos. 

    Todo ocurrió demasiado rápido. Chillando en forma descontrolada, una de las mujeres intentó escapar y la otra proteger a los niños; ambas fueron traspasadas de lado a lado por las lanzas de hierro, y la misma suerte corrió la muchacha. Los wogones capturaron a los pequeños, pero en vez de asesinarlos los golpearon en la cabeza, dejándolos inconscientes y tendidos en medio del barro. 

    —Hijos de puta —resolló Larek, traumatizado—, nuestro padre ha muerto de la misma forma. 

    Una mano lo agarró por la espalda y lo obligó a quitar la vista. Antes de volverse, observó que la bestia que se había despojado de la máscara mordisqueaba el brazo inerte de la mujer con la misma tranquilidad con que un perro roe un hueso a los pies de su amo. Los wogones restantes arremetían contra la aldea a grandes zancadas. 

    —¡Vamos! —gritó un trastornado Rukil—. ¡Al bosque! 

    Los tres hermanos corrieron valiéndose de la fuerza que la adrenalina y la desesperación imprimía a sus piernas. Perdieron de vista al hijo del granjero Milevik, quizá para siempre, así como también a numerosos amigos y compañeros. Todo se fundió en una vorágine de confusión hilvanada con los gritos de horror y los truenos de las alturas, mientras la llovizna intermitente esparcía la sangre derramada que comenzaba a teñir de púrpura los charcos de los caminos. 

      

      

    El bosque greislavo solía ser un lugar silencioso, una bóveda arbórea lúgubre y enmarañada que escondía sonidos animales, donde el esquivo sol se filtraba tímidamente a través del verde, el pardo y el rojo de las hojas para llegar al suelo húmedo en forma de diminutos haces de luz que casi podían palparse.  

    Ahora, la quietud de la atmósfera era atacada con fiereza: familias completas huían a la carrera arrastrando ramas y arbustos, tropezando con rocas y enredándose en raíces retorcidas. Asemejaban una manada dispersa de venados aterrorizados, solo que mucho más desordenada, ruidosa y frenética. 

    Trastabillando, los hermanos avanzaron entre las malezas. Ramas agudas y espinosas aparecían de súbito frente a sus ojos, los azotaban como crueles látigos antes de que pudiesen esquivarlas. Más atrás, los alaridos de los rezagados de las aldeas se mezclaban con el clamor cada vez más cercano de las trompetas prunas. 

    —¡Rápido, por aquí! —Rukil condujo a Hiras y Larek hacia el sendero de los leñadores que serpeaba en medio del bosque. 

    —¿En qué dirección? —jadeó Hiras frenando de súbito. El sendero fangoso era un caos de gente que acarreaba fardos, ganado y ancianos sobre camillas improvisadas. 

    —A la izquierda, hacia el sur —resopló Rukil—. Grissan es nuestra única salida. 

    Luego del breve respiro, los exhaustos y magullados muchachos continuaron andando. Caminaban a grandes pasos pero sin llegar a correr, pues Rukil dijo que Grissan, la villa del rey, distaba a dos o tres días de marcha desde las aldeas del norte. La gente con la que se cruzaban no abría la boca, todos marchaban cabizbajos, con expresiones de profundo desasosiego. Si alguno de los hermanos preguntaba por el paradero de las mujeres de su familia, la respuesta automática llegaba con una breve negación de la cabeza; luego el interpelado aceleraba el paso sin siquiera atreverse a mirar a los muchachos a los ojos. 

    De este modo llegó la primera noche. La lluvia por fin cesó, fue arrastrada por un fuerte viento del este, proveniente del Mar Gris, que sin embargo trajo frío y humedad a un bosque que ahora parecía susurrar en los oídos de los exiliados, como advirtiéndoles del peligro en que se encontraban. Hojas y ramas crujían y se mecían por todos lados, extraños llamados de insectos vibraban a centímetros de los fugitivos, y de vez en cuando aparecían ojos entre las sombras. Ojos de un verde metálico que los observaban desde el suelo y desde los árboles, como si se dedicaran a estudiarlos y calcular el momento exacto para echárseles encima. 

    Al poco rato, una serie de resplandores anaranjados fueron apareciendo bajo la oscura bóveda arbórea. La gente comenzaba a encender hogueras y se arrimaba al calor del fuego para pasar la noche. Rukil, Hiras y Larek se hallaban a varias decenas de pasos del fuego más cercano, arrebujados en las escasas prendas que vestían, de espaldas a un tronco caído cubierto de musgo. Con los brazos alrededor de las rodillas y la cara pegada a los muslos, intentaban sin demasiado éxito soportar el viento helado que silbaba entre el denso follaje. Los tres tiritaban y moqueaban, aunque ninguno osaba quejarse; comprendían muy bien la desesperada situación en que se encontraban y sabían por intuición propia que debían enfocar el cuerpo y la mente en alejarse del peligro, salir del bosque y llegar a Grissan cuanto antes. 

    Sin embargo, cuando Hiras sintió que una garra diminuta le tironeaba los pelos desde la superficie del tronco, ya no pudo soportarlo y lanzó un grito de terror. Rukil y Larek se sobresaltaron. Aunque no veían gran cosa, percibieron el angustioso manoteo de Hiras en el aire y el posterior revolcón en el piso. 

    —¿¡Qué ocurre?! —exclamó Rukil, intentando vislumbrar a su hermano en la oscuridad. 

    —¡Algo me arrancó el pelo! —gritó Hiras con voz chillona—. Sentí esa pequeña mano…, al principio fue suave y pensé que se trataba de algún insecto, pero cuando intenté deshacerme de él, la mano se aferró con fuerza y tiró hacia arriba. ¡Ya no lo soporto, Rukil!, quiero largarme de aquí, quiero volver a casa… 

    —Contrólate —ordenó Rukil con voz firme—. Harok nos ordenó marchar a Grissan y eso es lo que haremos, allí encontraremos a Artella y el resto de las mujeres. 

    En ese momento Larek se volteó hacia el tronco, pues había percibido una especie de roce. Cuatro pares de esferas luminosas del tamaño de una nuez lo observaban fijo; Larek cogió una piedra del suelo y la arrojó, los ojos se esfumaron y reaparecieron segundos después. Luego, una risa aguda apenas perceptible, como el chillido de una ardilla pero mucho más escalofriante, se escapó desde las sombras. Un objeto emergió de la oscuridad y golpeó a Larek en la cabeza, la misma piedra que segundos antes él había arrojado. El niño se desplomó con un grito de dolor, las risas se oyeron con más claridad. 

    —Son duendes tánganos —dijo Rukil en voz baja, mientras ayudaba a Larek a incorporarse—, no hagan ningún movimiento brusco. Nos alejaremos lentamente del tronco. 

    —Sabía que este tronco ocultaba algo raro —murmuró Hiras—, una madriguera de asquerosos esbirros… Debemos arrimarnos a las hogueras. 

    —El fuego atraerá a los prunos —replicó Rukil con fastidio—. Maldición, Hiras, ¿acaso no lo entiendes? 

    Hiras abrió la boca para contestar, pero otro grito de Larek lo hizo enmudecer. 

    —¡Me han mordido! ¡Me han mordido en la pierna! —El niño se incorporó y salió corriendo hacia el resplandor de la hoguera más cercana, que brillaba junto a las márgenes del sendero. 

    —Quédate tú para que los duendes te roan las entrañas —farfulló Hiras—, yo me largo de aquí. 

    Rukil apretó las mandíbulas y se volteó hacia el tronco. Las agudas y macabras risitas parecían desafiarlo a que se quedase, a que intentara combatir a las criaturas que no podía ver —con excepción de los ojos— y que se movían en las sombras como pájaros en el aire. Las criaturas de las que había escuchado terribles historias, como aquella en la que sorprendieron a un cazador dormido en la profundidad del bosque. Al parecer, los tánganos dieron muerte al hombre con sus cerbatanas, cargadas con dardos envenenados del grosor de un aguijón de avispa. Luego de arrancarle la lengua, le perforaron la garganta y se arrastraron a través de ella para consumir los órganos del cuerpo. El desgraciado cazador —o lo que quedaba de él— fue encontrado por sus compañeros días después. Su aspecto asemejaba a esas lagartijas disecadas que venden en el mercado para preparar caldos y brebajes vigorizantes: el esqueleto recubierto por una piel marrón y quebradiza como un pergamino viejo, los ojos vacíos y hundidos, y la mandíbula desencajada en un grito mudo y agónico que parecía extenderse hacia la eternidad. 

    Maldiciendo en silencio, Rukil fue tras Hiras y Larek hacia el halo de luz que irradiaba la hoguera. Una piedra salió despedida desde la oscuridad e impactó entre sus omóplatos. El quejido de dolor de Rukil fue secundado por un concierto de risas siniestras, que poco a poco se confundieron entre el susurro del follaje y el incesante canto de los insectos nocturnos. 
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 Aves de presa 

      

      

      

      

      

    Thangil cruzó el puente de tablas y se detuvo para observar el panorama. Más atrás, mercenarios y prunos de vanguardia vadeaban el Biri para tomar posiciones en la ribera oeste. Thangil se volvió y convocó al primer capitán con un gesto de su mano enguantada. 

    —¿General? 

    —Por lo visto los wogones han causado más pánico del esperado, Arlos. Las aldeas fueron abandonadas en forma precipitada. Ocúpate de enjaular a las bestias y hacer un conteo general de los cautivos. 

    Arlos, el comandante de espesa barba morena, ojos de carbón y manos velludas, observó perplejo al General extranjero. Los ojos grises de Thangil irradiaban un extraño brillo desde el fondo de la capucha, el resto de sus facciones permanecían ocultas bajo el lienzo negro y sedoso. 

    —¿Cómo demonios lo sabe? —preguntó Arlos. Desde aquella posición apenas alcanzaba a distinguir los techos de paja de las casas más cercanas al río. 

    Thangil no respondió ni se volteó a mirarlo. Tras una breve pausa, agregó: 

    —Será necesario construir un puente más ancho y resistente, algo que nos permita llevar los carros con los bienes del saqueo de regreso a la costa. Designa un contingente de obreros. El nuevo puente debería estar listo en diez días. 

    Arlos guardó silencio. De algún modo, la extraña seguridad y confianza que demostraba Thangil lograba inquietarlo. Acababan de pisar territorio enemigo, desconocían las líneas de defensa y las estratagemas de los greislavos, y el General ya hablaba de una retirada victoriosa. 

    —Adelante, Arlos —dijo al fin Thangil, como si adivinara la inquietud del pruno—. Puedes conducir el ejército hacia las aldeas y ejercer la rapiña que tanto te agrada. Tendrás que darte prisa, pues antes de que caiga el sol debemos internarnos en los bosques.  

    —¿En los bosques? —gruñó Arlos de mala forma—. Ningún bosque estaba en los planes. Las órdenes fueron claras: conquistar Amafis y las aldeas del norte de esta isla de mierda. 

    —Iremos más allá. —Thangil al fin clavó sus ojos en los del capitán y este agachó la cabeza contra su voluntad—. Perseguiremos a los fugitivos, invadiremos la villa del rey y regresaremos a Prunia con esclavos y riqueza en abundancia. 

    Dada por terminada la conversación, Thangil se marchó siguiendo la línea del río tierra adentro. Arlos se arrimó al resto de los oficiales murmurando entre dientes. 

    —¿Y bien? —preguntó un compañero, mientras descansaba con los brazos apoyados en el canto de su escudo. 

    —Ese extranjero maldito… Pretende marchar tierra adentro y atacar la villa del rey bárbaro. Créanme que algún día me daré el gusto de clavarle un puñal entre las cejas y sacarle uno de esos ojos de búho que tiene. 

    —¿Y los planes de batalla? —preguntó otro—. ¿No han hablado de la formación de combate que emplearemos? 

    —Dice que los wogones han ahuyentado a la gente —Arlos escupió al suelo y se cargó la lanza al hombro para ponerse en marcha—, que tenemos el terreno libre… Maldito sea, no confío en ese extranjero. Alistemos a los soldados y avancemos tras los mercenarios en formación de cuña, atentos a cualquier emboscada. 

    —¿Y si Thangil está en lo cierto?, tú mismo lo has visto adivinar los escondrijos de la resistencia enemiga en aquellas colinas de Amafis. Ese bastardo posee alguna clase de magia, maldita sea su madre. 

    —Lo único que posee el extranjero es suerte y la gracia del Emperador —replicó Arlos—, y ninguna de las dos duran para siempre.  

    Los oficiales organizaron a sus respectivas compañías. Marcharon a paso lento bajo la fina llovizna y el cielo brumoso de Greislavia. Thangil los precedía varios pasos por delante. El General caminaba como si estuviese de paseo en una feria de artesanos durante una cálida noche de verano. 

      

      

    Cuando Arlos y los oficiales llegaron a las aldeas se sintieron como verdaderos idiotas. Una vez más, Thangil, fuera por suerte, magia o destino, no se había equivocado. El terror sembrado por los wogones —que se hallaban masticando trozos de cadáveres sobre un campo de cultivo, apiñados como una bandada de buitres— saltaba a la vista. Toda la región había sido abandonada; las casas aún humeaban por las chimeneas y las puertas abiertas se balanceaban sin cesar sobre los goznes engrasados. La mayoría de los greislavos habían logrado huir, pero los menos afortunados yacían muertos o inconscientes en medio de los caminos. 

    —Malditas bestias —gruñó Arlos, dejando caer la lanza y el pesado escudo de bronce—. Espero que hayan dejado alguna mujer con vida, o me encargaré personalmente de ensartarlos en el palo mayor de los barcos y me sentaré a observar cómo las aves les devoran los ojos. 

    —Maldición —se quejó otro—, hace cuarenta noches que no entierro mi propio palo entre las piernas de una extranjera. 

    —Los wogones son más bestias que personas —observó un tercero—, pero Thangil ha logrado comunicarse con ellos. Solo matan a unos cuantos para saciar su sed de sangre, pero saben cómo hacer el trabajo. Yo mismo he visto cómo golpean a niños y mujeres jóvenes en la cabeza; tienen más control de la fuerza del que aparentan. 

    —Pues espero que me hayan dejado alguna bárbara lo bastante lúcida como para lanzar dos o tres gemidos —farfulló Arlos—, no soporto copular con un pedazo de carne fría. 

    Los oficiales asintieron entre risotadas; luego se encaminaron a las casas abandonadas en busca de botín y cautivos. 

      

      

    Los mercenarios fueron los primeros en llegar. Entre ellos se contaban decenas de criminales de los territorios conquistados que, bajo el amparo del Imperio Pruno, se hallaban libres de saquear y rapiñar a su antojo. Pero también estaban los que habían sido doblegados por la fuerza, jóvenes solteros y padres de familia convertidos en esclavos, que ahora veían cómo los greislavos eran sometidos a los mismos tormentos que tiempo atrás experimentaran los suyos. 

    Los niños apresados fueron encadenados y conducidos hacia un granero que Thangil eligió como refugio temporal. Los que gozaban de buen estado debieron cargar con los que aún no se habían recuperado de los golpes; pero, sin duda, las que llevaban la peor parte eran las mujeres jóvenes.  

    Las muchachas que no habían logrado huir a tiempo se convirtieron en las infelices protagonistas del festín de lujuria de los soldados prunos. De esta forma fueron violadas y pasadas por muchas manos sudorosas, dentro de sus propios hogares o aun a cielo abierto, mientras las mujeres mayores eran obligadas a cocinar y dar alimento a la horda de buitres enfundados en mantos escarlata. Un ejército pruno que, como flamas devastadoras originadas por rayos divinos, se extendió por las aldeas greislavas al igual que sobre un campo seco. 

    La sed de sexo pronto quedó apaciguada; sobrevino entonces el indeseado sentimiento de vacío, que fue mitigado con la ingestión de los alimentos almacenados en las casas. El ejército devoró carne, pescado, queso y pan a granel, y el cerdo a medio cocer de la casa de Larek terminó en los abultados estómagos de Arlos y los oficiales prunos, quienes luego debieron tragar medio barril de vino sin diluir para bajar la grasa atorada en las gargantas. 

    Así, atiborrados y amodorrados por el banquete, comenzaron con el saqueo y el recuento del botín. Hacia media tarde, el mismo granero destinado a los esclavos se usó para acumular los bienes. Herramientas de trabajo, metales de baja calidad, cueros, pieles y telas se apilaron en cajas de madera junto con las vasijas de cerámica y las baratijas que los mercenarios recolectaban; armas de cobre y bronce, monedas, hebillas, collares y brazaletes de mayor valor fueron depositados en sacos cerrados con cuerdas rojas, propiedad exclusiva del ejército pruno. 

    Pero Thangil, luego de verificar el encierro de los wogones, ajeno a toda la barbarie demostrada por sus subordinados, se hallaba fuera, de brazos cruzados bajo la intensa llovizna. Se había ubicado junto a las puertas de un templo precario, y miraba sin parpadear la franja de árboles que se elevaba hacia el oeste. El bosque que había constituido una vía de escape a los desesperados greislavos.  

    El General apenas ladeó la cabeza cuando, desde más atrás, percibió los pasos tambaleantes del oficial de más alto rango. 

    —Ah, General… —balbuceó Arlos. Apoyó una mano pesada en el hombro de Thangil; en la otra cargaba un botellón de arcilla rebosante de vino espeso—. Nos preguntábamos dónde demonios se había metido. 

    Thangil clavó los ojos en la mano de Arlos, pero el hombre no pareció darse cuenta, en cambio se llevó el botellón a los labios húmedos y grasosos. El capitán hedía a sudor y alcohol, y fruncía y relajaba el ceño en forma intermitente, como si le costase mantener la vista enfocada. 

    —Estás ebrio, Arlos —dijo Thangil al fin, y en su voz vibrante se percibió el asco y la rabia—. Quítame la mano de encima. 

    —Relájese, General. —Al desprenderse de su punto de apoyo, el oficial pruno se tambaleó y necesitó agacharse para recobrar el equilibrio—. Creo que le hace falta una buena hembra greislava… Venga conmigo, le conseguiré alguna con la piel blanca como la leche, verá cuán pronto desaparecen las tensiones. En poco tiempo estará bebiendo y festejando junto a nosotros. 

    Thangil no abrió la boca ni miró al capitán. Arlos se incorporó y se le acercó más, un hilo de saliva densa le colgaba de la comisura de los labios. 

    —¿No le agradan las malditas mujeres?, ¿tal vez algún joven?... Podría encargarme de ello, al Emperador no le importará destinar uno o dos esclavos para su placer, mi General. 

    —No me interesa —gruñó Thangil—, no comparto vuestro deleite por la violación y el saqueo. Vengo de una tierra donde se respeta al enemigo vencido, creí que había quedado claro en Amafis. 

    —No me agradan los extranjeros —farfulló Arlos—, y menos los que se dan aires de superioridad. Los prunos conquistamos y colonizamos; estas campesinas deberían sentirse honradas por engendrar vástagos que lleven nuestra sangre. A los cautivos se los alimenta, se les brinda armas de calidad y se los convierte en mercenarios a sueldo; y hasta se les ofrece la posibilidad de ingresar al ejército principal, si logran cumplir con los siete años de servicio requeridos… ¿Quién demonios otorga tales beneficios, me pregunto, General? ¿Acaso los amafisos, marinos ignorantes que prenden fuego a toda isla que se niegue a entablar comercio?; ¿los ravenos, que por el oro de los enanos son capaces de vender hasta sus propias madres?; ¿o tal vez los norvalos de cabellos de paja, charlatanes de feria que creen que al caer en combate ganan el favor y los placeres de sus diosas de la muerte? 

    »¿Respeto? No sé de dónde provenga usted, General —continuó Arlos, gesticulando con el botellón en la mano—, pero ninguna tierra es más respetuosa que Prunia. Somos la luz que barre la oscuridad de estas aldeas bárbaras, nuestros estandartes escarlata representan la sangre que da vida a un nuevo orden… ¡Mire estas chozas embadurnadas de grasa! Se han perdido en el tiempo, son un insulto a nuestros palacios y deberíamos reducirlas a cenizas; sin embargo las dejamos intactas para que nuestros colonos y siervos moren en ellas junto a las mujeres locales… ¿Respeto al enemigo vencido, dices? Sí, suficiente respeto es mantener enjaulados a esos horribles wogones, maldito seas, extranjero. 

    —Basta ya, capitán. —Thangil sujetó la mano de Arlos y lo obligó a soltar la botella. 

    —Mierda, pagarás caro por esto —balbuceó Arlos, mientras contemplaba absorto el vino derramado en el fango. 

    Thangil lo tomó entonces por el mentón y lo obligó a mirarlo a los ojos. 

    —He dicho que es suficiente, pruno. Compórtate o me veré obligado a humillarte frente al mismo Emperador. Ve ahora a darte un baño y prepara a tus soldados, en pocas horas debemos marchar tras los fugitivos. Los esclavos capturados no cubren ni la veinteava parte deseada por el Trono. 

    Arlos parpadeó confuso frente al brillo acerado de los grandes ojos de Thangil. Intentó acercar la mano al lienzo que cubría su rostro, pero fue apartado de un empujón y arrojado al suelo. 

    En una fracción de segundo, Thangil desenvainó su espada y apoyó la punta en la garganta del capitán. 

    —Obedece mis órdenes, asqueroso borracho —susurró—, o te abriré el cuello antes de que logres enfocar la vista. 

    —¿Quién eres? —gritó Arlos, intentando en vano ponerse de pie— ¿Por qué te escondes?, ¿acaso eres un wogon, al que obligan a ocultar su horrenda cara? ¿De dónde vienes?, ¿por qué te han puesto al mando de nuestro ejército? 

    Pero Thangil no respondió. Una vez más, fulminó al capitán con la mirada y se volvió para ingresar al templo. 

      

      

    Dentro del templo —una alta cabaña repleta de símbolos religiosos y esculturas de los dioses greislavos talladas en la madera viva— el aire olía a la combustión de grasa animal y aceites vegetales. La estancia, excepto por los extraños ídolos ubicados junto a los pilares que sostenían el techo, estaba vacía. Hacia el fondo, una gruesa tabla apoyada sobre caballetes, cubierta con pieles de cordero, hacía las veces de altar.  

    Thangil se acercó y se detuvo un momento a contemplar la escultura más grande del templo. De nueve pies de altura, tallado en el tronco de un olmo, un dios fornido con un azadón en la mano diestra observaba impertérrito al visitante. La escultura lustrada con grasa conservaba el color original de la madera, y despedía destellos cobrizos bajo las lámparas de aceite. Pero los grandes ojos del dios y su miembro viril, de proporciones extraordinarias y representado erecto, destacaban por el color carmesí intenso con que habían sido pintados. 

    El General descifró sin problemas las runas grabadas a los pies del ídolo: «Grandioso Hanarakin, padre de la bruma que todo lo envuelve».  

    Una lámpara colgaba desde una viga sobre el altar, al alcance de la mano. La delgada flama despedía una hebra de humo que ascendía hacia el techo contorneándose como una culebra, e invitaba a quemar las especias aromáticas dispuestas en cuencos a lo largo del altar. 

    Thangil tomó un puñado y lo esparció sobre la llama. Mientras el humo se tornaba blanco y las especias crepitaban, impregnando el ambiente con su intenso aroma, el General del ejército pruno se postró ante la imagen del dios Hanarakin y pidió perdón. Una disculpa sincera ante un dios ajeno por los crímenes cometidos, y por los que pronto se cometerían en tierras greislavas.
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 El acecho 

      

      

      

      

      

    Larek corría sobre la arena. En realidad, lo que pisaban sus pies descalzos era suave y compacto, más parecido a la harina recién salida del molino que a la tosca de las playas greislavas. Sentía el viento en la cara y un calor reconfortante en el cuerpo, el sol brillaba en lo alto rodeado de un firmamento inusualmente celeste, sin restos de nubes, bruma o tormenta. Taki corría junto a él, y ambos eran felices. Acababa de cumplir once años, tenía un cuchillo de bronce y pronto saldría de cacería con los adultos. 

    Súbitamente, el sentimiento de dicha comenzó a escurrirse como agua entre los dedos. Lo perdía, se evaporaba como el rocío en la hierba con el ascenso del sol de verano, y entonces sobrevino el vacío. Una negrura sin fondo que lo contuvo como el vientre de una madre mientras el tiempo carecía de poder, hasta que poco a poco fue recibiendo sensaciones distantes. Frío y calor a la vez, murmullos, voces lejanas, y un golpe en los hombros. 

    —¿Larek?... ¡Larek! 

    Abrió los ojos con una sensación pastosa en la boca; la saliva le resultaba rancia, sus fosas nasales estaban impregnadas de humo. Sintió un dolor punzante en la pierna, allí donde el tángano le había hincado los colmillos, y tardó algunos segundos en acostumbrar la vista a las llamas de la hoguera. La noche aún se cernía sobre el bosque, y en el cielo, entre los huecos que dejaban los densos nubarrones, parpadeaban unas cuantas estrellas. Ya no llovía, y eso era una buena noticia; aunque, a medida que sus sentidos regresaban a la realidad, percibió con más claridad el murmullo angustiante que lo rodeaba. Susurros y llamados apremiantes que salían desde la oscuridad, provenientes de todos lados. 

    Esto es lo que debe oírse dentro un nido de gorriones antes de ser atacados por una serpiente, pensó Larek. 

    —Arriba, mocoso. —Rukil le tironeó del pelo. Las llamas se reflejaban en sus pupilas dilatadas, y conferían un tono broncíneo a la suave barba que comenzaba a crecerle—. Debemos irnos. 

    Dos hombres se acercaron y tomaron unos leños encendidos, a los que envolvieron en trapos para conformar antorchas. Rukil los imitó. Luego, la hoguera fue tapada con tierra húmeda y pisoteada hasta que se perdió todo rastro de ella. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Larek, aún mareado y confuso. 

    —Los prunos —susurró Hiras—. Nuestros batidores los han visto internarse en el bosque. Debemos abandonar el camino y correr a Grissan a dar la alarma. 

    —Vamos, sigamos las luces —los apremió Rukil. 

    Los hermanos volvieron a ponerse en marcha. Ahora el bosque era un océano de oscuridad salpicado por las llamas movedizas de las antorchas, que avanzaban hacia el sur oscilando entre los árboles. Los murmullos ya no se oían, en cambio fueron sustituidos por el crujir de los pasos apresurados entre la hojarasca reseca y la respiración entrecortada de los desdichados aldeanos. 

    Así, a las pocas horas, culminó la primera noche en el descampado. La luz del nuevo día llegó gris y opaca, ensombrecida bajo la densa bóveda arbórea, pero otorgando a los fugitivos el inestimable regalo de una visión más clara y una posición menos reveladora. 

    El camino de los leñadores fue dejado atrás, la espesura aumentó y por lo tanto el avance se volvió mucho más lento. Larek era el mejor corredor entre los jóvenes de la aldea, sin embargo agradeció en silencio el paso sosegado que adoptaron los fugitivos en ese punto. Se sentía afiebrado y molesto, le dolían las piernas y el estómago le crujía de hambre. El niño apretó los dientes y elevó un rezo mudo a Hanarakin; pidió piedad para su familia y fortaleza para él y sus hermanos, para poder actuar con la mente despejada cuando llegase la oportunidad (si acaso llegaba) de cobrar venganza. 

    —Tú has visto a las bestias prunas, Rukil. —De pronto, Hiras rompió el silencio y la meditación de Larek—. ¿Cómo es posible que semejantes criaturas tripulen barcos y se organicen para llevar adelante una invasión? 

    —Esas cosas no son prunos. Las han capturado en algún país remoto y desconocido; de algún modo han logrado domarlas y las usan como perros de caza. Nos sacaron de nuestros hogares al igual que nuestros perros sacan a las liebres de sus madrigueras. 

    —¿Alcanzaron a verle el rostro? —preguntó Larek—. Digo, a la bestia que mordió a ese hombre junto al Biri. 

    —Finok —dijo Rukil con voz trémula—. El hombre se llamaba Finok… una vez fui de pesca con su hija. Tenía los ojos del color de la miel, y unos labios gordos que besaban mejor de lo que pronunciaban palabras. Me enloquece pensar que ahora yace allí, mutilada y carcomida junto a la puerta de su casa. 

    Hiras y Larek miraron de reojo a su hermano mayor, pero guardaron silencio. Al fin Larek prosiguió: 

    —Yo vi cuando se quitó ese trapo sucio que les envuelve la cabeza. Su rostro era asqueroso, como si lo tuviese mutilado, y a diferencia del cuerpo no tenía pelos. 

    —A mí me bastó con verles los ojos cuando estuvieron a punto de atraparte, mocoso —dijo Hiras—. Jamás olvidaré esa mirada vacía, esos ojos de vaca negros como la noche que parecían a punto de caerse de las órbitas. 

    —Ruego a los dioses porque nuestro padre haya podido dar muerte a unos cuantos —gruñó Rukil—, que su hacha se haya incrustado en esos cuerpos peludos al igual que sobre los fresnos y espinos, que la hoja se haya teñido de sangre al igual que se tiñe de savia. 

    —Extraño a Harok, y también a Taki. —Larek no quiso decir estas palabras en voz alta, pero el suspiro lloroso se le escapó de la garganta antes de que pudiera impedirlo—. Quisiera tenerlos aquí con nosotros; desearía que mi padre me moliera a palos, si ello significara volverlo a la vida. 

    Larek agachó la cabeza y se secó las lágrimas con la manga de la camisa. Aceleró un poco el paso, pues intuyó que sus hermanos (en especial Hiras) se burlarían de su debilidad y lo golpearían por cobarde; después de todo, si hubiese obedecido órdenes y regresado a casa a tiempo, quizá su padre y su perro se hallarían aún con vida. 

    Sin embargo, cuando Rukil se acercó y le posó una mano en el hombro, se sintió bendecido. Y hasta Hiras, a la pasada, le revolvió cariñosamente los cabellos y se ubicó por delante, liderando la caminata. Ninguno de los tres dijo una palabra más, pero tampoco hizo falta; la unión fraternal ardía ahora furiosa dentro de sus corazones inflamados de tristeza, cólera y deseos de venganza. 

      

      

    *** 

      

      

    Gran parte de la tarde les tomó a los oficiales prunos volver a organizar las tropas. La mayoría de ellos se encontraban borrachos o a punto de estarlo; Arlos, luego del encuentro con Thangil, se hallaba de pésimo humor y no hacía más que vociferar e insultar, y descargaba su frustración golpeando cruelmente a los soldados con el gilán de mando. 

    Thangil designó a Mirnos, un oficial de bajo rango, joven y algo sumiso, para permanecer en la aldea junto a treinta soldados a quienes se les encomendó el ensanchamiento del puente, el cuidado de los cautivos y la penosa tarea de limpiar el desastre causado por los wogones —la recolección y cremación de los cadáveres— hasta el regreso del ejército. 

    Cuando por fin la llovizna cesó y el sol se ocultó tras la línea del bosque, los bestiales wogones fueron apresados por el cuello con gruesas cadenas, y sus manos amarradas por detrás de la espalda. Todo el proceso demandó varias horas; uno de los guardianes perdió la vida y dos más resultaron heridos de gravedad, hasta que al fin quedó conformada una especie de recua monstruosa pronta a marchar a través de los bosques en pos del ejército pruno. 

    Así, con la llegada de la noche y precedidos por la luz de las antorchas que cargaban, los conquistadores se pusieron en marcha nuevamente, con el General Thangil a la cabeza. Ahora, sin embargo, las expresiones habían mutado de la confianza al desconcierto. Todos y cada uno de ellos se preguntaban, aunque no lo expresaban con palabras, qué se proponía Thangil al marchar a la  villa del rey de Greislavia, aun cuando las órdenes del Trono habían sido claras: conquistar las aldeas del norte y regresar a Prunia con botín y cautivos. 

      

      

      

    —¿Y qué tal si los bárbaros nos emboscan antes de llegar a la capital? —susurró un oficial a Arlos. Marchaban a paso lento, a la cabeza de sus compañías, envueltos en la densa oscuridad del bosque—. No me gusta enfrentarme a un enemigo del que no tenemos más datos que el nombre de su rey y la ubicación aproximada de la villa. ¡Mierda!, les toma meses, incluso años, a nuestros exploradores sondear los terrenos fértiles para la invasión, y este extranjero nos conduce a ciegas hacia una región desconocida, tierra adentro, lejos del mar, sin la posibilidad de una retirada efectiva. 

    —No lo sé —gruño Arlos. Aún sentía un intenso fuego en la cabeza y el estómago, la boca seca y los ojos afiebrados—, pero te juro que ese extranjero me las pagará tarde o temprano. Llegado el momento, me encargaré de hacerle llegar una flecha de regalo. Directo al corazón. Jamás sabrá de dónde salió. 

    —No digas estupideces, compañero. No te arriesgues a enfrentar la ira del Emperador. Deja que nuestro misterioso General fracase solo y deba presentar el informe en Krenne. Deja que el malparido se salga con la suya y muerda el polvo, verás como pronto lo envían a las minas de cobre para que los brutos le abran el culo bajo tierra. 

    —Tal vez, Gílaros, tal vez. Pero aún tengo mis dudas. Sospecho que este bastardo tiene conocimientos que no nos ha transmitido; no lo sé, quizá cuente con espías trabajando en secreto… ¿Cómo podemos saber qué tierras ha pisado antes de arribar a Prunia?  

    —Nadie conoce su pasado. Es un maldito fantasma. 

          —¿Recuerdas que llegó aquel otoño? Sí, aquel otoño… A bordo de la misma nave del Emperador, luego del tratado fallido celebrado en Valsisar.  

    —Seis meses antes de tu proclamación como General Supremo del ejército —murmuró Gílaros.  

    —Hijo de puta —masculló Arlos con voz pastosa—. Dime cuándo, en toda la historia de nuestra nación, se ha dejado de lado un nombramiento convenido en favor de un extranjero. ¿Quién es este maldito enfundado en negro que llega desde tierras remotas sin enseñar la cara? ¿Qué cosas, por el Todopoderoso Bascún, le ha metido en la cabeza al Emperador para ganarse su favor en el tiempo que nos toma a nosotros ascender un miserable rango? 

    —Chist… no subas la voz. Juegas con fuego, Arlos, y te quemarás si no consigues serenarte. Deja al maldito actuar, digo yo. Tarde o temprano cometerá un error, la suerte no puede durarle por siempre. 

    —¿Jugando con fuego? ¿El General Supremo de Prunia se postra ante un dios enemigo y yo juego con fuego? Cierra la boca, Gílaros. 

    —Estábamos borrachos. La mente te jugó una mala pasada, has visto lo que querías ver. Las hierbas sagradas de los templos suelen tener esos efectos, aun en las cabezas despejadas. 

    —Yo sé lo que vi —gruñó Arlos. Se frenó de súbito y aferró a Gílaros por el cuello del manto—. No intentes jugar conmigo, el odio me carcome el hígado.  Debo idear un plan para deshacerme del bastardo. 

    —¿Qué demonios ocurre? —Era Emanus, otro de los oficiales, que se había adelantado—. Ni los wogones causan tanto bullicio. Thangil me envía a ordenarles silencio, los fugitivos no deben estar muy lejos. 

    Arlos soltó a Gílaros y fulminó a Emanus con la mirada. Bajo el resplandor anaranjado de la antorcha sus ojos de carbón parecían irradiar chispas, y dos pequeños bultos a los costados de la cara indicaban la tremenda presión que ejercían sus mandíbulas, apretando los molares como si quisiera masticar y pulverizar la furia contenida. Emanus, nervioso, quitó la vista de las terribles facciones de Arlos y la llevó hacia la mano que cargaba la antorcha. Observó los nudillos blancos y el ligero temblor que se había apoderado de ella, y retrocedió. 

    —A mí tampoco me agrada Thangil —murmuró antes de marcharse—, pero tú comienzas a comportarte como uno de estos bárbaros, Arlos. 

    —Tiene razón —sentenció Gílaros, volviéndose a poner en marcha—. Nos educan para actuar con inteligencia, amigo, pero últimamente tú estás dejándote ganar por los impulsos. Deja que Thangil fracase en esta empresa… 

    —¿Y si el maldito triunfa como nos tiene acostumbrados? —lo interrumpió Arlos. 

    —Si el maldito triunfa, entonces te apoyaré ante el Emperador cuando informes lo que has visto en el templo pagano. 

    Arlos miró a Gílaros con el entrecejo fruncido. Se pasó la lengua por los labios, y asintió. 

    —Y cuando alcance el rango de General te recompensaré bien, amigo —dijo—. Diez esclavas de piernas firmes y un cofre repleto con oro de Ravenia. Es una promesa. 

    —Y me encargaré de que la cumplas —sonrió Gílaros. Ambos callaron y continuaron la marcha por el sendero de los leñadores. 

      

      

    Era casi medianoche. El viento proveniente del este agitaba las ramas y se dejaba sentir en las caras desprotegidas. La oscuridad lo envolvía todo. Aún no había signos de los fugitivos greislavos, y los soldados comenzaban a murmurar; primero a solas, entre dientes, luego con sus compañeros, protestando y quejándose de la «innecesaria» campaña a la que eran sometidos. 

    Solo Thangil, sin dar muestras de fastidio, actuaba con total normalidad. Cada tanto desandaba el camino del ejército para supervisar el orden de las filas, observándolo todo con sus grandes ojos acerados, sin decir palabra; y cuando él pasaba los soldados y oficiales agachaban la cabeza y cesaban los murmullos. Pero Arlos le mantenía la mirada, y cuando sus ojos se encontraban la tensión casi podía palparse en el aire. 

    Al amanecer, Thangil ordenó un alto para descansar. Varios exploradores —que, a diferencia de los mantos escarlata y las armaduras doradas del ejército principal, vestían ajustados abrigos de piel— fueron despachados hacia el sur para espiar las posiciones de los fugitivos. Así, los prunos se enteraron de que muchos se hallaban tan solo a media jornada de distancia, y que podían interceptarlos antes de que alcanzaran las villas de Grissan. Pero también los batidores greislavos divisaron a sus enemigos entre el follaje, y muchos prunos comenzaban a temer que la alarma hubiese sido dada y que el rey Vagnok enviara sus tropas para atacarlos en medio del bosque. Sin embargo, Thangil guardó silencio y se pasó sentado de piernas cruzadas toda la mañana, con la vista perdida entre las copas de los árboles. 

    A primeras horas de la tarde del segundo día volvieron a ponerse en marcha. Los wogones comenzaban a ponerse frenéticos, encadenados y maniatados no cesaban de sacudirse con violencia, y emitían roncos bramidos que se materializaban en el frío aire en forma de un vapor perlado que escapaba de los trapos que recubrían sus rostros. Los corpulentos guardianes caltenos se esforzaban por controlar a las bestias, tironeando de las cadenas y aguijoneándolas con sus jabalinas, pero las manos cubiertas de ampollas y el sudor que goteaba de sus frentes indicaban con claridad el tremendo esfuerzo que el cargo demandaba. 

    Pasó la tarde y llegó la noche. El ejército hizo un alto para comer, y un nuevo contingente de exploradores fue enviado a sondear el terreno hacia el sur. En ese momento, el jefe calteno a cargo de los Guardianes de Bestias —un rango bien recompensado en el ejército pruno— se acercó a Thangil. Agachó la cabeza en señal de respeto y clavó su jabalina en la tierra. 

    —General, la carne para los wogones se ha acabado… Si no los alimentamos pronto será imposible controlarlos. 

    Con la vista posada en la oscura bóveda arbórea, Thangil no hizo ningún ademán de mirar al calteno. 

    —¿Acaso no se les encomendó traer suficiente ganado para una marcha de tres días? —dijo con voz ausente. 

    —Lo hicimos, señor. Diez ovejas gordas y quince puercos, pero los wogones han devorado más de la cuenta. No les agrada permanecer encadenados; se ponen nerviosos, dejan de hablar ese grotesco idioma y adoptan sonidos puramente animales, se revuelcan sobre sus propios excrementos… 

    —Descienden al nivel bestial más bajo —completó Thangil—. Son empujados aún más allá de lo que Prunia les ha impuesto y tocan fondo. No se puede pretender demasiado una vez alcanzado tal grado de brutalidad. 

    —Sí, bueno —murmuró el calteno, algo confuso—, me preguntaba si tal vez usted… ya sabe, podría hablarles, podría calmarlos. Usted domina ese horrible dialecto, General. 

    —Deberías haber racionado mejor el alimento, Brilafos —dijo Thangil aún sin mirarlo, y se puso de pie—. Intentaré calmar a los wogones; pero cuando Grissan haya sido conquistada, tú y tus hombres se encargarán de juntarlos y les darán muerte. Ya han probado suficiente sangre humana y comienzan a tomarle el gusto, será imposible controlarlos en el viaje de regreso. Y no puedo correr el riesgo de perder a un solo esclavo. 

    —¿Matarlos?, pero el Emperador jamás autorizó… —Brilafos no terminó la frase. Thangil se envolvió en su manto y caminó hacia la zona apartada donde los wogones se hallaban encadenados. Pronto se fusionó con la negrura del bosque y el resto del ejército lo perdió de vista. 

      

      

    Los exploradores regresaron horas antes del alba. Se veían extenuados, pero exigieron hablar con Thangil antes de echarse a descansar. El General había pasado gran parte de la noche entre el contingente de Guardianes de Bestias; quizá porque no quería permanecer cerca de Arlos y los conflictivos oficiales, o quizá, como éstos últimos murmuraban, porque se sentía más a gusto entre los asquerosos wogones que entre la gente civilizada. 

    Las pocas estrellas visibles habían desaparecido, y el cielo, a través de las altas ramas, se veía de un violeta lúgubre cuando Thangil se presentó otra vez ante ejército principal. La luz danzante de las hogueras abrazaba a los nueve oficiales ubicados en amplio círculo. Los exploradores se adelantaron y uno de ellos, Jaures, tomó la palabra: 

    —General, el rastro de los fugitivos es inconfundible. Los greislavos han dejado más huellas que una estampida de antílopes. 

    —El terror sembrado por los wogones surtió efecto, Jaures, y la huida se ha llevado a cabo en forma desordenada. Esta gente está desesperada por llegar a  Grissan. 

    —Sí, bueno, la capital no puede estar muy lejos. Hemos descubierto numerosas huellas que se apartan del bosque y se bifurcan precipitadamente hacia el este, hacia las elevaciones de las tierras abiertas. 

    —Allí se encuentra Grissan —aseguró Thangil—, en las afueras del bosque, rodeada de colinas bajas. ¿Qué distancia nos separa de los últimos fugitivos? 

    —General, creemos que hay un grupo retrasado, a solo tres o cuatro millas de aquí, que aún no ha logrado abandonar la espesura. Los greislavos han perdido terreno, pues dejan de avanzar cuando cae el sol, y entre ellos hay numerosos ancianos y niños. No dudo de que hayan percibido nuestro acecho, y sin embargo no hicieron más que disparar unas cuantas flechas a ciegas. 

    —Bien, Jaures, reúne a tu grupo y descansen ahora. Luego volverán atrás hacia la costa, permanecerán allí junto al capitán Mirnos hasta nuestro regreso. Y encárgate de que las naves estén listas para la partida. 

    —¿Y qué tal si no hay regreso? —Fue el capitán Gílaros quien habló. Lo hizo en tono brusco, y fue secundado por un efusivo asentimiento del resto de los oficiales, especialmente de Arlos. 

    Thangil despidió a los exploradores con un ademán de la mano, quienes se marcharon del círculo de oficiales susurrando frases incomprensibles. El General guardó silencio durante unos momentos que parecieron interminables, hasta que al fin se encaró a los capitanes. 

    —Sé que no soy bienvenido aquí —dijo—, que el orgullo pruno les impide aceptar las órdenes de un extranjero. Durante la campaña de Amafis han mantenido la boca cerrada porque la sorpresa de mi nombramiento como General les instó a actuar con prudencia. Es evidente que la sorpresa ha perdido su efecto y ahora pretenden morder mi mano, al igual que un lobo en cautiverio al que se le afloja demasiado la correa. Pues bien, no voy a mentirles. Los aborrezco a todos, a cada uno de ustedes. Odio esta maldita isla, odio encontrarme al mando de esta empresa; pero no me retiraré hasta haber conquistado Grissan y capturado el número necesario de esclavos. 

    El murmullo que instantes antes flotaba entre los oficiales de repente se convirtió en un vendaval de quejas, insultos, exigencias y promesas de represalias. 

    —¡Se los dije! —vociferó Arlos—. ¡Es un maldito traidor! ¡Se arrodilla ante dioses enemigos para orar por la perdición de Prunia! ¡Nos conducirá a la derrota y se fugará con el botín! 

    —¡Sí! —se sumó Gílaros—. ¡Regresará a su país con el conocimiento de nuestras políticas de guerra, nuestras tácticas y estrategias! ¡Es un plan para intentar la conquista de Prunia, digo yo! 

    A estas palabras se sumaron toda otra serie de afirmaciones y acusaciones. «¡Es un espía raveno!», decían unos. «¡Vino de Caltein a estudiarnos para intentar reconquistar su tierra!», decían otros. Más atrás, los soldados y los mercenarios se removían nerviosos, temerosos ante lo que parecía un claro motín. Sin embargo Thangil permaneció inamovible, de brazos cruzados, con los ojos clavados en cada uno de los oficiales, y aguardó paciente hasta que las quejas fueron perdiendo su ímpetu. 

    —Mi tierra de origen no les incumbe —dijo al fin, y su voz vibrante sonó áspera, con un cierto grado de cólera acumulada—. El Emperador Lucanis me ha puesto bajo sus órdenes directas y me ha nombrado General Supremo del ejército. Les guste o no, estoy al mando hasta que él decida lo contrario, y me obedecerán o enfrentarán la muerte. Atrévanse a intentar algo en mi contra, asquerosos prunos, y sufrirán una lenta tortura al regresar a Krenne; intenten darme muerte, y el Emperador en persona se encargará de desmembrarlos y alimentar a los cerdos con vuestras tripas. —Esto último lo pronunció en forma pausada, en un tono frío, poniendo especial énfasis en cada una de las palabras.  

    Los oficiales callaron. Durante un tiempo reinó un silencio sepulcral. 

    —La conquista de Grissan no presentará mayores inconvenientes —prosiguió luego Thangil—. Los greislavos carecen de un ejército adiestrado. Son súbditos de la conquistada Amafis; entre sus filas se cuentan campesinos, herreros y mercaderes. No han nacido para la guerra, y es lo último que buscan. ¿Acaso los orgullosos soldados prunos, que se dicen vivir para la batalla y para la grandeza del Imperio, no pueden contra una turba de bárbaros? 

    —No si desconocemos su número, sus defensas y estrategias —farfulló Gílaros—. Somos soldados, no suicidas, extranjero. 

    —Sí, tal vez la fiebre por el saqueo y los botines ha hecho mella en el valor del que solían jactarse. ¿Quién diría?, los temerarios prunos dejan de lado las armas para volcarse al conteo de monedas. 

    —¡No te burles! —gruñó Arlos—. El rango de General no te da derecho a insultarnos. Puede que los demás agachen la cabeza ante tus amenazas, extranjero, pero yo no te temo. Y debes saber que como primer capitán del ejército estaré siempre al acecho, preparado para caerte encima ante cualquier error que cometas… ¿Quieres conquistar Grissan?, adelante General, te mostraremos una vez más quiénes somos los prunos. Puedes capturar cuantos esclavos desees, pero eso no evitará que el Emperador tome conocimiento de tus actos sacrílegos. Llegará el día en que al fin tome tu lugar, Thangil. Es solo cuestión de tiempo, y ese día te lamentarás por haber abandonado la tierra que te vio nacer. 

    Arlos se volvió de cara a los oficiales. Sus ojos de carbón parecían vibrar dentro de las cuencas, como un perro enfermo de rabia dispuesto a destrozar a dentelladas al primer imprudente que se le ponga por delante. Escupió al suelo, desenvainó la espada y la elevó sobre la cabeza. 

    —¿Permitiremos acaso que se nos llame cobardes? —aulló—. ¡El General extranjero aún no nos conoce, soldados! ¡Ha permanecido por cinco años bajo las órdenes del Trono, pero aún no comprende el significado de nuestro Imperio, las gloriosas tierras que enemigos y aliados han llamado Prunia, la Terrible! 

    Y de pronto, tras estas palabras, un coro de recias voces se elevó en el bosque; primero desde el círculo de oficiales, pero pronto se propagó entre las filas de soldados y mercenarios: 

    «¡ARLOS! ¡ARLOS! ¡ARLOS! ¡ARLOS!» 

    —¡A Grissan! —gritó el capitán—. ¡Por la gloria de Prunia! —Envainó la espada y se puso en marcha con una sonrisa demencial.  

    Pasó junto a Thangil, sus miradas se cruzaron durante una fracción de segundo. El General extranjero se mantuvo firme, sin mover un músculo, como si fuese una antigua estatua abandonada entre la espesura de la floresta.  

    Thangil poseía una habilidad innata para ocultar sus emociones; y los negros atuendos que vestía, que dejaban apenas sus ojos al descubierto, contribuían a tal efecto. De otra forma, Arlos hubiese podido apreciar el temor y la angustia que repentinamente se apoderaron de su ser. 
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 Un refugio entre las colinas 

      

      

      

      

      

    —¿Oyeron eso? —Larek sonó alarmado.  

    Habían marchado gran parte de la noche bajo el amparo de una luna que parecía jugar al escondite entre las nubes movedizas. Comenzaba a clarear, y desde la distancia les llegó el eco de un potente griterío. 

    —Los prunos —musitó Hiras. 

    —¡Vamos! —los apremió Rukil—. ¡Fuera del bosque, ahora! 

    Enfilaron hacia las lomas que se elevaban a oriente y trataron de acelerar el paso. Se hallaban exhaustos, demacrados y hambrientos. Tenían las ropas rasgadas y mugrientas, pero intentaron hacer acopio de un último esfuerzo; pues, creían, en la cercana Grissan les esperaba la salvación. 

    Ahora podían ver gente que se lanzaba en una desesperada carrera final a través de la vegetación. Era una huida de lo más desordenada, donde muchos ancianos y enfermos fueron dejados atrás, donde sentimientos como la solidaridad, el amor y la misericordia fueron aplastados por el poderoso y apremiante impulso de la supervivencia. 

    Uno de los batidores pasó corriendo cerca de los hermanos. Se había despojado del arco y las flechas, y su rostro estaba marcado a fuego por el horror de las imágenes presenciadas momentos antes. 

    —¡Están sobre nosotros! —jadeó a la carrera—. ¡Deprisa, muchachos! ¡A Grissan, a Grissan! 

    Rukil reconoció al hombre; lo había visto en dos o tres ocasiones sentado junto a su padre y otros amigos en los desgastados tablones de La Cueva de Dobar. Solían beber cerveza negra mientras bromeaban y opinaban sobre las mejores posturas para copular; aunque, pensó Rukil, ni a él ni a ningún hombre de Greislavia del norte les quedaría ganas de festejar y reír en el futuro, y eso si acaso lograban alcanzar las puertas de Grissan. 

    Sin pensarlo dos veces, Rukil corrió por detrás del batidor. Sabía que Grissan se hallaba hacia el este, fuera del bosque; pero ni él ni sus hermanos habían estado jamás allí, y ahora le asaltaba el miedo a perderse en el último y crucial tramo. En ese momento, desde más atrás, entre la espesura, se oyó un sonido estridente y vibrante que les puso los pelos de punta. Larek se volteó y vio caer pesadamente a una mujer a causa del temor, la vio incorporarse y llevarse las manos a una boca bañada en sangre. Y, al instante, el grito de Hiras casi le hizo escupir el corazón: 

    —¡Las trompetas! ¡Las trompetas prunas! 

    Larek solo se enfocó en mover las piernas. Sentía una necesidad urgente de mirar atrás, de presenciar el momento justo en que aquellas bestias peludas se les echarían encima para comerlos vivos, pero intentó controlarse y se concentró en la elevación que tenían por delante. Después de todo, pensó, la muerte de Harok y Taki resultaría una verdadera deshonra si se dejaba atrapar como un cervato tembloroso enredado en las raíces de un árbol. 

    La loma boscosa, luego de casi tres días de huida, resultó una cruel tortura para sus piernas. El terreno hacia el este ascendía en forma abrupta por unos ochenta metros, y Larek alcanzó a ver el sol pálido que comenzaba a filtrarse entre los elevados troncos de los abetos que dominaban la cima. 

    En este punto, los hermanos y el batidor necesitaron valerse de pies y manos para trepar por el resbaladizo terreno tapizado de hojas muertas. Hiras, quien iba por delante de Larek, se aferró a una mata de hierba para darse impulso, pero ésta se desprendió limpiamente de la tierra y el muchacho se deslizó ladera abajo. 

    —¡Maldición, Hiras! —gritó Larek. Intentó sujetarlo, pero solo consiguió descender él mismo unos cuantos metros—. ¡Rukil! 

    Rukil y el batidor se voltearon. Hiras yacía despatarrado al fondo de la quebrada; otros fugitivos llegaron y comenzaron el ascenso sin siquiera reparar en el muchacho. 

    —¡Rápido, Hiras! —gritó Larek. 

    —¡No puedo! —El quejido de Hiras denotó más impotencia que cólera, como un competidor que reconoce la derrota ante un rival superior—. ¡Creo que me rompí el tobillo! 

    En los escasos segundos que siguieron, Larek oyó con claridad dos cosas: el insulto angustioso de Rukil y la frase terminante del batidor antes de desaparecer tras la cima: «lo siento, muchachos». Y luego, antes de que lograra articular ningún pensamiento, el niño que acababa de cumplir once años se descubrió bajando a trompicones en ayuda del hermanastro que más golpes le había propinado a lo largo de su vida. 

    —¡Déjame, mocoso! —farfulló Hiras cuando Larek intentó ponerlo en pie—. ¿Por qué has regresado?, eres más estúpido de lo que yo creía. 

    —Cierra la boca. No eres mi padre para darme órdenes. Ya no tengo padre, de modo que haré lo que me dé la gana. 

    Rukil había descendido a mitad de camino y ahora yacía inmóvil. Observaba hipnotizado lo que ocurría más abajo, como si le costase un esfuerzo tremendo tomar la decisión apropiada. 

    —¡Rápido! —gritó al fin—. ¡Hay que salir de aquí ahora mismo! 

    El grito de Rukil fue secundado por los silbidos de las flechas que de repente emergieron desde la floresta. Los prunos de vanguardia, el contingente de mercenarios, ya tenían a tiro a los fugitivos y comenzaban a arrojar sus dardos. 

    —¡Arriba Hiras! —vociferó Larek—. ¡No te dejaremos aquí, maldito seas! ¡Ayúdame Rukil! 

    Un greislavo que se disponía a trepar la loma, a unos cuantos pasos de los hermanos, fue impactado por una flecha que se incrustó entre sus omóplatos. El hombre chilló y se desplomó con un ruido sordo sobre la alfombra de hojarasca. Rukil se precipitó hacia el fondo y ayudó a levantar a Hiras; el muchacho lanzó un gruñido de dolor, pero al fin colaboró con sus hermanos. Los tres volvieron a trepar ayudándose mutuamente, aunque de esta forma el ascenso se hizo mucho más lento. 

    —No te has roto el tobillo, cobarde —jadeó Rukil—. Tan solo está doblado. 

    —Da lo mismo —farfulló Hiras—. En cualquier momento una de esas flechas nos caerá encima y nos convertiremos en alimento de bestias. 

    Casi habían alcanzado la cima cuando Larek, sin poder contenerse, miró sobre su hombro ladera abajo. Lanzó un grito ahogado y a punto estuvo de soltar a Hiras, lo que hubiese supuesto una nueva caída hacia una muerte segura. 

    —Ya están aquí —balbuceó. 

    Pero Rukil no le hizo caso. Tironeó del brazo de Hiras y al fin pisaron terreno firme. Sobre la loma, un sol tibio brillaba en el horizonte entre jirones de nubes y retazos de bruma; las ramas de los abetos se mecían a merced del frío viento primaveral y echaban sombra en la cima de la elevación, la linde oriental de los bosques greislavos. Los hermanos se tomaron unos pocos segundos para recuperar el aliento; solo entonces Rukil y Hiras, escondidos entre los árboles, se volvieron y miraron hacia donde les señalaba Larek. 

    En efecto, los prunos los habían alcanzado. Aunque esta vez no se trataba de las bestias velludas, al menos por el momento. Allí abajo había hombres; recios, atemorizantes, enfundados en armaduras de bronce y cobre, pero hombres al fin. Los prunos se desperdigaban al pie de la loma y, al parecer, organizaban sus filas gritando palabras incomprensibles para los hermanos. Entre ellos, esparcidos por el suelo, vieron decenas de greislavos muertos a flechazos, y algunas mujeres que habían sido capturadas con vida. Las mujeres se hallaban con las manos atadas por detrás de la espalda; los prunos las obligaron a sentarse juntas, alrededor de un grueso árbol. Cada tanto alguien se les acercaba, elegía una al azar y le echaba la cabeza atrás, tironeándole los cabellos y observándola con fines lujuriosos. Larek llegó a notar que todas lloraban en silencio, como si ya se hubiesen resignado a las atrocidades que estaban condenadas a sufrir. 

    —Vamos —susurró Rukil—. Hay que seguir adelante antes de que los prunos se decidan a subir. 

    —Aguarden, miren allí —dijo Larek.  

    De pronto, desde la espesura, apareció un contingente de prunos enfundados en largos mantos escarlata con rebordes dorados. Llevaban grandes escudos del mismo color y lanzas que emitían destellos plateados. Sobre la cabeza lucían yelmos de bronce, cerrados en torno a sus rostros, con cimeras de crin de caballo. Los hombres arribaron al claro que se abría al pie de las lomas, y al instante todos los demás guardaron silencio. Luego, algo más apartado del resto, emergió un individuo diferente. Iba vestido completamente de negro, con cierta tela extraña que brillaba como si estuviese aceitada, y llevaba el rostro cubierto con un lienzo de la misma clase. 

    El extraño se paseó entre las filas mientras los prunos continuaban llegando desde lo profundo del bosque. Nadie le dirigió la palabra, pero muchos agacharon la cabeza a su paso. Al fin se ubicó por delante, justo donde el terreno comenzaba a ascender, se cruzó de brazos y miró hacia arriba. 

    Larek se arrojó al suelo por puro instinto, Rukil y Hiras desaparecieron tras los troncos de los abetos. Era prácticamente imposible que el pruno de negro los descubriera desde aquella distancia, entre el follaje enmarañado de la cima, pero había algo en aquel hombre, tan distinto a los demás, que les infundió casi el mismo temor que las bestias velludas. 

    —Por Hanarakin —murmuró Hiras—. Debe ser el líder, tal vez el rey pruno. 

    —Debemos irnos —dijo Rukil entre dientes. 

    —Jamás lograremos sobrevivir. —Larek, tendido en el suelo pero aún con la mirada clavada en el ejército pruno que poco a poco se hacía más numeroso, habló con la misma frialdad que demostrara días atrás, entre las rocas de la playa—. Son demasiados, tantos como las hormigas rojas que marchan en filas interminables a orillas del Biri. 

    En ese momento, una serie de sonidos guturales se oyeron en la lejanía. Un sonido que los hermanos habían aprendido a reconocer en el transcurso de los últimos días. Y al rato, mientras un desesperado Rukil tironeaba de Larek para sacarlo de allí, los monstruos de Prunia emergieron al claro. 

    Larek se resistió un momento más, el suficiente para volver a contemplar desde la distancia a las horrendas bestias cubiertas con taparrabos de cuero y mugrosos trapos en las cabezas. Vio cómo las obligaban a caminar a punta de jabalinas, y cómo éstas, encadenadas, se contorsionaban y pisoteaban la tierra entre bramidos de furia. 

    Rukil y Hiras ya se habían marchado, este último rengueando y respirando con dificultad. Larek se puso de pie y dio un paso atrás. Pero en esa fracción de segundo, el tiempo que le demandó volverse de cara al este, su vista se trasladó una vez más hacia el extraño vestido de negro. 

    Larek nunca lo supo con seguridad; pero en ese momento, a pesar del bullicio de las tropas, el tupido follaje y los ochenta metros de elevación que los separaban, casi pudo jurar que el extraño le clavó los ojos y lo apuntó con un dedo de su mano enguantada. 

      

      

      

    El terreno no tardó en descender, los árboles menguaron y la luz diurna se volvió más nítida. Frente a los hermanos se extendían las tierras de Grissan, la villa fortificada del rey de Greislavia.  

    Desde la elevación de las lomas apreciaron por primera vez el valle tapizado de hierba dorada, que se mecía al viento conformando suaves e hipnóticas ondulaciones. Entre la hierba destacaban arbustos achaparrados que cargaban en sus ramas pequeños frutos rojos; aunque allí los árboles, a diferencia de la tremenda espesura que habían dejado atrás, crecían solo en forma esporádica. 

    Larek distinguió las casas de madera, muy alejadas unas de otras, que constituían el hogar de los granjeros. Entre las granjas, que comprendían corrales de ovejas, campos trigo, cebada y otros cultivos, se paseaban pastores, campesinos, mercaderes y comerciantes. Todos ellos, aun desde la distancia, parecían nerviosos; como si algo los apremiara a concluir las labores y regresar al pueblo de inmediato. Caminaban a grandes pasos, algunos directamente corrían. Otros aldeanos apilaban fardos sobre sus carretas para luego retirarse hacia los caminos de grava que se vislumbraban en la lejanía. 

    —Ya deben estar al tanto de la invasión —dijo Larek. 

    —Entonces hay esperanzas de que muchos de los nuestros hayan alcanzado Grissan —dijo Rukil. Y, señalando hacia abajo, añadió—: Miren allí, nuestra gente se dirige hacia la confluencia de caminos. Ésa debe ser la ruta a Grissan, ya estamos aquí, ¡vamos, ahora! 

    Descendieron lo mejor que pudieron, colocando los pies entre las hendiduras y usando las raíces que sobresalían a modo de peldaños, pero Hiras no cesaba de resollar y gruñía y maldecía cada vez que apoyaba el pie derecho en el suelo. Al final, cuando se hallaban a mitad de la pendiente, Hiras volvió a tropezar y cayó rodando hacia el fondo con un alarido de frustración. 

    El grito de Hiras permaneció unos cuantos segundos vibrando en los oídos de Rukil y Larek, de modo que no lograron oír el silbido de las flechas que llegaban desde más arriba. Los mercenarios habían alcanzado la cima boscosa y volvían a acosar a los fugitivos.  

    Larek fue el primero en descubrir los dardos que rasgaban el aire en la distancia, aunque, una vez más, parecían dirigirse únicamente contra los hombres adultos.  

    Y así, mientras derrapaban hacia el fondo de la elevación y volvían a cargar a un Hiras endemoniado, el niño comprendió que los prunos no pretendían matarlos, hecho que le hubiese imbuido mayor tranquilidad. La inquieta mente de Larek llegó a la conclusión de que el enemigo solo daba muerte a quien pudiese causarle problemas; que capturaba a las mujeres greislavas con fines aberrantes, y a los jóvenes para servir de esclavos, con seguridad, en minas oscuras de países remotos. 

    Jamás les daré el gusto, miserables prunos —pensó con angustia—. Juré por Hanarakin combatirlos hasta la muerte, y lo cumpliré o moriré en el intento. 

    Los gritos y chillidos volvieron a expandirse a lomos del viento, y los diezmados fugitivos se precipitaron sin orden ni sentido por los campos de Grissan, como un enjambre de moscas moribundas bajo los efectos del humo. Varios hombres fueron alcanzados y muertos por flechas prunas antes de que los mercenarios iniciaran el descenso. Las trompetas volvieron a sonar, esta vez estremecedoramente cerca, y los estandartes rojos flamearon unos instantes en la cresta de las lomas. Luego, el ejército compuesto por dos mil cuatrocientos soldados prunos y casi quinientos mercenarios se arrojó a la carrera hacia las tierras llanas bajo un griterío infernal.  

      

      

      

    Sosteniéndose en los hombros de sus hermanos, Hiras se esforzaba por mantener el paso. Daba grandes zancadas valiéndose del pie sano, el izquierdo, mientras que dejaba el otro suspendido en el aire. Los tres jadeaban con las bocas abiertas, y sentían un intenso ardor en sus gargantas al respirar el gélido aire de la mañana.  

    Ahora los campesinos, mercaderes y demás se sumaban a la huida general liderada por los fugitivos de las aldeas. Varias carretas fueron abandonadas en medio de las granjas, mientras hombres, mujeres y niños por igual se precipitaban por las estrechas sendas o a través de los campos, pisoteando los cultivos que meses atrás habían sembrado y cuidado con tanta dedicación. Las ovejas y las aves de corral se agitaban nerviosas dentro de sus recintos, y unían sus berridos y graznidos al concierto generalizado de gritos.  

    La confluencia de caminos se hallaba casi al alcance de la mano. Más allá, hacia el sur, un río ancho y sereno, el Lonin, serpeaba entre los montes cercado de arbustos y cañadas. Larek volvió a mirar sobre el hombro: los mercenarios descendían del bosque y cazaban a los greislavos mediante grandes redes que les echaban encima. Más atrás, los prunos de rojo avanzaban en formación compacta, sus lanzas al frente. Eran los encargados de rematar a los heridos e impartir directivas. Los monstruos velludos, al parecer, aún no habían sido liberados; y tampoco alcanzó a ver al extraño pruno vestido de negro. 

    Los hermanos alcanzaron la encrucijada, eran dos caminos de grava que se dirigían desde el bosque hacia los campos y más allá, hacia las colinas orientales. En esta última dirección, a unas dos millas del cruce y a la sombra de las colinas de más altura, un poblado se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Estaba cercado por una empalizada alta e intimidante, construida con gruesos troncos afilados en sus extremos; y allí donde el ancho camino llegaba a su fin, se abrían los portones de madera engrasada que constituían el acceso principal a la ciudadela de Grissan. Pero sobre la empalizada, flanqueando los portones como custodios gigantes de un soberano minúsculo, se elevaban dos torres soberbias, también de madera, que dominaban la totalidad de los terrenos exteriores. 

    —¡Grandioso Hanarakin! —exclamó Rukil ante la visión de aquellas moles—. ¡Grissan es nuestra salvación! 

    Y en verdad los tres respiraron aliviados, y se les inflamó el corazón de deseos de revancha ante la impactante visión de la fortaleza greislava. Cierto es que los hermanos jamás habían salido de las aldeas del norte más allá del mercado, pero, aun así, no hubiesen visto gran cosa en toda la extensa isla que les impactase más que aquella villa fortificada. 

    La gente parecía reaccionar de igual modo; la distante empalizada parecía infundir una fuerza sobrenatural a los miembros agarrotados, como si se tratara de un verdadero oasis en el desierto. Muchos gritos mutaron del terror a la euforia, y no fueron pocos los que, luego de haber chillado como cerdos durante días, se volvieron hacia sus perseguidores y los insultaron y los provocaron con gestos obscenos. 

    Pero los prunos no parecieron intimidarse, ni con los insultos ni con la fortaleza de Grissan. Volvieron a sonar las trompetas, y aceleraron el paso como si pretendiesen estrellarse contra la empalizada en plena acometida, al igual que un mar embravecido sobre los peñones erosionados de la costa. 

    Hiras lanzaba roncos gemidos por el dolor en el tobillo. El esfuerzo de la carrera final al que lo sometía Rukil hacía mella en su organismo castigado, y sentía como si un cuchillo le escarbara la carne de la pierna. Así y todo, ansiaba con el alma alcanzar aquellas puertas salvadoras, que a pesar de la cercanía parecían alejarse por un túnel interminable, tal era el caos que reinaba en el lugar.  

    Por fin, cuando se hallaban a solo cincuenta pasos y desde la empalizada ya se oían las voces de alerta, un granjero atropelló a los muchachos en plena carrera y todos rodaron por tierra. El aullido de Hiras estalló en el oído de Larek, quien había caído sobre él, y Rukil se magulló las palmas de las manos al aterrizar sobre la grava del camino. El granjero, que sangraba por una herida en el brazo, se incorporó y pateó a Larek en las costillas. 

    —¡Quítate, mocoso de mierda! —gruñó antes de reemprender la carrera.  

    Pero no llegó muy lejos, dos flechas hicieron blanco a mitad de su espalda y el hombre volvió a desplomarse a escasos metros. Larek alcanzó a ver que la misma pierna que acababa de patearlo ahora se agitaba en forma involuntaria, presa de los espasmos agónicos que preceden a la muerte.  

    Dolorido y aterrado, se incorporó para ayudar a Hiras. Rukil tironeaba de su hermano de la camisa, cuando dos mercenarios enfundados en armaduras de cuero corrieron hacia ellos agitando una gruesa red. 

    En ese momento, y por segunda vez en los últimos días, Larek perdió la noción de la realidad. De pronto todo le pareció como un sueño velado, como aquellas ocasiones en que, antes del amanecer, oía las órdenes lejanas de su padre llamándolo a levantarse, y a la vez las voces del mundo que acababa de visitar en sueños y que se negaba a abandonar; mundos donde él era un cazador adulto, un señor con varias esposas e hijos, o incluso un rey poderoso.  

    Tanto los gritos de sus compatriotas como las voces desconocidas del enemigo le llegaban como si se hallara bajo el agua. Observó el caos a su alrededor: un hombre se volvió y enfrentó a los prunos con una espada vieja y herrumbrada; fue traspasado de lado a lado por una lanza de metal centelleante. Una mujer fue derribada de un golpe y atrapada junto a la niña que llevaba de la mano. Las flechas volaban sobre su cabeza como avispas furiosas a quienes se les ha apedreado el nido; aunque Larek parecía ajeno al descontrol reinante, ahora solo tenía ojos para los mercenarios que se les echaban encima. 

    Como si actuara dentro de uno de sus sueños, tomó el hacha de mango corto que pendía de una cuerda en su cintura y, sin detenerse a pensarlo, la arrojó con toda la fuerza de la que fue capaz. El hacha de picar —como la llamaba su padre— trazó una parábola en el aire y se incrustó en la clavícula del mercenario que llevaba la delantera. La armadura de cuero no fue suficiente para detener el golpe de la hoja que Harok mantenía cuidadosamente afilada. Se oyó un ruido sordo, como cuando el padre de los muchachos degollaba un pollo; el mercenario soltó la red y cayó con un alarido de dolor. 

    —Eso es por mi padre y mi perro, hijo de puta —murmuró Larek traumatizado, y el sonido de su propia voz lo volvió a la realidad. 

    De pronto, el griterío y el clamor de las trompetas estallaron en su cabeza como los truenos durante las tormentas de verano. Rukil se adelantó, e imitando a Larek arrojó su propia hacha contra el mercenario restante. Hiras, aún en el suelo, miraba idiotizado a sus hermanos. El tiro de Rukil erró el blanco, pero el hacha rozó el brazo del mercenario y se llevó un trozo de ropa. Larek echó mano a su cuchillo nuevo y lo esgrimió gritando como un demente. El mercenario, con su compañero muerto sobre un charco de sangre y a la vista de que no había nadie cerca, gruñó una frase incomprensible y se retiró en busca de apoyo. 

    —Arriba, Hiras —dijo Rukil. Intentó ayudarlo, pero le temblaban las manos en forma incontrolable. Fue Larek quien lo sujetó de las axilas y lo levantó con gran esfuerzo. 

    —Erré el tiro —balbuceó Rukil, y miró a Larek—: Si no fuera por ti nos hubiesen atrapado. 

    —El maldito se corrió a último momento. Maldición, Rukil, olvídate de eso. Hay que entrar a Grissan, los prunos de rojo ya se acercan. 

    Y así, sin previo aviso, el niño de once años ganó sin buscarlo el rol de líder. Se hizo cargo de sus hermanos mayores. Y, como bien vaticinara Harok, sus días de conejo se acabaron para siempre.  

      

      

      

    Se arrastraron a regañadientes los últimos metros hacia los portones, que ahora se veían entornados, a punto de cerrarse para resistir la invasión enemiga. Había mucha gente allí dentro, tras las puertas, que se apiñaba como sardinas y alentaba por medio de gritos a los que aún no habían ingresado. La salvación se hallaba a escasos diez pasos, y de pronto sonaron los cuernos. El sonido grave de los cuernos greislavos, tan conocido por los hermanos, presentó batalla al clamor estridente de las trompetas prunas y constituyó la dosis extra de energía que necesitaban antes de desplomarse a causa del agotamiento.  

    Al llegar a las puertas fueron recibidos por un colchón de brazos que los sujetaron y los empujaron dentro. Las puertas se cerraron. Una pesada barra de roble se deslizó por los pasantes con un ruido sordo y hueco; aunque a los fugitivos les sentó como un arpa tocada por manos divinas.  

    Mareado y confundido, Larek fue cargado sobre los hombros de un extraño y conducido al interior de la ciudad. Antes de cerrar los ojos y dejarse llevar donde fuese que lo llevaran, alcanzó a echar un último vistazo a través de la rendija de las puertas que se cerraban. Vio decenas de cuerpos tendidos entre el camino y los campos; y una multitud de figuras rojas que aguardaban más allá, en la lejanía, aunque ya no se acercaban. 

    Grissan por fin había respondido. Los cuernos sonaban y las torres vomitaban flechas, amedrentando a los demonios llegados desde el mar. Larek se dejó vencer por el cansancio y cerró los ojos con sentimientos encontrados; alivio, pesadumbre y cierta felicidad vagaban sin rumbo en su interior. La imagen de Harok y Taki volvió a cobrar fuerza dentro de su mente. 
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 Caminata nocturna 

      

      

      

      

      

    Cuando Larek abrió los ojos se preguntó por qué su padre no lo había zarandeado para sacarlo de la cama. Se hallaba tapado hasta el mentón con una piel cálida y suave, posiblemente de venado, y más allá ardía un fuego crepitante que reflejaba sombras danzantes en las paredes y el techo. 

    Aún mareado y somnoliento, se percató de que su respiración no era la única dentro de aquel lugar extraño y silencioso. Tuvo la imperiosa necesidad de ocultarse bajo las mantas que lo cubrían, de hacerse un ovillo y permanecer en ese estado hasta el fin de los tiempos. Los recuerdos le cayeron como un torrente de agua helada y de pronto se sintió indefenso, vacío y vulnerable. Su mano se desplazó inconscientemente hacia la cintura y buscó a tientas el cuchillo. Tardó algunos segundos en comprender que se encontraba desnudo, entonces le invadió el temor y se incorporó con un movimiento brusco, respirando en forma agitada. 

    —Tranquilo, niño —dijo una voz desde las sombras—. Estás a salvo, ya no hay nada que temer. 

    Larek rastreó la voz con la mirada. Más allá, junto a la puerta, sentada sobre una silla de respaldo alto, vislumbró la silueta de una mujer de grandes proporciones. No alcanzó a verle el rostro, pero por la voz adivinó que era bastante más vieja que su madre. 

    —No soy un niño —dijo, e intentó parecer enojado—. Tengo once años y quiero mi cuchillo. 

    La mujer rió entre dientes y se incorporó con la ayuda de su bastón. Se dirigió hacia la cama; al pasar junto a la chimenea Larek pudo verla con mayor claridad: tenía un rostro broncíneo, surcado por profundas arrugas, y una larga trenza de cabellos finísimos, tan blancos como la espuma del mar. 

    La anciana se sentó en el borde del lecho y, sin decir palabra, colocó una mano tibia y mullida sobre la frente de Larek. El niño torció la boca al observar las uñas largas, desgastadas y amarillentas, que coronaban aquella mano. Pero así y todo permaneció quieto, como si una parte del corazón le pidiese a gritos un poco de afecto. Elevó la vista y se sintió algo incómodo: la anciana lo miraba con un par de ojos profundos bajo dos prominentes cejas; unos ojos cansinos que habían resignado el verde intenso de la juventud por el gris velado de la experiencia y la sabiduría. 

    —Todavía tienes algo de fiebre —musitó.  

    Tomó el cuenco que se hallaba al pie de la cama y metió los dedos dentro de lo que parecía una infusión de hierbas. Sacó una hoja larga y delgada, como de eucalipto, que usó para salpicar la cabeza de Larek. Mientras lo hacía, se puso a canturrear una oración a Hanarakin que el niño no había oído jamás, a pesar de que solía visitar el templo del dios con frecuencia: 

      

    Roble, fresno y espino, los malos espíritus perderán el camino. 

    Fresno, espino y roble, los apresará Hanarakin con eslabones de cobre. 

    Roble, fresno y espino, en manos de los dioses se forja el destino. 

    Fresno, espino y roble, que se pudra el demonio y prevalezca el hombre. 

      

    Larek cerró los ojos y volvió a recostarse. El aroma agrio de la infusión se deslizaba como aceite en su interior y le despejaba la cabeza, brindándole una sensación de ligereza que causaba placer y deseos de olvidarse de todo.  

    Se obligó a sostener esta sensación durante largos minutos. La anciana continuaba murmurando entre dientes y cada tanto volvía a salpicarlo. Fue un momento de bienestar que Larek aprovechó al máximo, saboreando cada instante al igual que un guerrero disfruta de la comida y el sexo antes de la batalla. Pues, sabía, no debía permanecer tendido en aquella cama sin saber qué había sido de Rukil, Hiras y el resto de su familia. Tres días atrás habría festejado el hecho de verse separado de sus agresivos hermanastros; ahora, sin embargo, se sentía tan ligado a ellos como una tortuga a su caparazón. 

    —Necesito mis ropas, señora —dijo al fin, sentándose en la cama—. Debo buscar a mi familia. 

    —¿Eres inquieto como una ardilla, eh? —replicó la anciana, mientras devolvía el cuenco al suelo—. ¿Vagarás por las calles de Grissan a la luz de la luna para que un demonio te devore las entrañas?  

    —No hay demonios en Grissan —murmuró Larek, mirando de reojo a la anciana y echándose atrás en forma instintiva—. Y, ¿cómo que a la luz de la luna? 

    —Has dormido todo el día, pequeño. Cuando te trajeron aquí volabas de fiebre y balbuceabas frases incomprensibles. Falta poco para la medianoche, será mejor que vuelvas a acostarte e intentes descansar la cabeza… la oscuridad no es buena compañera de los mortales. 

    —He pasado dos noches en el bosque —repuso Larek con obstinación—, si logré sobrevivir a eso creo que me las arreglaré bastante bien dentro de un pueblo cercado. 

    La anciana le clavó los ojos, y sin más quitó las mantas de un tirón, dejando su desnudez al descubierto. Larek sofocó un grito de asombro y se apuró a cubrirse la entrepierna. 

    —¿Qué me dices de esa herida, eh? —La vieja señaló un vendaje manchado de sangre coagulada que le envolvía parte de la pierna—. Tuve que limpiarla con aceite de hinojo, echarle azufre y vendarla, de lo contrario hubieses contraído la rabia. ¿Qué cosa te ha hincado los dientes, hijo? Apuesto que no ha sido un perro. 

    —Mi perro está muerto —masculló Larek, que comenzaba a sentirse furioso—. Fue un tángano, según mi hermano mayor. 

    La mujer adoptó un semblante benevolente y pareció compadecerse del muchacho. Recogió las mantas e intentó volver a taparlo, pero Larek la apartó y se puso de pie. Sobrepuesto de la sorpresa inicial y perdida la vergüenza, se ubicó de brazos cruzados junto a la anciana, adoptando una postura firme y altiva, como tantas veces había visto hacer a su padre. La anciana lo miró de arriba abajo y no pudo ocultar una sonrisa de picardía. 

    —Así te pareces a Hanarakin, niño. Si llevaras cinco o seis años más sobre los hombros, y yo pudiera deshacerme de unos cuantos inviernos, esta cama volvería a graznar las delicias del pasado. 

    —Silencio, mujer. —Larek volvió a imitar a Harok—. Has sido amable conmigo, pero no te tomaría ni por diez monedas de plata. Ahora, dame mis ropas y el cuchillo. 

    La vieja volvió a reír por lo bajo y se incorporó con la ayuda del bastón. Se acercó a un canasto de mimbre que descansaba contra el muro del fondo y tomó las botas ajadas, el cinto de piel, el pantalón, la camisa y el grueso chaleco de piel de oveja. Arrojó todo sobre la cama y se quedó contemplando a Larek mientras se vestía. 

    —Puedo prepararte una sopa caliente, debes estar hambriento. 

    —Gracias, pero necesito ir en busca de mi familia. Necesito saber qué fue de mis hermanos, mi madre y las otras mujeres. En cuanto dé con ellos comeré algo. 

    —Eres un niño valiente, ¿lo sabes? 

    —Soy débil como un conejo —replicó Larek mientras se calzaba las botas—, al menos eso decía mi padre. Pero ya no. Acabo de obtener mi primera presa mayor, y no se ha tratado de un ciervo. 

    La mujer se arrimó, rebuscó en un profundo bolsillo de su vestido y extrajo el cuchillo de bronce. Observó durante unos instantes las runas grabadas en la hoja y luego se lo ofreció al muchacho. 

    —Larek —le dijo, mientras le revolvía los cabellos—. ¿Te has convertido en un hombre, Larek? 

    —He matado a un pruno —respondió. Se irguió y miró fijo a la anciana—; pero es solo una gota del río de sangre que correrá entre mis manos, si Hanarakin me lo permite. 

    La sonrisa se esfumó del rostro de la mujer. Dio un paso atrás y observó al muchacho con expresión consternada. 

    —¿Dónde puedo encontrar a los exiliados de las aldeas del norte? —Larek caminó hacia la puerta. 

    —No lo sé. Fueron alojados en casas, graneros, establos, o cualquier lugar donde se les pudiese brindar algún cuidado.  

    Larek inclinó la cabeza y abrió la puerta. Una ráfaga de viento penetró en la estancia, le alborotó los cabellos y avivó las llamas. Las sombras danzaron enloquecidas en las paredes. 

    —¡Ten cuidado, niño! No permitas que el brillo de la daga te deje ciego. Has sabido ser feliz, puedo verlo en tus ojos, no permitas que el odio se adueñe de tu corazón y construya una muralla de piedra a su alrededor. 

    —Eso ya no depende de mí —murmuró Larek, sin estar muy seguro de lo que decía.  

    Volvió a saludar con la cabeza, cerró la puerta y se internó en la noche como un pájaro desorientado en su primer día de vuelo. 

      

      

      

    Grissan era un laberinto de calles estrechas, casas, cobertizos, graneros, almacenes y tabernas; los edificios se hallaban juntos, aglomerados, como las uvas de un frondoso viñedo en flor. Las calles habían sido trazadas sobre las elevaciones y declives de las colinas que cercaban la ciudad, por lo que pronto Larek se sintió confuso y perdido. 

    La oscuridad lo cubría todo, el viento silbaba entre las callejas, haciendo titilar a las pocas antorchas y faroles colocados sobre los muros de piedra. Algunas casas echaban un halo de luz parpadeante desde las estrechas ventanas, pero la mayoría permanecía en penumbras, bajo un silencio sepulcral. De pronto, Larek comenzó a sentirse nervioso y se maldijo por haber abandonado la casa de la anciana con tanta premura. ¿Qué tal si en verdad había demonios en Grissan?, se preguntó con el corazón desbocado.  

    Sabía que era imposible. Los demonios, se decía, habitaban los bosques remotos del norte, más allá del mar, y salían por las noches a devorar carne humana. Larek se abrazó a este pensamiento, se dijo que jamás un demonio podría merodear dentro de un poblado tan grande y vigilado; sin embargo, a partir de ese momento caminó más rápido y no cesó de mirar sobre el hombro cada dos o tres pasos. 

    Descendió las escalinatas que conducían a una calle inferior, donde se apiñaban unas cuantas casas de aspecto miserable, y se detuvo junto a la puerta maltrecha de una taberna de dos plantas. El letrero que colgaba del dintel anunciaba: COLINA SERENA. Había luz en las ventanas bajas y se oían voces amortiguadas. Larek se decidió y llamó a la puerta. 

    Tuvo que intentarlo cuatro veces hasta que al fin oyó pasos desde el interior, y un tintineo de llaves. Cuando la puerta se abrió se encontró frente a un hombre de mediana edad, de rostro flaco y demacrado, con una barba corta, hirsuta y castaña, que dejaba al descubierto ciertos claros de piel donde se vislumbraban pequeños cortes y laceraciones, rodeados de costras resecas. Larek se dijo que el hombre debía de rasurarse en la oscuridad de la noche y con un cuchillo herrumbrado. Frunció el ceño y retrocedió un paso, volviéndose a lamentar por haber abandonado a la cálida anciana. 

    —¿Qué mierda quieres, cachorro? —El hombre alumbraba a Larek con una vela. Su tosca voz era lo más parecido al ladrido de un perro—. Más te vale que tengas con qué pagar, o te destrozaré a golpes por haberme levantado de la cama. 

    Larek retrocedió otro paso, e instintivamente llevó la mano al cuchillo. Durante una fracción de segundo se preguntó cómo podía aquel miserable atender una posada con semejante nombre, y en seguida tuvo la sensación fugaz de que Grissan no era el refugio acogedor que había creído. 

    —¿Qué harás con ese puñal? —escupió el hombre—. ¿Acaso lo usarás para pagarme? Te daré a Olga por él, y más te vale que no digas una palabra al respecto, o te buscaré por todo el pueblo para molerte a palos. 

    Larek se removió inquieto. Estuvo a punto de echar a correr, cuando de pronto se oyó otra voz desde el interior. Una voz firme y autoritaria: 

    —¿Qué ocurre, Joff? Ya que estás despierto, ¿por qué no dejas de fastidiar y me atiendes como es debido? 

    Antes de que Joff respondiera, apareció un hombre fornido desde el oscuro pasillo interno. Iba desnudo, apenas cubierto con una corta manta ceñida a la cintura, y traía de la mano a una mujer en similares condiciones. El hombre se arrimó a la puerta y observó a Larek con intriga. 

    —Le dije que no podía entrar, señor —se apuró a decir Joff, el posadero, en un tono bastante más sumiso—, pero este desgraciado pretende infringir la ley. Puedo retenerlo aquí, si usted quiere, para que se lo lleve luego a la empalizada. Media docena de azotes le quitarán las ganas de vagar por las calles a medianoche. 

    —¿Qué? —balbuceó Larek—. Yo solo… 

    —Cierra la boca, niño —interrumpió el hombre desnudo en tono severo—. ¿Acaso no sabes que el rey ha prohibido las visitas a tabernas y burdeles? Hay un enjambre de prunos allí fuera, deberías permanecer encerrado y con la puerta atrancada. Y, de cualquier modo, ¿no eres muy joven para pretender llevarte una mujer a la cama? 

    —Quería pagarme con ese cuchillo de bronce, el muy maldito —dijo Joff con una mueca de desdén—, y ni siquiera tendrá cuatro miserables pelos en la entrepierna. 

    —¡No quiero una mujer! —estalló Larek. Y estuvo a punto de revelarle al hombre recio el ofrecimiento del posadero, pero este le clavó unos ojos impregnados de furia y temor, por lo que decidió no buscarse nuevos problemas—. Solo quiero encontrar a mi familia… y matar prunos. 

    —El niño está mal de la cabeza, señor Borak —farfulló Joff—, ¿quiere que lo envíe a su casa de una buena patada en el culo? 

    —Silencio, posadero —replicó Borak—. Apuesto que tomarías ese cuchillo de buena gana si tuvieses la oportunidad. Vuelve adentro; prepara un baño caliente y algo de comer. Debo regresar a mi puesto. 

    Joff miró a Larek por detrás de la llama de la vela y le enseñó sus dientes medio podridos, con una mueca furiosa e impotente. Farfulló algo por lo bajo y se retiró arrastrando los pies. 

    Larek respiró aliviado. Se dispuso a marcharse, pero el hombre llamado Borak lo detuvo. 

    —No tan rápido, niño. Has desobedecido las órdenes del rey, no permitiré que sigas vagando en la oscuridad. 

    —Pero, señor… 

    —¡Silencio! ¿Acaso no les enseñan modales en las aldeas? —Larek enmudeció y miró al hombretón a los ojos; de pronto le recordó a su padre, y sintió el repentino impulso de abrazarse a él.  

    —¿Eres uno de los refugiados del norte, eh? —continuó Borak—, deberías estar puertas adentro. ¿Quién fue el imbécil que te permitió salir a medianoche?, lo buscaré y lo enviaré a trabajos forzados durante una semana. 

    —Me escapé, señor —murmuró Larek—. La anciana cuidó bien de mí, pero no podía quedarme allí toda la noche. Perdí el conocimiento ayer por la mañana y me separaron de mis hermanos. Necesito encontrarlos. A ellos y a mi madre. 

    Borak permaneció unos instantes en silencio, atento a la cara preocupada de Larek y a la mano que aún mantenía sobre la empuñadura del cuchillo. Al fin se desprendió de la mujer, lo tomó por un hombro y lo condujo dentro de la posada. 

    —Vendrás conmigo a las torres —dijo—, quizá tengas la oportunidad de presenciar la muerte de algún pruno. Por la mañana te conduciré a la plaza central. Allí se congregan los refugiados, y podrás buscar a tu familia. 

    Larek se dejó arrastrar al interior sin decir palabra; se sentía frustrado y temeroso, pero entendió que no le quedaban muchas alternativas. Y, después de todo, el tal Borak le inspiraba cierta confianza y parecía gozar de un elevado nivel de autoridad. 

    Caminaron por un largo pasillo en penumbras. Desde las habitaciones de los laterales se oían jadeos apagados y ciertos gemidos forzados. Borak se detuvo a medio camino y empujó una puerta maltrecha.  

    Dentro de la sala ardía un fuego reconfortante, y el posadero Joff echaba agua caliente dentro de una pequeña tina de latón. Cuando entraron, le clavó a Larek una mirada de odio, aunque no abrió la boca y se apresuró a concluir el trabajo. Junto a la tina había un amplio lecho cubierto por un amasijo de mantas arremolinadas, pero la vista de Larek se trasladó rápidamente a la mesa de más allá, donde reposaba una fuente de carne humeante y dos platos con manzanas y uvas. 

    —Sírvele algo de comer al niño, Soryan —ordenó Borak a la mujer, mientras se desprendía de la manta y se metía en la tina. 

    Joff inclinó la cabeza y desapareció tras la puerta. Soryan, una mujer de piernas robustas y abundantes cabellos castaños peinados en una gruesa trenza, se arrimó a la mesa y sirvió la carne en un plato. Larek se concentró unos instantes en los abultados senos de la mujer, que asomaban por el costado de la túnica raída que llevaba atada al hombro. Soryan arrimó una silla y Larek parpadeó. 

    —Siéntate, niño —le dijo con una leve sonrisa, y se acercó a la tina para masajear el cuello de Borak. 

    La dura carne de buey le sentó a Larek como un manjar de reyes; solo entonces comprendió lo hambriento que se encontraba, y decidió despejar la cabeza por un rato. Borak se daba un baño y la mujer le masajeaba los hombros y la espalda. Al fin, mientras comenzaba a probar las uvas, se volvió y observó detenidamente el banco de piedra que se hallaba a los pies de la cama. Sobre este descansaba el desordenado bulto conformado por las ropas de Borak y Soryan: pantalones, camisas, un manto color pardo y una túnica corta y escotada; pero Larek se concentró en la cota de malla, el yelmo, la espada y el escudo que había apilados a un lado. 

    —Usted es un soldado, señor —murmuró Larek, fascinado, mirando de reojo a Borak. 

    —¡Un soldado! —exclamó Soryan, mientras masajeaba el cuero cabelludo del hombre—. No es un vulgar soldado, niño, es el comandante de los soldados del rey. Borak Alovion, de quien se cantan las grandes hazañas de Greislavia: la cacería del terrible Oso Hok, la doma del corcel Ojos de Tormenta y la derrota a mano limpia del amafiso Kenaro Mano de Bronce. Ruego a Hanarakin por que algún día me tome por esposa y me lleve a su propio lecho. —Se inclinó y besó a Borak con verdadera pasión. 

    Larek permaneció en silencio, observando a la pareja como hipnotizado. Jamás había oído nada acerca del corcel Ojos de Tormenta, ni de ningún amafiso apodado Mano de Bronce, pero ciertamente conocía la historia de la cacería del oso Hok, el ominoso animal que había sembrado el terror en las cercanías de Grissan. Se la había narrado su padre durante las caminatas al bosque para cortar leña, y era, sin duda, una de las favoritas del niño. 

    —No creas todo lo que dicen las mujeres. —Borak se incorporó y dejó la tina, rompiendo el encantamiento que apresaba a Larek. La firme y mojada musculatura del hombre brillaba a la luz del fuego, confiriéndole el aspecto de un verdadero dios terrenal—. Sus palabras pueden ser tanto música para tus oídos como flechas envenenadas. 

    Soryan volvió a sonreír y le alcanzó una manta seca. Borak la besó y luego la despidió con un ademán de la mano. 

    —No me mires así —dijo Borak a Larek una vez se hallaron solos—. No soy un maldito héroe, tan solo un hombre fuerte que sabe cómo patear culos. A propósito, ¿cómo te llamas, niño? 

    —Larek. Hijo de Harok y Mikenna. 

    —Soy un hombre fuerte, Larek —prosiguió, mientras comenzaba a vestirse—, pero no podría medirme en campo abierto con los condenados prunos. Esos perros aprenden a manejar las armas antes de saber andar, se los entrena en el combate a lo largo de sus vidas. Sí, ellos son los verdaderos soldados, malditos sean, pero gracias a Hanarakin nosotros tenemos una poderosa empalizada, erigida con antiguos y robustos robles que jamás han sido doblegados. 

    —¿Quiere decir que los prunos no podrán entrar a Grissan, señor? —preguntó Larek con recelo. 

    —Jamás —gruñó Borak—. Si lo intentan, se estrellarán contra la empalizada como las gotas de lluvia sobre las piedras. Aunque me temo que tarde o temprano nos veremos obligados a negociar. Han llegado refugiados de Amafis durante estos últimos días, al parecer los grandes reyes a los que debíamos lealtad se han rendido al emperador pruno… Si Prunia ha logrado conquistar Amafis, las islas y tierras menores no tardarán en sucumbir. 

    —Entonces la empalizada no significa gran cosa —murmuró Larek—. Un día cercano los prunos se adueñarán de Grissan al igual que hicieron con mi aldea. Sus bestias devorarán a los fugitivos. Matarán a los adultos, violarán a las mujeres y nos tomarán a los jóvenes como esclavos. 

    Borak frunció el ceño y se colocó la cota de malla sobre las vestiduras. 

    —Tienes la mente alterada, niño. A los prunos no les atraen los poblados reducidos, no somos nada para ellos. Solo han venido a saquear las costas, y llegaron a Grissan persiguiendo vuestro rastro. Se han llevado una gran sorpresa al toparse con nuestra empalizada, a estas alturas ya estarán pensando en la retirada. 

    —¿Y si no lo hacen? 

    —Si no lo hacen, el rey Vagnok negociará la paz. Pagaremos tributo al igual que acostumbrábamos con Amafis. Todo se resolverá en tres o cuatro días. —Borak se colocó el manto, se ajustó el yelmo y se colgó el escudo a la espalda. Miró a Larek a los ojos, y agregó—: Dame mi espada. 

    Larek se quedó duro. Toda su vida había soñado con convertirse en un gran cazador, pero tanto él como los suyos conocían bien sus limitaciones. Palabras como «guerrero» y «soldado» quedaban relegadas a las canciones e historias extranjeras. No había una sola armadura en las aldeas del norte de Greislavia, y las espadas eran objetos extraños que podían encontrarse rara vez en el mercado. 

    Superada la fascinación inicial, Larek se arrimó a la hoja broncínea y la tomó con suma delicadeza. Era más pesada de lo que hubiese creído, pero aún más liviana que las hachas de tala de su padre. Tenía filo en ambos lados, y una empuñadura revestida en cuero con un pomo que representaba la cabeza de un oso. 

    La elevó con ambas manos y se la ofreció a Borak sin quitarle la vista de encima. 

    —En verdad quisiera tener una de éstas —murmuró—. Así podría aniquilar prunos y cumplir mi juramento. 

    —Eres extraño para ser el hijo de un campesino —dijo Borak mientras enfundaba la espada y se la colgaba del cinto—, aunque no niego que muchos como tú nos serían de gran utilidad en Grissan. Me recuerdas a mí mismo de pequeño, Larek, hijo de Harok. Vamos —agregó—, debo regresar a mi puesto en las torres y vigilar a esos prunos. 

    Borak dejó presuroso la habitación y se encaminó a la puerta de la posada. Soryan le sonrió al pasar, Joff lo saludó con una inclinación de cabeza. Colina Serena pronto se hundió en la fría oscuridad de la noche. Las calles de Grissan rezumaban silencio, como si aguardaran los próximos acontecimientos bajo una creciente expectativa. 

    Larek caminaba por delante. Borak lo seguía de cerca, mantenía su mano libre apoyada firmemente sobre el hombro del niño, y mediante leves murmullos le indicaba el rumbo a seguir. 

      

      

      

    La imponente empalizada de Grissan echaba un tenue resplandor anaranjado bajo la llama de las antorchas, que contrastaba con la espesa negrura de la noche. Por Borak, Larek tomó conocimiento de que había seis grandes torres dentro de la ciudad, dos por cada una de las tres puertas que custodiaban; pero las que contaban con mayor vigilancia eran las de la puerta oeste, aquella que miraba al camino que conducía a la encrucijada del bosque, desde donde habían llegado los exiliados de las aldeas. Las otras puertas, la del este y la del sur, eran poco frecuentadas por extranjeros; aunque los refugiados de Amafis, explicó Borak, habían llegado desde el sur tras cruzar el río Lonin, luego de recorrer los cientos de millas que los separaban de las costas australes.  

    La zona costera central de Greislavia estaba conformada por elevados acantilados y arrecifes traicioneros que enseñaban sus dientes con los cambios de marea, por lo que el desembarco solo podía practicarse en las playas del norte, o en el extremo sur. Hacia el este, Grissan permanecía protegida y bloqueada por las colinas, de modo que el ataque pruno llegaría indefectiblemente por la puerta occidental. 

    Hombre y niño subieron los desgastados escalones de madera hasta alcanzar la primera plataforma, desde donde se tenía acceso al adarve de la empalizada. Había muchos arqueros apostados allí, a la luz de las antorchas, en toda la extensión de las defensas. Algunos intentaban vislumbrar algo, espiando a través de los troncos afilados hacia el exterior del cerco, pero la mayoría se dedicaba a calentarse las manos y frotarse los miembros entumecidos por el frío. Otros yacían hechos un ovillo, completamente dormidos y ajenos a cuanto ocurría. 

    Larek observó a estos hombres en detalle. La mayoría lucía como su padre o los amigos de su padre; algunos pocos vestían mallas de anillos sobre los atuendos de piel de oveja; pero todas las miradas, a diferencia de Borak y los prunos que había visto en el bosque, denotaban inseguridad, nerviosismo y, en algunos casos, total indiferencia. Tal como había dicho Borak, los hombres de Greislavia se convertían en soldados ante una necesidad concreta, pero esta cualidad distaba mucho de asemejarse a la sangre marcial que los prunos llevaban en las venas. 

    Borak permaneció unos instantes en silencio, contemplando la escena; hasta que, al cabo de un rato, uno de los arqueros cercanos volteó hacia la escalera y lo reconoció, entonces se acercó al trote y presentó sus respetos. 

    —Bienvenido, capitán. —El arquero inclinó la cabeza—. Todo sigue tranquilo. Cuando se alce el sol tal vez podamos abrir las puertas y salir a explorar el terreno. 

    —¿Dónde acampan los prunos? 

    —Allí —señaló hacia la lejanía—. Horas atrás vimos brillar algunas luces a las márgenes del bosque, pero ya no se ven. Creemos que el enemigo por fin se ha retirado. 

    —Es probable —dijo Borak—, aunque no sin antes causarnos terribles pérdidas. 

    —Esos bastardos son como lobos; rodean a la presa, la atacan y luego huyen a sus guaridas para darse un festín. Me hierve la sangre de pensar que nuestros graneros han servido para alimentar a ese ejército de degenerados. 

    Borak palmeó la espalda del arquero y suspiró. 

    —Nos repondremos —afirmó—, lo importante ahora es que Grissan está a salvo. Roguemos a Hanarakin para que Prunia se contente con Amafis y se olvide de esta isla. —Hizo una pausa, y se volvió a observar a Larek—: Este niño, al igual que muchos otros, habitará en Grissan de ahora en más. Es un muchacho con agallas, tal vez llegue a reemplazarme en el futuro. Subiré ahora a las torres y le enseñaré una o dos cosas, al amanecer debo conducirlo con su familia. 

    El arquero asintió y se quedó mirando a Larek con curiosidad. Borak se adelantó y, antorcha en mano, le indicó el camino hacia los peldaños sinuosos que trepaban a lo alto de la colosal torre. 

      

      

    Larek había sentido el viento en la cara infinidad de veces, pero llegó a la conclusión de que nada en absoluto se asemejaba a aquella sensación. En lo alto de la torre el viento no silbaba ni aullaba, sino que bramaba como un ciervo adulto. A más de treinta metros sobre el nivel del suelo, la estructura vibraba, sus maderos crujían bajo el azote de las fuertes corrientes de aire. El niño permaneció un momento estático, aferrado a las vigas de los últimos peldaños, hasta que logró acostumbrarse a la sensación de vértigo. Era parecido a lo que sentía cuando cruzaba el movedizo puente de tablas sobre el río Biri, pero multiplicado un centenar de veces. 

    —Acércate, Larek —llamó Borak desde las almenas, donde se hallaban apostados ocho arqueros a la luz de un candil, y le tendió un manto de piel. 

    —¿Quién es el niño, capitán? —preguntó uno de ellos, mientras clavaba los ojos en el indeciso Larek. 

    —Un refugiado del norte. Lo encontré vagando en la oscuridad… Faltó poco para que cayera en las garras de Joff. 

    Los arqueros rieron con ganas, y aprovecharon el momento para distender los miembros entumecidos. 

    —Ese posadero es un descendiente de ratas, siempre lo he dicho —rió uno. 

    —Cuando mis hijas maduren creo que me retiraré a las aldeas del sur —bromeó otro—, no es sensato permanecer dentro de su zona de influencia. 

    —Mejor sería que te mudases a Maliquia —carcajeó un tercero—, aunque yo no estaría tan seguro. El viejo Joff es capaz de embarcarse con tal de seguir el rastro de un culo firme. 

    Las risotadas retumbaron en el frío aire nocturno, y pronto se perdieron arrastradas por el viento. Larek, un poco más animado, se desprendió de las escaleras y se acercó al grupo. Uno de los hombres elevó el candil y examinó al niño de la cabeza a los pies. 

    —¿Qué hacía semejante polluelo en Colina Serena? —preguntó interesado—. ¿Acaso Joff ha contratado muchachas especializadas en infantes? 

    Borak le asestó un leve golpe en la cabeza y le quitó la lámpara. 

    —El niño estaba perdido —dijo—, y te aseguro que tiene una actitud de hierro. Anda, Larek, cuéntales tus intenciones. 

    —Quiero matar prunos —murmuró. 

    Las risas volvieron a estallar. Los hombres soltaron sus arcos y se efectuaron palmadas de complicidad, mientras disfrutaban de la diversión que les había traído el capitán. Y hasta Borak, contagiado de la risa de los soldados, sonreía y meneaba la cabeza con los brazos apoyados sobre el parapeto. 

    —Pueden reírse del niño —dijo—, pero al menos tiene más determinación que muchos de ustedes. Creo que lo tomaré como aprendiz, si su padre no se opone. 

    —Mi padre está muerto —dijo Larek, y las risas cesaron al instante—. Fue asesinado por las bestias que trajeron los prunos. Prometí a Hanarakin acabar con ellos, y el Señor de la Bruma ha escuchado mi ruego. Ya he dado muerte al primero, no descansaré hasta haberlos aniquilados a todos. 

    Adoptando expresiones de asombro, los arqueros se miraron de reojo. Luego se volvieron hacia Borak, como preguntándole en silencio si el niño decía la verdad o era un pobre demente. El capitán abrió la boca para asegurar que se volcaba a la segunda opción, pero lo pensó mejor y se acercó a Larek. 

    —Cuéntanos tu historia —pidió—, haznos la noche más amena. 

    —Lo haré, señor —respondió Larek—, pero a cambio le pediré que cumpla con su palabra. Quiero convertirme en su aprendiz, quiero ser capaz de manejar una espada y aprender a luchar a mano limpia. 

    Entonces Larek narró todo lo sucedido desde que se alejara, cuatro días atrás, hacia la costa en compañía de Taki. No omitió la impresión que le causó el terrible océano, y se disculpó por haber desatado la furia de los dioses de las aguas al desobedecer las órdenes de sus padres. Así, llegó al momento en que presenció el desembarco de los grupos de avanzada y fue perseguido por las criaturas velludas. Los hombres se mostraron interesados en este punto, y preguntaron una y otra vez con cierto recelo. 

    —Serían exploradores envueltos en pieles —opinó uno—. He oído que existen tribus salvajes en el lejano norte. Los hombres alcanzan el tamaño de un oso adulto. 

    —¿Esas tribus devoran carne humana? —preguntó Larek con fastidio. 

    —Las bestias y los demonios de las leyendas devoran gente —dijo Borak—, pero no los prunos, con seguridad. Ni siquiera los salvajes. 

    —Entonces lo que mis hermanos y yo hemos visto debe ser alguna especie de demonio —replicó Larek—, porque les aseguro que esas cosas han mordisqueado y carcomido a una mujer de mi aldea. 

    —Bah, los demonios no tienen pelo —dijo otro hombre, desacreditando los dichos de Larek con un ademán de la mano—. Todos saben que tienen piel de cadáver y rostro de mujer, y cuando te miran a los ojos lanzan un hechizo que te deja paralizado, inmóvil y vulnerable. Algo parecido a lo que hacen las serpientes con los ratones. 

    —No puedes hablar, no puedes gritar —completó otro—, pero permaneces despierto; un espectador privilegiado del funesto banquete que ofrecen tus propias tripas. 

    —Dejemos que Larek continúe. —Borak interrumpió a los soldados; algo que el niño agradeció, pues comenzaba a sentirse aterrado. 

    —No sé si sean demonios o no —continuó—, pero no son personas. Son más altos y gruesos que el señor Borak. No usan ropas, pues el pelaje los protege del clima; llevan máscaras de trapos en torno a sus cabezas, y tienen ojos grandes y negros, parecidos a los de los bueyes. He visto a los prunos traerlos en jaulas y liberarlos en medio de las playas. 

    —Si es cierto lo que dices —dijo Borak—, espero que esas criaturas no sean capaces de trepar empalizadas. 

    —Vamos, capitán —dijo un arquero con sorna—, no creerá en los delirios de un niño asustado por la invasión enemiga. 

    —Puede que no, y puede que sí —replicó Borak, pensativo. Y se dirigió a Larek—: Adelante, continúa. 

    —Bueno, no hay mucho más que contar. Huimos al bosque en busca de la ruta a Grissan; pasamos allí dos noches, fuimos atacados por duendes tánganos y casi nos morimos de hambre. Al final alcanzamos las lomas y mi hermano se rompió un tobillo, tuvimos que cargarlo hasta la cima y luego todo el camino hasta aquí. En ese momento logré ver de cerca a la mayor parte del ejército pruno… Son demasiados, y traen armas que relucen como las aguas del río bajo el sol del mediodía. Muchos visten mantos rojos, pero hay uno que parece un cuervo siniestro, enfundado en negro de la cabeza a los pies. Pienso que debe tratarse del rey, o al menos ésa es la idea de Hiras. 

    »De cualquier modo, y a pesar de lo que esos bastardos han hecho —la voz de Larek cambió de pronto, se volvió más débil y entrecortada, y sus ojos brillaron con lágrimas—, logramos llegar hasta aquí. Y sé que mi padre estaría orgulloso de saber que he enterrado su hacha de picar en el pecho de un pruno miserable. 

    Borak y los arqueros, aunque la mayoría creía que Larek deliraba, escucharon el final de la narración en sumo silencio, interesados en los detalles que el niño brindaba acerca de los pormenores del enemigo. Borak se llevó una mano al mentón y pareció meditar unos instantes. 

    —Si tus palabras son ciertas —le dijo a Larek—, no solo tu padre estará orgulloso, allí en los palacios eternos de Hanarakin; toda Grissan lo está, pues cada enemigo muerto representa un gusano menos en la plaga que nos azota. 

    —Mierda, ayer disparé veinte flechas y no vi caer a ninguno —murmuró un arquero—, ¿cómo es posible que este niño haya matado con un hacha de mano? 

    —El coraje y la determinación, que infunde fuerza a los miembros y despeja la cabeza, viene de la mano de un sentimiento de liberación extraordinario —dijo Borak—, y ése es un encantamiento que muy pocos tienen el placer de experimentar. 

    Todos callaron tras estas palabras. Larek, arrebujado en el manto de piel, se preguntó si en verdad había gozado de un encantamiento de coraje. 

    No encontró la respuesta, pero decidió que hubiese cambiado el mejor hechizo, incluso aquel que lo convirtiese en rey de Greislavia, por devolverles la vida a Harok y a Taki. 

      

      

    La noche transcurrió lenta y tediosa. Borak enseñó a Larek algunas técnicas básicas del manejo de la espada; luego, mientras los arqueros se turnaban las guardias y el niño dormitaba, el capitán se trasladó a la torre vecina para vigilar las posiciones defensivas y obtener noticias. 

    Los fuertes vientos del oeste barrieron las últimas acumulaciones nubosas y el cielo de pronto se despejó. Las estrellas fueron menguando hasta desaparecer por completo; el viento amainó, y el negro infinito comenzó a fundirse con un gris velado que pronto se tornó opaco y blanquecino: la conocida bruma se alzaba de la tierra, envolviendo a Grissan entre sus húmedas mortajas. 

    Borak regresó al alba. Sus cabellos oscuros asomaban del yelmo broncíneo que enmarcaba un rostro recio, curtido por una vida de duras proezas. Los ojos pardos miraban hacia el horizonte intentando traspasar la niebla; se veían expectantes pero decididos. Larek había despertado y aguardaba las directivas del capitán. Ya no se atrevía a vagar a ciegas por la enorme ciudad, había descubierto en Borak una figura paternal y estaba decidido a aferrarse a ella, por lo menos hasta encontrar a su propia familia. 

    El hombre permaneció largos minutos en silencio. Los arqueros, entumecidos y agotados, anhelaban la bendición de la orden de relevo entre bostezos y toses contenidas. 

    —Debo conducir al niño a la plaza central —dijo al fin Borak—, pero no quiero marcharme hasta saber cómo se presenta el panorama allí fuera. 

    —La bruma se dispersará cuando el sol ascienda —dijo un arquero—. No se preocupe, señor, nos quedaremos aquí hasta que lleguen los relevos. Vaya usted con el niño, le mandaremos a avisar de cualquier novedad. 

    Borak asintió y se demoró unos minutos más, luego se encaminó a las escaleras. 

    —Volveremos a vernos antes del ocaso —dijo a los arqueros—, entonces les comunicaré las nuevas del rey. Y recuerden que las puertas no se abren hasta que yo mismo dé la orden. Hasta pronto. 

    Borak se despidió, llamó a Larek y comenzó a descender por los estrechos peldaños. El niño saludó a los arqueros con la mano y fue tras el capitán. Se hallaban a mitad de la escalera cuando, desde lo alto de la torre, un grito los detuvo de súbito: 

    —¡Será mejor que regrese a ver esto, señor! 

    Borak lanzó un insulto, pero enseguida se volvió y trepó los peldaños de dos en dos. 

    —Quédate aquí —ordenó a Larek, pero él lo ignoró y lo siguió como un perro a su amo. 

    El viento había virado al sur. Soplaba moderado y templado, aunque cada tanto unas ráfagas fugaces se abrían paso entre los jirones de bruma. Los arqueros se habían apostado contra las troneras que miraban al bosque, y observaban con sumo interés en esta dirección. Se corrieron para hacerle lugar a Borak; el comandante se arrimó y forzó la vista. 

    —Aguarde, capitán, en cuanto sople un poco el viento podrá verlos. 

    —¿Podré ver qué? 

    —No lo sé… parecía gente. Se hallaban justo aquí enfrente, a unos trescientos pasos; quizá se trate de los campesinos que… 

    Borak silenció al hombre con un dedo en alto. En ese momento la niebla se disipó, y la claridad del nuevo día se filtró hasta la hierba dorada de los campos de Grissan. 

    —¿Qué demonios es eso? —murmuró Borak frunciendo el ceño. 

    Más allá, tal como aseguraba el arquero, casi treinta personas yacían de pie y estáticas de cara a la empalizada. Se hallaban todas juntas, separadas por la extensión de sus propios brazos, que mantenían en un ángulo de noventa grados con relación al cuerpo. 

    —Parecen espantapájaros —dijo Larek, quien también se había arrimado al parapeto. 

    Borak lo miró con la misma expresión que adoptaba Harok antes de darle una golpiza; sin embargo, cerró la boca y se pasó la lengua por los labios. Desde abajo se oían los llamados de los hombres de la empalizada, que advertían a su capitán del descubrimiento de las figuras. 

    —Saldré a investigar —afirmó Borak, aunque su voz sonó dubitativa. 

    —No, capitán —dijeron los arqueros—. No sea imprudente, puede ser un trampa. 

    —Necesito averiguar quiénes son esas personas, si acaso lo son, que se encuentran en medio del camino. Permanezcan alertas, necesito protección ante el menor indicio de peligro. 

    Tras estas palabras, Borak se encaminó hacia la escalera con la mano diestra firmemente apoyada en el pomo de su espada. Larek hizo el ademán de seguirlo, pero el capitán se volvió y se dirigió a los arqueros: 

    —Son responsables del niño. Si deja esta torre me encargaré de enviarlos a los calabozos durante diez días. 

    Los hombres no se lo hicieron repetir, sujetaron a Larek por los brazos y lo retuvieron contra las almenas. Borak descendió a grandes pasos. Los arqueros colocaron flechas en las cuerdas y permanecieron nerviosos y expectantes, atentos al ancho camino de grava que se dirigía al bosque. 

      

      

    Al cabo de diez minutos, las puertas occidentales se entreabrieron para dejar salir a Borak y un contingente de siete soldados. Larek los observó desde las alturas, se veían insignificantes y vulnerables; como un grupo de moscas dirigiéndose a ciegas hacia las redes de la araña.   

    Las personas que parecían espantapájaros no se habían movido un ápice, y los arqueros ya murmuraban que se trataba de una extraña broma de los prunos. Una paz inusual reinaba en los alrededores, el barrido del viento que soplaba entre el mar de hierba era el único sonido que se elevaba de la tierra. La mañana parecía agonizar en un lecho de muerte; ni siquiera las aves cantaban, como si las figuras de brazos extendidos cumpliesen bien con su tarea. 

    Borak y los soldados se acercaron cautelosos, con las espadas al frente. Se detuvieron a escasos metros y se miraron nerviosos, como si no se decidiesen a seguir avanzando. Ahora Larek los veía diminutos, se apiñaban frente a las figuras que aún no daban muestras de vida.  

    —Vamos, salgan de ahí —gruñó un arquero, con la frente sudorosa a causa del esfuerzo. El hombre, al igual que sus compañeros, mantenía el arco por fuera del parapeto y la cuerda estirada bajo la máxima tensión. 

    De repente Larek, que observaba atento las figuras, vio con asombro cómo una de ellas perdía literalmente la cabeza. Los gritos y las maldiciones de los hombres de Borak rompieron al instante el silencio monótono de la mañana, mientras la cabeza de la figura se desprendía del cuerpo y caía a tierra como una fruta madura. Entonces, como si los gritos fuesen los cuernos que llaman a la batalla, una lluvia de flechas enemigas se elevó desde la espesura del bosque para caer con terrible precisión sobre Borak y su guardia. 

    —¡Disparen! —chilló Larek, pues los arqueros de la torre habían quedado boquiabiertos, paralizados ante el caos que se había desatado de súbito—. ¡Disparen al bosque! 

    Y, aunque sabía que era imposible alcanzar semejante distancia, y que probablemente las flechas cayeran sobre los suyos, atrapados a medio camino, no sabía qué más hacer o decir.  

    Dos soldados del contingente de Borak reaccionaron con rapidez y cubrieron al capitán con sus escudos; uno de ellos cayó muerto al instante, traspasado por un dardo que le perforó el cuello, mientras el otro llamaba a sus compañeros a los gritos. Pero fue inútil, cuando las flechas prunas cayeron todos emprendieron la retirada a la carrera. Borak tomó el escudo del soldado muerto, se lo colgó a la espalda y salió disparado como una gacela hacia la empalizada. Aun desde aquella distancia, Larek presenció la agilidad del capitán, que con sus grandes zancadas pronto dejó atrás a los soldados y alcanzó las puertas. El niño llegó a notar que traía un par de flechas incrustadas en el escudo, y cojeaba de una pierna. 

    Pero Borak ayudó a los centinelas en la apertura de las puertas, y luego, aún sin entrar, se puso a impartir órdenes a los arqueros de la empalizada, mientras por medio de gritos y gestos animaba a los soldados que todavía corrían por el camino. Al final, de los siete guardias lograron regresar tres; los cuatro restantes quedaron diseminados en los campos exteriores, traspasados por el sorpresivo enjambre de flechas prunas.  

    Jadeando, Larek se sostenía con manos crispadas a los maderos del parapeto. La paz y el silencio volvieron a adueñarse de la mañana, aunque ahora los llamados de alerta de los hombres de la empalizada reverberaban en la atmósfera de una Grissan que comenzaba a desperezarse.  

    Nada más se vio luego del repentino ataque que emergió desde la espesura; sin embargo, mientras Borak volvía a trepar con dificultad las escaleras de la torre, Larek creyó ver allí a lo lejos, contrastando con el amarillo y verde de los bosques, un estandarte que apareció y flameó desafiante con el viento del sur. Su color era el de la sangre, y volvía de las sombras a aplastar las esperanzas efímeras que albergaban los greislavos. 

      

      

    Dos arqueros ayudaron a Borak a subir los últimos peldaños. El capitán tenía una herida en el muslo, y un humor de perros. 

    —¡Mierda! ¡Maldita sea! ¡Asquerosos dementes! —bramó una vez arriba, mientras recuperaba el aliento. 

    —Señor, debe hacerse ver esa pierna… 

    —¡Cierra la boca! —aulló Borak. El arquero se echó atrás, sobresaltado—. ¡Cuatro hombres han muerto bajo las flechas cobardes que se esconden tras los árboles! —Respiró hondo repetidas veces y clavó la vista en Larek—: Comienzo a entenderte, niño —gruñó. 

    Los arqueros permanecían mudos, temerosos de aumentar la terrible cólera que dominaba a Borak, pero Larek se acercó y lo miró con más compasión que cautela. 

    —¿Qué ocurrió? —le preguntó en un murmullo. 

    —Han asesinado a los granjeros que ayer no lograron alcanzar las puertas a tiempo —farfulló—. Los han decapitado y desmembrado, y ensamblaron muñecos macabros con sus partes. Aquellas figuras son hombres y mujeres reales, descuartizados y empalados en estacas a las que han vestido con sus ropas… ¿Qué clase de monstruo comete semejante crimen? —se lamentó—. ¿Qué reino maldito envía sus hordas con semejante misión? 

    Los arqueros no dijeron una palabra, sus expresiones eran de horror y total desconcierto. Pero Larek no pareció inmutarse, en cambio endureció el rostro y habló con voz firme: 

    —Les dije que se comportaban como bestias, y aún no han visto a las criaturas velludas… Debemos alistar muchas flechas, porque esos malditos regresarán por más en cualquier momento. 

    Borak ya no sonrió ni insultó, sino que asintió con gesto grave, como si las palabras hubiesen salido de la boca de un general. 

    —Vamos, debes buscar a tu familia —dijo entonces, tomándolo de un brazo—, y luego vendrás conmigo al consejo del rey. 

    Larek miró al capitán con intriga y, una vez más, se dejó conducir hacia las enmarañadas calles de Grissan. 
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 El Briehaul 

      

      

      

      

    Un viento templado con el aroma de las algas marinas barrió de pronto la helada brisa que estremecía las copas de los árboles del bosque. Descendió y se filtró entre ramas y arbustos, y con sus dedos mañosos se deslizó en los rostros de los soldados de Prunia que dormitaban tendidos al amparo de las colinas, exhaustos tras la faena del día anterior. La luna menguante se hallaba próxima a hundirse a sus espaldas, tras la espesura del bosque, y el alba se apresuraba desde el este en compañía de la bruma fantasmal. 

    El atardecer y la noche de la víspera habían transcurrido lentos y agobiantes, largas horas de discusiones interminables donde la tensión era la única beneficiaria del conflicto entre Thangil y los oficiales. Arlos, una vez más, se mofó de la campaña del General extranjero, y lo insultó y le recriminó a los gritos la existencia de la gran empalizada. 

    —¡Ahí tiene la ciudad del rey bárbaro, grandísimo General! —se burló, cuando alcanzaron el cruce de caminos persiguiendo a los últimos fugitivos—. ¿Nos enseñará ahora cómo atravesar esa valla y evitar las torres? Será mejor que encuentre rápido la forma de elevarnos a todos por los aires, de otro modo no veo cómo ingresará a la ciudad y capturará sus preciados esclavos. 

    Thangil no respondió, pero Arlos pudo ver que sus grandes ojos se movían nerviosos de un lado a otro, como si examinaran el terreno con la desesperación propia de quien se halla al borde de un pozo abismal. Entonces, en un intento de posponer el problema, se alejó del capitán y ordenó a los mercenarios que persiguieran a los greislavos que se disponían a alcanzar las puertas. Aunque Thangil pronto se arrepintió de la decisión: el resultado fue la captura de dos muchachos y cinco mujeres, y más de veinte mercenarios muertos a flechazos. Luego de este episodio, Arlos hizo sonar las trompetas y ordenó la retirada. El ejército se alejó de la ciudad enemiga de regreso al bosque. 

    Aquella tarde volvió a formarse un consejo, y los oficiales acusaron a Thangil de actuar en forma «incoherente y ridícula». Muchos fueron los que exigieron el inmediato retorno hacia la costa, y se oyeron murmullos escondidos que proponían un relevo en el cargo de General, proclamando a Arlos como nuevo líder de la campaña. Sin embargo Thangil, si estaba preocupado, hizo un esfuerzo excelente por no demostrarlo; permaneció impasible, en el centro del círculo formado por los nueve capitanes, y aseguró que sitiarían Grissan hasta que el rey greislavo presentara la rendición. 

    —La empalizada no me amedrenta —dijo con voz firme y clara—, en el juego del acecho gana el último en perder la paciencia. Las granjas de los campos exteriores nos suponen un buen refugio y centro de operaciones, los graneros han sido abandonados y los rebaños de ovejas se pasean sin dueño. El zorro no puede entrar al corral, pero los pollos encerrados se mueren de hambre tarde o temprano. 

    —Bien, si es eso lo que deseas, extranjero —dijo Arlos escupiendo las palabras—, jugaremos el juego que propones. Lo haremos solo por respeto a nuestro Emperador que te ha puesto al mando, pero nosotros estableceremos las reglas. El asedio se hará a mi modo, de lo contrario me marcharé con el resto de los oficiales, y ten por seguro que los soldados seguirán mis pasos. —Hubo murmullos y cabeceos de aprobación. Arlos recorrió el círculo con la mirada y continuó—: Esos sucios bárbaros creen que pueden intimidarnos con unas cuantas flechas, tendrían que abrir sus primitivas puertas y enviar a su rey a postrarse frente al estandarte de Prunia.  

    »Siempre lo he dicho: debes mostrarle al perro quién es el amo, y si enseña los dientes córtale la cabeza. Aguardaremos hasta que caiga la noche, y les dejaremos un mensaje que les evaporará el orgullo de los ojos. 

    —¿En qué piensas? —preguntó Gílaros con interés. 

    —Rastrearemos a los campesinos que quedaron fuera del cerco, les daremos muerte y los empalaremos en medio del camino. Luego, una vez que el mensaje haya sido entregado, soltaremos a los wogones para que se den un merecido banquete. Verás cómo los bárbaros pronto salen de sus escondrijos a ofrecernos tributo. 

    Los capitanes sonrieron ante el ingenio de Arlos; pero Thangil, cruzado de brazos y sin abrir la boca, clavó sus apesadumbrados ojos en el suelo. Las aves de los alrededores fueron enmudeciendo y otorgaron la posta a los grillos, búhos y murciélagos. La noche comenzaba a envolver el firmamento. Arlos envió un contingente de soldados a recolectar combustible para armar antorchas y volvió al círculo a grandes pasos. 

    —¿Y bien, General? —dijo—. Esperamos su decisión. ¿Sitiamos la ciudad o emprendemos la retirada? 

    —Sitiamos la ciudad —murmuró Thangil con un suspiro. 

      

      

    Ahora la bruma flotaba en el aire como el denso aliento de un dios de los mares. Thangil, convertido en el obligado espectador de las acciones de una compañía rebelde, observaba desde una elevación cómo Arlos, a golpes de gilán, despertaba a los soldados y los formaba en hileras tras los últimos árboles. El rudo capitán les ordenó tomar los arcos y aguardar la señal con las flechas dispuestas. El pardo de los atuendos mercenarios se mezcló con el rojo del ejército principal, y los hombres se apostaron al abrigo de las lomas boscosas. 

    Nada ocurrió durante una larga hora, pero entonces el viento del sur se volvió más intenso, y la bruma perlada se deshizo en hebras que pronto se perdieron entre los campos del norte. Más allá, a mitad del último tramo del camino que conducía a Grissan, los veintiocho campesinos cazados, asesinados y desmembrados salvajemente por la noche, exhibían sus rostros rígidos y contorsionados, marcados a fuego por la agonía, a la pálida luz de la aurora. Eran espantapájaros macabros, cuyo único fin consistía en sembrar el terror entre los defensores de la ciudad del rey greislavo. 

    Poco después Thangil divisó que las puertas de la ciudad se abrían y un reducido grupo de greislavos dejaba el cerco. El General alzó los ojos hacia el cielo y murmuró una oración silenciosa, luego se escabulló entre los abetos y dio la espalda a la imagen que tenía por delante. 

    Los hombres de Grissan se acercaron cautelosos, con las armas desenfundadas; Arlos, escondido entre los árboles, sonreía como un demente, deleitándose con las expresiones de horror que poco a poco se dibujaban en las caras de los bárbaros. Aguardó unos instantes más, como para saborear la emboscada hasta el último momento. Entonces dio la orden, y los arcos escupieron sus presagios de muerte. Tres andanadas bastaron para que los greislavos huyeran como liebres de regreso a la empalizada; Arlos rió con sorna, tomó un estandarte y salió a terreno abierto.  

    —¡Un pequeño regalo para vuestro rey, comemierdas! —gritó, mientras agitaba el estandarte sobre su cabeza—. ¿Acaso nuestras esculturas no son de vuestro agrado?, ¿no las llevarán puertas adentro? Lástima, pues aquí fuera se convertirán en alimento de bestias. 

    Clavó el estandarte en la tierra y regresó al bosque. Los soldados lo aguardaban entre los árboles con los arcos en reposo; asemejaban una jauría hambrienta a la espera de la señal del líder.  

    —Con eso tendrán en qué pensar por el resto del día —dijo—, quizá ahora entiendan con quién tratan. 

    Thangil se abrió paso entre las filas y se acercó al capitán. 

    —Si ya has acabado con tus demostraciones sugiero que nos traslademos hacia las granjas —dijo con gravedad—. Todos están hambrientos, y los wogones pronto comenzarán a devorarse entre ellos si no consiguen alimento. 

    —No se preocupe por las bestias, General —farfulló Arlos—, llenarán las barrigas con los campesinos empalados. Organice como crea conveniente los grupos de guardia, yo iré a descansar con los oficiales. ¡Sacrificaremos diez ovejas gordas para el merecido banquete!  

    Y sin más se marchó a la casa de piedra más cercana, que se alzaba junto al molino de viento, rodeada de campos de trigo. Los oficiales profirieron gritos de júbilo y se marcharon tras los pasos de Arlos. El último en retirarse fue Gílaros, pasó junto a Thangil y sus miradas se cruzaron durante unos breves instantes. 

    Thangil lo observó sin abrir la boca. Al fin se volvió y posó sus ojos grises en los soldados. Los hombres se removieron nerviosos pero le mantuvieron la mirada, como si les costase reconocer la jerarquía del extraño General luego de los episodios de los últimos días. 

    —Pueden marcharse a comer —les dijo—. Quiero grupos de guardia de veinte hombres que vigilen las puertas; y envíen a los mercenarios a reconocer el perímetro de la empalizada. Si descubren nuevos accesos quiero que me lo hagan saber, así como también cualquier movimiento que realice el enemigo. 

    Así y todo, los soldados asintieron sumisos; y Thangil, durante una fracción de segundo, imaginó que podría asesinar a los oficiales y comandar él solo al ejército que aún no se había sublevado. Descartó la idea con un ligero movimiento de cabeza y se concentró en los Guardianes de Bestias, los caltenos, que se abrían paso entre los soldados dispersos para recibir órdenes. 

    —¿Soltaremos a los wogones junto a los cadáveres empalados, General? —preguntó el jefe Brilafos, dubitativo. 

    Thangil se cruzó de brazos y observó las grotescas figuras plantadas a mitad del camino. Tuvo un leve estremecimiento, y al fin suspiró. 

    —Sí. De todos modos se los comerían los lobos y los cuervos. —Y añadió por lo bajo—: Que el dios de estas tierras me perdone. 

      

      

    *** 

      

      

    Los últimos retazos de bruma flotaban aún en las enmarañadas calles de Grissan, mientras Borak y Larek caminaban entre la gente que poco a poco dejaba sus hogares. El áspero graznido de los gallos se entremezclaba con los ladridos de perros y el desconcierto generalizado del pueblo, que murmuraba y gesticulaba airado, al descubrir que las puertas aún permanecían atrancadas y los soldados apostados sobre la empalizada.  

    Las noticias se expandieron como un aguacero, y pronto el murmullo se convirtió en un verdadero bullicio. Las esposas querían saber hasta cuándo el rey dispondría de sus maridos; los maridos, reclutados como soldados, cuándo podrían volver a las tabernas; y los ancianos en qué momento podrían dejar la ciudad para estirar las piernas junto al río. 

    El capitán Borak pronto se encontró rodeado por una manada de pueblerinos y campesinos histéricos que, en un primer momento, le presentaban sus respetos y le profesaban admiración, y luego lo acosaban con preguntas acerca de la situación de Grissan. 

    —¡Señor Borak Alovion! —exclamó una mujer de aspecto demacrado—, ¡tiene usted una pierna herida! ¿Desea que lo haga ver por mi madre?, ella se conoce de memoria los ungüentos vegetales. —Y al ver que el hombre la apartaba con gesto cansino, añadió—: ¿Cuándo abrirán las puertas?, mi marido no ha logrado entrar y necesito buscarlo. Corrió a esconderse en la granja de los Rikvann, los que cultivan vides y cebada sobre la colina norte; se marchó con mis tres hermanos, y deben estar impacientes por volver. 

    Borak abrió la boca para decirle a la mujer que lo sentía, que probablemente su marido, sus hermanos y la familia Rikvann completa se hallaba ahora empalada frente a las puertas de la ciudad; pero lo pensó mejor y guardó silencio. Sacudió resignado la cabeza y se alejó, llevando a Larek por delante. La mujer palideció y fue pronto tragada por la muchedumbre que ahora perseguía al comandante, disparándole una lluvia de preguntas, quejas y penurias que anhelaban una respuesta favorable. Respuesta que no recibirían en los tiempos venideros, ni vendría de la mano del heroico capitán. 

      

      

    La plaza central de la superpoblada Grissan era un verdadero caos. El lugar se componía de un amplio terreno circular ubicado en el corazón del pueblo, donde confluían casi todas sus calles. Allí, ordenados en círculo a sus márgenes, sobre una zona de tierra fangosa surcada por infinidad de huellas de carros, se hallaban los mejores y más exóticos mercados de la gran isla: todas las mercancías de Greislavia, en especial lanas y cueros, cervezas y vinos locales, se comercializaban allí al mejor precio; pero también llegaban metales como el latón, el cobre y el bronce provenientes de Amafis; oro, plata y curiosas gemas de los yacimientos de Ravenia, y hasta licores y telas extrañas llegados a través del Mar del Trueno desde la lejana Norval.  

    Justo por detrás de la plaza se alzaba una mansión de tres pisos, construida con maderos finamente trabajados y lustrosas columnas de roble, ornamentadas con astas de toros, ciervos y carneros. Se trataba del Briehaul, o Salón del Vino, morada del rey Vagnok Cabeza de Oso y su extensa familia. 

    Había numerosos guardias custodiando la puerta del Briehaul, que estaba cerrada, y a la muchedumbre que se amontonaba en el lugar. Los guardias del rey —ataviados con mantos de piel y armados con lanzas de bronce — habían colocado una larga tarima por delante de la mansión, donde ahora desfilaban los refugiados que intentaban encontrar a sus familiares perdidos. El bullicio era ensordecedor, y el mal humor se reflejaba nítidamente en las caras de los guardias que, fastidiosos, se esforzaban por mantener el orden. 

    Acostumbrado a la vida rural de las aldeas, Larek miraba absorto las casas y calles arracimadas, y la aglomeración de gente que la noche le había ocultado a los ojos. Se sentía nervioso, agitado y confundido. El niño se aferró al brazo de Borak, y se pegó al hombre mientras se abría paso a los empujones. Al fin, luego de incontables roces y forcejeos acompañados de insultos, lograron llegar ante la impactante mansión. Dos de los guardias se apuraron a escoltar al capitán: a punta de lanza abrieron una brecha entre el gentío hasta que se hallaron junto a la tarima y la puerta despejada. 

    —Malditos refugiados —gruñó uno de los guardias—. No se veía esto en Grissan desde la peste del buey, que azotó Amafis en tiempos del padre de mi abuelo. ¿Dónde demonios alojaremos a toda esta gentuza? 

    —¿Desea entrar al Briehaul, señor Borak? —preguntó el otro—. No se demore mucho entre estos aldeanos, puede pescarse cualquier enfermedad. 

    —Cierra la boca, Hinkel. La única enfermedad que amenaza a Grissan se encuentra fuera, tras las puertas, y viene envuelta en atuendos rojos. Debo encontrar a la familia de este muchacho, y luego llevarlo al consejo del rey. 

    —¿Al consejo? —se extrañaron lo guardias—. El rey no aprobará a un niño en el Salón del Vino; ni siquiera bajo su tutela, señor. 

    —Lo hará está vez —masculló Borak—. Ahora suban a la tarima y anuncien que Larek de las aldeas del norte, hijo de Harok y Mikenna, se encuentra aquí. 

    Los guardias asintieron de mala gana e hicieron lo que se les pedía. Borak le indicó a Larek que siguiera a los soldados. El niño, nervioso, subió la escalerilla y caminó por la tarima de frente a la muchedumbre. 

    —¡Silencio! —vociferó un guardia, el de voz más potente, ubicando a Larek por delante—. ¡Aquí está Larek, de las aldeas del norte! ¿Hay algún familiar de este muchacho? ¿Harok o Mikenna? 

    El bullicio, a pesar de los gritos del guardia, no disminuyó demasiado. La gente seguía empecinada en buscarse por su propia cuenta, en obtener información sobre los prunos, en exigir la apertura de las puertas de la empalizada. Pero entonces, mientras sus oídos se acostumbraban poco a poco a la cacofonía de voces entremezcladas, Larek comenzó a distinguir un llamado agudo, lejano, que le sentaba conocido.  

    Miró en todas direcciones, pero solo vio una multitud de caras ajenas; hasta que de pronto, allí a lo lejos, le pareció distinguir a alguien que saltaba entre el gentío con las manos en alto. Necesitó aguzar la vista para convencerse, el corazón le retumbaba dentro del pecho, cuando al fin gritó: 

    —¡Rukil! ¡Rukil! ¡Por fin te encuentro! 

    Borak actuó con rapidez: envió cuatro guardias para que escoltaran al muchacho hasta el Briehaul, y grande fue la sorpresa de Larek cuando vio aparecer, en la brecha que abrían los soldados, a su hermano Rukil acompañado por Mikenna. La mujer corrió los últimos metros y Larek saltó desde la tarima. 

    —¡Pequeña liebre! —sollozó Mikenna mientras lo abrazaba—. ¡Gracias al magnífico Hanarakin! Iremos juntos al templo para ofrecer tres gotas de nuestra sangre. 

    Larek apoyó la cabeza en el pecho de su madre y se esforzó por contener las lágrimas que pujaban por salir. El niño había quedado atrás, se dijo, y no era tiempo de comportarse como un cachorro. La apartó con suavidad y la miró a la cara; sus largos cabellos, negros como la noche, se veían sucios y pegoteados, pero los ojos del color de la miel, tan parecidos a los suyos, no habían perdido el brillo ni el encanto. 

    —Madre… Harok ha muerto —balbuceó—. Las bestias de los prunos lo asesinaron cuando intentaba salvarnos la vida. 

    Mikenna llevó dos dedos a la boca de su hijo, instándolo a guardar silencio. Los bellos ojos se cristalizaron bajo las lágrimas como diamantes sobre un campo de trigo. 

    —Lo sé —asintió—. Rukil me encontró aquí, ayer por la tarde. Me ha narrado todo. Amaba a tu padre, hijo, y sé que él se siente orgulloso de ti, allí en los palacios eternos de Hanarakin. Nos has demostrado que bajo tu piel de conejo se escondía un halcón, dispuesto a picotear y arrancar los ojos del agresor. 

    —Has cobrado tu primera presa mayor —se sumó Rukil—, y se trató de un trofeo inalcanzable para muchos. Lástima no contar con la cabeza de ese asqueroso pruno como recuerdo. 

    Larek hubiese querido reír y festejar por el reencuentro, pero la imagen de la gente empalada no se había esfumado de su cabeza y sabía que aún se hallaban en grave peligro. Volvió a fijarse en Mikenna. 

    —¿Qué fue de la familia? —preguntó con intriga—. ¿Qué pasó con los demás? 

    —Llegamos antes del alba —explicó su madre—, algunas horas antes que ustedes. Marchamos con las familias de Sartek y Ruken. El camino a través del bosque fue lento y tortuoso, pero no encontramos peligros, y Grissan nos acogió de buena gana. Muchos refugiados de Maliquia y Amafis ya se encontraban aquí; por ellos nos enteramos de las invasiones prunas a gran escala… Los reyes de Amafis han caído, y las tierras de nuestros ancestros son ahora colonias del Imperio Pruno. 

    —No te preocupes —añadió Rukil ante la cara de preocupación de su hermano—, Hiras se repone del tobillo en la casa de un soldado que custodia la empalizada; sus dos esposas nos han atendido bien. Silsa y sus hijas menores se encuentran en una casa vecina; mi madre Randis se ha refugiado con Artella en una curtiembre cercana a las puertas del sur, las que miran al río Lonin. Randis tiene una herida fea en un brazo, pero Artella se las ingenió para curarla con las vísceras de un bagre. —Rukil, a pesar del cansancio y la angustia, esbozó una sonrisa. Larek también se contagió—. Esa yegua tiene dotes de bruja, siempre lo he dicho. Algún día escupirá veneno y lanzará llamas por el culo, pobre de aquel que la tome por esposa. 

    Los hermanastros lanzaron una carcajada al unísono, y la risa vibró nítida entre el bullicio discordante de la gente. En ese momento, mientras el pálido sol primaveral ascendía por detrás de las colinas, sonó un cuerno agudo. Los guardias corrieron a ubicarse a los flancos de la puerta del Briehaul, entre las columnas más gruesas, y dos de ellos se colocaron al frente con las lanzas en posición agresiva. 

    Borak, que había observado con interés el reencuentro de Larek con su familia, se acercó presuroso. 

    —El consejo del rey está por comenzar —le dijo—, debes venir conmigo. 

    Rukil miró con aire amenazante a Borak. Mikenna se apuró a cubrir a Larek, pero el muchacho la apartó con resolución. 

    —Tranquilos —sonrió—. Este es Borak Alovion, comandante de los soldados de Grissan, el héroe que dio muerte al Oso Hok. Me ha alimentado y cuidado durante la noche. 

    —¿Usted mató al Oso Hok? —preguntó Rukil, incrédulo, mirando al hombre con el entrecejo fruncido. El muchacho no era ajeno a la historia heroica de la gran cacería. 

    —Era joven entonces —respondió Borak—, y temerario en exceso. Con el tiempo he aprendido a abrir los ojos, hoy el peligro no estimula mi sangre. Acabo de ser atacado por el enemigo que nos acosa, y aunque no ha mostrado garras ni colmillos me ha helado el alma más que cualquier bestia salvaje que haya conocido. 

    —¿Qué hará con mi hijo, señor? —preguntó Mikenna, que se había impresionado con la declaración del capitán. 

    —Necesito el testimonio de Larek en el consejo —dijo Borak—. Él ha visto a los prunos de cerca, y es preciso informar al rey de la clase de enemigo que tenemos a las puertas. 

    —En ese caso yo también podría serle útil, señor —dijo Rukil, tratando ahora de ganar el favor del capitán que consideraba un semidiós—. Larek no estaba solo cuando enfrentó a los prunos y sus bestias. 

    —Lo siento, muchacho —replicó Borak—. El Briehaul está vedado a los menores de diecisiete años, ya tengo suficiente con intentar ingresar a tu hermano. ¿Cuál es el nombre de la familia que los acogió? 

    —El señor de la casa cumple servicio en la empalizada —dijo Mikenna, cautivada con las recias facciones y los ojos castaños de Borak—, creo que se llama Venorek. Hiras, Rukil y yo nos alojamos con sus esposas. 

    —Venorek Mulvian —asintió Borak—, el alfarero. Llevaré allí a Larek una vez concluido el consejo. Ahora regresen y traten de descansar, quizá Hanarakin nos ilumine y podamos llevar esta amarga situación a buen término. 

    El capitán se volvió, tomó a Larek por un hombro y lo obligó a caminar por delante. El niño giró la cabeza y observó cómo su madre y su hermano eran tragados poco a poco por la muchedumbre; ambos conservaban sendas expresiones de angustia e incertidumbre en sus caras. Murmuró un «adiós» y luego los perdió de vista. Al rato ingresaba a la imponente mansión acompañado por el capitán de la milicia. 

      

      

    Larek percibió el intenso y dulzón aroma del vino en cuanto entró al Briehaul; un olor que le recordaba el aliento de su padre cuando yacía inconsciente en la cama, luego de una cosecha exitosa. La sala principal era espaciosa y larga, con numerosas mesas ubicadas a los laterales, junto a los gruesos pilares de madera y bajo los candiles que colgaban de las vigas. Más atrás, contra la pared del fondo y sobre un ancho estrado, flanqueada por dos escaleras que conducían a los pisos superiores, se hallaba la mesa más larga y ornamentada del salón. Cubierta con pieles de venado, con una pequeña escultura del dios Hanarakin en su centro, la mesa del rey Vagnok se ubicaba por encima y de frente al resto de los invitados. 

    Dos de los guardias ingresaron con Borak y Larek, y dejaron sus yelmos y lanzas sobre un pilar junto a las puertas. Borak actuó de igual modo. Más allá, desde las mesas laterales, siete ancianos miraban con intriga a los recién llegados, especialmente a Larek. 

    —No abras la boca hasta que yo te lo ordene —susurró Borak al niño, y lo condujo al pie del estrado. 

    La mesa del fondo estaba vacía, pero Borak se quedó allí parado con la vista clavada en la figura de Hanarakin, ajeno a los murmullos de desaprobación que venían desde las otras mesas. Al fin, al cabo de un rato, sonó una campanilla en los pisos superiores. Nueve mujeres bajaron por las escaleras, todas ellas jóvenes y hermosas, vestidas con cortas túnicas de lino que realzaban sus senos firmes y sus cinturas reducidas. Iban calzadas con sandalias de cuero de amarras finas y largas, que entrelazaban alrededor de sus tobillos desnudos. Sus cabellos sedosos y brillantes, del color de la madera, el trigo y la noche, sueltos o trenzados por detrás de la espalda, enmarcaban los rostros joviales y desinhibidos de las muchachas. 

    —Las esposas del rey —murmuró Borak, sin quitar los ojos de aquellas piernas firmes y rasuradas. 

    Las mujeres cargaban copas de bronce y platos de comida, que pronto depositaron sobre la mesa principal. Luego, a medida que el aroma de la carne asada se imponía al del vino, volvieron a subir las escaleras. Tres viajes bastaron para que la mesa principal y la del lateral, donde se hallaban los ancianos, quedaran bien servidas. Manjares y frutas se disputaban el control de los ojos de Larek, que nunca había visto tanta abundancia, mientras el salón volvía a sumirse en silencio. En ese momento los dos guardias se adelantaron, subieron al estrado y se ubicaron junto a las escaleras. 

    —¡De pie para recibir al rey! —exclamaron—. ¡Vagnok Cabeza de Oso, señor de Greislavia! 

    Los ancianos se incorporaron. Larek se pegó a Borak y miró nervioso las escaleras, de repente no sentía ningún deseo de estar allí. El capitán se mantenía firme, sin mover un solo músculo. 

    Las contundentes pisadas de un par de gruesas botas resonaron en los tablones de los peldaños. Larek de pronto se encontró observando a un hombre fornido, excedido en peso, que traía la enorme piel de un oso gris sobre la cabeza, a modo de manto. 

    —¡El Oso Hok! —susurró Larek, fascinado, al contemplar el descomunal tamaño de la piel de la bestia. 

    —¡Silencio! —murmuró Borak. El capitán hincó una rodilla en el suelo y arrastró a Larek con él. 

    El rey Vagnok despidió a los guardias con un ademán y tomó asiento en el centro de la mesa principal, sobre un sillón tallado de respaldo alto. Permaneció en silencio unos instantes, observando con interés a Larek, mientras tamborileaba con los dedos sobre el borde de una copa vacía. Las mandíbulas del oso ocultaban gran parte de sus facciones, pero aun así Larek alcanzó a ver los ojos oscuros y la barba tupida y castaña que enmarcaba el rostro del rey.  

    Al rato, las mujeres volvieron a descender con tinajas de vino. Escanciaron al rey y luego al resto de los presentes. Larek observó que la copa de Vagnok era más grande que las demás, y tenía asas plateadas que emitían suaves destellos. 

    Vagnok se llevó la copa a los labios con avidez. Se bebió el contenido de un trago y volvió a apoyarla con un golpe, su barba brillando bajo las gotas de vino derramado. Una de sus mujeres se apuró a llenar nuevamente la copa; luego permaneció por detrás, con la tinaja en los brazos. 

    —¡Mierda! —bramó de repente el rey, y los presentes se sobresaltaron—. ¿Qué significa esta intromisión en mi Briehaul, maldita sea, Borak? 

    El capitán se incorporó y levantó a Larek de un tirón.  

    —Pido disculpas, gran señor —dijo—, pero era sumamente necesario que este refugiado presente aquí sus informes. 

    —Siento un gran respeto por ti, capitán Alovion —dijo Vagnok, jugueteando con su copa—, pero esta vez te has excedido. ¿Por qué motivo impido la presencia de mis hijos menores en el consejo, si un mocoso sucio y pordiosero puede pararse frente a mi mesa y clavarme los ojos como si yo fuera un integrante de su linaje de ratas? ¿Puedes decírmelo? 

    Borak se volvió furioso hacia Larek, quien agachó la cabeza con los dientes apretados. La fascinación inicial comenzaba a tornarse en cólera. No permitiría que nadie, rey o no, insultase la memoria de su heroico padre; y se dijo que si hubiese tenido un hacha a mano se la habría arrojado a ese hombre obeso y engreído, y no le habría temblado el pulso.  

    Palpó la empuñadura de su cuchillo nuevo y la apretó con odio. Borak debió darse cuenta, porque le colocó una mano sobre el hombro y la cerró como la garra de un ave de presa. 

    —Jamás hubiera insultado vuestra confianza —argumentó el capitán— si lo que tiene que decir este muchacho no fuese de suma importancia para el consejo. El muchacho es un sobreviviente, señor. Escuche su historia, es lo único que pido, luego lo echaré a patadas si usted lo desea. 

    Los hombres de la mesa lateral —todos ancianos de cabellos plateados y ojos cansinos— se removieron inquietos y volvieron a murmurar entre dientes. Uno de ellos perdió la paciencia, se puso de pie y dijo, dirigiéndose al rey: 

    —Es una locura, gran señor. Este mocoso ni siquiera pertenece a Grissan, ¿y cómo podría hablar del enemigo con la verdad, si su mente y corazón no han sido consagrados a Hanarakin? Mire su cuerpo, parece una cría de nutria, desahuciada y famélica. Démosle un trozo de carne y un mendrugo, y enviémoslo a algún granero disponible. 

    Borak abrió la boca para decir algo, pero Larek se adelantó. 

    —Yo parezco una nutria famélica, anciano —dijo, volviéndose hacia la mesa lateral—, y usted parece un gallo desplumado. ¿Qué más da? Acabo de cumplir once años, y habría sido presentado ante Hanarakin si esos bastardos no hubiesen desembarcado en nuestras costas. No he cazado un ciervo, pero he cobrado una pieza más importante con el hacha de mi padre, ¿acaso usted puede decir lo mismo? ¿Alguien de ustedes puede, ancianos enclenques y decrép…? 

    La pesada mano de Borak surcó el aire y se estrelló en plena cara de Larek. La fuerte bofetada le hizo tragar las palabras y lo arrojó al piso con violencia. El niño ahogó el llanto que pujaba por salir y se tomó el rostro ardiente y enrojecido. 

    —¡Al calabozo con él! ¡Maldito bastardo! —chilló el anciano. Los otros insultaban y asentían con ímpetu mientras Borak intentaba disculparse. 

    El rey bebió la segunda copa de vino y se puso de pie, la tenue luz anaranjada de los candiles se reflejaba en la piel de oso que le cubría el cráneo y gran parte del cuerpo. A Larek, con la cabeza dándole vueltas, le recordó la imagen de las bestias de los prunos. Se incorporó tambaleante para encararse al soberano. 

    —No pediré perdón por mi comportamiento —resolló—, porque mi padre me enseñó a no tolerar las agresiones de nadie. Él vive ahora en los palacios eternos de Hanarakin, y no desearía que yo permanezca sumiso ante estos dichos hirientes. 

    —Tu padre te ha enseñado bien —dijo Vagnok en tono grave—, pero ha olvidado instruirte en el respeto hacia la nobleza. Has llegado aquí sin ser invitado, me has mirado a los ojos sin siquiera decir tu nombre y condición, y acabas de denigrar a mis consejeros, los altos sacerdotes de Hanarakin. Eso es una seria ofensa en mi país, vengas de donde vengas y sea lo que sea que tengas que decir.  

    A Larek le temblaban las piernas, no había imaginado que aquellos ancianos fueran los altos sacerdotes de Hanarakin, los nexos mortales entre el padre de los dioses y el resto de las criaturas. Pensó en pedir disculpas, pero se dijo que ya era demasiado tarde. Aceptaría su destino tal como lo había hecho Harok. 

    Los ancianos seguían murmurando, aún alterados, y Borak yacía paralizado y cabizbajo junto a Larek. 

    —Quisiera saber tu opinión, capitán —dijo entonces Vagnok, mirando a Borak con recelo—. Tú eres el culpable de esta intromisión en nuestro consejo. 

    Borak fulminó a Larek con la mirada, como si intentara decirle que era un imbécil por haber abierto la boca. Al fin se volvió hacia el rey. 

    —Este niño merece el calabozo, sin duda —los ancianos hicieron gestos de aprobación. Larek apretó los puños hasta que sus nudillos se pusieron blancos—, pero aun así espero que se escuche lo que tiene que decir. Es un aldeano del norte, todos sabemos lo rústicos que son, pero no puedo negar que tenga coraje, y cuenta con información vital sobre el enemigo. 

    —El enemigo —murmuró el rey. Se bebió la tercera copa y elevó el brazo. La muchacha volvió a llenarla. Vagnok se dejó caer sobre la silla—. El gran problema que tenemos tras las puertas, lo que ha causado que mi ciudad se convierta en un nido de refugiados. ¿Qué desean estos prunos de mierda? ¿Por qué no se marchan? ¿Acaso son tan necios como para estrellar sus cabezas contra mi empalizada? —Miró a Borak desde dentro de las fauces del oso y lo invitó a acercarse—: Siéntate a mi mesa, capitán, y trae a ese mocoso malcriado. Escucharemos lo que tenga que decir, y luego lo conducirás al calabozo. Se quedará allí hasta que mis consejeros se sientan complacidos; y espero que no se te vuelva a ocurrir algo semejante, porque entonces ya no me mostraré tan comprensivo.  

    Conformes, los ancianos al fin se dispusieron a comer. Borak tomó a Larek por un brazo y lo arrastró hacia el estrado, ambos se sentaron en un extremo de la mesa. 

    —Sírveles vino —ordenó Vagnok a la muchacha—, quizá sea la última copa que beba este mocoso en mucho tiempo. 

    Larek se tragó la bebida con ganas, más por intentar calmar los nervios que por verdadera sed, y descubrió que el licor era infinitamente más espeso y sabroso que el que solían beber en las aldeas. Al poco rato la cabeza se le embotó, y no solo por el golpe de Borak. Pero también el vino real pareció surtir efecto en el ánimo de los demás: cuando terminaron de comer, los ancianos sonreían con ojos brillosos, como si el incidente con Larek hubiese quedado sepultado en un tiempo remoto.  

    El rey cabeceaba con la copa entre las manos. Borak se masajeaba la pierna herida y cada tanto miraba de reojo a Larek, quien, concentrado en el plato, no había vuelto a abrir la boca. 

    Solo cuando la campanilla volvió a sonar,  Vagnok elevó la cabeza. 

    —¿Qué demonios…? —farfulló. 

    Las mujeres bajaban las escaleras trayendo jarras humeantes que despedían un aroma intenso, fresco y dulce. Comenzaron a servir a los invitados, pero Vagnok colocó una mano sobre su copa. 

    —No quiero esa basura, mujer —gruñó—. ¡Sírveme más vino! 

    —El hidromiel caliente te hará bien, mi señor —respondió la muchacha con voz firme, acostumbrada a una escena que se repetía a diario. 

    Retiró gentilmente la mano de su esposo y le sirvió el brebaje humeante. El rey murmuró una retahíla de insultos, pero al fin se llevó la copa a los labios. Todos los demás lo imitaron, y Larek hizo lo propio. Enseguida se sintió más lúcido. 

    —Bien —comenzó Vagnok, frotándose los ojos—, ya que mis esposas nos han despojado del néctar de los dioses creo que es hora de tratar el asunto pendiente. Cedo la palabra a Borak Alovion, y que los consejeros suelten la lengua cuando lo crean necesario. 

    Borak se puso de pie y se aclaró la garganta. 

    —Mis noticias no son gratas —dijo—. Los prunos permanecen ocultos en el bosque. Creo que ya han saqueado las granjas de las colinas, y me atrevo a decir que pronto se dirigirán hacia los campos del río. 

    —¿Por qué motivo el ejército del Imperio se empeña en saquear menudencias? —preguntó uno de los ancianos con voz vibrante. 

    —Pienso que están reabasteciéndose —acotó otro—. Necesitan ganado y alimentos para el viaje de regreso. 

    —Eso espero —continuó Borak—, aunque después de lo que he visto esta mañana ya no estoy tan seguro. Comienzo a temer que estos perros hayan venido por algo más que los bienes del saqueo. 

    —¿Qué podrían querer de nosotros? —gruñó Vagnok golpeando la mesa—. ¡Somos vasallos de Amafis! Aquí no hay minas de metales ni ostentosas riquezas ocultas en palacios de mármol. ¿Por qué no se marchan? Si quieren nuestro tributo deberían mandar un embajador para negociar las condiciones. 

    —Quisiera escuchar lo que ha visto el capitán Alovion —intervino otro de los ancianos. 

    —Un horror que nunca creí posible —murmuró Borak—. Han mutilado a los campesinos que no lograron entrar. Hombres, mujeres y niños por igual, y los empalaron en medio del camino.  

    Los ancianos consejeros lanzaron exclamaciones de asombro, y el rey por primera vez soltó la copa. Larek fue el único que permaneció impasible. 

    —¿Qué clase de hombres se expondrían así a la cólera de Hanarakin? —indagó el consejero, atónito—. ¿Acaso ignoran los terribles castigos que los dioses reservan a los asesinos de inocentes? 

    —Tal vez la clase de hombres que viven al amparo de dioses ajenos —dijo Borak—. Hanarakin no tiene ningún poder sobre los prunos, y creo que este acto macabro es una fiel prueba de ello. Nos han dejado un aviso, una clara señal de que no aceptan nuestras reglas… y de que no piensan marcharse. 

    —¡Eso es una locura! —chilló otro anciano—. Hanarakin es el Señor indiscutible, su trono rige todas las tierras al este del Océano Exterior. Siempre ha sido así y así será hasta el fin de los tiempos. ¡Los Prunos no son Norvalos! 

    —No, pero quizá hayan sucumbido al poder de sus dioses —replicó Borak—, no lo sé. Es sabido que los barcos de estandartes rojos surcan los cuatro mares hasta regiones remotas, quizá hayan descubierto nuevas deidades. 

    —Pura blasfemia —sentenció el anciano, y se bebió el hidromiel con manos temblorosas. 

    Vagnok paseó la mirada desde los consejeros a Borak una y otra vez. Se lo veía huraño y disgustado, como si deseara que los prunos desaparecieran de Grissan por arte de magia y ser libre de volver a dedicarse al vino. Al fin se quedó con el capitán. 

    —¿No tienes más nada que decir? —le preguntó. 

    —Solo que creo que este ejército ha venido para quedarse. Nos asediarán hasta que presentemos la rendición o sucumbamos al hambre y la sed. De uno u otro modo se aseguran la conquista. 

    —No tiene sentido —dijo un anciano—, podríamos resistir meses aquí dentro. ¡No ganan nada con ello! Yo digo que se les ofrezca tributo y que se marchen a sus podridas tierras, bajo el amparo de sea cual sea el dios que los protege. 

    Vagnok volvió a tomar la copa y la hizo girar entre los dedos, concentrado en el bronce pulido que le devolvía su propia imagen, opaca y distorsionada. Otro de los consejeros se puso de pie. 

    —Hay algo más, gran señor —dijo—. Con la cantidad de refugiados que tenemos ahora los recursos se agotarán dos veces más rápido de lo habitual. —Los seis sacerdotes restantes asintieron al unísono, al parecer habían pasado por alto ese punto. 

    —Habría que sacarlos de Grissan —murmuró el rey sin quitar los ojos de la copa—, o por lo menos enviarlos fuera a combatir al enemigo. 

    —No podemos hacer tal cosa, señor —dijo Borak con voz grave—, me niego a aceptarlo. Sería una masacre total, solo conseguiríamos una horda de cadáveres empalados en los caminos. 

    —Y el pueblo se volvería en tu contra, gran señor —se sumó el sacerdote—. Eso si antes no nos mata la peste. 

    —¡¿Y qué es lo que proponen entonces, maldita sea!? —estalló Vagnok, abrumado por la impotencia. 

    —Sacrificaremos veinte carneros en honor a Hanarakin —replicó el anciano—. Si el capitán Alovion está en lo cierto, semejante ofrenda tendría que bastar para que nuestros dioses prevalezcan sobre los del enemigo. 

    Vagnok relajó los músculos faciales y permaneció visiblemente más sereno. Al parecer, las soluciones místicas y rápidas se contaban entre sus preferidas. Más aplacado, elevó la cabeza y abrió la boca para aceptar la propuesta, pero Larek, fiel a su naturaleza, volvió a adelantarse. 

    —Ninguna ofrenda detendrá a los prunos —murmuró—, y con tal sacrificio la comida no se acabará dos veces más rápido, sino tres o cuatro. 

    El niño arrugó la cara y se protegió con los brazos, preparándose para el golpe de Borak, pero este no llegó. En cambio, el capitán lo miró con expresión reflexiva, como si se hubiese tomado la molestia de considerar las palabras del mocoso. Sin embargo, los ancianos volvieron a farfullar y maldecir a Larek, acusándolo de hereje, irrespetuoso e ignorante. 

    Pero el rey también había callado. Ahora miraba al niño con furia contenida, como si la piel de oso se alimentara de la cólera que irradiaba su piel y se aprestara para abrirle la garganta de un zarpazo. En un momento Larek creyó que Vagnok se levantaría y lo molería a golpes, pero al parecer el rey decidió que el esfuerzo no valía la pena. Volvió a tomar la copa y se vació el hidromiel en la garganta. 

    —¿Y qué es lo que propones tú, maldito aldeano? —preguntó al fin con ironía—. Qué apropiado, un cachorro de campesino aconsejando al rey de Greislavia. Somos afortunados, ¿no lo creen? —Y se puso a aplaudir como un desquiciado, los ojos le brillaban febriles y la barba chorreaba gotas de hidromiel. 

    El resto de los presentes no abrió la boca. Borak mantenía la vista al frente, concentrado en la imagen de Hanarakin que descansaba en el centro de la mesa. Al fin, harto de su propia fantochada, Vagnok clavó los ojos enrojecidos en Larek. 

    —Yo no aconsejo nada —dijo el niño, nervioso y colérico al mismo tiempo—, pero me inclino por el combate, como quería mi padre. Prefiero morir luchando que ser cazado como un cervato. Además…, eso fue lo que le prometí a Hanarakin. 

    —¡Já! —chilló el rey—. El mocoso propone la lucha. ¿Y quién saldrá a combatir a los prunos? ¿Tú? 

    —Puedo hacerlo. Maté a uno de ellos con el hacha de picar de mi padre. 

    Vagnok parpadeó con aire confuso; Larek no supo si acababa de impresionarlo con sus palabras o estaba a punto de reventar de la risa. 

    —El niño tiene agallas, señor —observó Borak—. Me ha contado cosas que al principio creí puros delirios, pero ahora ya no estoy tan seguro. 

    —¿Qué cosas son ésas? —soltó un anciano desde la mesa lateral. 

    —Los prunos matan a los hombres adultos —dijo Larek—, y toman a los jóvenes y niños como esclavos. A las mujeres las matan o las violan, y traen unas bestias que luchan junto a ellos. Unas criaturas velludas, como los grandes osos grises —miró la piel que cubría al rey—, aunque éstas empuñan lanzas de hierro y tienen ojos de vaca. El resto de la cara la traen cubierta con trapos, pero yo vi cómo se los quitan para devorar carne humana… Mi padre necesitó cuatro flechas para derribar a una de esas bestias, y así y todo no fue suficiente. 

    Larek calló y volvió a hundirse en el plato, el recuerdo de su padre y su perro asesinados pisaba fuerte una vez más en su interior. El Briehaul pareció contagiarse del silencio del niño, y durante un tiempo los invitados se removieron inquietos sin abrir la boca. 

    —¿Usted ha visto a esas bestias, capitán Alovion? —preguntó al fin otro de los consejeros—. ¿Puede corroborar los dichos del niño? 

    —No —murmuró Borak—. Pero aun así no creo que mienta. 

    —Pues yo creo que tiene la mente turbada por la muerte de su padre. Solo existe una clase de monstruo capaz de armarse y devorar carne humana: los demonios del norte. Y jamás se ha visto uno en Greislavia, pues las leyendas provienen de la lejana Norval, donde se les teme por sobre el resto de las bestias. 

    —Lo sé —replicó Borak—, y sin embargo los prunos han hollado tierras remotas que no aparecen en nuestros mapas. ¿Quién sabe qué aberraciones pueden haber conquistado más allá de nuestra reducida vista? 

    —Preocúpate por las cosas que viven y mueren en el reino de Hanarakin —graznó el sacerdote—. Mirar más allá puede hacerte perder la razón, capitán. 

    —O abrirme la mente, y estar así mejor preparado para afrontar las amenazas. —Borak le sostuvo la mirada a los consejeros sin siquiera parpadear. 

    Uno de ellos, al parecer el más anciano, se puso de pie y se dirigió al rey: 

    —No estamos de ánimo para enfrascarnos en discusiones inútiles con el capitán de la milicia, gran señor, y mucho menos con mocosos insolentes. El consejo se ha manifestado. Proponemos una necesaria ofrenda de sangre, para que el favor de Hanarakin descienda sobre Grissan y prevalezca sobre dioses extraños. El tributo al enemigo debería quedar en segunda instancia, y la batalla como último recurso. 

    Rascándose la barba con la vista perdida, Vagnok se volvió hacia Borak. 

    —¿Cuál es tu última propuesta? —le preguntó. 

    —Aguardar algunos días, observar el panorama. Luego, si mis sospechas no son erradas, ofrecer a los prunos cualquier tributo; alimentos, ganado, todas nuestras riquezas de ser necesario, a cambio de la paz. No tenemos posibilidades contra este enemigo, y esto es solo una muestra de lo que vendrá si acaso osamos resistirnos. En esta contienda no vence el más fuerte de cuerpo, sino el de mente, aquel que sepa adaptarse al cambio. Ofrezcamos tributo, digo yo, unámonos al Imperio Pruno. Luego habrá siempre posibilidades de alzarnos en armas y recuperar nuestra libertad. 

    Larek se veía ahora muy inquieto. Ninguna de las propuestas le agradaba, pues sabía que todas conducían a caminos inciertos y oscuros. Se dijo que le hubiese gustado estar fuera de Grissan, a cientos de leguas de allí, incluso fuera de Greislavia. Pero, pensó, ¿qué ganaría con ello?, ¿acaso los prunos no habían conquistado Amafis, y por consiguiente el archipiélago de Maliquia, la tierra natal de su madre? Y entonces un pensamiento cobró fuerza en su mente, como los rayos del sol al filtrarse entre las brumas de los amaneceres estivales: Ravenia. La infinita tierra de los Altos Reyes, de montañas gigantescas y riquezas exuberantes, de leyendas grandiosas que vencían al tiempo…, la eterna enemiga de Prunia. 

    En Ravenia podría ocultarme hasta alcanzar la edad suficiente —pensó con anhelo—, entonces sería libre de ingresar al ejército y marchar a la guerra contra los prunos. Pero, ¿cómo llegar hasta allí? ¿Cómo escapar al asedio, cruzar el mar traicionero y atravesar una Amafis subyugada por los estandartes rojos? 

    Larek comenzaba a darse cuenta de que todo era en vano, cuando el rey Vagnok se incorporó, y con su gruesa voz evaporó los pensamientos de la mente del niño. 

    —He meditado en el maldito asunto durante la comida —dijo—, y seguiré meditando más tarde, cuando vuelvan a servirme vino. Generalmente confío en el capitán Alovion; pero hoy me han enfurecido sus acciones, y sus palabras han sonado cobardes a mis oídos.  

    Adusto, Borak miraba al frente, hacia la puerta del Briehaul; pero no se atrevió a decir una palabra ni a mover un músculo. 

    —Los sacerdotes son sabios y comprenden bien las vicisitudes del reino —continuó Vagnok—, creo que en este momento precisamos más que nunca del favor de Hanarakin. Aceptaré sus sugerencias, pero aumentaré la apuesta: sacrificaremos treinta carneros jóvenes. Con su sangre regaremos los templos y la tierra al pie de la empalizada, y cremaremos la carne para que el humo grasoso se eleve hasta los palacios eternos de los dioses. Eso debería bastar para que estos degenerados abandonen nuestro país. 

    Los ancianos asintieron y murmuraron satisfechos. A continuación se incorporaron y comenzaron a desfilar lentamente por la mesa principal. Uno tras otro, besaron los pies del ídolo de madera. Luego, silenciosos como momias, abandonaron el Briehaul por una puerta lateral. 

    Tras inclinarse ante el rey, Borak descendió del estrado y se encaminó a la salida. Larek dejó la mesa de un salto y corrió tras él. No habían alcanzado la mitad del largo pasillo cuando la voz gruesa y pastosa de Vagnok se oyó por detrás: 

    —Encárgate de encerrar a ese mocoso demente, capitán —ordenó—. Lo quiero en el calabozo del Tuerto Pilksen para el mediodía, luego enviaré un lacayo a supervisar que la orden haya sido cumplida. 

    Larek sintió que la sangre bullía y se le subía a la cabeza, al igual que una olla de agua hirviendo sobre el fuego. Hizo el ademán de volverse, pero la fuerte mano de Borak volvió a cerrarse sobre su hombro. Lo empujó con rudeza hacia delante mientras los guardias abrían las puertas. 

    La claridad de la mañana se filtró al mortecino interior del Briehaul; Larek salió y se desprendió de la garra de Borak. Se giró y, antes que las puertas se cerrasen, alcanzó a ver y oír por última vez al rey Vagnok Cabeza de Oso: golpeaba la mesa con su copa y llamaba a las mujeres a los gritos para que le sirviesen más vino. 
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 Negociaciones fallidas 

      

      

      

      

    —Quiero ver a mi madre y mis hermanos —protestó Larek. Borak lo empujaba a través del gentío por una calleja del sur de la ciudad—. Usted lo prometió. 

    —Y habría cumplido mi palabra si tú hubieras mantenido esa boca de mierda cerrada. Lo lamento. 

    Larek apretó los dientes. La masa de gente se volvía menos compacta a medida que se alejaban de la plaza central. Había pensado en escapar, pero la mano de Borak se cerraba como una tenaza cada vez que percibía que el niño aceleraba el paso. 

    —¿Es que le hará caso a ese rey borracho? —espetó con furia—. Él y sus ancianos me insultaron primero, y hasta le han faltado el respeto a usted… ¿Por qué permite que se salgan con la suya? ¿Por qué le deja vestir la piel del Oso Hok, un trofeo precioso que le corresponde a usted por derecho? 

    —Con el correr del tiempo aprenderás que tanto los héroes como los hombres cotidianos son los artífices de las grandes hazañas y proezas, pero la gloria y los trofeos se destinan a los soberanos. Tal vez te parezca injusto, pero así es la ley de la vida. Debes aceptarlo, o convertirte en un proscrito y vagar en soledad por el descampado como una bestia salvaje. 

    —Prefiero convertirme en una bestia; aceptaría aun la vida de mi perro andrajoso, antes que lamerle el culo a un hombre que solo mueve las manos para alcanzar la copa de vino. 

    —Cierra la boca. 

    —Creí que usted era un héroe —continuó Larek, obstinado—. Mi padre me narró las fabulosas historias del cazador de Grissan que se asemeja a un dios, aquel capaz de sobrevivir meses en los bosques, siempre al acecho de presas terribles que los demás evitan… Creo que mi padre estaba equivocado, pues solo veo a un hombre común y corriente que cumple las órdenes de un grupo de ancianos y de un caprichoso inútil que nos llevará a todos a la muerte. 

    Borak lanzó un bufido y apresó a Larek por el pelo. La dura tenaza le sacudido la cabeza de un lado a otro, como si el capitán fuera un jinete tratando de domar un caballo salvaje sin riendas ni montura. Lo condujo así durante un largo trayecto. Casas de piedra y madera, establos, corrales y pequeños graneros iban quedando atrás, pero Larek no se quejó en ningún momento. Estaba acostumbrado al mismo trato por parte de su padre y sus hermanastros, de modo que volvió a apretar los dientes y caminó erguido, mientras sus ojos irritados de dolor derramaban cálidas lágrimas a través de su cara fría y sucia. 

      

      

    Las casas al fin desaparecieron. Borak lo empujó por un callejón ascendente, flanqueado por altos muros de piedra, donde una jauría de perros famélicos se disputaba los restos de una pierna de vaca. Cuando hombre y niño pasaron, los perros enseñaron sus dientes chorreantes de baba y se alejaron unos pasos con la pierna a cuestas, mordisqueándose y rasguñándose. 

    El callejón concluía más allá, contra una abrupta pared de rocas naturales salpicadas de musgo y arbustos: en ese punto se elevaba una de las colinas de la región, por lo que el trazado de la ciudad se continuaba hacia los laterales. Había una taberna al final del callejón, lúgubre y pequeña, de cuya puerta abierta se escapaba el habitual parloteo arrastrado de los borrachos. Junto a ésta, otra puerta maciza de madera doble, reforzada con placas de bronce, se cerraba sobre la pared desnuda del muro. 

    Borak pasó de largo y se asomó a la taberna. 

    —¡Pilksen! —gritó sin soltar a Larek—. ¿Se encuentra el Tuerto aquí? 

    Se oyeron gruñidos incoherentes y el estrépito que causaron varias sillas al chocarse y caer. Insultos y risas burlonas; luego una voz preguntó: 

    —¿Quién demonios lo busca? 

    —Trae tu culo aquí ahora mismo —ordenó Borak—. Soy el capitán Alovion, y me envía el rey con un prisionero. 

    Las risas y balbuceos se cortaron al instante. Un hombre horrible apareció en la puerta. Era gordo como un cerdo, llevaba un delantal de cuero y la camisa rancia arremangada; sus brazos rechonchos se veían surcados por infinidad de cicatrices. Una mata de pelos largos, grasosos e hirsutos le colgaba desde la nuca rolliza, y la frente porosa se continuaba hacia la cabeza calva y ovalada. El hombre miró al capitán con su único ojo sano, el otro permanecía ennegrecido y cerrado, con ambos párpados cosidos. 

    —Mis disculpas, señor —farfulló. Por detrás de los labios de salchicha asomaban cuatro dientes amarillos y torcidos—. Los guardias beben de más y se comportan como perras en celo. No se están quietos, les vendría bien unos cuantos palazos en el lomo. ¿Qué noticias se cuentan en la empalizada? 

    —Nada que te quite el sueño, por el momento —dijo Borak, y se concentró en el desagradable rostro del hombre—. Hiedes a vino, Pilksen. Raciona la bebida o me encargaré yo mismo de que esos palazos recaigan sobre tu propia espalda.  

    El capitán adelantó a Larek y por fin le soltó el pelo. 

    —¿Qué me trajo, señor? —preguntó Pilksen, de repente interesado en el niño—. ¿Un ladronzuelo escurridizo? Le fustigaré tanto los dedos que no le quedarán ganas de hurgar en bolsillos ajenos. 

    —No es un ladrón. Es solo un refugiado del norte, y quiero que lo trates con respeto. Actúa con cautela, Pilksen. El niño se quedará unos días hasta que el rey mande a buscarlo; no te excedas, o te pesará. ¿Alguna pregunta? 

    —No, señor —dijo Pilksen, sonriendo—. Le brindaré los cuidados de la nobleza: se le servirá el guisado en un plato y tendrá su propio montón de heno para cagar tranquilo. No se preocupe por él. 

    Borak respiró hondo, pero no replicó. Parecía como si una batalla se librara ahora en el interior del capitán, entre las órdenes recibidas y sus propios ideales. Pilksen sujetó a Larek por un brazo y tironeó de él. El carcelero tenía una fuerza bruta, Larek trastabilló y cayó de bruces. 

    —Déjalo —dijo Borak con voz imperativa—, lo conduciré yo mismo al calabozo. Dame las llaves de la mejor celda que tengas, y más te vale que no olvides las órdenes. 

    —Por supuesto, señor— farfulló Pilksen, y se palpó el grueso cinto bajo el delantal—. Aquí está la llave de la celda que alojó a Heken, el falsificador de monedas. Es la última por el pasillo de la izquierda; allí no anidan las ratas, y las cucarachas caminan sin detenerse. El mocoso la disfrutará. 

    Borak le arrancó la llave y esperó a que Pilksen abriera la puerta de la prisión. Cuando la maciza puerta chirrió, Larek se vio invadido por un intenso olor a moho, humedad y orina. Unas débiles antorchas parpadeaban sobre los soportes de los muros.  

    —¿Quieres que le quite el cuchillo? —preguntó Borak, mirando la hoja de bronce pulido que pendía del cinto de Larek. 

    —Que lo conserve —respondió el carcelero, y volvió a reír—, lo necesitará para cortar los mendrugos. 

    El capitán empujó a Larek, más gentilmente esta vez, conduciéndolo al interior. El Tuerto Pilksen los miró alejarse por el oscuro pasillo con su ojo sano y una mueca de desdén en los labios caídos. 

      

      

    *** 

      

      

    La sala vacía permanecía sumida en la oscuridad. En la chimenea solo quedaban cenizas. Los escasos y polvorientos muebles parecían formar parte de unas ruinas enterradas en el pasado, aunque la casa había sido abandonada apenas ocho días atrás. Thangil se hallaba sentado en un banco chato, inmóvil, confundido con las penumbras. Miraba los postigos batientes de la ventana que golpeaban la pared sin cesar, agitados por el viento del oeste. El General disfrutaba de la soledad, aunque su mente era un torbellino de pensamientos, recuerdos e ideas extrañas. Fuera brillaban unas pocas estrellas, pero no había luna, y las sombras se extendían triunfantes a través de las granjas y campos. 

    El golpe de los postigos se entremezclaba con el ulular del viento, el canto monótono de los grillos y los festejos del ejército que llegaban desde la granja lindante. Los oficiales prunos no habían perdido el tiempo. Hacía una semana que mantenían el sitio en Grissan, y cada nuevo día era una buena oportunidad para celebrar un nuevo banquete. Había carne y bebida de sobra en las granjas y graneros abandonados; y los wogones yacían sumisos, encadenados dentro de un viejo establo, con los estómagos llenos luego de haber devorado los cadáveres de los campesinos empalados y los propios animales del recinto. 

    Un roce casi imperceptible en la hierba del exterior causó que Thangil ladeara la cabeza y dejara de lado sus cavilaciones. Tomó el lienzo que descansaba en el banco y volvió a cubrirse el rostro. Desenvainó suavemente la espada y se colocó por detrás de la puerta. Pasaron los segundos, el roce se hizo más nítido, hasta que se convirtió en el inconfundible sonido de pasos apresurados. Alguien palpó la puerta con manos nerviosas, como si le costase encontrar la manilla en la oscuridad, hasta que al fin dio con ella y empujó. 

    Una silueta oscura se precipitó al interior. Thangil, rápido como un felino, se ubicó por detrás del extraño y, rodeándole la garganta con un brazo, le colocó la punta de la espada en el hígado. 

    —Soy yo, General —gorgoteó el extraño, medio asfixiado. 

    Thangil aflojó la presión y retrocedió un paso, pero no enfundó la espada. 

    —¿Qué quieres? —preguntó en voz baja—. ¿Por qué llegas en medio de la noche, moviéndote furtivamente como un asesino a sueldo? 

    —Es el único momento relativamente seguro para verlo, General —gruñó el hombre—. Los oficiales están borrachos y no notarán mi ausencia… No crea que me entusiasma cruzar los campos oscuros como un maldito murciélago, hasta dar con esta pocilga que eligió como refugio… Menos aún si en el cielo no hay luna y usted ni siquiera enciende un fuego. ¿Cómo demonios puede descansar entre estas paredes heladas y desnudas? 

    —No me agradan los prunos —replicó Thangil—; prefiero la soledad, deberías saberlo. Y no te preocupes por los campos en tinieblas, no hay demonios en Greislavia que salgan a devorarte las tripas. Ahora, ¿qué deseas? 

    —El ánimo de las tropas es bueno —comenzó el hombre, hablando rápido y en voz baja—, hemos capturado unas sesenta ovejas y calculamos que quedan más de cuatrocientas cabezas de ganado en las granjas de las colinas, al este, y en los campos de las riberas del río, hacia el sur. La bebida es otra historia; por el momento la hay en abundancia, pero no creo que dure más de diez o quince noches. 

    —Corta el suministro de vino y cerveza entre los soldados. A partir de mañana beberán agua. 

    —Así solo conseguirá ponerlos más en su contra, General. Además, la orden debería darla usted mismo. 

    Thangil calló un momento, hasta que al fin dijo: 

    —El único motivo que impide la sublevación del ejército es el temor hacia el Emperador; el mismo motivo que les hará aceptar mis órdenes, les guste o no, y que mantendrá a Arlos con la cabeza inclinada. 

    —Es una posibilidad —dijo el hombre—, pero yo no me sentiría tan seguro. Arlos es de temer, y el ejército le responde. Cuanto más tiempo inútil perdamos aquí, más aumentarán las chances de Arlos de prevalecer en el consejo de Krenne. 

    —Grissan caerá —murmuró Thangil—, no puede ser de otro modo. 

    —No lo sé. Somos pocos para intentar el ataque a una ciudad cercada y defendida por torres; deberíamos haber reunido varias legiones. Por otro lado, la humareda que hace cinco noches vimos ascender desde la ciudad debió tratarse de una ofrenda a los dioses. Si las deidades locales han escuchado a esta gente no creo que podamos hacer gran cosa. 

    —Hanarakin no me amedrenta —replicó Thangil, tajante—, no se compara con los grandes dioses de los albores de los tiempos. 

    —Sin embargo Arlos asegura haberlo visto a usted postrándose frente al dios de Greislavia. 

    —¡Mis acciones no son de tu incumbencia! —estalló Thangil—. ¿Para eso has venido a incomodarme en mi descanso? No te daré ni una mísera pieza de latón opaco. 

    El hombre calló. Parecía como si estuviese meditando, sopesando las palabras que diría a continuación. 

    —Dispongo de una información importante, General. Arlos ha enviado espías a vigilar las distantes puertas del sur, las que miran al río, pues pensamos que alguien podría salir por allí. Bueno, al parecer no nos equivocamos. Ayer, a últimas horas de la tarde, dos exploradores de Grissan dejaron la empalizada y avanzaron por la orilla del río tanteando el terreno; fueron rápidamente interceptados y reducidos por la gente de Arlos. 

    —Continúa —dijo Thangil. 

    —Los greislavos estaban aterrados, nos miraron como si fuésemos demonios, y pidieron misericordia reiteradas veces. Pobres imbéciles, Arlos no tenía intención de matarlos, sino de ofrecerles un trato. 

    Thangil se puso en tensión. Con el correr del tiempo había aprendido a lidiar con la rebeldía del capitán pruno, pero ahora la situación comenzaba a escurrírsele entre los dedos. Permaneció mudo un momento; el astuto informante le siguió el juego y tampoco abrió la boca. Al fin, Thangil deslizó la mano en un bolsillo interior de sus atuendos negros y sacó una moneda dorada. Se acercó al informante como una sombra, etérea y escurridiza. 

    —Una pieza de oro de Norval es suficiente —murmuró, colocando la moneda en la mano del hombre—, sigue hablando. 

    —Arlos envió una nota personal al rey bárbaro, exigiéndole tributo —dijo el informante con voz cautelosa—. Si el rey acepta las condiciones, Arlos se ha comprometido a abandonar esta tierra… Como dije, General, si Arlos ordena la retirada, el ejército lo seguirá con gusto. Todos comienzan a hablar del regreso a Prunia, y la falta de mujeres se está dejando sentir entre los soldados. 

    —¿Cuándo sucederá esto? —preguntó Thangil, su timbre de voz sonaba ahora impaciente y alerta. 

    —El rey todavía no ha respondido, pero es imposible que se rehúse. No en la situación en que se encuentra su pueblo, cercado dentro de una trampa gigante. No pasará mucho hasta que sucumba al hambre y la sed, es solo cuestión de tiempo. 

    Thangil de pronto se puso a caminar de un extremo al otro de la sala. El informante no podía verlo entre la densa oscuridad, pero el roce de sus ropajes susurraba como el débil lamento de un espíritu en pena. Al fin se quedó quieto, cosa que el hombre agradeció, pues los nervios comenzaban a carcomerle las entrañas. 

    —Esa respuesta jamás debe salir de Grissan —murmuró Thangil—. Arlos no debe recibir una excusa para ordenar la retirada. 

    —Es fácil decirlo, pero… 

    —Encárgate de difundir un nuevo rumor entre el ejército —lo interrumpió—. Dirás que Grissan no ha aceptado la supremacía de Prunia, que los greislavos han deshonrado al dios Bascún y nos han declarado formalmente la guerra, negándose a aceptar las condiciones de tributo que les hemos ofrecido. 

    —Puedo encargarme de eso —gruñó el hombre, algo incómodo—, pero no entiendo cómo impedirá que el rey entregue el tributo pactado. 

    —No conoces a los reyes —murmuró Thangil, y volvió a sentarse en el banco—. Nadie que ostente alguna clase de corona se inclinará sin más ante el enemigo, sin antes intentar negociar las condiciones. 

    Ahora fue el informante quien guardó silencio, pensativo, mientras palpaba las paredes hasta dar con la puerta. Aferró la manilla y salió al exterior. El canto de los insectos cesó, el viento le arremolinó el manto escarlata, aunque en la noche cerrada nada escapaba a la gama del negro para los ojos mortales. El hombre, el informante pruno, se volvió hacia el interior de la casa: un espacio oscuro, vacío y muerto. Casi como una tumba, pensó; aunque dentro, en simbiosis con la lobreguez, yacía el extraño General extranjero. 

    Se volvía para marcharse, cuando la voz nítida de Thangil resonó desde el interior: 

    —Estaré alerta a las acciones de los greislavos. Me has informado bien, cumple con tu deber y la recompensa irá en aumento. No me traiciones, capitán, o lo lamentarás. 

      

      

      

    El amanecer del noveno día del sitio a Grissan se presentó gris y templado. El viento rotaba lentamente al sur, traía densos y cálidos nubarrones que auguraban nuevas lluvias hacia la tarde. La luz plomiza fue secundada por un coro de aves que revoloteaban sobre los abandonados campos de cultivo. Los cuervos salían en tropel desde la espesura del bosque y arremetían contra frutos y semillas. Una trompeta pruna, penetrante y aguda, anunció el nuevo día, y los cuervos se alejaron hacia las colinas lanzado graznidos de furia. 

    Alguien golpeó cautelosamente la puerta de una casa de dos plantas, una de las más grandes, erigida junto al molino sobre un extenso campo de trigo. Dentro, tendido sobre un lecho de pieles y rodeado de una guardia abatida de vasijas de vino, Arlos dormitaba en forma intermitente junto a las brasas humeantes de la chimenea. Los golpes volvieron a sonar, más fuerte esta vez; Arlos se sacudió con un ronquido y se llevó la mano a la boca. Tenía la barba negra chorreada de saliva reseca, y el olor a alcohol que exudaba su piel impregnaba la atmósfera caldeada de la sala. Abrió los ojos con gran esfuerzo. Se demoró unos segundos hasta que logró enfocarlos en los gruesos maderos del techo. 

    —¿Capitán? —La voz de un soldado llegó amortiguada desde el exterior. Arlos no respondió. Los golpes volvieron a resonar. 

    —Te arrancaré la mano, hijo de puta —gruñó Arlos para sí mismo. Al fin logró sentarse, se echó el manto sobre los hombros y se arrastró hacia la salida. Tropezó con una silla volcada, lanzó un insulto y la pateó contra la pared. 

    —¿Qué ocurre, maldito bastardo? —ladró cuando abrió la puerta. Un soldado de infantería, ojeroso y demacrado, retrocedió con gesto nervioso e inclinó la cabeza. 

    —Disculpe, capitán. Hemos estado vigilando durante toda la noche, como usted ordenó. Parece que al fin los bárbaros han dado una señal; los portones occidentales de la villa se han abierto, y un contingente acaba de salir por ellos. 

    Arlos se sostuvo del marco de la puerta y miró al soldado con ojos irritados. 

    —¿Cuándo ocurrió esto? —preguntó—. ¿Quiénes eran?, ¿dónde están ahora? 

    —Las puertas se abrieron con la diana —dijo el soldado—. He venido a la carrera. Pero desconozco quienes son y qué se proponen, solo los he visto salir y permanecer de pie junto a las puertas, al amparo de las torres, portando un estandarte gris y dorado. 

    Arlos elevó el antebrazo, se limpió la barba apelmazada y luego se olfateó la manga de la camisa. Permaneció un tiempo como en trance, mirando el suelo, como si no lograra reaccionar frente a las noticias. El soldado retrocedió otro paso, juntó coraje, y preguntó: 

    —¿Capitán? ¿Cuáles son las órdenes? 

    —Tráeme un cuenco de agua limpia —gruñó—, no puedo pensar con el hedor que despido. Condenados bárbaros, más les vale que hayan salido con mi tributo, o tendré que degollarlos y arrojarlos a los wogones. Ahora ve y avisa a los oficiales, los quiero a todos aquí a la brevedad. 

    El soldado asintió y salió al trote hacia el pozo de agua ubicado junto al molino. Llenó un cubo, se lo alcanzó a Arlos y volvió a perderse entre los altos cultivos en dirección a la granja vecina. 

    Al rato, los nueve capitanes del ejército se hallaban frente a la casa que había tomado Arlos. Todos cargaban sus escudos ovalados y empuñaban las lanzas de bronce pulido, aunque ya no brillaban bajo el cielo tormentoso. Arlos, más lúcido y armado de igual modo, pasó revista mirándolos a los ojos, como un jefe lobo con su manada de cazadores. 

    —Grissan acaba de aceptar la derrota —anunció entonces con voz pastosa—. Su rey me ha ofrecido tributo voluntariamente, y estoy decidido a aceptarlo. ¿Hay alguna objeción? 

    Los oficiales se miraron de reojo, pero nadie se atrevió a negarse. Fue Emanus quien primero rompió el silencio: 

    —Creíamos que el enemigo aún resistía. ¿Cuándo se rindieron?, ¿y cómo te has enterado antes que nosotros? 

    —¿Se han rendido ante Thangil? —preguntó Gílaros. 

    —¿Qué clase de tributo ofrecen? —lo interrumpió Naures, otro capitán de alto rango. 

    —El cerdo de Thangil no ha movido un maldito dedo desde que llegamos a esta isla —Arlos escupió al suelo—. No, compañeros, yo mismo me he encargado del asunto. Dos noches atrás, soldados de mi confianza capturaron a unos exploradores de Grissan que dejaron el cerco. Les propuse un trato; el rey nos pagará un jugoso tributo y aceptará a Prunia como nueva soberana. Es hora de finalizar la campaña y abandonar estas asquerosas tierras. 

    Ahora los murmullos fueron subiendo de tono. Algunos oficiales se mostraron complacidos con las nuevas, pero otros no estaban tan seguros, en especial el grupo más cercano a Arlos. 

    —Deberías habernos consultado —dijo Gílaros—, no me agrada que se decidan cosas a mis espaldas. 

    —Lo mismo digo —se sumó Emanus—. Además, esto no será grato a los ojos del Emperador. Le has dado un motivo a Thangil para que hable en tu contra en el consejo. 

    —¡A la mierda con el extranjero! —bramó Arlos—. Le demostraré al Emperador que Thangil no supo llevar a cabo la misión. Nos condujo inútilmente hasta el interior de esta isla, nos ha hecho esperar en vano a las puertas de esta villa primitiva, cuando ya podríamos estar anclados en Mosnia con las manos repletas de botín. ¡Alguien tenía que dar el primer paso y exigirles tributo a los bárbaros!  

    »Ya lo ven, han respondido a mis exigencias como pollos acobardados; pronto seremos libres de regresar victoriosos a casa, y no gracias al extranjero. Maldición, ¿acaso no es lo que todos deseamos? 

    —Deseamos regresar victoriosos, en efecto —dijo Emanus—, y que el Emperador no nos corte la cabeza por insubordinación. Has hecho tu jugada maestra, Arlos, pero nos involucras a todos en ella sin nuestro consentimiento. 

    —Así es, amigo —dijo Gílaros, mirando a Arlos con expresión grave—. Los oficiales actuamos como un único individuo, o caemos todos o no cae nadie. 

    —Ahórrense las malditas palabras protocolares —gruñó Arlos—. ¿Acaso creen que no conozco las reglas? Fui soldado por dieciocho años y soy capitán desde hace diez, eso es el doble del tiempo que muchos de ustedes han permanecido en el ejército. ¿Son tan cobardes como para no apoyar mis acciones?, bien, afrontaré el consejo de Krenne en soledad. Arrojaré el tributo de Grissan a los pies del Emperador y me enfrentaré de una vez por todas al extranjero; veremos entonces quién de los dos prevalece. No necesito apoyo, pero sepan que si mis acciones son bien vistas por el Trono me convertiré en el nuevo General, obtendré el rango que me han arrebatado desde hace cinco años. En ese momento me encargaré primero del condenado Thangil, y luego visitaré especialmente a los oficiales cobardes que optaron por abandonarme en Greislavia. 

    —¿No nos dejas muchas opciones, verdad? —dijo Naures—. Nos colocas frente a la lanza del Emperador y de espaldas a tu daga. Bien, yo te apoyaré, solo porque creo que tienes más actitud que Thangil, pero no dejo de pensar que esto es un error. 

    Arlos apretó los dientes y volvió a recorrer el grupo con la mirada. 

    —Lo mismo cuenta para mí —se sumó Gílaros—. Jamás me pondría en contra de un pruno para favorecer a un extranjero, pero confío en que si asciendes a General nos demuestres el favor que nos merecemos. 

    —Serán bien recompensados —dijo Arlos con la frente en alto. 

    El resto de los oficiales, más tímidamente al principio y con mayor efusividad después, fueron jurándole lealtad; hasta que al fin se habló de la acción secreta de Arlos como una idea inmejorable. 

    —Arrojen las lanzas y tomen los arcos —dijo el capitán con orgullosa sonrisa—, vuestra tarea consistirá en protegerme a la distancia mientras yo camino a recibir el culo de un rey vencido. 

    Se colocó el yelmo con la cimera de crin blanca de los oficiales, sus ojos de carbón centelleaban entre el bronce bruñido. Avanzó a través del campo sin mirar atrás. Los capitanes lo siguieron obedientes; más adelante, algunas compañías de soldados apostadas en las márgenes de los caminos inclinaron la cabeza a su paso. Así, cuando la mañana avanzaba y en el cielo comenzaban a retumbar truenos lejanos, Arlos llegó al camino de grava que conducía a las puertas occidentales de Grissan. Entonces la sonrisa se le esfumó de los labios. 

    Allí adelante, en medio del camino, entre los restos de los cadáveres empalados, una figura negra aguardaba solitaria. Thangil parecía un cuervo gigante, paciente e impertérrito, como un augurio de que la batalla personal con Arlos distaba mucho de llegar a un pronto final. 

      

      

      

    —Buenos días —saludó Thangil, observando a los oficiales desde el fondo de su capucha—. Me alegra ver que se mantienen alerta a las acciones del enemigo. Han llegado rápido, y ni siquiera tuve necesidad de convocarlos. 

    Los oficiales no abrieron la boca, se mostraban inquietos y expectantes, atentos al desarrollo de los acontecimientos. Más allá, en la distancia, un reducido grupo de greislavos esperaba impaciente junto a las puertas entreabiertas de la ciudad. Un estandarte gris con rebordes dorados ondeaba sobre sus cabezas; en las torres y sobre la empalizada se distinguían centenares de siluetas: los arqueros que defendían al rey Vagnok y su escolta. 

    —¿Quién le avisó, General? —preguntó Arlos de mala forma—. Debería quedarse aquí junto a los oficiales, podría ser una trampa y resultar muerto. Marcharé yo solo a entrevistarme con el rey enemigo. 

    —Agradezco tu preocupación, capitán Arlos —replicó Thangil—, pero no es necesaria. Intuyo que Grissan por fin tiene intenciones de rendirse; el rey intentará sobornarnos con alguna clase de tributo, de modo que iré hasta allí a escuchar la propuesta. 

    Arlos calló y apretó los dientes. Echó un vistazo sobre el hombro; sus compañeros, graves y expectantes, le devolvían la mirada. 

    —La propuesta la haremos nosotros —masculló al fin—, y Grissan la aceptará sin renuencia. 

    —Veremos —murmuró Thangil, y comenzó a andar hacia la empalizada. 

    Arlos cerró los puños. El odio volvía a regarse en sus venas, lento y espeso, como metal fundido. Se volvió hacia los oficiales, pero éstos guardaban silencio. 

    —Hay un traidor entre nosotros —gruñó—, alguien dio aviso al extranjero de mis acciones secretas. No importa, daré con él tarde o temprano; entonces descubriré la naturaleza de los wogones, porque le arrancaré el corazón y me lo comeré crudo. 

    Arlos escupió a los pies de los capitanes y apuró el paso hasta alcanzar a Thangil. Caminaron en silencio, sin siquiera mirarse, dejando que sus botas hablasen sobre la grava del camino. Los oficiales los siguieron un trecho por detrás, hasta que Emanus ordenó el alto, entonces se apostaron con una rodilla en tierra y los arcos tendidos. 

    Cuando alcanzaron la ciudad, Arlos elevó la vista. Calculó que había por lo menos trescientos arqueros enemigos repartidos entre la zona frontal de la empalizada y las elevadas torres. Todos mantenían sus arcos por fuera de las almenas, apuntándoles. Miró fugazmente a Thangil; pero este se mostraba indiferente, de brazos cruzados, esperando la reacción del enemigo. 

    En ese momento, el contingente de Grissan que esperaba por fuera del cerco se adelantó para recibir a la embajada pruna. Había seis hombres entre ellos; Arlos reconoció rápidamente al rey, pues caminaba en el centro, flanqueado por los demás, y llevaba una enorme piel de oso sobre la cabeza. 

    —Malditos bárbaros —murmuró para sí—, el Emperador debería adoptar el fuego y reducir a cenizas todas estas tierras. 

    Cuatro de los seis greislavos, todos soldados al parecer, desenvainaron sus espadas y se mantuvieron firmes observando a los prunos, especialmente a Arlos, pues no se atrevían a escrutar el rostro cubierto de Thangil. El rey se adelantó un paso, lo acompañaba un hombre alto y fornido que cargaba el estandarte de Greislavia. 

    —Soy Borak Alovion —dijo este último con voz autoritaria—, comandante del ejército del rey Vagnok Cabeza de Oso. Los esperábamos desde hace rato. Arrojen sus armas antes de dar comienzo a las negociaciones. 

    Arlos frunció el ceño y miró a Borak con impaciencia. Comprendía el lenguaje de los amafisos, muy similar al empleado en el archipiélago de Maliquia, pero el tosco dialecto de los greislavos lo confundía y le revolvía las tripas. 

    —Habla en amafiso, bárbaro —le espetó—, no entiendo tus palabras. 

    Borak miró al pruno con odio, pero Vagnok, dispuesto a terminar el asunto con rapidez, dijo en la lengua de Amafis: 

    —Soy Vagnok Cabeza de Oso, rey de Greislavia. Mi capitán les ha exigido deponer las armas. Lleguemos a un pronto acuerdo y terminemos con esto. 

    Thangil desenvainó su espada plateada —Borak y Vagnok la miraron con encanto y asombro— y la depositó en el suelo. Arlos se desprendió de la lanza y la espada de hoja ancha con un gesto de fastidio. 

    —Bien —dijo el rey, dirigiéndose a Arlos—, asumo que estoy frente a un capitán de alto rango. 

    —Soy Arlos Xifás, primer capitán del glorioso Ejército Pruno. Tenemos sitiada tu ciudad, rey de Greislavia. Para llegar a un acuerdo, como bien has dicho, debes rendirte e inclinarte ante al estandarte rojo. Ofrécenos tributo, rey, acepta a Prunia como nueva y única soberana, y tu ciudad bárbara será perdonada.  

    Vagnok permaneció un rato en silencio, moviendo ligeramente los labios cerrados. Al fin se volvió hacia Thangil con ojos cautelosos. 

    —¿En cuanto a tu nombre y condición? 

    —No son importantes —dijo Thangil en perfecto amafiso—. Escucharé la oferta de Grissan. 

    —Bien —frunciendo el entrecejo, Vagnok volvió a fijarse en Arlos—, he analizado vuestras exigencias junto a mi capitán Borak, aquí presente, y mis consejeros de confianza. 

    —De modo que hubo una exigencia a mis espaldas —le murmuró Thangil a Arlos, pero lo hizo en lengua pruna, y los demás no comprendieron—. Bien, veremos qué tienes que decir al respecto en el consejo de Krenne. 

    Arlos no movió un músculo ni miró a Thangil. Permaneció quieto, respirando pesadamente, aunque era evidente que una llama voraz lo consumía por dentro. 

    —¿Hay algún problema? —gruñó Vagnok, a quien no le agradaba ser interrumpido. 

    —Continúa —dijo Thangil volviendo a la lengua amafisa—, te escuchamos. 

    —He resuelto entregar al invasor el cofre requerido con la plata y el oro de mis ancestros. Es todo cuento poseo, y no daré más. Por otra parte, Grissan se compromete a permitir el libre tránsito de los prunos que permanezcan en nuestras tierras, aunque no cruzarán esta empalizada. Se les permite también habitar en el país, así como edificar y tomar esposas, y aceptamos pagar mensualmente una cuota de cultivos y ganado. 

    —Te escucho, rey salvaje —dijo Arlos con sorna—, y sin embargo no lo has dicho todo. Olvidas una parte de las exigencias, o simulas olvidar mientras hablas con palabras altivas. ¿Qué dices de las diez vírgenes que se te han solicitado? 

    En ese momento Thangil se volvió por primera vez hacia Arlos; su rostro oculto carecía de expresión, pero sus grandes ojos se clavaron en el pruno como dagas de acero, frías y filosas, gesto que no pasó desapercibido para los greislavos. El rey Vagnok se acercó a Borak, y hablaron en secreto con palabras apresuradas. 

    —No entregaremos a las vírgenes —dijo luego el rey—, pues sería una deshonra para nuestro pueblo y nuestros dioses. Pero en cambio ofrecemos a las veinte mejores prostitutas de Grissan y diez tinajas de vino de mis propias bodegas. Es mi última oferta, y la considero justa y razonable. 

    —Vuestros dioses se han sometido a la lanza llameante de Bascún, Padre de la Tempestad, que se unge con la sangre de los caídos —repuso Arlos—. Pero quizá sea tu día de suerte, Cabeza de Oso; podría sentarme aquí a observar como tú y tu pueblo de bárbaros se mueren lentamente de hambre, aunque te demostraré que Prunia es benevolente con sus nuevos vasallos. Acepto las condiciones. Las mujeres y los bienes serán entregados a primeras horas de la tarde. Dejaremos en las aldeas un contingente que se encargará de supervisar el futuro ordenamiento de las tierras. El resto del ejército se marchará mañana al alba. 

    —Así sea —asintió Vagnok—, y confiamos en que Prunia continúe siendo benevolente aun luego de vuestra partida. 

    Las negociaciones habían concluido. Borak alzó el estandarte que había clavado en tierra y los guardias envainaron sus espadas. Arlos se inclinó a recoger sus armas. Por primera vez se lo veía relajado y satisfecho, pero el bienestar no le duró demasiado. 

    —Un momento —dijo Thangil con voz imperativa, traspasando al rey con la mirada—. He escuchado con atención tus palabras, y veo que pretendes marcharte sin haber escuchado las mías. El tributo que acabas de negociar con el capitán Arlos Xifás fue propuesto a mis espaldas, sin mi consentimiento. 

    Los soldados greislavos se removieron nerviosos, como si no supieran si debían guardar las armas o desenfundarlas nuevamente. Vagnok alzó un brazo pidiendo serenidad. Borak volvió a posar el estandarte en tierra y acercó la mano al pomo de su espada. 

    —Preguntaste mi nombre y condición —prosiguió Thangil, impertérrito, de brazos cruzados—, pues yo te digo ahora: soy Thangil Manto Negro, General absoluto del Ejército Pruno. Te cambiaré la oferta. Puedes conservar el oro, el vino y las mujeres; no me interesan. Pero si deseas que retire el ejército deberás abrir las puertas y permitirnos la entrada. Reclutaremos a todos los varones jóvenes que gocen de buena salud. Serán trasladados a Prunia para ser presentados al Emperador en condición de esclavos; se los tratará bien, engrosarán las filas de nuestros ejércitos y recibirán una paga adecuada. 

    —¿Qué significa esto? —dijo Vagnok, colérico, mirando a Arlos—. He demostrado buena voluntad, he accedido en contra de la opinión de muchos a someterme a las exigencias pautadas. ¿Por qué motivo este extraño que oculta el rostro me falta el respeto? No parece pruno, y sin embargo se dice General. Acabo de cerrar un trato favorable a Prunia, ¿acaso también pretenden que me deje cortar voluntariamente la cabeza? Eso jamás sucederá —gruñó—, no entregaremos a nuestros hijos. Seremos vasallos de Prunia, nos inclinaremos ante el estandarte rojo y pagaremos un justo tributo, pero no permitiremos que nos esclavicen sin presentar batalla. Antes preferimos la muerte. 

    —El rey ha hablado —dijo Borak con gesto fiero—. La oferta original sigue en pie, tómenla o déjenla. 

    —Será la muerte, entonces —murmuró Thangil—. No tienen posibilidades. 

    Arlos masculló un insulto y se volvió hacia Thangil echando chispas por los ojos. 

    —No necesitamos más esclavos —gruñó en lengua pruna—. Tomemos el tributo y regresemos victoriosos a Prunia. Hemos permanecido más de la cuenta en esta isla de mierda. 

    —Puedes marcharte, capitán —replicó Thangil, y se inclinó para recoger su espada—. Yo me iré con los esclavos, o permaneceré aquí hasta que de la gente de Grissan queden solo sus huesos. —Le dio la espalda al rey y se alejó de regreso por el camino.  

    Vagnok farfulló algo en su propia lengua, entonces se volvió y se marchó con Borak de regreso a la empalizada. Los guardias greislavos permanecieron rígidos en el lugar, sus espadas a medio enfundar, sin quitar la vista de Arlos; hasta que al fin el pruno se alejó también arrastrando los pies. Parecía un toro enfermizo consumido por la cólera, con el corazón a punto de estallar. 

    Las puertas de Grissan se cerraron con gran estrépito. Un silencio de muerte reinó en el lugar durante todo el resto del día. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  



   


  

     11 


       


  





 Embestida desesperada 

      

      

      

      

      

    Larek se concentró una vez más en la gota de agua que se filtraba lentamente a través de las grietas del techo. Era lo único que había para ver en las asquerosas celdas de Grissan, además de las ratas esquivas que correteaban junto a las paredes, tratando de robar la comida de los prisioneros. La gota cristalina se volvió anaranjada bajo el reflejo de las antorchas, mientras pendía y crecía en tamaño entre las junturas de los bloques de roca. Larek contó los segundos: cinco, seis, siete… Hasta que el peso terminó por vencerla; entonces cayó, plic, para sumarse al charco del piso. 

    El niño se alejó hacia el rincón seco arrastrando una porción de heno. Fuera volvieron a retumbar los truenos, se oían amortiguados a causa de los gruesos muros de piedra. La tormenta arreciaba, los segundos que tardaba la gota en caer se redujeron de siete a cuatro. 

    Ni el corral de los cerdos apesta tanto como este maldito lugar —pensó malhumorado—, odio a Grissan tanto como a los prunos. 

    Se arrebujó en el manto que le habían dado en la torre y se sentó con un bufido. Era la décima mañana que Larek pasaba encerrado. Sus fosas nasales se habían acostumbrado al hedor del lugar, y al suyo propio. Sus ropas y cabellos, húmedos y apelmazados, olían igual que Taki durante los días lluviosos de verano.  

    Jugueteando con el cuchillo, se puso a roer los restos del pan mohoso que le había dejado el Tuerto Pilksen la noche anterior. Miró hacia el respiradero, una rendija ubicada por debajo del techo, a casi cinco metros sobre el suelo. La luz del sol se había filtrado por allí algunos días atrás, pero ahora un gris mortecino parecía extender la noche dentro de la prisión. La tormenta volvía a rugir. Y Larek, solo y desdichado, aún no tenía noticias del mundo exterior, ni de su familia. 

    —¿Por qué no traen la comida? —murmuró para sí—. Mierda, estoy tan furioso y hambriento. 

    Arrojó el mendrugo fuera de la celda. Un chillido agudo le indicó que las ratas ya tomaban posesión del botín. Se incorporó, y aferrándose a los barrotes herrumbrados gritó: 

    —¡Eh, carcelero! ¿Para cuándo la comida? ¡No pruebo carne desde anteanoche!  

    —¡Cállate, mocoso del demonio! —gritó alguien desde la celda continua, un prisionero que había ingresado cuatro días atrás—. Lograrás que nos muelan a palos con tus malditos berridos. 

    —¡Quiero salir de aquí! —aulló Larek, desesperado e impotente, antes de arrojarse nuevamente al suelo.  

    —¡Qué novedad, imbécil! —gruñó el hombre—. Yo además quiero un saco de monedas de oro y una sierva que me asista en casa. 

    Larek no respondió. Se quedó mirando entre los barrotes, huraño, esperando ver aparecer la grotesca figura del Tuerto Pilksen por el pasillo en penumbras. Sin embargo el carcelero no dio muestras de vida.  

    La espera se volvió tediosa, hasta que los crujidos del estómago de Larek resonaron tan alto como los truenos del exterior. Entonces se volvió en verdad insoportable; y el prisionero contiguo, al parecer olvidando las supuestas represalias, decidió sumarse también a las demandas. 

    —¡Eh, cerdo borracho! —gritó—. ¡Nos morimos de hambre aquí! ¡Tráenos algo sólido para mascar o te arrancaré el ojo sano a dentelladas! 

    —Maldito sea —murmuró Larek—, hoy no piensa alimentarnos. 

    —¿Cómo que no? —chilló el hombre—. ¡No puede matarme de hambre por haber robado unas cuantas gallinas! ¡A la mierda con esta ciudad!, cuando salga de aquí me marcho a Maliquia, o me alisto en el ejército pruno. Cualquier cosa con tal de alejarme del malnacido Cabeza de Oso y de este carcelero tuerto. ¡Ya no se puede vivir tranquilo en las tierras greislavas! 

    —Lo mismo da —susurró Larek luego de reflexionar un instante—, toda Grissan debe estar muriéndose de hambre si aún los prunos permanecen al acecho. Pronto las prisiones quedarán chicas, pues la gente comenzará a robar cualquier alimento que pueda encontrar. 

    El hombre no lo escuchó, y continuó con sus reproches y maldiciones durante largo rato. Pero Larek, que se hallaba recostado sobre el fardo de heno seco, concentrado en la tormenta y las gotas que caían desde el techo, de repente oyó un sonido diferente, parecido en parte al de los truenos, pero más extenso y menos grave. 

    —Eso fue un cuerno —murmuró, mientras volvía a ponerse de pie. 

    De repente el corazón comenzó a acelerarse, al parecer sin motivo, aunque Larek pensaba ahora en el día del exilio y el trágico escape de su aldea. En ese momento el sonido se multiplicó por cien; y más lejano, como un vendaval que anuncia un huracán inevitable, resonó el clamor de las trompetas. Claro, frío y estridente, al igual que aquel día, tan aciago como inolvidable, en las playas del norte de Greislavia. 

    —Los prunos —dijo Larek, y la voz le tembló al hablar—. Los prunos vuelven a atacar. 

    —¿Qué has dicho? —farfulló el hombre. 

    —¡Los prunos aún siguen aquí! ¡Se disponen a atacar la ciudad! 

    Sin esperar respuesta, Larek se arrojó contra los barrotes y comenzó a sacudirlos y a patearlos. Se magulló las manos y entumeció los pies, mientras gritaba a todo pulmón que quería ser liberado. El otro prisionero pareció caer en la cuenta de lo que sucedía, y se sumó al pedido de auxilio mediante alaridos y golpes de puño sobre las paredes. Las ratas escaparon espantadas, pero ni el carcelero ni los guardias se presentaron en el lugar; los calabozos permanecían tan lúgubres y solitarios como durante las noches, a pesar de que la mañana lluviosa avanzaba ya hacia el mediodía. 

    Rabioso y frustrado, Larek se dejó caer de espaldas al muro; sus ojos derramaban lágrimas de impotencia mientras el recuerdo de su familia le carcomía la cabeza y los nervios.  

    Escapé de la boca del lobo solo para acabar atrapado como un conejo en una jaula. Después de todo, quizá mi padre no se haya equivocado. Quizá Hanarakin en verdad esté decidido a castigarme. 

    El hombre de la celda contigua seguía golpeando los barrotes. Larek yacía con los brazos alrededor de las rodillas cuando, de pronto, el pasante de la puerta de la prisión, hacia el fondo del pasillo, comenzó a deslizarse por los soportes. 

    Los golpes cesaron, Larek se incorporó de un salto. Una antorcha se acercaba presurosa, las sombras se agigantaban en las paredes de los muros a medida que las suelas de un par de botas resonaban sobre el piso agrietado de la prisión. 

    —¿Cuál de todas es la condenada llave? —murmuró una voz recia e impaciente; el tintineo metálico acompañó las palabras—. Ah, es ésta, la celda de Heken, maldito Tuerto. 

    Una sombra se abalanzó sobre la celda de Larek y colocó la llave en la cerradura. El niño retrocedió hacia la zona mojada y sacó el cuchillo. 

    —Quédate quieto, mocoso —dijo la voz—, guarda tus fuerzas para más tarde. Las necesitarás. 

    —¿Borak? 

    La figura penetró en la celda y se echó atrás la capucha empapada. Adelantó la antorcha para iluminar el rostro mugriento de Larek. 

    —Debes salir de aquí, niño —dijo Borak, su semblante denotaba una inseguridad creciente. 

    Larek no se lo hizo repetir y dejó la celda sin decir palabra. 

    —¡Eh, capitán! —chilló el otro prisionero—. ¿Qué pasará conmigo? ¡No quiero estar aquí dentro para cuando vengan los prunos! 

    Borak se disponía a marchar tras Larek, pero lo pensó mejor, entonces arrojó el manojo de llaves dentro de la celda del hombre. 

    —Busca la tuya y abandona este lugar… —dijo con voz grave—. Abandona Grissan si aún estás a tiempo. 

    Borak y Larek dejaron la prisión. Llovía copiosamente y en la ciudad había un gran ajetreo; hombres armados que marchaban a grandes pasos rumbo a la empalizada, mujeres y niños que corrían de un lado a otro con bultos sobre los hombros. La escena recordó a Larek el terrible día del ataque pruno; le invadió una intensa desesperación e intentó escapar corriendo, pero Borak lo sujetó del brazo con fuerza. Los cuernos volvieron a sonar. El aguacero envolvía la mañana en un velo gris oscuro. 

    —¡Déjeme! —gritó Larek—. ¡Usted no es mi padre! 

    —Ni quiero serlo, mocoso, aunque siento admiración por ti. En otras circunstancias te hubiese enseñado unas cuantas cosas, pero el destino nos llevó a encontrarnos en tiempos difíciles. Lamento haberte encerrado, pero no me dejaste opción. Ahora debes correr y encontrar a tu familia. Traten de huir por las puertas del sur, o busquen refugio entre las colinas. ¡Grissan no resistirá mucho tiempo! 

    Con los ojos entrecerrados a causa de la lluvia, Larek escudriñó a Borak con recelo. Había decidido, varios días atrás, que ya no confiaría en nadie más que su propia familia; sin embargo el capitán había vuelto para liberarlo. ¿Y qué habría sido del carcelero y los guardias? No se los veía en las cercanías de la prisión, y la taberna lindante permanecía bajo un silencio inusual. 

    —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó al fin—. Acabo de escuchar nuestros cuernos y las trompetas del enemigo, ¿y acaso usted no dijo que el ejército pruno se estrellaría contra la empalizada de Grissan como gotas de lluvia sobre las piedras? Bueno, veo que la lluvia ya está aquí, pero al parecer no hay nada, empalizada o no, que le impida penetrar libremente en la ciudad. 

    Borak soltó el brazo de Larek, pero el niño no se movió del lugar. 

    —Temo que esta vez sea diferente —murmuró el capitán—. Esta vez se han invertido los papeles, niño. Nuestros cuernos claman sus estrofas de guerra y las trompetas prunas llaman a la defensa. 

    —¿Qué quiere decir? 

    —El rey ha ordenado el ataque —dijo Borak—. El enemigo se niega a retirarse y ya no podemos resistir el asedio. Pronto nos moriremos de hambre, de modo que da igual. Debemos salir a luchar por nuestras vidas y la de nuestro pueblo. 

    Larek enmudeció. Había querido escuchar esas noticias desde el primer día, pero ahora le asaltó un temor repentino. Se avecinaba la guerra, y eso solo conducía a dos caminos: la vida o la muerte. No había otras alternativas. El escape ya no era una posibilidad, pues no existía otro baluarte como la ciudad de Grissan en el resto del territorio greislavo. 

    —¿Quiénes lucharán? —preguntó elevando la vista. 

    —Todos los que puedan manejar armas —respondió Borak—. Nos estamos reuniendo en la empalizada, y las puertas se abrirán en una hora. El Tuerto y los guardias de la prisión ya se han marchado; casi olvido venir por ti, pero tus hermanos y tu madre me interceptaron en una calle cercana al Briehaul… Han estado pidiendo tu liberación día tras día, pero los ancianos se negaban a dar la orden. No te preocupes —continuó Borak frente a la cara de anhelo de Larek—, tu familia se encuentra bien, permanece refugiada en la casa de Venorek Mulvian. Vamos, te conduciré allí. Yo debo regresar a la empalizada. 

    Larek se colocó la capucha y comenzó a andar apresuradamente a través de las calles estrechas. Se hallaban en las zonas más elevadas de la ciudad, de modo que el camino descendía siempre hacia el oeste. La lluvia corría a raudales sobre los bloques de roca del pavimento, y en ciertos tramos empinados conformaba cascadas que caían con fuerza hacia las zonas bajas, originando riachos y arroyos de agua turbia y espumosa que acababan empantanando las áreas de tierra. 

    Doblaron en un recodo hacia la derecha y descendieron por una escalinata ruinosa que conducía a una especie de plazoleta abierta donde, durante los días apacibles, se instalaban los puestos de venta de fruta, carne y pescado. Más allá, hacia el frente de la ciudad y asomando entre las cortinas de lluvia, vieron las elevadas torres de la puerta oeste. Ahora Larek podía distinguir a centenares de personas corriendo de un lado a otro en las cercanías de la empalizada. Borak aceleró el paso; el corazón de Larek hizo lo propio dentro de su pecho. 

    —¿Qué ocurrió con la ofrenda? —preguntó de repente el niño, en un intento de calmar la ansiedad que le carcomía los nervios—. ¿Acaso los ancianos erraron las profecías? 

    —La ofrenda se llevó a cabo —murmuró Borak—, pero Hanarakin se negó a escuchar nuestro ruego… O tal vez en verdad haya sucumbido al poder de Bascún. 

    —¿Bascún? 

    —El dios de los prunos. Ahora sabemos que los protegen otros dioses. El capitán enemigo lo mencionó durante la tregua malograda. Sí, hubo una tregua —aclaró Borak ante la mirada inquisidora de Larek—; nos hicieron una propuesta y el rey la aceptó. Aceptamos pagar un tributo a Prunia, pero ese General extraño se opuso a los términos pactados. Pretendía que entregásemos a los jóvenes de Grissan en condición de esclavos, el maldito bastardo. 

    —¿Se refiere al hombre de negro, el que lleva el rostro oculto bajo un lienzo? 

    Borak pisó el último peldaño y se detuvo en seco. 

    —¿Conoces a ese hombre? —preguntó con intriga. 

    —Lo vi desde las últimas elevaciones del bosque, cuando los prunos nos perseguían de cerca. Era el único diferente al resto, y no me agradó su apariencia. Es más, creo que me clavó los ojos y me señaló con su mano enguantada. Recuerdo que se me erizaron todos los pelos de la piel. 

    Borak pareció reflexionar un momento. Luego meneó la cabeza, y tomando a Larek de un brazo continuó la marcha a través de la plazoleta. 

    —¿Qué es lo que piensa?  

    —Creo que ese General es además un sacerdote del dios Bascún —gruñó Borak—. Mierda, estamos en problemas si ese hijo de perra está en plena comunión con los dioses y es tan poderoso como parece. No me gustó el aspecto de sus ojos grises; jamás había visto unos ojos como ésos, parecían esferas bruñidas de algún metal extraño, más oscuro que la plata y más brilloso que el latón. 

    Larek no abrió la boca, pero el corazón le latía enfurecido dentro del pecho. Tenía miedo, aunque no le gustaba admitirlo, y más aún por la decisión que había tomado desde que Borak lo liberara de la celda. Pensando en ello, volvió a preguntar: 

    —¿Cuántos lucharán? ¿Qué probabilidades hay de alcanzar la victoria? 

    Borak no contestó de inmediato. Cruzaron el espacio abierto y se sumergieron dentro de un laberinto de casas y callejas. La gente iba y venía bajo la lluvia, y la escena se repetía: mujeres y niños que se trasladaban hacia las zonas altas; hombres que cargaban todo tipo de armas y herramientas, y marchaban a grandes pasos hacia la empalizada. Aunque Larek observó, sorprendido, que casi todos exhibían caras orgullosas y altivas, como si se les hubiera comunicado que debían salir a lidiar con un batallón de pigmeos armados con palos y piedras. 

    Al fin Borak habló, y Larek no supo si reír o llorar. 

    —El rey Vagnok ordenó que todos los varones mayores de quince años salgan a combatir. Lo orden se dio ayer, y hasta hace unas horas el conteo arrojó un total de casi seis mil soldados. Es probable que superemos en número al enemigo —prosiguió Borak, bajando la voz—, pero no creo que en la relación comunicada a los nuestros. Me ordenaron difundir el rumor de que Grissan tiene una ventaja a favor de cuatro a uno. Y al parecer ha surtido efecto; los hombres caminan con las frentes altas, imaginando que saldrán a aplastar a un enemigo vencido. Pero yo no estoy tan seguro… He visto de cerca al capitán pruno y a ese extraño General, y me han recordado a un lobo hambriento el uno, y a un buitre frío y paciente el otro; ambos al acecho de sus presas moribundas. 

    »No, Larek, te diré lo que creo, aunque me duela reconocerlo: creo que Grissan está vencida, y la salida de nuestra milicia no es más que un último manotazo de ahogado, la dentellada de un perro famélico al sentirse acorralado. Tenemos seis mil corazones dispuestos a presentar batalla, sí, pero nuestras armas y soldados no se comparan al poderío del Imperio Pruno. 

    —Y usted aún no ha visto a sus bestias —musitó Larek. 

    —No, pero vimos lo que le hicieron a los cadáveres empalados —dijo Borak con asco—. Malditos bastardos, debí prestarte más atención aquel día en la torre, aunque la situación no hubiera cambiado mucho, me temo. Como solía decir mi padre: «Al destino feliz devuélvele la sonrisa, al terrible y aciago enséñale de cerca la punta de tu espada». Así es, niño, no nos queda más que luchar hasta la muerte. ¿Quién prevalecerá?, no sabría decirlo. ¿Qué posibilidades tenemos de salir victoriosos?, muy pocas; pero no diré más, pues la última palabra se esconde siempre en boca de los dioses. 

    Franquearon la plaza central del Briehaul. Junto a la puerta abierta, los centinelas repartían armas de todo tipo a la gente, pero no había rastros del rey Vagnok. Los cuernos que llamaban a agruparse seguían resonando desde cada rincón de la ciudad. Borak cubrió a grandes pasos el último tramo, y al fin emergieron a la zona de la empalizada. 

    —Por aquí. —El capitán condujo a Larek entre el caos de soldados que se removían nerviosos frente a los grandes portones. 

    Siguieron la línea de la empalizada hacia el sur. Cientos de arqueros se apostaban sobre los adarves y otros tantos trepaban a las torres atestadas. Larek notó que algunos subían pequeños calderos humeantes, repletos de brasas al rojo vivo; otros cargaban tinajas que despedían el intenso olor de la brea caliente. 

    —Rociaremos a los bastardos con flechas de fuego —comentó Borak con aire ausente—; Grissan podrá estar vencida, pero la última mordida dejará una cicatriz inolvidable en el lomo de Prunia. 

    Larek se estremeció al oír estas palabras, pero ya no de angustia, sino de ansiedad y deseos de venganza. Quizá el capitán estuviese en lo cierto, quizá Hanarakin los había abandonado, pero no por ello dejaría de cumplir la promesa que se había hecho. Y si, como todo parecía indicar, acaso su vida llegase a un pronto fin aquella misma tarde, sabía que al encontrarse con su padre y su perro en las Tierras Eternas sería recibido con todos los honores de un guerrero. 

    Larek aún meditaba en estos asuntos cuando Borak se detuvo, se arrimó a la fachada de una casa decorada con tinturas vegetales y golpeó la puerta. 

    —Aquí vive la familia del alfarero —dijo—. Los tuyos aún permanecen con los Mulvian. Hazme caso, Larek, hijo de Harok; busca refugio en las puertas del sur, y si acaso ves que la ciudad es invadida huye rápido siguiendo el curso del río Lonin. Es un viaje difícil de diez días hasta el mar, pero sé que eres fuerte; y tal vez, si Hanarakin no le ha dado la espalda a Greislavia, nuestros caminos vuelvan a cruzarse algún día. Debo dejarte ahora, ¡que los vientos cálidos del verano te encuentren con vida, niño!  

    Borak se marchó justo cuando se abría la puerta de la casa de los Mulvian. Larek no logró reaccionar con rapidez, y el capitán se perdió pronto entre el gentío que marchaba bajo la lluvia hacia las torres. 

    —¡Señor! —gritó, pues no le había dado oportunidad de comunicarle su decisión—. ¡Yo también lucharé contra el enemigo, señor! 

    Larek estuvo a punto de correr tras Borak, pero una mano firme lo sujetó por sus largos cabellos desde atrás. Una mano fraternal que no sentía desde lo que parecía una eternidad. 

    —Por fin te encuentro, mocoso —dijo Artella con lágrimas en los ojos. 

    Larek se volvió hacia su hermanastra mayor, que yacía de pie bajo la arcada de la puerta. Artella parecía un tanto más flaca, lucía el pelo enmarañado y las ropas rasgadas y manchadas de tierra, pero una chispa brillaba aún dentro de sus ojos astutos. Larek olvidó momentáneamente al capitán y se abrazó con la muchacha sintiendo un nudo en la garganta. 

    —Maldito mocoso malcriado —gimoteó Artella—, debí haber ido por ti y arrastrarte a casa aquella mañana. Pude haberlo hecho, pero Harok se opuso. 

    —Lo siento —jadeó Larek—. Yo no sabía… 

    —No lo sientas —lo interrumpió Artella, y soltó al fin su cabellera—. Harok nos salvó a todos la vida. 

    —Pronto le devolveré el favor —murmuró Larek. Pero la muchacha no lo oyó, pues en ese momento apareció Mikenna y entre ambas lo condujeron al interior de la casa. 

      

      

      

    El resto de la familia de Larek —Silsa, Randis, Hiras y las niñas menores— se hallaban apiñados en la sala principal de la casa de los Mulvian. En la chimenea ardía un fuego confortable, pero las mujeres de la casa no parecían disfrutarlo: apilaban bultos contra un muro para la pronta partida. Una vez más, se repetían las tristes escenas de las aldeas.  

    Larek se abrazó fugazmente con los suyos, se quitó la capa empapada y dio las gracias a los dueños de casa; luego evitó el torrente de preguntas molestas dirigiéndose a la mesa donde había vislumbrado una fuente con restos de pollo asado. El estómago le crujió caprichoso al llevarse el primer bocado a los labios; hacía más de nueve noches que no probaba comida decente, y por un largo rato olvidó todo cuanto lo rodeaba y se dedicó a llenar la barriga. 

    Solo cuando hubo roído unos cuantos huesos reparó en que faltaba alguien. Lo había intuido al entrar, pero el ajetreo reinante y la gran cantidad de gente aglomerada dentro de la sala le habían confundido la mente. 

    —¿Dónde está Rukil? —preguntó poniéndose de pie. 

    —Se reunirá con nosotros más tarde —se apuró a decir Mikenna—, debemos marcharnos cuanto antes. 

    —De nada servirá mentirle —dijo Artella con el ceño arrugado. 

    —No volveré a desprenderme de mi hijo —replicó Mikenna, resuelta. 

    Larek las miró a ambas exigiendo una repuesta, pero tanto su madre como su hermanastra guardaron silencio. Las esposas de Venorek, sin prestarles atención, movían los últimos bultos y ya se cubrían con los gruesos mantos de lana. 

    —Nos marchamos a las puertas del sur —dijo una de ellas, una muchacha pelirroja de piernas largas y delgadas—, sería bueno que viniesen con nosotras. 

    Silsa y Randis asintieron al unísono; se cargaron un par de bultos a las espaldas y salieron llevando de la mano a las niñas más pequeñas. Larek las acompañó con la mirada, y de pronto reparó en Hiras. El muchacho rubio, sin decir palabra, se aprestaba para partir; aún cojeaba a causa del tobillo herido, y conservaba una expresión de fastidio inconfundible en la cara. 

    Larek corrió y le cerró el paso, ubicándose bajo el dintel de la puerta. 

    —¿Dónde está Rukil? —le preguntó enojado. 

    —Déjame —dijo Hiras—. A ti tampoco te permitirán salir. Puedes haber matado a un pruno, pero aquí en Grissan no somos más que estorbos o criados de las mujeres. 

    —¿Rukil saldrá a combatir? —dijo Larek, paralizado. 

    —Tiene quince años. —Hiras apartó a Larek de un empujón—. Se lo llevaron los guardias del rey. A mí me miraron como a un cachorro indefenso y me obligaron a permanecer encerrado. 

    Hiras se colocó la capucha y salió tras las esposas de Venorek. Larek de pronto se sintió como dividido en dos partes: por un lado deseaba permanecer junto a su madre y el resto de la familia; los lazos que lo unían a ellos, rasgados y maltrechos con el correr de los últimos días, habían vuelto a fortalecerse con este anhelado encuentro. Pero también deseaba cumplir su promesa y vengar la muerte de su padre y su perro; y aún más ahora, sabiendo que Rukil saldría a combatir al enemigo. 

    Mikenna y Artella se alistaban para dejar la casa. Larek seguía paralizado junto a la puerta. De repente, un clamor grave estalló en la ciudad, como si los truenos de las alturas hubiesen descendido a pasearse entre los mortales. Todos los cuernos de Grissan sonaron al mismo tiempo; aquella fue la señal para abrir las puertas de la empalizada, atrancadas durante más de doce días, y el ejército greislavo se precipitó al exterior bajo el amparo de las torres. 

    Pero los cuernos no se regodearon en soledad, pues fueron respondidos por un rugido frío, nítido y lejano. Las trompetas de Prunia se oyeron a la distancia, y aun así lograron ponerles los pelos de punta a los desconcertados greislavos. 

    Artella se acercó a Larek y le colocó una capa seca sobre los hombros. 

    —Vamos —lo apremió—, ya no hay nada que hacer. Debemos refugiarnos en la zona sur, la más alejada a la batalla, y rogar a Hanarakin para que Grissan logre imponerse al enemigo. 

    Mikenna tomó a su hijo de la mano. Entre ella y Artella lo hicieron salir. La casa del alfarero, erigida por la familia Mulvian nueve generaciones atrás, quedó así vacía y abandonada en los brazos del destino. Una llama débil, aunque persistente, danzaba entre los rescoldos del hogar cuando la puerta se cerró por última vez. Larek de pronto pensó que ese fuego diminuto era el espíritu de la casa, una luz que continuaba brillando, terca e indomable, a pesar de las adversidades. 

    Soltó la mano de su madre y la miró con afecto entre la cortina de lluvia. Artella, práctica y sagaz como de costumbre, intentó agarrar al niño por un brazo, pues intuía lo que estaba a punto de suceder. Pero Larek la esquivó con agilidad y retrocedió unos pasos. 

    —Desde que huimos de la aldea —les dijo— siempre he sido conducido de la mano, de un brazo o del pelo. Me han llevado de un lado a otro al igual que una mascota demasiado revoltosa como para dejarla suelta. Ya es tiempo de romper la correa y buscar mi propio camino. 

    »No llores, madre —continuó, consternado pero decidido—. Como bien has dicho, Harok está orgulloso de mí, todos lo están, y no creo que la huida sea una buena forma de honrar ese orgullo. Ambas me conocen bien —ahora miró a Artella—, y saben que no nací para quedarme quieto. Hanarakin ha hecho de mí un conejo malcriado, no quiero ni puedo actuar de otro modo. Lo siento, debo irme, pero pensaré siempre en cada uno de ustedes… Como dijo el capitán Borak, quizá volvamos a encontrarnos si Hanarakin lo permite. Sé que lo permitirá, pues he ofrecido hasta la última gota de mi sangre en la lucha contra el enemigo que asola sus tierras. Nuestras tierras. 

    Larek las miró una vez más, como para grabarse aquella imagen en la mente, entonces se volvió para marcharse. Artella masculló algo y se lanzó contra el niño, pero él salió disparado hacia las torres como una perdiz en fuga. Cuando Artella logró desprenderse del pesado bulto que cargaba ya era demasiado tarde, Larek se había perdido de vista. 

    —¡Maldición! —gritó la muchacha—. ¡No puede hacernos esto otra vez! 

    —Déjalo —murmuró llorando Mikenna, con las manos entrelazadas sobre el pecho—, Hanarakin sabrá cuidármelo. Mi pequeño volverá a mí tarde o temprano. 

    Artella sacudió la cabeza sin convencerse, pero no volvió a abrir la boca, pues no quería romper la fina hebra de ilusión que albergaba Mikenna. Volvió a cargar el bulto y rodeó a la mujer con un brazo; ambas se marcharon bajo la lluvia hacia el sur de la ciudad. 

      

      

    Ahora Larek, luego de haber permanecido durante días encerrado en una celda, se sentía libre y ligero; casi como aquella mañana en la playa, cuando alcanzó los once inviernos. Aunque nada había cambiado desde entonces. La amenaza pruna, los invasores rojos llegados desde el mar, aún se hallaban al acecho, y la batalla estaba a punto de desatarse. 

    Corrió entre la gente que merodeaba junto a la empalizada, aunque notó que la muchedumbre había menguado; el ejército salía a combatir en terreno abierto. La lluvia le golpeaba la cara, sus botas chapoteaban en los charcos de lodo; la primavera se hallaba en su apogeo y apenas había pasado el mediodía, pero el cielo gris y brumoso se asemejaba más a un ocaso lúgubre de mediados de invierno. 

    Al fin alcanzó las altas puertas de roble. Las habían abierto de par en par, y la retaguardia de soldados y milicianos todavía marchaba a través de ellas. Larek se detuvo de súbito. ¿Dónde estaba Rukil?, no había forma de saberlo. Más allá, en los campos exteriores, una multitud de hombres armados se formaba en grupos compactos bajo los gritos de unos cuantos comandantes. Larek creyó distinguir la gruesa voz de Borak, pero le fue imposible verlo entre tanta gente.  

    Allí había soldados con yelmos y escudos de cobre, y afiladas espadas de hoja ancha; pero muchos otros cargaban lanzas herrumbradas, hondas, cuchillos, mazas, guadañas y hasta azadones de granja. Las cabezas iban cubiertas con capacetes y mallas anilladas, algunas, pero otras llevaban cascos de cuero, y muchas se veían desnudas y desprotegidas, con sus cabellos empapados como única defensa.  

    El grueso del ejército estaba conformado por la infantería ligera: hombres de armas de todas las edades. Unas pocas docenas de jinetes experimentados se desparramaban a los flancos, y un centenar de honderos se ordenaban poco a poco en la retaguardia. El resto, unos quinientos arqueros, se hallaban apostados sobre la empalizada y las torres. 

    Así y todo, Larek se sintió esperanzado. Aún no había visto la totalidad del ejército pruno, que con seguridad se ocultaba tras la vegetación de los bosques; pero la imagen de tantos y tantos greislavos unidos con un solo fin le llenó el pecho de orgullo, y sintió que la sangre se le alborotaba dentro de las venas. Quizá no fueran un ejército bien entrenado, pero al menos los prunos sabrían ahora que Greislavia tenía dientes. El escape desesperado de las aldeas había quedado atrás, quedaba por ver qué efecto tendría la mordida del zorro sobre el grueso lomo del lobo. 

    Larek desenvainó su cuchillo y se arrimó sin temor a los últimos soldados que salían de Grissan. Marchó unos cuantos pasos, pero no pasó desapercibido. Justo cuando cruzaba las puertas un hombre reparó en él y le cerró el paso. 

    —¿Qué haces aquí, niño? —le espetó con rudeza—. ¿Acaso crees que esto es un juego? Vuelve atrás con tu madre y atranca la puerta, y no olvides hacer una ofrenda a Hanarakin por nuestra victoria. 

    —Las ofrendas ya no sirven —replicó Larek, malhumorado—, ahora solo cuenta nuestra sangre derramada en la batalla. Solo así Hanarakin volverá a escucharnos. 

    El hombre parpadeó confundido, y por un momento creyó que había oído mal. Pero no le dio oportunidad a Larek. Hizo una seña a los centinelas de las puertas, que se acercaron y sujetaron al niño con manos firmes. Así, mientras la libertad lograda minutos antes volvía a escurrírsele entre los dedos, los últimos soldados salieron al exterior y las puertas de la empalizada se cerraron con un golpe sordo. 

    —¡No! —aulló Larek—. ¡Debo salir a pelear! ¡Se lo prometí a Hanarakin, se lo prometí a mi padre! ¡Suéltenme, maldita sea, mi hermano está allí! 

    —¡Quédate quieto, mocoso! —gritó el guardia que lo sujetaba, asombrado por el coraje y la resolución del niño—. ¡Te daré un golpe en la cabeza si no te tranquilizas! 

    Más allá, desde la lejanía, resonaron otra vez las trompetas prunas, y Larek se revolvió con más fuerza. 

    —¡Maldito! —se quejó el guardia—. ¡No puedo controlarlo! 

    Y así era, ya que ahora Larek parecía una especie de perro rabioso, sacudiéndose y contorsionándose como un poseso. El guardia lanzó un insulto y liberó el brazo del niño, Larek se arrojó contra las puertas y comenzó a golpearlas a patadas. 

    —¡Déjenme salir! —chilló una y otra vez. 

    Pero en ese momento otro grito más fuerte se oyó desde lo alto de la empalizada: 

    —¡El enemigo abandona el bosque! 

    Los centinelas se apresuraron a trepar por las escalinatas, pero uno de ellos se quedó atrás, mirando a Larek con ojos comprensivos. Frustrado y magullado, el niño se había dejado caer de espaldas a las puertas y lloraba con desconsuelo. El soldado se arrimó y lo levantó de un tirón. 

    —En aquella torre se encuentra el rey —señaló—, si vas allí te echarán a patadas. Pero puedes subir a la otra. Recuerdo haberte visto junto al capitán Borak, y noto que pareces más grande de lo que eres. Diles que te envía Perkel; que te den un arco. Tal vez tus manos sean más útiles arrojando flechas que aporreando las puertas inútilmente. 

    El centinela se volvió para subir a la empalizada. Larek se quedó duro unos instantes, hasta que al fin su cabeza reaccionó. Ya no podría salir de Grissan, eso era un hecho, pero quizá pudiera dar muerte a unos cuantos prunos desde lo alto de las torres.  

    Resignado y más sereno, suspiró. Guardó el cuchillo y corrió escaleras arriba, hacia la torre que le habían indicado. 

      

      

    —¿Quién es este? —masculló un soldado que se paseaba entre las almenas al ver aparecer a Larek—. ¡A ver, ustedes! ¿Quién es el padre de este mocoso? 

    Los treinta arqueros, apostados bajo la lluvia contra los parapetos, se voltearon y miraron a Larek con intriga. Todos negaron con la cabeza y volvieron a concentrarse en los campos exteriores. 

    —Me envía Perkel —dijo Larek, resuelto—. Necesito un arco y una aljaba de flechas. 

    El soldado lanzó un bufido de desprecio, pero al ver la expresión del niño se tragó la risa que preparaba en la garganta. 

    —Voy a matar prunos —continuó Larek—, y para sacarme de aquí deberán arrojarme al vacío. 

    El soldado permaneció en silencio, estudiando a Larek con cierta fascinación. 

    —Maldición —dijo al fin—, ese Perkel sí que sabe buscarse los aprendices. Bien, niño, toma lo que necesites y busca un lugar libre. No nos estorbes, o me obligarás en verdad a arrojarte al vacío. 

    Larek no se lo hizo repetir. Se acercó a los bultos que descansaban junto al caldero y la tinaja de brea, desenvolvió las pieles engrasadas y tomó un arco de fresno y una aljaba con veinte flechas. 

    Mi primer arco de adulto —pensó con cierto temblor en las manos, mientras palpaba la madera pulida—, quiera Hanarakin que las flechas encuentren los corazones del enemigo. 

    Se arrimó a un lateral de la torre y se ubicó en una tronera libre. Colocó una flecha en la cuerda y sacó el arco por fuera del parapeto. De pronto descubrió que necesitaba hacer uso de todas sus fuerzas para tensar la cuerda, y así y todo no lograba alcanzar la máxima extensión. Se maldijo en silencio por ser tan débil. 

    —Tranquilo, niño —dijo el arquero que se hallaba junto a él—. Así solo lograrás entumecerte el brazo. Para cuando llegue el momento de la verdad no podrás arrojar ni un guijarro. Relájate. 

    Asintiendo, Larek aflojó el brazo; el hombro le palpitaba en forma intermitente.  

    —Mira —continuó el hombre, señalando el horizonte—, los prunos cierran filas. Se preparan para la batalla. 

    Larek miró hacia el oeste, hacia el bosque lejano. Un enjambre de diminutas siluetas rojas se agrupaba en formación cerrada, conformando un núcleo compacto que se expandía hacia los extremos.  

    La lluvia menguaba poco a poco, el viento comenzaba a rotar al norte y barría las nubes bajas hacia el sur; pequeños y furtivos claros se abrían en el cielo plomizo, permitiéndole a la luz diurna asomar la cara. 

    —Los nuestros son más —murmuró Larek, abarcando ambos ejércitos con la mirada—, no podrán vencernos. 

    —Hanarakin te oiga, niño —susurró el arquero. 

    Entonces, desde las tropas greislavas ubicadas al pie de la empalizada, se elevó el estandarte gris con rebordes dorados. Bien alto flameó, una y otra vez, agitado por el nuevo viento del norte, y desde las alturas volvieron a sonar los cuernos. 

    —Es la señal —explicó el arquero—. Le indican al rey que están listos. 

    Antes de que el hombre terminara la frase, las trompetas prunas resonaron desde la distancia, como si intentaran comunicar que aceptaban el reto y no pensaban moverse del lugar.  

    —Hijos de puta —masculló el arquero. 

    Larek abrió la boca para sumarse al insulto, pero de repente un bramido grave y potente lo estremeció de pies a cabeza. Nunca había escuchado un sonido igual, y pasarían largos años hasta que volviese a escuchar algo parecido. El rey Vagnok Cabeza de Oso, asomado en una almena de la torre vecina, soplaba el cuerno más grande que hubiese visto jamás. De un negro azabache, asemejaba el caparazón de un colosal caracol extinto en los albores de los tiempos; y aquel sonido era en verdad el grito de guerra de una bestia mítica, tal vez similar al rugido del Oso Hok, pensó.  

    A Larek le hubiese gustado indagar sobre la procedencia de aquel cuerno, pero no tuvo oportunidad. Antes de que el eco se perdiera a lomos del viento, el griterío del ejército greislavo tomó la posta e hizo vibrar las torres. Los arqueros se contagiaron al instante, y la marea de alaridos de guerra se elevó triunfante hacia los Palacios Eternos de Hanarakin. 

    ¡Sí! —pensó Larek, mientras su garganta rugía a todo pulmón—. Los dioses ya no podrán darnos la espalda. 

    Así, el ejército de Grissan marchó a paso lento hacia las márgenes del bosque, hacia donde lo aguardaban los demonios rojos, para entablar una batalla a muerte por la supervivencia. 

    Larek, excitado y nervioso, aguzó la vista y creyó ver al capitán Borak liderando la marcha junto a unos cuantos jinetes. Alto y poderoso le pareció desde la distancia, ataviado con su armadura broncínea, el magnífico héroe del que hablaba toda Greislavia; el hombre humilde al que había llegado a querer y odiar en los pocos días que había compartido a su lado. 

    Sintió que se le formaba un nudo en el estómago. Tomó aire y gritó, con el puño en alto: 

    —¡Borak! ¡Borak ¡Borak! 

    Y jamás supo si aquél llegó a oírlo, pero un fervor balsámico se arremolinó en su alma cuando los quinientos arqueros apostados en la empalizada y las torres se sumaron a su grito. El nombre del comandante se coreó bien alto, y esta vez llegó incluso a oídos de los distantes prunos. Larek no pudo contener las lágrimas, y en ese momento, mientras la arenga reverberaba en el aire y el ejército marchaba decidido hacia el enemigo, recordó a Rukil. Lo buscó en vano con la mirada, pues sabía que era imposible localizarlo, y se lamentó por no poder estar a su lado; cerró los ojos y murmuró una oración silenciosa en su nombre. 

    Cuando volvió a abrirlos descubrió que los prunos, ordenados como una jauría sincronizada de lobos, corrían al encuentro del ejército de Grissan. El choque quitó el aliento, y a pesar de que se hallaba a más de seiscientos pasos de distancia, Larek sintió, o creyó sentir, una vibración intensa en el aire, similar al estallido de las olas sobre los acantilados de las playas. La masa compacta de prunos penetró como una cuña entre los greislavos, y logró dividirlos. El ejército de Grissan quedó separado en dos bandos, abierto en el medio por lo que parecía un río de sangre, y entonces los prunos comenzaron un movimiento de conversión, intentando rodear a los greislavos para aniquilarlos en el centro. 

    Pero la superioridad numérica salvó al ejército greislavo en ese momento, pues los prunos no alcanzaron a cerrar el cerco. Los jinetes de Grissan se separaron del núcleo de infantería y arremetieron veloces a espaldas del enemigo. Así, sorprendidos y obligados a hacer frente a esta nueva amenaza, los prunos retrocedieron defendiéndose con sus largas lanzas. En la empalizada, los arqueros lanzaron gritos de júbilo, pero Larek se lamentó por la poca cantidad de jinetes, tan necesarios en aquella batalla en campo abierto. 

    Los prunos no han traído caballos —pensó excitado—, si solo tuviésemos doscientos o trescientos más de esos formidables animales lograríamos aplastarlos. 

    Larek no se equivocaba, pues un centenar de jinetes eran útiles para espantar y sembrar la confusión, pero no hacían demasiada mella en el bien entrenado ejército imperial. Antes de que los dos bandos separados de Grissan lograran reordenarse, los prunos ya habían vuelto a conformar el bloque mortal de lanzas y escudos.  

    Como un puercoespín gigantesco de metal y sangre, presentó el lomo erizado y avanzó resuelto, y los desprevenidos jinetes se estrellaron contra ese muro letal, frío y agudo. Los vítores cesaron al instante, y así, en un abrir y cerrar de ojos, los hombres de la empalizada se convirtieron en los espectadores privilegiados de la feroz masacre de caballos y jinetes. Ni uno solo quedó con vida.  

    La infantería de Grissan, pasmada y aturdida, retrocedió en desorden mientras los prunos avanzaban pacientes y resueltos, sus lanzas al frente, pisoteando y aplastando contra el fango los cadáveres de jinetes y animales caídos. 

    El rey Vagnok entonces pareció enloquecer, pues comenzó a soplar el gran cuerno una y otra vez, hasta que su rostro adquirió un tono púrpura. Pero no existía sonido alguno que borrara de la cabeza la cruel imagen de matanza, rápida y precisa, que habían presenciado los greislavos, ni que devolviera el fervor a sus desmoralizadas venas. El ejército horas antes altivo y confiado retrocedía ahora temeroso, como un niño que se enfrenta por primera vez con su hermano mayor a golpes de puño. Mientras, el cuerno que llamaba a la batalla seguía bramando; hasta que el rey ya no pudo continuar, y debió delegar la tarea a un soldado más joven. Aunque tampoco este, a pesar de contar con mejores pulmones, consiguió que el ejército obedeciera la orden. 

    Fue Borak, el héroe del pueblo, quien valiéndose solo de su garganta logró lo que el colosal cuerno de Vagnok no podía. Inteligente, el capitán acompañó la retirada del ejército, tratando de que los soldados retrocedieran con paso seguro, evitando corridas y la consecuente desbandada. De ese modo, cuando se hallaron a unos setenta pasos de la empalizada, hizo levantar el estandarte de Grissan y se plantó en el lugar con un grito de alto.  

    Los arqueros no dudaron ni un instante, y Larek, con el corazón a los tumbos, tensó también el arco con todas sus fuerzas. Una nube de flechas salió despedida desde la empalizada y las torres, sumándose a las mortajas grises que aún eran barridas en el cielo, atravesando las últimas gotas de lluvia, y se precipitó sobre la marea roja.  

    Los alaridos de los prunos moribundos se entremezclaron con los gritos de satisfacción de los greislavos, que ahora renacían bajo la resuelta conducción de Borak. Los arqueros, sin perder tiempo, mojaron las flechas en brea y las prendieron fuego; la segunda andanada salió a los pocos segundos, y el cielo lúgubre resplandeció con la perfecta parábola de los dardos flamígeros  

    Altas y graves se escucharon las órdenes incomprensibles de los oficiales prunos, aunque era evidente que instaban a los suyos a ponerse fuera del alcance de las flechas. Los papeles se invirtieron por un momento y Borak, espada en alto, se precipitó en persecución del enemigo como un toro en celo.  

    Solo entonces Larek pudo apreciar la bravura del magnífico capitán, e imaginó nítidamente cuán gloriosa había sido la cacería del Oso Hok, de la que se cantaban tantas alabanzas. A pesar de que las últimas flechas amigas aún caían del cielo, salpicando de pequeñas llamas los campos, el hombre arremetió contra los mercenarios de Prunia, los últimos en retroceder, saltando por sobre heridos y muertos como un gamo en la plenitud de la vida. Contagiado por este poderoso ímpetu, el ejército de Grissan fue tras Borak como una manada  sumisa y obediente. Los greislavos dieron muerte a unos cuantos fugitivos rezagados, hasta que los prunos volvieron a plantarse en medio de la senda de grava, donde días atrás habían empalado a los campesinos. 

    Larek aún intentaba adivinar si sus flechas habían alcanzado al enemigo, cuando ambos ejércitos volvieron a chocar en la distancia. Durante largo tiempo reinó la confusión, el desorden, las corridas; armas que abandonaban las manos fláccidas de sus dueños, cabezas hendidas, brazos mutilados, huesos destrozados y órganos vitales al descubierto.  

    Aferrado al parapeto con manos crispadas, el niño observaba esta masacre jadeando como un perro apaleado. Veía a los soldados —greislavos y enemigos por igual— caer como muñecos de trapo, frágiles e inertes, para ya no levantarse. De pronto entendió cuán fugaz es la vida de los mortales; al mismo tiempo comprendió la magnitud del juramento funesto que se había hecho, y se preguntó si llegaría a cumplirlo o perecería en el fracaso y el olvido, como las hojas resecas que caen en otoño para tapizar de cadáveres el suelo de la floresta.  

    Dos lágrimas rodaron lentamente por sus mejillas antes de percatarse que estaba llorando. La mente de Larek evocaba a Rukil y trataba de imaginarlo resistiendo entre el tumulto caótico, pero la escena se disolvía rápidamente en una mancha incongruente de luces y sonidos, una mancha velada por un rojo púrpura, intenso y siniestro. 

    —Así es la guerra, niño —murmuró el arquero apostado a su derecha, creyendo intuir hacia dónde volaban sus pensamientos—. Así es la guerra. 

      

      

    La tarde pasó, lenta y agobiante, mientras los ejércitos intercambiaban embates y reagrupamientos una y otra vez entre el golpe de las armas y el griterío de los soldados. El viento del norte se había consolidado. Soplaba fuerte y parejo agitando las copas de los árboles del bosque, secaba el sudor en la frente de los exhaustos combatientes, coagulaba la sangre de las heridas menores. La lluvia había pasado, pero la tormenta la originaban ahora prunos y greislavos. 

    Cuatro veces más chocaron ambos ejércitos durante la tarde de aquel día, y en cada embate dejaron un tendal de cadáveres y heridos sobre la empapada y machacada hierba dorada, teñida ahora de un pardo negruzco. Así, cuando la luz comenzó a declinar, y en el cielo violáceo apareció la luna fantasmal, volvieron a sonar cuernos y trompetas indicando un receso en la contienda. Los prunos se marcharon en columnas compactas, como hormigas que retornan al hormiguero luego de una jornada de recolección, de regreso a los bosques. Los greislavos retrocedieron lentamente, sus cabezas gachas y los brazos inertes a los flancos, hacia la protección de la empalizada. 

    Sentado en un banquillo en lo alto de la torre, Vagnok observó el regreso de su ejército con ojos cansinos e irritados. Era evidente que hubiese querido ver derrotados a los prunos para ese entonces; quizá en su mente evocara a sus esposas sirviéndole las innumerables copas de vino para el festejo de la victoria, pero así y todo no se retiró de la empalizada. Se incorporó con un bufido y dio la bienvenida con los brazos en alto. Luego ordenó abrir las puertas, para que los combatientes pudiesen descansar y atender a los heridos dentro de la ciudad. 

    Encaramado al parapeto con medio cuerpo fuera, Larek miraba la muchedumbre que ingresaba a Grissan arrastrando los pies. Aun desde la altura podía distinguir los rostros demacrados que irradiaban agotamiento y horror, pero más aún resignación. Había muchos heridos que llegaban cojeando, o desmayados en brazos de sus compañeros; vio espadas rotas y escudos arruinados, yelmos hendidos, armaduras y ropas destrozadas, tanto como los espíritus de sus dueños. Todos marchaban en silencio, alguno que otro murmuraba entre dientes, pero nadie sonreía ni hacía gestos de aprobación; eran apenas una sombra del ejército orgulloso que había dejado Grissan aquella misma mañana. 

    Algunos arqueros de la torre descendieron con prisa y se unieron a muchos otros que se disponían a brindar asistencia a los recién llegados. Larek no movió un dedo, parecía clavado al parapeto mientras escrutaba con creciente ansiedad el desfile de soldados. Sin embargo, cuando al fin las puertas se cerraron y el ejército de Grissan se desparramó entre las casas lindantes a la empalizada, ya no lloró, a pesar de que sentía como si una gran roca le constriñese los intestinos y el estómago. Larek, el niño de once años, se resignó al terrible destino que Hanarakin le había impuesto.  

    Borak no regresó.  

    Tampoco Rukil. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  



   


  

     12 


       


  





 Grilletes y cadenas 

      

      

      

      

      

    La decisión, la jugada arriesgada, casi le costó el mandato, y por consiguiente la vida. Thangil se había excedido al rechazar el tributo voluntario de una ciudad rendida, y más aún porque actuó en contra de las órdenes manifiestas del Emperador. Thangil actuó con el corazón en vez de la mente. Lo sabía, y era una excepción a las reglas, a sus reglas. Pero al final acabó bien.  

    Los soldados eran incapaces de distinguir su respiración agitada y el ligero temblor de sus miembros, de lo contrario se hubiesen sublevado allí mismo, aquella misma mañana, al igual que las bestias expulsan o dan muerte a los líderes débiles e incapaces de continuar gobernando a la manada.  

    Pero debido a la gracia de los dioses, o a su propia fortuna personal, Arlos había vuelto a fracasar.  

    Aquella mañana, la de la tregua fallida, se celebró un consejo abierto en las lomas boscosas. Arlos habló con duras palabras frente a la totalidad del ejército pruno; llamó a Thangil traidor y sacrílego, y lo acusó de atentar contra los intereses del Imperio. Luego propuso la inmediata destitución y el pronto retiro hacia la costa. 

    Los soldados se removieron nerviosos e indecisos. El informante secreto de Thangil había cumplido bien su tarea, y los hombres contaban ahora con dos rumores distintos. Entonces el General, rápido e inteligente, hábil como pocos para ocultar sus emociones, los miró a todos con los fríos e impasibles ojos de las serpientes. Thangil sabía de la ansiedad de los soldados por regresar a Prunia, pero también conocía sus gustos y debilidades; y jugó con ellos utilizándolos con destreza, haciendo malabares, como los bufones manejan las clavas en los actos de las ferias ambulantes. 

    El acto concluyó bien, pero estaba por verse si los aplausos llegaban. Todo dependía ahora de la eficacia del ejército pruno y de su propia destreza como estratega.  

    Grissan había abierto sus puertas, los greislavos preferían el combate a perecer lentamente de hambre. Perfecto, así debía ser, pues sabía que el ejército pruno jamás le daría la espalda a una lucha abierta.  

    Thangil jugó su carta más valiosa. Podía costarle la vida, podía costarle la otra vida, pero no había opción. Debía apropiarse de la mayor cantidad posible de esclavos; y, a tal efecto, Grissan significaba la entrada, el plato principal y el postre de un banquete de reyes. Si la ciudad caía, los soldados olvidarían las palabras filosas de Arlos, saciarían sus necesidades, darían rienda suelta a sus más bajos instintos; algo por lo que Thangil, en lo profundo de sus meditaciones, no dejaba de lamentarse y reprocharse. Era un precio muy alto, una condena eterna, pero estaba dispuesto a pagarlo. En cambio, si su plan fallaba (y no era improbable dada la férrea defensa desde la empalizada) entonces perdería para siempre lo más valioso que tenía, su razón de existir, aquello por lo cual estaba obligado a luchar desde hacía más de cinco años. 

    Grissan debe caer —volvió a pensar, estremeciéndose— no puede ser de otro modo. Llenaré los barcos de esclavos, y Gélimah tendrá un tiempo de paz. 

    Brilafos, el jefe de los Guardianes de Bestias, se arrimó al puesto de observación de Thangil y acabó con sus meditaciones. 

    —General, las escaleras ya están listas —informó con cierto recelo—. ¿Se comunicará ahora con los wogones? 

    Thangil descendió de la rama elevada donde se había apostado, en un viejo abeto que destacaba entre el enmarañado conjunto de árboles, en la linde del bosque. La tarde ventosa moría y el ocaso ya estaba próximo; más allá, hacia el este en campo abierto, el ejército pruno combatía ferozmente a los desesperados greislavos. Arlos y los oficiales podían causarle problemas, pero era innegable que sabían cómo hacer lo suyo: conducían a los soldados con seguridad y firmeza, y no se amedrentaban por nada. 

    —Aún no —respondió—. Esperaré hasta las últimas horas de la noche, entonces nos reuniremos en el sitio acordado. ¿Cuántos wogones quedan? 

    —Cuarenta y ocho. Ayer han muerto los últimos dos disputándose una pierna de caballo. 

    —Mantenlos separados y no los alimentes —ordenó Thangil—, no puedo prescindir de ninguno. 

    Brilafos asintió y se perdió en la espesura. Thangil permaneció en silencio, concentrado en el fragor de la batalla que el viento irradiaba desde las tierras bajas. Sus ojos acerados recorrieron ambos ejércitos en detalle, con frialdad calculadora. Vio cómo el río escarlata penetraba una y otra vez entre la marea de greislavos, intentando dividirlos y aislarlos en grupos reducidos, carcomiéndolos poco a poco en cada embestida, como un enjambre de termitas en un tronco reseco. 

    —Bien —murmuró para sí—. El ejército de Grissan se desgasta. Pronto los habremos igualado en número, entonces solo restará el golpe de gracia. 

    El sol se hundió tras la línea occidental del bosque, el cielo oscureció los campos y la luna asomó entre las nubes grises, rápidas e indiferentes. Los cuernos de Grissan llamaron a la retirada y las trompetas prunas aceptaron la propuesta, o al menos así lo hicieron parecer. Los oficiales condujeron a los fatigados soldados de regreso al bosque, mientras Thangil observaba a los distantes greislavos penetrar lentamente en la ciudad cercada.  

    Al fin la noche lo envolvió todo; los primeros fuegos brillaron en la tierra, destacando su resplandor naranja sobre el plateado de las estrellas. Las horas se sucedieron lentas y frías, y el ejército aprovechó la tregua para comer, atender a los heridos y descansar bajo la agitada bóveda arbórea. El cuerpo de oficiales celebró un consejo fugaz, pero Thangil no se presentó en ningún momento.  

    Luego, aún malhumorado, pero apaciguado a causa de la batalla eficaz que estaba liderando, Arlos se retiró a dormir llevándose sus pensamientos tortuosos a cuestas. El asunto del traidor que había puesto sobre aviso a Thangil aún rondaba, irreprimible e inquieto, dentro su cabeza. 

    La luna subió y descendió, las estrellas se apagaron y la espesa bruma comenzó a ascender desde el suelo helado. Las frías horas que preceden al alba así se iniciaban. En ese momento, Thangil, que había permanecido inmóvil sobre la elevación que miraba hacia los campos de Grissan, cerró los ojos por primera vez. Durante algunos minutos pensó en su vida, la pasada y la presente. Las guerras, los saqueos, la captura y el asesinato de inocentes; el juramento que se había hecho, el que le habían obligado a hacer… Y finalmente su mente voló una vez más hacia Gélimah, la caída en desgracia. Murmuró una oración silenciosa, quizá una de las últimas que pronunciara en aquellas tierras, y prometió ofrecer parte de su sangre a los dioses de Greislavia como símbolo de la vergüenza que le atormentaba el espíritu. Una vergüenza ácida y opresiva que, no obstante, había aprendido a aceptar, como el moribundo acepta con resignación la flecha que lleva clavada en el pecho.  

    Thangil tomó una bocanada de aire y suspiró. Abrió los ojos. Apretó los dientes y se encaminó silencioso hacia el lugar pactado con los Guardianes de Bestias. 

      

      

    La sección de empalizada que miraba al norte, erigida sobre el terreno accidentado de las sierras, yacía silenciosa y desprotegida, sumergida entre lagunas de espesa niebla. Allí cerca, ocultos entre los altos sembradíos, aguardaban Brilafos y los Guardianes de Bestias. Los wogones se hallaban a diez pasos, encerrados en sus jaulas de madera. Un rumor grave, como el jadeo agitado de una manada de osos adultos, persistía en la atmósfera lóbrega: las criaturas se aferraban a los barrotes con manos inquietas y se balanceaban a los lados con hipnótica parsimonia, aunque ninguna de ellas aullaba ni daba muestras de locura, como si de algún modo comprendiesen lo que estaba a punto de suceder. 

    Thangil se acercó sin hacer ruido, deslizándose entre los cultivos como un depredador nocturno. Las precarias escaleras confeccionadas con troncos y cuerdas ya habían sido colocadas y disimuladas contra la empalizada. 

    —¿Algún problema? —preguntó en un susurro. 

    —Ninguno, General. Un contingente reducido de centinelas camina de tanto en tanto por el adarve, cada media hora podría decirse. 

    —Bien, hablaré ahora con los wogones. Avísenme cuando la ronda haya pasado. 

    Los guardianes asintieron y se alejaron furtivamente hacia la empalizada. Solo Brilafos, el corpulento calteno, permaneció con Thangil y lo guió hacia donde habían ocultado a las bestias. Las jaulas estaban dispuestas en semicírculo, a unos trescientos pasos de la empalizada. El vapor ligero de la respiración de los wogones ascendía en espesas volutas y se acoplaba a la bruma fantasmal que tapizaba los campos al pie de las colinas. 

    —Recuerda las órdenes, Brilafos —dijo Thangil—. En cuanto los wogones penetren en la ciudad retirarás las escaleras. Y si acaso todo sale según lo planeado, te encargarás luego de dispensarles una muerte rápida y efectiva. Prefiero que no sufran, pero no deseo que sobreviva ninguno. 

    Brilafos no contestó de inmediato. No era un amante de las bestias abominables, pero a lo largo de los años había aprendido a encariñarse con el cargo. Los wogones elegidos para la campaña de Greislavia permanecían bajo su cuidado, y no le hacía ninguna gracia tener que liquidarlos luego de tantos meses de sacrificios. Sin embargo, había algo que tenía en claro: no estaba dispuesto a enfrentarse a Thangil como Arlos y otros oficiales; no le interesaba, pues él mismo era un extranjero, y sabía que para prevalecer en Prunia hacía falta inclinar la cabeza, solo así lograría amasar una pequeña fortuna y regresar algún día a su tierra natal. Y, después de todo, al menos de este modo el viaje de regreso sería tranquilo y relajado; que Thangil se encargase entonces de brindar las correspondientes explicaciones al Emperador. 

    —Comprendo las órdenes, General —dijo al fin—. Nos ocuparemos del asunto. 

    Thangil se volvió de cara a las jaulas. Parecía un pájaro, frágil y diminuto, acorralado por una horda de salvajes hambrientos. Sin embargo Brilafos, como cada vez que el General se acercaba a las bestias, percibió algo en el aire, una especie de temor y respeto ancestral que se reflejaba en aquellos ojos vacunos y primitivos. Los wogones continuaban con sus balanceos metódicos, sus pechos velludos se sacudían al compás de la respiración impaciente.  

    —Grumma tok von. Lok ron hak —dijo Thangil con voz gutural. 

    —¿Von hak? —gorgoteó una bestia ante el pasmado Brilafos, quien solo lograba comunicarse mediante el golpe y la lanza—. Grumma grom ten nos. 

    —Ash —dijo Thangil—. Ash yum von hak. 

    En ese momento la agitación creció dentro de las jaulas. Los wogones comenzaron a sacudir frenéticamente los barrotes, aunque no osaron rugir ni chillar. 

    —Abre las jaulas, Brilafos, ha llegado la hora —ordenó Thangil, impertérrito. Y al ver que el calteno recogía una jabalina del suelo, agregó—: Deja el arma a un lado o la pasarás mal. No los asustes. Han comprendido la tarea y no se fijarán en ti, a menos que intentes interponerte en su camino. 

    Brilafos soltó la jabalina y permaneció unos instantes como hipnotizado; al fin se armó de valor y comenzó a abrir las jaulas con suma cautela. Los wogones, en contra de sus presentimientos, salieron como animales mansos y se arracimaron cerca de Thangil.  

    Al cabo de un rato llegaron los guardianes restantes. Éstos, al descubrir que las bestias estaban sueltas, sofocaron gritos ahogados. Brilafos necesitó contenerlos para evitar que salieran corriendo y revelasen sus posiciones al enemigo. Al fin, más serenos pero negándose rotundamente a acercase al General, confirmaron que la ronda ya había pasado. 

    —Ye grom hak nos. ¡Grumma ohn ton! —murmuró Thangil en tono imperativo. 

    Los guardianes, incluido Brilafos, se arrojaron con terror al piso cuando los wogones se precipitaron hacia la empalizada al igual que una estampida de toros. Las bestias treparon silenciosas por las escaleras y se descolgaron hacia el interior de Grissan. Lentamente, los guardianes se incorporaron y fueron a retirar las escaleras con manos aún temblorosas. Brilafos buscó a Thangil con la mirada, pero el General había desaparecido. 

      

      

    El alba por fin llegó. Las primeras luces asomaron en el tapiz rosáceo que se levantaba por detrás de las colinas orientales. La bruma se volvía más ligera, se desparramaba entre los campos de cultivo. Grissan amanecía en relativa paz, desconociendo que la infección, al igual que un veneno letal, se regaba ya a través de sus venas. 

      

      

    *** 

      

      

    Larek sentía que no tenía fuerzas para moverse. El bullicio de alrededor, los golpes secos, el clamor de cuernos y trompetas se intensificaban a medida que dejaba atrás el idílico reino de los sueños. Se había dormido pasada la medianoche, entre sollozos mudos y escalofríos intermitentes, y ahora el agotamiento era como una mano gigantesca e invisible que lo aplastaba contra el suelo de la torre.  

    Nuevos golpes secos volvieron a chasquear cerca de su cabeza, contra los tablones de la pared de la torre; alguien lo sacudió y le balbuceó algo en tono apremiante. Larek se incorporó sobre los codos y abrió los ojos irritados. Aún no había amanecido, pero el cielo se teñía poco a poco de un azul velado, y hacia el este una luz rojiza asomaba entre las estribaciones de las colinas. Los arqueros, agazapados por detrás de las almenas, gritaban y disparaban flechas a ciegas. 

    —No asomes la cabeza por fuera del parapeto, niño —le dijo el soldado ubicado a su derecha. No hubo terminado de pronunciar la frase cuando otro chasquido se oyó cerca. Los maderos de la torre vibraron—. Nos están arrojando una buena rociada. 

    Sin moverse del lugar, Larek parpadeó y elevó la vista al cielo: un enjambre de flechas enemigas volaban por sobre la ciudad y caían más allá, entre las primeras casas; pero muchas se estrellaban contra la empalizada y las torres, y quedaban allí incrustadas. Las trompetas resonaron desde la distancia, el ataque pruno había llegado sin previo aviso durante la noche y allí abajo el ejército de Grissan intentaba organizarse para salir a rechazarlo.  

    Cuando las primeras luces asomaron desde el este, el rey Vagnok sopló el gran cuerno de guerra y los centinelas abrieron las puertas de la ciudad. Las fuerzas greislavas se precipitaron a los campos exteriores mientras los arqueros prunos se retiraban a la carrera, hacia la seguridad de sus propias tropas, que aguardaban en formación compacta entre los cadáveres esparcidos de la víspera. 

    —¡Ahora! ¡Ahora! —gritaron los greislavos en la torre. 

    Larek se levantó de un salto, tomó el arco y disparó a los enemigos en fuga. Muchos prunos cayeron traspasados por los dardos flamígeros de Grissan, y fueron rematados rápidamente por la infantería. Desde las torres se elevaron gritos de triunfo; el rey agitó el estandarte gris y dorado en el aire, y clamó: 

    —¡Al ataque! ¡Al ataque, greislavos! ¡Hasta que no quede ni uno solo! 

    Los soldados de Grissan, motivados por la retirada de los arqueros enemigos, avanzaron resueltos y volvieron a chocar contra la infantería de Prunia. El embate se extendió durante largos minutos, y parecía que los greislavos superaban en relación exagerada al enemigo; tanto que, al cabo de un rato, lograron encerrar a los prunos en el centro y la balanza se inclinó por primera y única vez en favor de Greislavia. 

    Encaramado contra el parapeto y concentrado en la batalla distante, Larek pareció darse cuenta de que algo no iba bien. Miró hacia ambos lados, en busca de una respuesta a sus presentimientos, pero los arqueros se hallaban ocupados encendiendo fuegos y removiendo las flechas clavadas en las almenas. 

    —No es posible que haya tan pocos de ellos —murmuró para sí, mientras realizaba un rápido conteo mental de los prunos. 

    Sin embargo, al parecer, nadie quería prestar atención a este detalle. El rey Vagnok, exaltado con lo que parecía una victoria inminente, yacía de pie sobre un taburete en la torre vecina y elevaba los puños al aire, mientras vociferaba a los cuatro vientos una arenga incomprensible.  

    Hasta que de pronto, sin previo aviso, el caos estalló. 

    Al principio Larek creyó que los gritos provenían del campo de batalla. Se oían lejanos y confusos, pero a medida que el tiempo pasaba se volvieron más nítidos y desgarradores. Hasta que, al fin, pudo identificar los típicos alaridos agudos de las mujeres, que parecían confluir desde las faldas de las colinas, en el límite oriental de Grissan. Los arqueros soltaron las armas y se volvieron de cara al interior de la ciudad con ojos nerviosos: mujeres, niños y ancianos por igual corrían ahora aterrados por las estrechas calles en dirección a la empalizada. Desde la altura de la torre asimilaban un río caudaloso que, al ser liberado de su represa, se precipita con fuerza por un sinfín de cauces ramificados. 

    —¿Qué mierda ocurre? —balbucearon algunos, pero al instante la expresión mutó en un grito de asombro—: ¡Por todos los dioses! 

    Respirando con dificultad y sintiendo la cabeza a punto de estallar, Larek se percató del descubrimiento de sus compatriotas, aunque en él obró de un modo muy distinto. Allí a lo lejos, desde las calles interiores, corriendo y saltando por detrás de la gente despavorida, aparecieron las bestias velludas que habían traído los prunos. Cómo habían ingresado a la ciudad, nadie lo supo jamás; las criaturas parecían una banda de pastores monstruosos al arreo de un ganado humano destinado a acabar dentro de la olla. 

    —Las bestias de Prunia —dijo Larek con un hilo de voz. 

    En ese momento la estampida de gente alcanzó la empalizada y se dirigió a las puertas. Todas las caras denotaban una desesperación tremenda; las mujeres chillaban, los niños lloraban y trastabillaban, los ancianos se tomaban el pecho y, entre toses enfermizas, buscaban en vano una salida. Las bestias los perseguían de cerca, los golpeaban en la cabeza dejándolos muertos o inconscientes; pero no se detenían a devorar, no todavía. 

    —¡Abran las puertas! —gritaron algunas mujeres, y al instante el pedido se propagó como fuego—: ¡Abran las puertas, por amor a los dioses! 

    Los arqueros, aún incapaces de reaccionar, miraban estupefactos el espectáculo. La aparición de los monstruos dentro de la ciudad cercada, cuando ya creían vencido al enemigo, logró paralizarlos de pies a cabeza; y después de todo no hubiesen podido hacer gran cosa, pues las criaturas se entremezclaban entre la gente como lobos entre una manada de ciervos.  

    Entonces Larek al fin comprendió la jugada maestra del enemigo. El ataque repentino antes del alba, el reducido ejército de prunos que simulaba una fácil y pronta derrota, meros señuelos que desviaron la atención de los greislavos para ocultar la intención principal: la invasión desde el interior de una Grissan debilitada y vulnerable. Fácil, sencilla y mortalmente efectiva, tanto como una infección propagada en el torrente sanguíneo. 

    El potente rugido del cuerno de Vagnok sacó a Larek de sus cavilaciones. El rey agitó un estandarte amarillo en el aire, aquel destinado a la retirada, mientras allí abajo los centinelas luchaban por abrir las puertas entre la marea incontenible de gente que se aplastaba más y más contra la empalizada. 

    —¡A Grissan! —vociferaba Vagnok fuera de sí, con los ojos puestos en su distante ejército—. ¡De regreso a Grissan! 

    —No… —murmuró Larek, aunque nadie le prestó atención en medio del caos—. No abramos las puertas, será nuestra perdición. 

    El rey entregó el cuerno y el estandarte a un vasallo, se inclinó sobre el parapeto y gritó a los arqueros: 

    —¡Abajo, maldita sea! ¡Dejen los arcos y tomen las espadas! ¡Abajo, acaben con esas bestias! 

    Agitados y temerosos, los arqueros hicieron lo que se les pedía y descendieron en tropel para unirse al revoltijo de gente. Larek, paralizado contra las almenas, quedó momentáneamente solo en lo alto de la torre. En ese momento se abrieron las puertas de la ciudad. La milicia greislava corría de regreso a Grissan perseguida ahora por los reducidos prunos. 

    Quizá aún haya esperanza —se dijo Larek mientras observaba el panorama desde la torre—, las bestias no son muchas y quizá logremos aplastarlas.  

    Sin embargo, luego, cuando el ejército de Grissan ingresaba a la ciudad y chocaba con la gente espantada que a su vez buscaba escapar, el niño comprendió y aceptó que había albergado falsas esperanzas, como el tenue rayo de sol que asoma apenas entre la intensa borrasca. El rey Vagnok pareció comprenderlo también, pues de pronto se llevó las manos a la cabeza (a la soberbia cabeza del Oso Hok) y cayó de bruces en el suelo de la torre vecina. 

    Desde los altos sembradíos de los campos del norte, la astucia de los demonios rojos por fin enseñó la cara. El grueso del ejército pruno —unos tres mil soldados—, que había permanecido oculto entre los campos de cultivo, dejó el escondrijo y se precipitó con violencia salvaje sobre las puertas recién abiertas. El cerco había sido roto por los mismos greislavos, pues ahora, en medio de la abertura, se entremezclaban ciudadanos aterrados y bestias sedientas de sangre junto a los soldados de Grissan que intentaban ingresar. La desesperación y el horror se enseñorearon del lugar, y Larek supo entonces que era el fin de todo. 

    Los prunos alcanzaron las puertas y arremetieron con sus lanzas al frente, ensartando a cualquier desdichado que se pusiera por delante. Rugidos de furia y alaridos de pánico hacían vibrar los tímpanos, quitaban el aliento. Y así, poco a poco, los mantos rojos se introdujeron en la ciudad, llevando la batalla a las casas, calles y plazas; al igual que una llama inextinguible, luego de abrazar con persistencia la corteza de un grueso roble, alcanza por fin el núcleo protegido. 

    Larek sabía que debía huir, debía encontrar la forma de volver a escapar o perecer en el intento. ¿Qué sería de su familia? ¿Dónde se encontraban ahora Mikenna, Artella, Hiras y los demás? Todo formaba parte de una misma pesadilla que se repetía incansablemente. Y él seguía paralizado, clavado al parapeto de la torre, mientras los greislavos, su gente, eran aniquilados en medio de la confusión total.  

    Se asomó una vez más para mirar lo que ocurría en el exterior. Los prunos habían asegurado la zona de las puertas; un contingente reducido de mantos rojos yacía entre cientos de cadáveres vestidos de gris y pardo. Entonces volvió a verlo: el hombre enfundado en negro, el tétrico General de Prunia, el sacerdote del dios Bascún, caminaba tranquilamente entre los muertos como un altivo rey de buitres. Se disponía a entrar en la ciudad, lo flanqueaba una escolta compuesta por media docena de soldados que vigilaban los alrededores con ojos belicosos.  

    Larek se llenó los pulmones de aire, y creyendo que iría pronto al encuentro de Harok y Taki descendió los peldaños a la carrera. 

      

      

    Frenesí, corridas, gritos, entrechocar de espadas y gente agonizante; todo formaba parte de un mismo escenario, y Larek de pronto salió a escena como una exhalación. No llegó a correr tres pasos cuando un pruno tropezó con él y lo arrojó de espaldas al suelo. El soldado volteó y elevó su espada para traspasarlo, pero el greislavo que lo combatía aprovechó la ocasión para incrustarle el hacha en el tórax. 

    —¡Sal de aquí! —le gritó el hombre. Pero la última palabra se le ahogó en la garganta cuando su cabeza cayó al suelo, amputada por una hoja pruna. 

    Chillando enloquecido, bañado en sangre, Larek se arrastró un tramo entre las piernas de los combatientes. Recibió fuertes pisotones, más de uno tropezó con él y fue muerto al instante. La cabeza del niño daba vueltas, todo le parecía parte de una pesadilla macabra; el golpe de los metales estallaba en sus oídos y le hacía chirriar los dientes, las voces incomprensibles del enemigo se imponían poco a poco a los gritos de su propia gente.  

    Al fin logró incorporarse y puso en práctica su mejor habilidad: corrió en cualquier dirección a toda la velocidad de la que fue capaz, pues el cerebro cargado de adrenalina no cesaba de disparar la orden de escapar. Esquivó a greislavos y prunos por igual, con el rabillo del ojo los veía fusionarse en colores incongruentes mientras los dejaba atrás, alejándose de la zona de la empalizada.  

    Corrió hasta que se quedó sin aliento, entonces frenó la carrera apoyándose en el muro de una casa. El pecho le ardía como nunca antes, y veía pequeñas luces blancas flotar ante sus ojos. Larek se hallaba ahora en la zona sur oriental de la ciudad, a escasas calles de la prisión que lo albergara durante diez noches, aunque él no lo sabía. Desde la distancia le llegaba el clamor de la batalla, pero al parecer aquella zona estaba en calma. Las casas abandonadas permanecían con las puertas abiertas, mecidas por las ráfagas de viento que silbaba entre las callejas.  

    Poco a poco recuperó el aire, y se preguntó qué hacer. Por el momento no podía salir de Grissan, restaba ocultarse y aguardar el desarrollo de los acontecimientos. Quizá tuviese alguna oportunidad de escapar al amparo de la noche. 

    Sí, solo que ahora estoy solo. Ya no me queda nadie. Hanarakin nos ha abandonado, jamás podré sobrevivir por mi cuenta. 

    Claro que sí, cobarde de mierda —le habló su otro yo dentro de la mente, aquella voz que lo había empujado a matar al mercenario pruno con el hacha de picar de su padre—, si estás vivo es porque Hanarakin desea que cumplas tu juramento y vengues la muerte de tu gente. 

    No, no. No puedo sin Harok, ni Rukil, ni Hiras… soy un mocoso indefenso, pronto seré muerto o esclavizado por estos bastardos. 

    Cierra la boca. ¿Así es como honrarás la memoria de Harok y el gran Borak Alovion? ¿Serás siempre un conejo, destinado a correr y escapar de los problemas? ¿Acaso no has matado a un pruno? ¿Acaso no le incrustaste el hacha de Harok en su miserable pecho? Eso te convierte en un hombre, eso basta para Hanarakin. Ahora ocúltate y espera la noche, entonces escaparás de Grissan y encontrarás la forma de llegar a Maliquia. 

    —Maliquia, sí —murmuró—, la tierra de mi madre. Quizá allí encuentre el modo de sobrevivir unos años, hasta que pueda viajar a Ravenia para enlistarme en sus filas. Sí —concluyó, seguro de la decisión que había tomado—, eso es lo que quería Hiras. Cumpliré su último deseo y a la vez mi juramento. Los odio. —Larek evocó la imagen de los mantos rojos en su mente—. Los odio a muerte y pagarán caro lo que han hecho en Greislavia. 

    Tragó la saliva acumulada, que se deslizó como un bollo de espinas a través del nudo que le obstruía la garganta. Apretó los dientes, reprimió las lágrimas que pujaban por salir y se encaminó calle arriba en busca de un refugio adecuado. 

    Al doblar en una esquina vislumbró, recostado contra las faldas de las colinas, un amplio granero de dos plantas. Larek pensó en ocultarse allí, pues podría acurrucarse bajo el heno, como cuando jugaba al escondite con sus hermanastros. Solo Taki lo encontraba durante aquellos juegos, y lo lograba gracias a su agudo olfato, de modo que pensó que no encontraría mejor refugio en toda la ciudad. 

    Trotó a lo largo de la calle empinada, subió una amplia escalinata y al fin llegó al edificio de piedra. Sin detenerse a pensar, franqueó las puertas abiertas y se sumergió en la penumbra. Pero al instante supo que algo andaba mal: un sonido extraño, un chasquido seco acompañado de una especie de jadeo gutural, llegaba desde el fondo de la estancia, tras las pilas de sacos de trigo. Larek se volvió para retirarse, la sangre volvía a presionarle el cráneo, cuando un gruñido bestial lo dejó paralizado. 

    Maldita seas, bestia asquerosa, pensó la voz del Larek valeroso y decidido, mientras se volvía de cara a la criatura. 

    El wogon se había quitado el trapo que le cubría el rostro; sus grandes ojos, negros y opacos, se clavaron en el niño mientras exhibía cuatro hileras de dientes deformes en una mueca horrible. En ambas garras cargaba miembros humanos ensangrentados y carcomidos, que había estado engullendo con recelo en el fondo del granero. 

    —¡Grumma! —bramó la criatura—. ¡Grumma ohn ton! 

    La voz cobarde de Larek clamaba ahora por volver a tomar el control; el monstruo abominable acababa de pronunciar palabras y el niño sentía un frío glaciar adueñarse de cada poro de su piel, una sensación de parálisis que le erizaba los pelos y lo obligaba a orinarse encima. La mano de Larek se trasladó involuntariamente hacia la empuñadura del cuchillo, y eso bastó para que la otra voz resurgiera.  

    Se volvió con rapidez y escapó por las puertas. La bestia fue tras él, pero luego de un trecho pareció darse cuenta de que aún tenía comida en abundancia, y se detuvo. Larek no se volteó a comprobarlo, siguió corriendo como un poseso por las calles desiertas mientras el griterío de las zonas bajas decrecía lentamente.  

    De pronto estallaron las trompetas enemigas, altas y fuertes, como anunciando al fin la victoria absoluta. Larek se detuvo y espió por detrás de un muro: calle abajo alcanzaba a distinguir una porción de la plaza central, la plaza del Briehaul. Muchos prunos ocupaban ahora esa zona, y se hallaban atareados encadenando a decenas de jóvenes y mujeres que habían capturado con vida. Otros tantos caminaban frenéticamente examinando las casas vacías. La rapiña había comenzado y pronto darían con él. ¿Dónde estaba el rey Vagnok? Muerto, con seguridad, y él pronto correría la misma suerte, pues había jurado no dejarse atrapar vivo. 

    —Jamás, malditos perros —susurró como para reafirmar su decisión—. Jamás. 

    Entonces, mientras aún observaba las idas y venidas del enemigo, Larek reparó en un edificio ubicado en un amplio callejón que, a pesar de haber caminado por allí junto a Borak, le había pasado desapercibido. Se hallaba a doscientos pasos, y sus maderos engrasados del color de la miel relucían entre las casas monótonas y grises. Aquella imagen le trajo recuerdos de la aldea, una profunda nostalgia se arraigó en el corazón del niño.  

    —El templo —murmuró fascinado—. El templo consagrado a Hanarakin es mi última salida. Es una señal. Si no sobrevivo allí, ya no habrá lugar donde lo logre. 

    Se deslizó con cautela hacia la calle del templo. Antes de entrar, se detuvo a escuchar a través de la puerta. Todo parecía silencioso. Larek ingresó al edificio y atrancó las puertas desde dentro. Se arrimó a la efigie del dios y lo observó unos instantes: el azadón en la mano diestra, el gran miembro erecto, los ojos de fuego que brillaban bajo los candiles, la musculatura firme y poderosa. Una sensación de alivio se regó a través de sus venas. Larek besó los pies de la escultura y se acurrucó por debajo del altar, cubriéndose con el manto de piel. 

      

      

    *** 

      

      

    Thangil marchaba a grandes pasos hacia la plaza central de Grissan. Los ojos acerados relucían con un brillo intenso, y una ligera excitación se propagaba a través de su cuerpo. Parecía un prisionero que, luego de haber permanecido durante años encerrado en un nicho, le conceden de pronto la gracia de ver el sol. El plan resultó exitoso; Grissan había caído, el ejército greislavo había sucumbido bajo las armas superiores de Prunia y muchos se habían rendido. Los esclavos se contaban por cientos. Gélimah tendría una nueva oportunidad. 

    Gritos aislados de terror se escapaban aún desde el interior de la ciudad. La tarde declinaba bajo el viento húmedo y frío del norte. Thangil caminó frente a una escolta de soldados que, sumisos, agacharon la cabeza a su paso. El poder, inconsistente e indomable, volvía a pertenecerle. 

    La mayor parte de los soldados se hallaba ahora en la plaza central. Las tareas eran arduas y fatigosas, había que apresar a los rendidos y hacer un conteo general de esclavos y bienes. Luego, Thangil tendría que designar un contingente de confianza que permanecería de guardia en la ciudad, hasta que desde Prunia enviasen a los nuevos colonos y legados encargados del gobierno.  

    Algunos oficiales se habían reunido también allí; Thangil divisó a Arlos, Gílaros y Emanus, quienes golpeaban con sus gilán a los cautivos que iban trayendo los soldados y los obligaban a postrarse de rodillas en el centro de la plaza. El General se acercó y les ordenó detenerse. 

    —Guarden sus armas —dijo con voz imperiosa—. Los nuevos esclavos deben llegar sanos y salvos a Prunia. Ocupen las manos en saquear a sus anchas. 

    —Para eso dispongo de mi compañía de hombres —murmuró Gílaros de mala gana. Se colgó el gilán en el cinto y se alejó con Emanus hacia el interior del Briehaul. 

    Arlos escupió al suelo y permaneció con el gilán en la mano, pero ya no lo descargó sobre los prisioneros. Thangil se acercó. 

    —No me agradas, Arlos —le dijo—, pero sé reconocer tus habilidades. Has combatido bien. Todo habría resultado más fácil si hubieses seguido mis órdenes desde un principio. Nos habríamos ahorrado enfrentamientos innecesarios. 

    —Esto no cambia nada, extranjero —respondió Arlos sin mirarlo—. No sé a cuáles dioses les rezas, pero es indudable que te han sido favorables. Sin embargo, la suerte se te acabará algún día, no podrás seguir haciendo lo que te plazca con nuestro ejército. 

    —Eso lo decidirá el Emperador. 

    —Así lo espero, y confío en que no le agradará enterarse de que ha perdido a Pilaras y a Tígralos, dos oficiales de calidad, y casi mil hombres en esta empresa estúpida e innecesaria que ni siquiera formaba parte de las órdenes principales.  

    —Las órdenes fueron claras: invadir aldeas greislavas y regresar con bienes y esclavos. Las he cumplido con creces, y además regresaré con la capital del país rendida y sometida al Imperio. 

    —La ciudad la hemos tomado nosotros —gruñó Arlos, y miró a Thangil con ojos vidriosos—, guerreros de Prunia, mientras tú permanecías de brazos cruzados, rogando que los asquerosos wogones cumpliesen bien la tarea cobarde que les has impuesto. No harías nada sin mi espada y mis hombres, General, y pienso que ya es tiempo de que el Emperador abra los ojos. 

    —Tal vez tengas razón, capitán —dijo Thangil con voz firme—. Sin embargo tu espada y tus hombres continúan sometidos a mis deseos. Puedes aceptarlo y cambiar de actitud; o puedes negarte y seguir enfrentándome hasta sufrir las consecuencias. Recuerda que ahora tengo en mi poder la pieza más valiosa del tablero: actuaste a mis espaldas e intentaste obtener un tributo en beneficio propio. Nada de lo que puedas decir o hacer evitará el castigo que recaerá sobre tu cabeza cuando el Emperador tome conocimiento. 

    —Tal vez podría deshacerme del perro que me traicionó —masculló Arlos por lo bajo—, y luego incluso de ti, extranjero. Entonces ya no quedarían pruebas de tus dichos venenosos. 

    —Te reto a hacerlo, capitán. —Thangil desenvainó su delgada espada plateada y fulminó con la vista a Arlos—. No tienes más que tomar tu arma, aquí y ahora, a la vista de todos. Puedo hacértelo fácil, puedes decir que intenté matarte y no tuviste opción. 

    Arlos llevó su mano al pomo de la espada y titubeó unos instantes. Los atareados soldados de pronto se paralizaron y los observaron nerviosos e intrigados. Los ojos de Thangil relucían con un brillo extraño, como si hubiesen sepultado en el pasado los temores y las dudas. No parpadeó ni una sola vez, y Arlos al fin retrocedió un paso. 

    —Aún no, maldito extranjero —murmuró—, no caeré en tus redes. Llegado el momento seré yo quien dé el primer paso, y juro que no tendrás tiempo de arrepentirte.  

    —Ya veremos… —Thangil guardó la espada y comenzó a andar hacia las calles que se elevaban hacia el este, por detrás del Briehaul—. Pasaremos la noche aquí —dijo cuando se retiraba—. Encárgate de tener a los cautivos listos y en buen estado, mañana iniciaremos el regreso a la costa. 

    —¿Adónde demonios vas? —farfulló Arlos con fastidio. 

    —A agradecer a los dioses por mi buena fortuna. 

      

      

    *** 

      

      

    No sabía decir si habían pasado minutos, horas o días. Larek se sentía mareado, hambriento y entumecido. No se había movido del lugar, pero cada tanto sacaba la cabeza por fuera del manto y echaba una ojeada. Aún no había anochecido, lo sabía por la claridad velada que se filtraba por debajo de las puertas y la alta ventana.  

    Entonces comenzaron los golpes. 

    Primero fue algo tímido, un mero intento de abrir las puertas a los empujones; luego las hojas de madera vibraron bajo el embate de algo pesado que se estrellaba con furiosa persistencia. El cuarto golpe astilló las puertas, el sexto las hizo saltar de los goznes y caer con estrépito al suelo polvoriento. Cuando la nube de tierra se disipó, Larek distinguió tres figuras bajo la arcada; dos de ellas cargaban una especie de ariete de hierro, la otra permanecía por detrás y al parecer impartía órdenes. Los tres hombres vestían mantos escarlata, pero el de atrás, con seguridad un oficial, lucía sobre la cabeza un yelmo con cimera de crin blanca, y su manto rojo presentaba rebordes dorados. 

    Sin tiempo de ponerse a pensar, Larek se acurrucó en el extremo más profundo bajo el altar y desenvainó el cuchillo en el mayor de los silencios. Ahora los prunos deliberaban a grandes voces; al parecer el oficial pretendía que los soldados se apoderasen de los objetos de valor, aunque éstos, con seguridad creyendo que la maldición de los dioses locales recaería sobre ellos, se resistían a llevar a cabo el saqueo. El oficial entonces se encolerizó, se arrimó al altar y derribó la figura de Hanarakin de una patada. 

    Larek, furioso y a la vez atemorizado, vio la escultura sagrada estrellarse con un ruido seco contra el suelo. El oficial pruno lanzó un alarido de desafío; los soldados intercambiaron miradas nerviosas, pero al fin comenzaron a descolgar los candiles de bronce, únicos objetos de metal que albergaba el templo. 

    La escultura había quedado acostada, de forma tal que bloqueaba parcialmente el espacio abierto bajo el altar. Larek, acurrucado e inmóvil, comenzó a sudar mientras sentía el pisar apresurado de las botas enemigas. Luego, tras largos minutos que a Larek le sentaron como siglos enteros, los soldados salieron con los escasos objetos de valor que habían conseguido.  

    El oficial permaneció con los brazos en jarra observando el recinto, como si intentara asegurarse de que no dejaba nada librado a la suerte o la rapiña de sus colegas. Apretando los dientes con fuerza, Larek rezó para que el pruno se retirara.  

    Casi lo había conseguido, estaba a un paso de salvar una vez más el pellejo, cuando de pronto el mundo pareció derrumbarse.  

    En ese momento, a través de las puertas derribadas, apareció el último ser que hubiese querido ver en el mundo: el General pruno, el hombre de negro que causaba escalofríos, se apostó en la entrada del templo y escudriñó el interior.  

    Aun desde las sombras bajo el altar, Larek fue capaz de ver aquellos enormes ojos grises que parecían traspasar las penumbras, como si se tratase de un halcón que sondea las instalaciones en busca de su próxima presa. El niño recordó cuando aquel mismo personaje lo había divisado entre el denso follaje del bosque. Ahora se hallaba a escasos diez pasos, casi podía palpar los pliegues de su manto negro y sedoso, casi podía apreciar cómo se hinchaba el fino lienzo que le cubría el rostro en cada respiración. Larek contuvo el aliento y sintió que el sudor se le congelaba sobre la piel. 

    El General se acercó al oficial pruno e intercambiaron unas palabras que sonaron rígidas y autoritarias. Larek no era capaz de entender el idioma, pero le pareció que el hombre de negro estaba molesto por el accionar de sus subordinados. 

    Por favor, por favor, lárguense ya. Han tomado lo que querían, salgan a discutir afuera. 

    Así rogaba el niño, y creía que ya no podría aguantar la posición; en cualquier momento movería un músculo o respiraría más de la cuenta, entonces lo descubrirían y lo arrojarían como alimento de las bestias monstruosas. Sin embargo logró mantenerse en silencio durante un tiempo más, pero luego el hombre de negro hizo algo que lo tomó por sorpresa y terminó por convencerlo de que su suerte ya estaba echada: se acercó al altar y levantó la escultura del dios Hanarakin. 

    Todo ocurrió en breves instantes. Al agacharse, el General miró bajo el altar y frunció el ceño. Larek sintió que el tiempo se detenía, que quedaba sometido a una fuerza invisible que lo apartaba de todo cuanto lo rodeaba y lo obligaba a concentrarse únicamente en aquellos ojos acerados. Era, pensó, lo más parecido que sentiría un ratón antes de ser mordido por una serpiente. No supo decir si transcurrieron más de dos o tres segundos, aunque en su mente aturdida parecía que hubiese estado mirando aquellos terribles ojos durante toda la vida.  

    El oficial, ubicado por detrás, dijo algo con voz áspera y el General de negro parpadeó. Fue algo casi imperceptible, pero bastó para romper la fascinación que aplastaba a Larek contra el piso. El niño, con la sensación de que lo habían obligado a permanecer bajo el agua y de pronto le permitían volver a la superficie, tomó una bocanada de aire y jadeó con fuerza. 

    El oficial de rojo graznó algo, se agachó junto al General y espió bajo el altar. Divisó a Larek, entonces lanzó un ladrido triunfante y alargó la mano para capturarlo. Fue en ese momento cuando Larek, una vez más, se dejó gobernar por la voz imperiosa que lo obligaba a actuar con honor y bravura. Cuando la mano recia del oficial pruno se cerraba en torno a su tobillo, Larek se abrió el manto con un movimiento brusco y le clavó el cuchillo. 

    El alarido del oficial reverberó entre los maderos engrasados del templo. Larek quitó la hoja del antebrazo sangrante y asestó una patada brutal en pleno rostro del hombre. El yelmo se desprendió de la cabeza, el oficial retrocedió arrastrándose y chillando como un jabalí herido de muerte. Y Larek, con la certeza de que debía luchar o morir, salió del escondrijo y se enfrentó a sus adversarios. 

    En ese momento, y debido a los gritos del oficial, los dos soldados volvieron a ingresar al templo. Durante una fracción de segundo Larek observó sus expresiones de asombro en el vano de la puerta, pero al instante volvió a concentrarse en el pruno herido; el oficial, resollando y con los ojos llorosos a causa del dolor, desenvainó la espada. El hombre de negro se puso en tensión y pronunció unas palabras: 

    —¡Hal i tharun, Naures! ¡Pret vom fer! 

    Larek intuyó que el General le ordenaba detenerse.  

    Por supuesto, intentará apresarme y convertirme en esclavo. 

    —¡Jamás! —gritó decidido—. ¡Jamás, cerdos! —Y tomó una vasija de arcilla y se la arrojó al oficial. 

    La vasija impactó en la cabeza desprotegida del pruno de rojo. Más atrás, los soldados lanzaron una exclamación; Larek no llegó a descifrar si era de asombro o de pura diversión. Pero el oficial pruno, con un grito mezcla de furia y dolor, alzó la espada y se lanzó contra Larek. 

    Ante la imagen del corpulento hombre que se le echaba encima, el sentido de alerta se disparó en su cerebro. El instinto de supervivencia obligó a Larek a adelantar el cuchillo, pero no pudo evitar cerrar los ojos y contorsionar la cara, preparándose para lo que venía. Sin embargo el cuchillo nuevo, ahora teñido con la sangre del enemigo, hendió el aire.  

    Larek abrió los ojos y se quedó mudo: frente a él, de rodillas y con una expresión agónica marcada a fuego en la cara, el oficial pruno yacía con el pecho abierto. Una hoja plateada (dioses, nunca había visto metal semejante) lo traspasaba de lado a lado, desde la espalda hacia el frente. 

    —Arroja el cuchillo y quédate quieto —dijo de pronto el General de negro en clara lengua greislava, antes de que Larek lograra reaccionar. 

    El niño parpadeó y dio un paso atrás, pero mantuvo el cuchillo en posición agresiva. El General avanzó resuelto, con movimientos lentos y tranquilos; pero implacable, como un río que se desborda y arrasa todo a su paso.  

    —Te mataré si me tocas —balbuceó Larek sin mirarlo a los ojos, pues temía volver a quedar preso del hechizo—. Te enviaré a las tierras de ese asqueroso Bascún y te arrepentirás por haber desafiado a Hanarakin. 

    El General se detuvo un instante, al parecer sorprendido por las altivas palabras del niño. Pero pronto se adelantó con mayor resolución. 

    —Tu dios deberá entender —murmuró—, tendrá que comprender la condena a la que estoy sometido. —Y saltó sobre Larek como un felino en plena cacería. 

    —¡No, maldito bastardo! —gritó, al tiempo que blandía el cuchillo en forma transversal, destinado a impactar el abdomen de su enemigo. 

    La hoja de bronce rasgó el aire y cortó una pequeña porción del manto negro; pero, debido al veloz movimiento del General, no llegó a herirlo. La mano enguantada, rápida como el relámpago, sujetó la muñeca de Larek y de una sacudida lo obligó a soltar el arma. El niño chilló y se echó hacia atrás, chocó contra el borde del altar y cayó de espaldas al suelo. En menos de lo que dura un parpadeo se percató de que el General se hallaba encima de él, aprisionándole con firmeza el brazo e hincándole una rodilla en el estómago. 

    —No te resistas, pequeño —le dijo con voz suave, aunque fría e insensible—. No me obligues a matarte, me eres muy valioso. 

    Larek sintió que el mundo se le venía encima; una impotencia insostenible lo obligaba a revolverse y a gritar hasta la muerte, pero ni siquiera era capaz de eso, pues el peso del hombre volvía inútil todos sus esfuerzos. 

    —Lo prometí, maldito pruno —gruñó debatiéndose—. Prometí a Hanarakin que los combatiría o moriría en el intento. ¡No me llevarás vivo! —Y con este grito zafó el brazo izquierdo y arañó con furia el rostro cubierto del General, en un intento de mutilarle los ojos grises y escalofriantes. 

    Thangil echó la cabeza atrás, pero los dedos de Larek se cerraron sobre el lienzo de seda y lo arrancaron de un tirón. Un rostro pálido y ceniciento quedó así revelado: la nariz recta y afilada, el mentón anguloso desprovisto de barba, los labios finos y morados; el enfermizo rostro de un ser —casi un cadáver— que ha pasado su vida entera entre las sombras.  

    En el mismo instante en que el lienzo caía, Larek recopiló toda esta información; en el siguiente sus ojos se trasladaron a las orejas, y al notar que acababan en punta el corazón se le fue a la garganta. Abrió la boca una y otra vez como un pez fuera del agua, aunque no lograba emitir sonido, pues un terror indescriptible se había apoderado de su alma tras la nefasta revelación. 

    Mientras sujetaba a Larek con una mano, el General manoteaba frenéticamente el suelo con la otra, en busca del lienzo perdido. Larek tomó una bocanada de aire y cerró los ojos. Quería morir en ese mismo instante, quería evaporarse del mundo; pero la muerte tardaba en llegar, y al fin liberó el alarido que pugnaba por salir: 

    —¡Un demonio! ¡Piedad, dioses del cielo, piedad! ¡Un demo…! 

    La mano enguantada apretó con fuerza y le sofocó el grito en la boca. El General volvió a colocarse el lienzo y acercó su cara a la de Larek. El niño se contorsionó como si fuese víctima de convulsiones violentas. Más atrás, a espaldas del General, los soldados permanecían rígidos como estatuas de cera junto a la puerta derribada. 

    —Guarda silencio si quieres vivir —susurró Thangil a Larek en el oído—. Abre la boca y me comeré tus tripas, lentamente, mientras aún permaneces con vida. 

    El niño lo había evitado hasta ese momento —su fuerza de voluntad le imbuía confianza y seguridad frente a los momentos traumáticos que le tocaba vivir—, pero ya no pudo aguantarlo: bajo un impulso irrefrenable se largó a llorar con auténtica desesperación. Se cubrió la cara con las manos y quedó allí tendido: vencido, inútil e indefenso. 

    Sintió voces y pasos a su alrededor, luego lo sujetaron y lo alzaron en vilo. Le ataron las manos con cuerdas, le encadenaron las piernas y en los pies le colocaron grilletes.  

    Larek abrió los ojos. Lo último que vio fue al General pruno, al demonio aterrador, que se había apoderado de su cuchillo nuevo y ahora se efectuaba un corte superficial en el antebrazo pálido. Dejó que la sangre goteara sobre los pies de la escultura de Hanarakin, ahora erguida y vuelta a su posición sagrada; luego se vendó la herida, se calzó el guante negro y guardó la hoja en el cinto. 

    Larek sintió la cabeza ligera, como si perteneciera a otro cuerpo, y un hormigueo intenso que parecía extenderse hacia el cuello y el pecho. Todo cuanto lo rodeaba quedó velado por una bruma fantasmal, los sonidos se alejaron hasta quedar repicando en una porción ínfima y lejana de su cerebro. 

    El niño de once años, prisionero irremediable del enemigo, perdió el conocimiento y se sumergió en el etéreo reino de las sombras. 

      

      

      

      

  

  



  

     Libro II 


       


       


     Esclavitud 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  




   


  

       


       


       


          El secreto de la felicidad  


                                                                                      radica en la libertad; 


                                                                                      y el de la libertad en el coraje. 


       


                                                                                       Tucídides 


       


       


       


       


       


                                                                                      La mayor victoria radica 
                                                                                 en vencerse a sí mismo.  
                                                                                  


                                                                                      Pedro Calderón de la Barca 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  




   


  

       


       


     Cruel y frío viento de otoño, 


     susurras con vientos perniciosos a los árboles impotentes  


     que ha llegado la hora de separarse de sus hijas. 


     ¿Acaso es soñador quien añora el renacimiento de la primavera?, 


     o tan solo un iluso que se deja engañar 


     por la sedante imagen de lo nuevo y efímero. 


       


     Así como los erectos dedos de la madre tierra 


     lloran cada año a sus retoños estériles  


     con lágrimas resecas y ambarinas, 


     así mi corazón resuma tristeza  


     por Gélimah, la caída en desgracia. 


       


     Pues sé que si el manto rojo  


     cierra sus dientes agudos en torno a su alma, 


     ésta retornará llegado el momento, 


     como retornan los brotes bajo los cielos de Wotan 


     con la llegada de los vientos cálidos. 


       


     Pero a diferencia de la primavera de los mortales,  


     el rocío podría cristalizarse en guijarros, 


     y los guijarros formar montañas, 


     antes de que tus ojos grises vuelvan a posarse 


     en la cruda materia del mundo. 


     Y, aun así, serías solo un lejano recuerdo 


     de Gélimah, mi sufrida y amada esposa.  
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     El lobo y el conejo 


       


       


       


       


       


     —Arriba, Larek. —La voz de Harok sonó más suave que de costumbre, y el niño tuvo la vaga noción de que aquel día sería diferente a los demás—. Vamos, ya amanece.  


     Las recias manos de Harok se cerraron en torno a sus brazos. Larek se estremeció, aunque el habitual sacudón le sentó un poco más gentil. Se despojó de las mantas de lana con un escalofrío y se apuró a vestirse mientras la luz mortecina se colaba por la ventana de la estancia. Hiras y Rukil ya habían salido, al igual que Artella y las esposas de su padre, pero las niñas menores aún dormitaban al calor de los rescoldos que agonizaban en la chimenea. 


     —¿Debo ir al huerto con Artella? —preguntó tímidamente, y solo en ese momento se atrevió a levantar la cabeza y mirar a su padre a los ojos. 


     Por toda respuesta, el hombre le sujetó una mano y le colocó algo en la palma. Aun en aquella penumbra, Larek llegó a percibir un leve atisbo de sonrisa en la cara curtida de Harok, una especie de satisfacción personal que no supo descifrar de dónde provenía ni qué la causaba. 


     —Has alcanzado los once inviernos, mocoso —dijo Harok, mientras Larek se fijaba por primera vez en el objeto que yacía en su mano fría—. Ya no trabajarás en los huertos con las mujeres. Hoy harás lo que te plazca, pero mañana saldrás de cacería con los adultos. 


     De pronto, pareció como si la cabaña de madera se hubiese transformado en un agujero sucio y opresivo bajo la tierra. Al mismo tiempo, Larek sintió que le faltaba el aire y un deseo irreprimible de salir para gritar de alegría. En sus manos tenía un cuchillo de bronce, el metal más caro de Greislavia, con su nombre esculpido en la hoja. Aquello hubiera bastado para sofocar los golpes y los castigos recibidos a lo largo de los años; pero el cuchillo no solo era nuevo, sino que su propio padre se lo había regalado, su padre lo había fabricado para él, y ahora acababa de comunicarle que saldría a cazar con los adultos con el mismo tono de quien comenta si el día está ventoso o nublado. ¿Acaso Harok desconocía que su hijo menor había estado esperando este momento desde que tenía uso de razón? Por lo visto sí, de otro modo no lo hubiese apartado de un manotazo cuando Larek, perdido el sentido de alerta tras la repentina revelación, actuó sin pensarlo y se abrazó a su padre como un bebé de pecho. 


     —Deja de comportarte como un conejo —masculló Harok dirigiéndose a la puerta—, o Hanarakin se reirá de ti y te meterá su gran azadón donde tú sabes. Mañana te enseñaremos unas cuantas cosas, el resto tendrás que descubrirlo por ti mismo; pero solo serás aceptado en la ceremonia de iniciación cuando hayas cobrado tu primera presa mayor. 


     Larek asintió sin decir palabra. Quería decirle a Harok que estaba listo, que no lo defraudaría, que se convertiría en adulto y sostén de sus propias esposas y los hijos que engendraría con ellas, pero las palabras se le trabaron en la garganta. 


     —Me marcho al bosque en busca de leña —anunció Harok. Y, como intuyendo lo que haría el niño a continuación, añadió—: Asegúrate de que el perro esté aquí para el mediodía, Artella tiene órdenes de sacar a las ovejas. 


     —Sí, padre —murmuró Larek. 


     —No te alejes del Biri. —Tras estas palabras, Harok dejó la casa y se fundió con la espesa bruma gris. 


     Larek se demoró unos minutos más antes de salir, su mente se hallaba tan exaltada que no lograba tomar una iniciativa. Estaba paralizado en una especie de limbo que dividía el mundo rutinario de los últimos años —levantar la cosecha, pastorear el ganado, ayudar en la cocina— y el que se abría ante sus ojos a partir de aquel día. Tenía un cuchillo nuevo de bronce en las manos y ninguna tarea asignada, de modo que se aferró a las palabras de su padre como se sostendría un náufrago de un madero flotante. 


     —Haz lo que te plazca —murmuró para sí con una sonrisa, mientras enganchaba la vaina del cuchillo en el cinto. 


     Tironeó del pelo a sus hermanastras menores que aún dormían (el hecho le imbuyó cierta especie de autoridad que nunca había sentido) y salió a la fría mañana dispuesto a disfrutar del mejor día de su vida.  


     Pero al traspasar el umbral algo lo dejó sin aliento, un sentimiento de angustia que llegó sin previo aviso, como un golpe invisible, potente y cargado de odio, directo al estómago. Jadeando, Larek se giró en redondo con los ojos muy abiertos. Su aldea había cambiado; en realidad, toda Greislavia había cambiado. El pasto ya no era pasto, sino un amasijo de raíces retorcidas y putrefactas, parecidas a los intestinos de las ovejas que sacrificaba su padre. El cielo rugía sobre su cabeza, los rayos rasgaban la masa de nubes negras y borrascosas que parecían apretarse contra el infinito, mientras un calor sofocante se introducía por su nariz para comprimirle poco a poco los pulmones.  


     Comenzó a andar sin rumbo, pero pronto descubrió que el mero hecho de caminar le suponía un esfuerzo tremendo. Los senderos de tierra apisonada, tan cuidados por los aldeanos, se habían convertido en canales de ciénaga viscosa que despedían un olor intenso y horriblemente conocido. Atontado, se miró las botas medio hundidas en ese caldo tibio y desagradable, y comprendió, sin que nadie se lo hubiese dicho, que aquello era barro mezclado con la sangre y las tripas de su propia gente. 


     —Hanarakin se apiade de mi alma —susurró la voz del Larek inocente y temeroso, de aquel Larek parecido a un conejo. Pero pronto fue sofocada por la otra, la más reciente, la que su espíritu alterado había tratado de engañar depositando recuerdos confusos dentro de la mente—: Hanarakin nos ha abandonado. 


     —El padre de los dioses jamás nos dará la espalda. —El conejo se resistía a ser doblegado. Volvió a revolver en la olla gris de la memoria y obligó a Larek a gritar—: ¡Vamos, Taki! 


     Ningún ladrido vibró en aquella atmósfera viciada, aunque algo se agitó en el escondrijo bajo la pila de leña. Larek intentó acercarse, pero se detuvo en seco frente a la imagen que se presentó ante sus ojos. Un duende tángano emergió del hueco entre los leños y le enseñó los dientes con una mueca horrible. Larek se llevó la mano a la pierna en forma automática y palpó la herida que unos dientes similares le habían causado. El tángano chilló con una risa demencial y elevó sus brazos desgarbados al frente, exhibiendo los trofeos que había recolectado. 


     Solo entonces Larek reparó en que la criatura cargaba dos bultos amorfos en sus garras. Y, aunque sabía que no debía mirar, que debía echar a correr como el conejo que era, no pudo evitar que sus pies se acercaran lentamente, paso a paso. 


     —No… —jadeó el antiguo Larek—. Esto es solo un sueño. 


     Claro que lo es, imbécil —dijo la voz que ahora gobernaba—, y cuando despiertes todo será mucho peor. 


     El tángano, riendo de contento como un niño durante su primer paseo en la feria, agitó los bultos en el aire. Unos coágulos de sangre negruzca se desprendieron y salpicaron las piernas membranosas de la criatura, que se puso a bailotear en un éxtasis de felicidad demencial. Las cabezas cercenadas de Harok y Taki acompañaban los pasos delirantes, mientras el tángano se sacudía y daba volteretas sin dejar de lanzar risotadas. 


     No es posible, no es posible —lloraba y se repetía la mente de Larek, aunque había comenzado a comprender que se engañaba a sí mismo y pronto tendría que sucumbir ante la realidad que lo aguardaba, escondida y agazapada, en aquel punto oscuro que parecía estar ubicado en la base del cráneo. 


     Sin embargo aún se encontraba allí, en un lugar que era una especie de broma macabra de su aldea, contemplando como un diablo del bosque se deleitaba haciendo malabares con las cabezas de su padre y su perro. Larek cerró los ojos, pero no pudo desprenderse de la imagen siniestra que flotaba tras los párpados oscuros; sus manos temblaban en forma incontrolable y los molares le castañeaban.  


     Abre los ojos —ordenó la porción de su mente que intentaba volver a ganar el control. 


     El muchacho los apretó con más fuerza, pues el túnel de los recuerdos se ensanchaba poco a poco, y temía que al despertar una de aquellas criaturas abominables que habían traído los prunos, con ojos de vaca y el rostro envuelto en trapos mugrosos, se le echara encima. Peor aún, estaba convencido de que ya no vería al tángano, sino al monstruo velludo devorando ávidamente las cabezas cercenadas con sus cuatro hileras de dientes. 


     Cobarde. 


     —Cállate —musitó Larek, y tras esta orden sintió un torrente de sangre cálida dispararse a través de sus venas, haciéndolo sentir más lúcido; más furioso. 


     Su mano derecha buscó a tientas la cintura, donde se hallaba la vaina de cuero que albergaba su tesoro más preciado. Pero la vaina estaba vacía. 


     —No lo tengo… —balbuceó confundido. 


     Por supuesto que no lo tienes. Has perdido el cuchillo, el regalo de tu padre, porque te has dejado atrapar vivo. Si no fueras tan cobarde habrías matado al hombre de negro… 


     —Traté —gimoteó, y el túnel por fin terminó de abrirse—. Traté pero no pude. Solo tengo once años, no puedo enfrentar a un maldito… 


     Cállate, no lo digas. 


     —No dejaré que me coma vivo, no puedo… 


     Silencio, no sigas o te oirán, y entonces en verdad sabrás lo que es sufrir como sufrieron ellos… toda tu familia. 


     —No me importa. Los mataré a todos, comenzando por ese asqueroso… 


     ¡No! 


       


       


     —¡Demonio! 


     El golpe llegó en el mismo instante que abría por fin los ojos a la realidad. Una mano pesada le azotó la cara y dejó una huella rosada sobre la fría mejilla del niño. 


     —¡Silencio, cordero! 


     Larek se tragó el quejido de dolor sintiendo un escozor en los ojos. Sobre su cabeza se agitaban ramas y hojas en las diferentes gamas del pardo, verde y ocre. Un hombre de cabellos grises y mentón prominente, enfundado en una armadura de cuero, le clavaba tal mirada de odio que parecía quemarle la piel. Mareado y confuso, Larek elevó una mano para palparse la zona ardiente, pero descubrió que ambos brazos se movían al unísono; había olvidado que tenía las muñecas atadas con cuerdas. 


     —¿Así que despiertas, marica de mierda? —gruñó el hombre en tosca lengua greislava—. Patearé tu culo hasta costa por obligar a cargarte. ¡Camina, maldito! —Y le tironeó de los pelos, sacudiéndole la cabeza como si fuera un sonajero de calabaza. 


     El grito de dolor de Larek contrastó con el tintineo metálico de las cadenas que colgaban de sus tobillos. Se echó a andar como pudo, paso tras paso, aguijoneado de cerca por el mercenario que, al parecer, habían dejado a su custodia. La cabeza aún le daba vueltas, y recordó aquella vez en que su padre, dos años atrás, le había servido vino por primera vez. La sensación era similar, solo que entonces no se hallaba encadenado, y su familia festejaba viéndolo trastabillar con risas estridentes; Larek no se atrevió a imaginar dónde recaería el brutal golpe si acaso ahora osaba perder el equilibrio. 


     De pronto, cuando su mente terminó de ajustarse al entorno, comenzó a distinguir las siluetas entre el follaje, y oyó más ruidos de cadenas junto al estrépito de las botas pisoteando el suelo del bosque. Muchos otros como él, jóvenes desestimados en la leva de Grissan, se arrastraban en largas filas como muertos en vida bajo el insulto y los golpes de los mercenarios. Sin embargo, no vio ni oyó a los prunos de rojo, pero intuyó que marchaban más adelante, llevándose a cuestas a las mujeres y el botín del pueblo conquistado. 


     Mi madre y mis hermanas podrían estar con ellos —pensó Larek, y no supo si alegrarse por suponerlos con vida o llorar por el destino que les aguardaba—, quizá también Hiras y Rukil anden por aquí cerca… 


     Este pensamiento, por raro que parezca, le infundió una alegría repentina. Larek esbozó una sonrisa tímida, que apareció en su cara demacrada como la expresión de un bufón a quien se obliga a divertir bajo apercibimiento de muerte. Pero su voz interior, aquella despojada de disfraces idílicos, volvió a apoderarse de la felicidad y la apuñaló sin compasión. 


     Rukil está muerto, y tú deberías desear que los demás hayan corrido su misma suerte. ¿Acaso eres tan estúpido como para reír creyéndolos vivos?, ¿acaso no sabes lo que les espera en Prunia? ¿Sabes acaso lo que te espera a ti? 


     Larek dejó de caminar. Al fin había llegado a la conclusión de que no era posible sentirse tan desdichado, y resolvió acabar con el asunto. Volteó para encararse al mercenario. Lo hizo sin temor, como aquel día antes de entrar en Grissan. Apretó los puños, las pupilas de sus ojos se dilataron. Un verdadero lobo bajo la piel de conejo. 


     —¡Camina! —El mercenario elevó un brazo, amenazante y fornido, siempre dispuesto a golpear ante el menor disgusto—. ¡Camina o te mato! 


     —Hazlo, hijo de puta —dijo Larek en sorprendente calma. 


     El hombre vaciló un momento, como si su cerebro no hubiese sido creado para reaccionar ante semejante respuesta; pero al fin se impuso el instinto criminal y salvaje. La mano callosa se estrelló en el pecho de Larek con fuerza bruta, aunque el mercenario decidió que aquello era solo una advertencia. Si el mocoso volvía a abrir la boca lo azotaría hasta dejarlo tan morado como una fruta podrida.  


     Sin embargo la advertencia no pareció ser lo suficientemente intimidatoria, porque el niño, luego de caer con un gemido ahogado, se levantó resollando y volvió a enfrentarse a los ojos desorbitados de su captor. 


     —¿A eso llamas matar, comemierda? Cualquiera de mis hermanas podría hacerlo mejor. —Esta vez el puño cerrado alcanzó la boca de Larek, que volvió a caer y a levantarse, escupiendo un diente envuelto en flemas sanguinolentas—. Así debe sangrar la cerda de tu madre cuando se abre de piernas. 


     Reverberando en la atmósfera brumosa del bosque, el rugido del mercenario se abrió paso a través del follaje. El hombre se liberó del escudo que llevaba a la espalda, como para aligerar el cuerpo frente al terrible esfuerzo físico que pensaba realizar, y se arrojó sobre Larek.  


     Los primeros golpes le sentaron distantes, como si ocurrieran en sueños, quizá porque Larek relajó su cuerpo al máximo y se entregó a los brazos de Hanarakin. Sin embargo luego el dolor se tornó en verdad insoportable (y supo que aquel era el umbral que debía atravesar; solo un poco más y por fin sería libre) y gritó bajo una reacción inconsciente. Fue en ese momento cuando, una vez más, Hanarakin le dio la espalda y decidió deleitarse con su sufrimiento. 


     —¡Detente, amafiso! ¡Ahora mismo! 


     Solo esas palabras —que sonaron nítidas y vibrantes— bastaron para que la golpiza se cortara como por arte de magia. Respirando y tragando sangre, rogando a su corazón que acabara de detenerse, Larek abrió como pudo sus ojos hinchados. El hombre de negro se había presentado, aunque Larek ya sabía que no era ningún hombre. No. Era un maldito y asqueroso demonio, un devorador de humanos, y Larek no sabía (ni quería saber) por qué motivo lo retenía con vida. 


     —Condenado mocoso —gruñó el mercenario amafiso por lo bajo—. No tolero insulto de esclavo, General. El mocoso no camina, no sirve a Prunia. Deje a Mokaro matar, este mejor muerto que vivo. 


     A pesar de que sentía el cuerpo como un saco de grano molido, Larek no podía quitar la vista de la figura del General enfundado en negro, que ahora se encontraba entre él y el mercenario.  


     ¿Por qué le hablan como a una persona común y corriente? —pensó, aunque la respuesta se escondía desde hacía rato en su cabeza—: No lo saben. Por supuesto, no saben que es un demonio… Por eso se empeña en esconder su cuerpo y su rostro. Ese rostro pálido de cadáver, de labios morados y mirada de serpiente. —El recuerdo le causó escalofríos y la sangre de las heridas se le adhirió más a la piel—. Estos malditos prunos llevan a la peor de las bestias en sus filas y aún no lo saben… Quizá podría desenmascararlo, entonces los devoraría a todos, comenzando conmigo, y la victoria sería por partida doble. Cumpliría mi promesa, pues el enemigo sufriría la peor de las muertes, y yo por fin viajaría a los Palacios Eternos de Hanarakin con el espíritu redimido… 


     Así pensaba Larek, con la consciencia dando tumbos en su interior, cuando vio al General apresar al mercenario por la garganta. 


     —Has estropeado algo de mi propiedad —siseó—, y lo pagarás caro. Te destinaré a la sentina del barco de Arlos, y olvídate de tu parte del botín. —La mano enguantada aflojó la tensión y el corpulento mercenario cayó de rodillas. 


     —No me haga esto, General —balbuceó el hombre, quien ahora, despojado de su aura violenta, daba la imagen de un mendigo enfermizo—.  Tengo esposas en Amafis, muchos hijos que necesitan comida. —Y se aferró al manto del General con manos suplicantes. 


     En ese momento aparecieron por fin los prunos de rojo. Dos de ellos, con sus mantos escarlata de rebordes dorados y los yelmos de bronce con blancas cimeras. Larek volvió a experimentar un odio abrasador que le quemaba las entrañas, ya de por sí doloridas. Los coágulos de sangre le taponaban la nariz, la garganta le ardía con cada bocanada de aire. 


     —Emanus, Fésilas; vom nar i amafiso thes —dijo el General sin que Larek comprendiera—. Letes i nau Arlos semas. —Y volviéndose al mercenario—: Fuera de mi vista, bárbaro, antes que me arrepienta de respetarte la vida. 


     Los oficiales prunos sujetaron al mercenario amafiso y lo maniataron tras la espalda. El hombre se dejó arrastrar cabizbajo, aún bañado en sudor a causa de la golpiza propinada a Larek. Cuando pasó junto a él le clavó una mirada bestial, aunque al niño le sentó como la de un animal domado que enseña los colmillos por puro orgullo. 


     —Carguen con el esclavo —dijo el General a un grupo de mercenarios que se había acercado tras la refriega—. Si muere lo pagarán con sus propias vidas. 


     Dos hombres similares al amafiso, aunque con expresiones bastante más sumisas, se acercaron a Larek y lo alzaron con movimientos suaves. El niño intentó resistirse, pero solo consiguió una punzada candente en la zona de las costillas. 


     —¡Déjenme! —chilló con voz ronca—. ¡Vuestro General es un monstruo, un demonio!, ¿acaso no se dan cuenta? 


     Considerando que no le hicieron el menor caso, no, no se daban cuenta. Larek intentó volver a gritar, pero, ya en brazos de sus captores, se encontró otra vez frente aquellos ojos tan parecidos a la bruma nocturna. Dos agujeros sin fondo que lo llevaban, dócil y vulnerable, a un mundo de sombras. 


     —Deja de luchar —le dijo Thangil—. Sumérgete en tus recuerdos y vive de ellos, niño, porque aquí afuera ya no hay retorno. 


     No quería. No podía. Y sin embargo no pudo resistirse. 


     El lobo regresaba al cubil. El conejo saltó libre sobre sembradíos florecientes. 
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 Tribulaciones 

      

      

      

      

      

    Aquel día, el primero luego de la conquista de Grissan, el ejército pruno marchó a paso lento a través de los senderos abiertos en los bosques greislavos, de regreso a la costa oriental. La moral de los soldados, puesta en jaque días atrás, se hallaba ahora bien alta. El General extranjero, aquel hombre misterioso tan criticado por el capitán Arlos, los había conducido a una victoria aplastante. Una vez más, como en las exitosas campañas de Amafis y el archipiélago de Maliquia.  

    Thangil había transformado una misión menor, de reconocimiento y saqueo, en una verdadera conquista. Y no fue fácil. Más prunos de los deseados por el trono se esparcían ahora sobre los campos exteriores de Grissan, sirviendo de alimento a lobos y cuervos, abonando una tierra ya de por sí próspera y fértil.  

    El estandarte escarlata se enfrentó cara a cara con la derrota, vio de cerca las hojas greislavas (herrumbradas y polvorientas) que se aprestaban para cercenar la garra del Imperio. Y quizá lo habrían logrado si Thangil y sus bestias no hubiesen actuado a tiempo, realizando la maniobra que golpeó a Grissan por la espalda y arrojó toda Greislavia a los pies de Prunia.  

    Era curiosa, pensaban los soldados con temor reverencial, la forma en que se manejaba el General extranjero. Los wogones, bestias por las cuales Prunia había invertido tiempo y riquezas, rastreados durante años por los cazadores de Krenne, fueron conducidos a la plaza central del Briehaul y aniquilados a flechazos por orden expresa de Thangil.  

    El General había sido convocado por el trono debido a su condición de sacerdote del dios Bascún, no podía ser de otro modo, pues los soldados prunos nunca habían visto a nadie comportarse con semejante sangre fría. Arlos se le parecía, en cierto modo, pero Thangil además escondía una persistencia inquebrantable bajo sus atuendos negros. Como General, Arlos se habría retirado con el tributo de Grissan, el botín de las aldeas y las órdenes cumplidas… Thangil en cambio decidió encarar un asedio demencial, solo para ver complacida su insaciable sed de esclavos.  

    Bascún recompensó esa persistencia sádica, y ahora los soldados se preguntaban cómo harían para transportar de regreso a Prunia los cientos y cientos de prisioneros que marchaban encadenados en filas interminables a través del bosque. 

    El cuerpo de oficiales, a diferencia de los soldados, no creía que Bascún, Padre de la Tempestad, se hubiera volcado en favor de un extranjero. Ellos eran guerreros de élite, reclutados desde temprana edad por los Sacerdotes Imperiales y educados en las armas, las artes y la religión con los mejores Maestros de Krenne; beneficios con los que el grueso del pueblo pruno solo se permitía soñar. Estaban convencidos de que la suerte era la única aliada de Thangil. Arlos los había convencido de ello; por lo que cada uno, en secreto, comenzaba a barajar qué papel representaría en la gran obra que tendría lugar en el Palacio del Emperador, el tradicional Consejo celebrado al término de las campañas.  

    ¿Se pronunciarían en favor de Arlos, como habían prometido? ¿Respaldarían al capitán, a pesar de haber maniobrado a espaldas de un superior?, ¿o tomarían parte junto al líder impuesto de la manada, el extranjero que pese a su ambición y desobediencia llevaba la victoria a Prunia, anexando una nueva provincia al Imperio en expansión? 

    Los oficiales preferían no hablar de ello por el momento. Respetaban a Arlos y se inclinaban ante la eficacia de Thangil, pero llegada la ocasión no dudarían en salvar el propio pellejo. Llegada la ocasión, dejarían de lado promesas, amistades y alianzas para postrarse a los pies del Emperador Lucanis.  

      

      

    Aprovechando el breve momento de descanso, los Guardianes de Bestias se hallaban reunidos alrededor de una hoguera improvisada, algo apartada de las grandes fogatas que habían encendido prunos y mercenarios. Esta gente fiera y robusta, de raza negra en su mayoría, provenientes de los extremos orientales de Caltein y las llanuras salvajes que se extendían más allá, prefería, como su General, permanecer aislada. Prunia los había arrebatado de sus hogares, al igual que un granjero se lleva los mejores pollos del corral, con la promesa de buenos tratos y buena paga. Pero la eficacia de los caltenos con las bestias salvajes residía en los lazos ancestrales que los unían a su tierra, su diosa principal, a quien creían madre de Hanarakin. Siempre había sido así, y no era un pueblo que olvidara con facilidad sus orígenes; es por esto que cuando Prunia sonreía ellos sabían ver los colmillos ocultos tras la dentadura perfecta, casi amable, que el Imperio intentaba ofrecerles. No se revelaban, pues no eran tan ingenuos como para no saber reconocer la superioridad del más fuerte. Lo veían a diario en su país natal: cuando el león conquistador da muerte al antiguo líder, la manada lo sigue sumisa. Pero sumisión no es sinónimo de aceptación. Todo era un juego de intereses, donde cada uno intentaba sacar el mejor provecho del destino que se les había impuesto.  

    Intereses. Y tiempo. Hasta que se presentara el próximo león con la melena más tupida, garras más grandes y colmillos más agudos.  

    Los Guardianes caltenos no olvidaban sus orígenes, por ello preferían el contacto con las bestias —incluso tan abominables como los wogones— a la comunión con los prunos que los habían despojado de sus tierras. Y por la misma razón no se extrañaron cuando Thangil, a pesar de que desconocían su procedencia, se arrimó una vez más para compartir el descanso junto a ellos. 

    —General. —Brilafos, el jefe del grupo, se incorporó y presentó sus respetos. 

    —Podría leer la ansiedad en la cara de tus hombres incluso en una noche sin luna —dijo Thangil. Se sentó en la hierba e indicó a Brilafos que lo imitara—, diles que pronto recibirán la paga prometida. 

    —Comenzamos a sentirnos inútiles sin los wogones —dijo Brilafos sosteniéndole la mirada—, y no queremos que la paga disminuya debido a que ahora no tenemos ninguna tarea asignada. Ya se oyen rumores entre el ejército que hablan de un… 

    —¿Cuál es tu nombre? —lo interrumpió Thangil, mirando al corpulento calteno con unos ojos que parecían esculpidos en piedra. 

    —Brilafos, General —murmuró confundido. 

    —No me refiero al nombre que te dieron en Prunia. Tu verdadero nombre. ¿Ya no lo recuerdas? 

    El calteno dudó unos instantes. Jamás, desde que lo «reclutara» el ejército pruno luego de la conquista de Caltein, más de quince años atrás, le habían hecho semejante pregunta. Para el Imperio él solo representaba un bien material; una adquisición, no muy preciada, aunque tampoco desechable. Si Brilafos (pues para Prunia solo era Brilafos, al igual que para el cosechador de miel una abeja solo es una abeja) recordaba un pasado, vivía un presente y soñaba con un futuro, a Prunia no le interesaba. Si Brilafos era eficaz en su tarea, Prunia lo recompensaría con creces, enseñándole la amplia sonrisa que, sin embargo, no engañaba a los caltenos. Pero si Brilafos dejaba de ser útil, si Brilafos envejecía, si Brilafos enfermaba, el Imperio se lo quitaría de encima (aunque sin dejar de sonreír) aplastándolo como a un grano de pus en la espalda. De cualquier modo, siempre habría nuevos Brilafos jóvenes y fuertes listos para ser cosechados.  

    ¿Por qué motivo Thangil indagaba sobre sus orígenes?, Brilafos no lo sabía. ¿Quizá por compartir aquel fuego inextinguible que formaba una especie de armadura en el corazón, oculta pero latente, tras la pérdida del hogar? ¿Acaso «Thangil» era el extraño nombre que el Emperador había elegido para su General comprado con oro? De todas formas, y aunque no confiaba mucho más en Thangil que en los prunos, Brilafos sintió que aquella pregunta le palpaba una hebra sensible bajo la piel; un anzuelo que tironeaba hacia la superficie recuerdos sepultados y penas ahogadas. Intentó articular una palabra, pero sintió que se le anudaba la lengua, entonces comprendió que la voz real de su pueblo había estado a punto de extinguirse en su interior. Tal vez, consumida por el mismo fuego que le abrasaba el músculo de la vida. 

    —Mkambi… —murmuró al fin—. Mkambi Udu. Ése es mi verdadero nombre. 

    —Termitero Sólido. —Thangil habló para sí, con la expresión grave de quien recuerda una lengua aprendida largo tiempo atrás—. Haces honor a tu nombre, Mkambi —dijo luego—. Nunca lo olvides, pues en tu verdadero nombre reside tu poder… Quizá algún día vuelvas a necesitarlo. 

    El calteno no pronunció palabra, aunque se le estremeció el cuerpo al escuchar el nombre que su madre le diera al nacer —y su traducción perfecta al pruno— en boca de un extranjero de ojos acerados. El extranjero de quien nadie sabía su origen, ni hacia dónde lo conducían sus pies enfundados en cuero negro. 

    —Sin embargo debes ocultarlo —prosiguió Thangil en tono ausente, como si se hallara en otro tiempo y en otro lugar—, guárdalo en un cofre de hierro bajo llave y escóndelo en ese lugar de la mente donde solo tú sabes llegar. Aquí eres Brilafos, pues decir Mkambi es sinónimo de blandir una espada contra el Emperador… y Wotan sabe que las estrellas de Prunia aún se sostienen sobre pilares divinos. 

    —¿General? 

    Thangil parpadeó por primera vez, como si despertara de un sueño velado por el agotamiento. Echó una breve mirada al resto de los Guardianes que, reunidos más allá en torno a la fogata, charlaban en voz baja sin prestarles atención. Los ojos de Thangil volvieron a posarse en Brilafos, aunque ahora se veían fríos y distantes. 

    —Olvida mis palabras, calteno. Guardo demasiados pensamientos en la cabeza, más de los que desearía, y no todos deberían escapar de mis labios. 

    —Descuide, General —dijo Brilafos algo incómodo—. Olvidaré esta charla en cuanto usted se retire. 

    —Tengo una tarea para ti —interrumpiendo al calteno, Thangil volvía a hablar con premura—. He oído que dominas el dialecto greislavo. 

    —Puedo comunicarme con esta gente, si usted lo desea. Aprendí su lengua la última vez que estuve por aquí, cuando nos enviaron a capturar osos para los jardines del Emperador. En aquel tiempo traíamos cobre, y los greislavos nos recibían con los brazos abiertos…  

    —Irás a la columna de mercenarios —ordenó Thangil—, donde se agrupan los esclavos, y buscarás al niño que yace inconsciente. Lo identificarás con facilidad, pues ha sufrido una golpiza y su cara está negra e hinchada. 

    —No comprendo… 

    —Te harás cargo de él. —Thangil elevó un dedo para silenciar a Brilafos y se puso de pie—. Les dirás a sus custodios que yo te lo ordeno. Quiero que lo protejas de cualquier intento de maltrato o muerte, y me avisarás si alguien pretende interrogarlo. Respóndele si te habla, pero no olvides que solo es un esclavo y, aún, enemigo de Prunia. Vale su peso en oro, no necesito decirte lo ingrato que se sentiría el Emperador si llegaras a perderlo. 

    Brilafos abrió la boca para decir algo, pero Thangil, al igual que el humo de la hoguera que arrastraba el viento, se perdió entre los árboles. Una lástima, porque el calteno hubiese deseado preguntar si aquel niño que tendría bajo custodia, aquel «enemigo de Prunia», recibiría pronto un nuevo nombre. Y si en un futuro lejano, ya con la ancha sonrisa del Imperio como respaldo, se le ordenaría la vigilancia de un nuevo esclavo, otro niño golpeado y despojado de su hogar y su tierra. 

      

      

    A doscientos pasos del campamento de los Guardianes de Bestias, los oficiales prunos se hallaban devorando las mejores partes de las ovejas que los soldados acababan de asar.  

    Al igual que Thangil, los oficiales tenían sus cabezas repletas de pensamientos e inquietudes. Sin embargo ahora nadie hablaba. El alegre bullicio del ejército que se sabía victorioso parecía no tocarlos, como si los oficiales se hallaran encerrados en una densa esfera de niebla que el sonido no pudiera traspasar. La tarde comenzaba a declinar, el sol pálido se escondía por detrás del techo boscoso y el clima se hacía más cruel. El viento húmedo parecía abrazarse como un familiar entrañable a los soldados que, aun así, encontraban motivos para reír y festejar.  

    Pero los oficiales guardaban silencio, y de sus bocas escapaba solo el tibio vapor de la masticación y el sonido de la carne al ser desgarrada entre los dientes. Sus ojos se habían vuelto más chicos, más sigilosos y desconfiados, pues sabían que ahora un movimiento en falso podría costarles el cargo, e incluso la vida.  

    Volvían a Prunia victoriosos, pero la victoria de Thangil (el maldito bastardo de Thangil) sabía amarga en sus paladares. El extranjero cargaba con todos los honores, y ellos, la nobleza de Prunia que se ubicaba por debajo del mismo Emperador, se arrastraban como perros famélicos por detrás del líder. Demasiado cautelosos, demasiado temerosos hasta de olisquearle el culo. 

    —Escuchen a los soldados. —De pronto, Arlos rompió el silencio con un gruñido—. Su felicidad debería ser la nuestra. Hasta eso nos ha robado el asqueroso extranjero, maldita sea su madre. 

    —No deberías haber actuado a sus espaldas. —Emanus ya no pudo contenerse—. Y nosotros no deberíamos haberte apoyado. Esta campaña ha sido una locura, y la culpa no es toda de Thangil. 

    Arlos dejó de roer la costilla que sostenía en sus manos grasientas y se puso de pie. 

    —¿Qué insinúas, cobarde? 

    Emanus intentó incorporarse, pero Gílaros le apretó un brazo y lo obligó a permanecer sentado. 

    —Cálmate, Arlos —dijo—. No necesitamos más confrontaciones. La discusión quedó zanjada en las granjas de Grissan. Los oficiales actuamos como un solo individuo. O caemos todos o no cae nadie. 

    —Eso es pura mierda —masculló Arlos—. Tal vez fue así antes de pisar esta tierra, pero ahora la traición se esconde bajo uno de nuestros mantos rojos. 

    —No tienes pruebas, compañero —dijo Fésilas. 

    —¿Pruebas? —Arlos volvía a parecer un toro consumido por la rabia—. Alguien le avisó al extranjero de mi exigencia de tributo. Uno de nosotros. ¿Cómo explican que se presentara en el mismo lugar y a la misma hora pactada? ¿Acaso necesitan más pruebas, malditos? 

    —Yo digo que Thangil triunfa por el favor de Bascún —intervino Mésoes—. Solo el Padre de la Tempestad se regocijaría con la carnicería que hemos llevado a cabo, de otro modo Grissan se hubiera rendido pacíficamente. Maldición, aún puedo oír los gritos de ese rey bárbaro al ser crucificado. 

    —Y permanecerá a las puertas de su tosco palacio un buen tiempo —dijo Gílaros—, para que los greislavos no olviden a quien han osado desafiar. 

    —Así es —convino Arlos—. El cerdo con la piel de oso colgará de la cruz por largos años, y puede que Bascún se honre con su sangre impura; pero no dejen que ello les confunda la mente. Bascún es el padre de nuestros dioses, nuestro, por la gracia del Emperador, y jamás favorecería a un extranjero. Menos aún si se postra frente a deidades inferiores y primitivas. 

    —Todavía conservas esa importante pieza del tablero —dijo Emanus, más calmado—; pero otra vez, al igual que con el supuesto traidor, careces de pruebas. 

    —En ese sentido —dijo Gílaros, mirando de reojo a Arlos—, tampoco Thangil tiene pruebas de la exigencia de tributo. Tal vez el General y tú podrían llegar a un acuerdo de mutuo silencio… Tal vez debas dejar las cosas como están, compañero, disfrutar de las mujeres y el botín que has obtenido, y dejar que nosotros hagamos lo mismo. 

    —Apoyo las palabras de Gílaros —dijo Emanus, y el resto de los oficiales asintieron en aprobación—. Es hora de recuperar el lugar que nos corresponde. Thangil es nuestro General, te guste o no, Arlos; y en lo personal prefiero estar bajo su mando a enfrentar la ira del Emperador cada vez que retornemos de una campaña. 

    —Gracias, Emanus —dijo Arlos, sonriendo con malicia—, tus palabras me hacen orinar de emoción. Si tuvieses menos barba y unos cuantos años menos, te daría un baño y te llevaría a casa como mi nueva esposa. —Emanus echó mano a su gilán, y esta vez hizo falta la fuerza conjunta de Gílaros y Fésilas para evitar la pelea. Pero Arlos se tragó la risa y volvió a adoptar una expresión hosca y huraña—. Tal vez ustedes prefieran ignorar ciertos hechos, pero yo no olvido con facilidad. No olvidaré el sacrilegio de Thangil, así como no olvidaré la muerte de Naures. ¿Qué tienen que decir al respecto? ¿O acaso son tan miserables como para sepultar a su propio compañero en el olvido? 

    —Nadie olvida a Naures —murmuró Fésilas—, como tampoco a Tígralos, Pilaras y tantos soldados caídos en batalla. 

    —¿Caídos en batalla? —estalló Arlos—. Explícame con tu fabuloso ingenio cómo Naures ha caído en batalla. Explícame cómo le han podido perforar el cuerpo cuando se encontraba dentro del templo de un pueblo conquistado. Dame una respuesta concreta, y entonces correré hacia Thangil para enseñarle el culo en señal de total sumisión. 

    Esta vez el silencio volvió a reinar entre los oficiales. Dos días atrás habían observado con gran turbación el cadáver desangrado del capitán Naures, quien fuera encontrado a los pies del altar del templo de Grissan por un grupo de soldados. Los soldados dijeron haberse acercado al templo por un «aroma a guisado» que les abrió el apetito. Luego se supo que el aroma en cuestión provenía de la sangre del capitán mezclada con las especias ceremoniales del templo. 

    Nadie había pronunciado una palabra al respecto desde entonces, pues semejante escena incomodaba a los prunos. Allí había obrado un poder divino, no cabía otra posibilidad. Y enfrentarse a la maldición de los dioses era algo que el ejército de Prunia prefería evitar. Bascún podía ser el dios supremo, pero no eran tan ingenuos como para ignorar la existencia de otras fuerzas sobrenaturales. El cadáver del capitán fue dejado intacto en el lugar de su muerte; nadie osó pisar el templo, y la puerta fue tapiada con gruesos maderos. 

    Sin embargo, Arlos no acababa de convencerse. 

    —No te metas en asuntos que están más allá de tu entendimiento, amigo —murmuró por fin Gílaros—. Todos vimos el cuerpo de Naures mutilado a los pies del dios de estas tierras… Soy devoto de Bascún Todopoderoso, pero cuanto más pronto abandone Greislavia, más pronto dejaré de sentir el hormigueo nervioso que me carcome las tripas. 

    Los oficiales volvieron a asentir. Arlos se paseó inquieto entre ellos, gruñendo y escupiendo al suelo, como si rumiara una cadencia de pensamientos demasiado intrínsecos como para soltarlos todos juntos a la vez. 

    —No niego el poder de los dioses —Arlos se detuvo para agacharse junto a sus compañeros—, pero he aprendido que no obran por cuenta propia. No, jamás se mezclarían directamente con los mortales, al igual que nosotros no nos mezclamos con bestias inferiores. Preferiría amputarme la mano antes que tocar a un wogon, o incluso a esos sucios caltenos que cuidan de ellos. 

    —¿Qué intentas decirnos? —preguntó Emanus, aún con la furia adherida a su tono de voz.  

    —Thangil se postró ante el dios Hanarakin en el templo de la aldea. Yo estaba borracho, pero aún lo suficientemente lúcido como para verlo con mis propios ojos. 

    Todos los oficiales, menos Gílaros que ya conocía la historia, se removieron impacientes. Se arrimaron más a Arlos, instándolo con ojos de intriga a que continuara hablando. 

    —Sí, condenado sacrílego —prosiguió—. Y entre los soldados corre el rumor de que alguien vio a nuestro General salir del mismo templo donde hallaron muerto a Naures. 

    —Es suficiente —dijo Emanus poniéndose de pie y alejándose unos pasos del grupo—. Ya no caeré en tus malditas redes, Arlos. Te juramos lealtad luego de la maniobra que no solo realizaste a espaldas de Thangil, sino de muchos de nosotros; pero no te seguiré el juego esta vez. Olvídate de contar con mi apoyo en Krenne si pretendes acusar al General de asesinato. 

    —Sería una verdadera locura —admitió Mésoes—, a menos que… 

    —A menos que contaras con pruebas fehacientes —terminó Gílaros—. En ese caso veríamos rodar la cabeza de Thangil sin más preámbulos. 

    —¿Qué clase de pruebas? —Emanus hablaba desde más atrás, gesticulando nerviosamente con las manos—. Ya oyeron a esos dos soldados reclutados por Naures para el saqueo del templo: solo alcanzaron a ver a su capitán acercarse al ídolo local, hasta que una especie de oscuridad opresiva se propagó dentro del recinto. Luego de eso, huyeron aterrados hacia la plaza central sin mirar atrás. 

    —Y tú crees en sus cuentos de niñas —dijo Arlos con desdén. 

    —No lo sé. ¿Tal vez pretendas culpar también a dos soldaduchos de dejar a su capitán como la maldita vagina de un cetáceo arponeado? 

    —Los soldados pueden haber mentido —dijo Fésilas—, podrían estar comprados con el oro de Thangil… en el caso de que Arlos estuviese en lo cierto. 

    —¿Y si lo estuviera, qué? —continuó Emanus, irritado—. ¿Sobornará él a los soldados con más oro, para que hablen en su favor? Entonces Thangil presentaría no dos, sino cien soldados que lo apoyarían frente al Emperador. Si este juego consiste en descubrir quién tiene la mayor riqueza, yo no quiero formar parte de él. 

    —Puede que tu cerebro se haya atrofiado en esta isla de mierda —gruñó Arlos—; no te preocupes, pronto estaremos a bordo de los barcos y podrás airearte la cabeza.  

    »No desperdiciaría ni una moneda de latón tratando de sobornar soldados que hablen en contra del extranjero; eso sería equivalente a rebajarme a su nivel, como llevar un lienzo cobarde cubriéndome la cara, una pérdida de tiempo. No hablo de presentar a ninguno de los nuestros como prueba, sino al mismo enemigo. Un enemigo cuyo odio por Prunia le impida aceptar sobornos. Esa será la mejor pieza de mi tablero, y cuando la consiga Thangil rogará de rodillas por una muerte rápida. 

    —¿Podemos saber cómo demonios conseguirás dicha pieza? —preguntó Gílaros, suspicaz. 

    Arlos, otra vez con la sonrisa en los labios, abrió la boca para responder. Pero Fésilas se le adelantó: 

    —Maldita sea, el niño. ¿Acaso crees que ese esclavo revoltoso es el del rumor de los soldados? ¿El niño que recibió la paliza del mercenario amafiso? Dicen que le propinó tantos golpes que casi escupe el corazón por el esfuerzo, el pobre imbécil.  

    Ahora la sonrisa de Arlos abarcaba casi todo el ancho de su cara. Los otros oficiales, incluso Emanus, volvieron a mirarlo con intriga. ¿Existía la posibilidad de que Arlos se saliera con la suya en el Consejo de Krenne? ¿Se convertiría el brutal capitán en el nuevo General del ejército? En ese caso había que andar con cuidado, pues nadie deseaba dar un paso en falso y quedar del lado equivocado. 

    —Como dije, alguien vio a Thangil salir del templo de Grissan donde murió Naures —Arlos habló en voz baja, poniendo énfasis en cada palabra—, y no estaba solo. 

    Durante una fracción de segundo, los oficiales sentados en círculo cruzaron sus miradas. En el tiempo que duró ese instante algunos experimentaron cierto grado de alivio, otros un temor repentino y, unos pocos, incertidumbre. El viento avivó las llamas; los trozos de oveja, ensartados en delgadas ramas sobre la hoguera, desprendieron gotas de grasa amarillenta que chisporrotearon al caer sobre los leños incandescentes.  

    —¿Crees que el esclavo vio a Thangil asesinar a Naures? —repitió Fésilas con expresión grave. 

    —Solo hay una forma de averiguarlo —sonrió Arlos.
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 La pantera en el nido 

      

      

      

      

      

    Esta vez, no fue la orgullosa voz interior quien lo llevó a abrir los ojos, sino el crujido de su propio estómago. El aroma a carne asada se filtró por la nariz de Larek y quedó repicando dentro del gran hueco carnoso, que rugió para anunciar que necesitaba algo sólido con urgencia. 

    Cuando se hubo acostumbrado a las palpitaciones, que le recorrían el maltrecho cuerpo como ríos de lava incandescente, Larek enfocó la vista en el techo. Observó las vigas engrasadas y los arneses colgando de ellas. Al instante se percató de dos cosas: se hallaba dentro de un establo y, al parecer, los prunos habían decidido alimentar a sus nuevos esclavos.  

    Junto a él, echados sobre el suelo terroso salpicado de heno, agrupados dentro de corrales rebosantes de excrementos, un centenar de niños y jóvenes luchaban por apropiarse de las mejores porciones de carne que sus captores habían arrojado dentro de los comederos del ganado. El fuerte bullicio metálico de las cadenas acompañaba los jadeos excitados, casi salvajes, de los esclavos greislavos. Aquellos muchachos, días atrás granjeros, cazadores y pastores, asemejaban ahora una bandada de buitres; demasiado histéricos, demasiado ocupados en conseguir comida como para recordar una identidad que parecía perderse en un pasado remoto.  

    Y más allá, obstruyendo la puerta con sus atuendos rojos y lanzas de bronce, diez soldados prunos reían a carcajadas, divertidos hasta las lágrimas con la escena de bajeza que habían originado. 

    Larek torció la boca en una mueca que denotaba odio y asco, pues la imagen le trajo el recuerdo de las bestias velludas devorando carne humana. Sin embargo tales sentimientos no recaían en los esclavos, gente como él mismo, sino en sus captores.  

    Los prunos nos empujan a comportarnos como bestias —pensó—, pues es más fácil amansar una colonia de animales salvajes que a un pueblo sediento de libertad. 

    Tal conclusión —totalmente impensada veinte días atrás, cuando Larek solo se preocupaba por correr más rápido y salir de cacería con su padre— le inyectó una dosis de seguridad y firmeza en el espíritu. No había muerto en la batalla de Grissan junto a su familia; tampoco había logrado morir en manos del mercenario. Pues bien, ello solo podía significar que Hanarakin le daba una nueva oportunidad de cumplir su juramento.  

    Larek respiró hondo y se relajó. Ya no intentaría escapar ni luchar como un gato acorralado. No jugaría el juego de los prunos. Se acababa de convencer de que Hanarakin cuidaría de él hasta que lograra su objetivo. ¿Cuándo? ¿Cómo? No lo sabía, pero una cosa tenía en claro: no se convertiría en una atracción de la grotesca feria de Prunia. 

    ¡Hombres, mujeres y niños! ¡Por aquí, por aquí! ¡Pasen al establo demencial y vean a los pequeños y fantaaasticos greislavos revolcarse en mierda de oveja y luego pelearse para devorar su carne! ¡Solo a una moneda de cobre el acceso! 

    Incorporándose, aun dolorido y hambriento, Larek se permitió sonreír. En ese momento volvió a tener la certeza de dos cosas: la primera, que el mercenario le había roto varios dientes; la segunda, que había alguien sentado justo detrás de él. Alguien que, al recibir la claridad que se colaba desde los ventanucos del fondo, proyectaba una ancha sombra. Y no era un esclavo. 

      

      

    *** 

      

      

    Volvía a llover. Lloviznas intermitentes, típicas de la estación, caían en forma oblicua arrastradas por el viento del oeste; aunque el frío del día anterior había menguado. A pesar del clima, un gran ajetreo reinaba en las aldeas de Greislavia del Norte. El ejército pruno había regresado a la costa.  Soldados y mercenarios se paseaban entre las casas exhibiendo los bienes que habían conseguido, disfrutando del último día de ocio antes de la partida.  

    Los soldados intercambiaban herramientas, sacos de provisiones, mujeres adultas que destinarían como siervas al volver a Prunia. Los oficiales, en su mayoría borrachos, yacían en las casas usurpadas, revolcados entre pieles de oveja y racimos de piernas juveniles.  

    Faltaba poco para el ocaso; con sus instintos salvajes saciados, los oficiales dormitaban al calor de las hogueras. Nadie osaba incomodarlos en su descanso, y el sollozo continuo de las muchachas greislavas no bastaba para interrumpirles el sueño. Fuera, en los caminos embarrados, los hombres aún comerciaban y apostaban bienes de poca monta. Dentro de los establos y graneros los esclavos se apiñaban para intentar pasar la noche secos. 

    A campo abierto, una legua más allá de la última casa de la aldea, dos figuras solitarias caminaban a grandes pasos por el sendero que discurría a orillas del río Biri en dirección a la costa. Una se arrebujaba en un grueso manto escarlata con rebordes dorados, la otra asemejaba una porción de la noche llegada antes de tiempo.  

    Thangil y el capitán Mirnos —quien quedara a cargo del saneamiento de las aldeas conquistadas— marcharon durante un buen trecho sin decir palabra, sintiendo la llovizna repiquetear sobre sus capuchas, hasta que alcanzaron el puente de tablas.  

    Casi un mes atrás, Larek había corrido por este puente en compañía de Taki y su cuchillo nuevo. En aquel entonces el niño exudaba alegría y ansiedad. Luego, más tarde ese día, regresó por el mismo camino junto a Hiras y Rukil. Su perro y su padre ya no los acompañaban. La ansiedad mutó en congoja, la alegría en rabia. 

    Pero el puente ya no era el mismo. Antes, tres greislavos adultos podían cruzarlo al mismo tiempo sin más que unos cuantos roces. Los prunos se habían encargado ahora de que una familia completa —con sus esposas, hijos, primos, tíos y abuelos— se paseara por él a sus anchas, y todavía sobraba espacio para que los niños simularan combates con sus cuchillos de madera. 

    Thangil caminó hacia el centro del puente, oyendo el ruido sordo de sus botas sobre los tablones empapados. Palpó las gruesas trenzas de cuerdas y se volvió para observar ambos extremos;  solo entonces llamó a Mirnos mediante un gesto. El joven subió al puente con la cabeza gacha. 

    —Has hecho un buen trabajo, capitán —dijo Thangil con voz queda—. Esto acelerará el traspaso hacia la costa. 

    —Gracias, General —murmuró Mirnos con cautela. El joven capitán, tras el arribo del ejército, se había puesto al tanto de las incómodas internas entre Thangil y los oficiales—. Notará también que hemos limpiado la zona, no fue nada grato incinerar el desastre causado por los wogones. 

    El lienzo que cubría el rostro de Thangil se infló por un breve instante cuando suspiró. Volvió la cabeza hacia las aguas, dándole la espalda a Mirnos, y permaneció un tiempo contemplando el paisaje. Las gotas de lluvia y el croar de las ranas llenaron el incómodo silencio que Mirnos no se atrevía a romper. 

    —Eres joven e inteligente —dijo al fin Thangil—. Mantente en la misma senda, Mirnos, y te convertirás pronto en mi oficial de confianza… Las cosas pueden cambiar en el ejército cuando las malas hierbas sean segadas.  

    —Solo… solo quiero cumplir mi trabajo y regresar a Krenne junto a mi esposa. 

    En cuanto acabó de pronunciar esta frase, Mirnos tuvo la certeza de que Thangil le respondería con palabras despreciativas, o bien se le reiría en la cara. Sin embargo el General pareció volverse más ensimismado; más compacto, pensó Mirnos, como un murciélago envuelto en sus propias alas que se apresta a ocultarse a la claridad del día. Y luego, cuando el joven capitán se disponía a marcharse, tiritando y chorreando agua, Thangil volvió a romper el silencio: 

    —Tu deseo no es el único. Cada día de campaña, cada noche fuera de Prunia, se vuelve una dura prueba para el espíritu. Pero los dioses aún se muestran propensos a quitarme las piedras del camino… 

    —No sé nada de usted, General —dijo Mirnos—, pero creo comprender sus palabras. 

    —Puedes retirarte —dijo Thangil sin volverse. Y cuando Mirnos desapareció por el sendero encharcado, agregó en un murmullo—: Llevo conmigo todos los esclavos que me fue posible capturar. He pagado el precio, y lo seguiré pagando hasta el fin de mi tiempo. Solo por ti, Gélimah. Espero que Wotan lo comprenda. 

    Gélimah, la caída en desgracia. Gélimah, víctima de la debilidad de Thangil, quien aguardaba, desde hacía cinco años, en el corazón del Imperio Pruno… Gélimah. Paciente, sumisa. Su belleza enigmática era un misterio inalcanzable para los hombres. 

    Pero no para él. No para su salvador. 

    Las manos de Thangil, crispadas sobre las cuerdas del puente, se elevaron hacia el cielo gris en busca de una respuesta que jamás llegaría. La boca de labios pálidos se abrió para lanzar un grito. Un grito que encerraba todas las miserias acumuladas desde el inicio de la campaña. 

    Necesitaba hacerlo. Necesitaba liberar la burbuja atorada en su garganta que supuraba el veneno rancio de la frustración. Pero tuvo que tragársela, pues sus oídos siempre alertas captaron un movimiento entre los altos pajonales que bordeaban el río. 

    —¡Enseña la cara! —gritó Thangil, en un tono demasiado débil que hubiese preferido no revelar. 

    Los juncos se agitaron más allá, el croar de las ranas cesó al instante. Un soldado de bajo rango salió a campo abierto como si lo hubiese vomitado la vegetación. El hombre se envolvía en su capa roja sin ornamentos; iba desarmado y mantenía la cabeza gacha. 

    —¿Qué quieres? —le espetó Thangil volviendo al tono frío y autoritario. 

    El soldado vaciló. Parecía un perro asustadizo que no se decide a acercarse a la mano recia del amo. Por fin, sin elevar la cabeza, trepó al puente con pasos torpes. 

    —¿Qué quieres? —repitió Thangil, y posó la mano sobre el pomo de su espada. 

    —Lo siento, General —balbuceó el hombre. Llevaba un pequeño tubo de cuero en la mano derecha, y su cara sombría dejaba entrever la marca de un golpe reciente—. Yo no deseaba incomodarlo, pero me obligaron a venir… 

    —¿Quién te obligó? 

    —Báneas, Valesus, los hombres de la quinta compañía. Dijeron que me ganaría un sixto de cobre, pero yo no soy ningún retardado. Cuando me negué se rieron con malicia y me golpearon con un trapo enrollado y empapado en vinagre. Conozco el método, se usa para corregir a las criadas revoltosas. Dicen que no deja marcas, pero… —se palpó la mejilla hinchada que había adquirido un tono violáceo con aureolas rojas. Meneó la cabeza con resignación y alargó el tubo a Thangil —. De cualquier modo, no quiero involucrarme en esto. 

    Thangil se guardó el tubo bajo la capa en lo que dura un parpadeo. Luego extrajo una moneda y la depositó en las manos nerviosas del hombre, que observó la pieza con gran interés, como si se tratara de un infante a quien se le permite por primera vez sostener su cascabel. La giró hacia un lado, luego al otro, y al fin la mordió. 

    —Un tercio de bronce —murmuró fascinado—, con esto podría comprar una tinaja de vino de la nobleza y pagarme la mejor puta de Prunia. 

    —¿En qué no quieres involucrarte? —preguntó Thangil, aferrando la mano del hombre como un ave de rapiña. 

    —En nada —balbuceó el soldado—. No he visto nada en absoluto, mi General… Solo he venido a mear a la orilla del río. Tranquilamente, bajo la dulce llovizna. 

    —Esfúmate de mi vista. 

    Y el soldado no se lo hizo repetir. Esta vez, como por arte de magia, sus pasos torpes se transformaron en la carrera de un velocista. Corrió de vuelta por el sendero, saltando charcos y esquivando lodazales, hasta que llegó a las primeras granjas y se desvaneció por completo. Solo entonces Thangil se puso en cuclillas, ubicándose de espaldas al viento.  

    Tomó el tubo y extrajo el trozo de pergamino enrollado que contenía. Bastaron apenas segundos para que sus ojos acerados, a pesar de la escasa luz, leyeran y descifraran el mensaje: 

      

    Pantera negra en el nido. El Águila intenta meter el pico. Envía un escorpión al nido del pájaro, pero sus tenazas regresan vacías. Pronto enviará langostas. 

      

    Colocó el pergamino en su lugar, descendió del puente y rellenó el tubo con arcilla de las márgenes del río. Por fin arrojó el tubo a las aguas, que al instante se perdió entre la corriente sucia y caudalosa que originaban las lluvias. 

    Thangil caminó de regreso a la aldea sin cambiar la expresión taciturna, aunque su mente era como un caldero de azufre en ebullición. Había sacrificado todo por Gélimah; no podía aceptar que una sola pieza se perdiera, necesitaba a todos y cada uno de los esclavos con vida al momento de ingresar a Krenne.  

    Sin embargo una situación se le estaba yendo de las manos, algo que ponía en riesgo sus sacrificios pasados, presentes y futuros. Tarde o temprano tendría que ponerle fin. 

    Alcanzó las granjas ribereñas y enfiló hacia el centro de la aldea. Mientras apuraba el paso y su mente trabajaba con auténtico frenesí, palpó distraídamente el cuchillo que llevaba a la cintura, oculto bajo el manto. El cuchillo que había probado su propia sangre condenada, aquel que exhibía un nombre grabado con runas en la hoja de bronce: «Larek». 

      

      

    *** 

      

    Larek se volvió despacio, percibiendo el hormigueo que de pronto se propagó a través de su ingle. El gigante sentado a su espalda le clavó una mirada profunda, inquietante. Durante una fracción de segundo, el niño albergó la ingenua creencia de que habían enviado a esta mole solo porque el anterior mercenario no había sido capaz de matarlo. 

    Un nuevo vistazo le trajo el recuerdo de los mercados de verano, donde comerciantes extranjeros hacían un alto en Greislavia para ofrecer e intercambiar sus mercancías. El gigante era de raza negra, llevaba la cabeza mal rasurada y una trenza de cabellos hirsutos —como las cerdas de un jabalí— le colgaba de la nuca; sus brazos desnudos de músculos abultados estaban cubiertos por brazaletes de diferentes metales. Una argolla dorada pendía de su nariz chata, casi perruna. 

    Un calteno —pensó Larek, recordando a esta gente que solía traer animales desconocidos al mercado—. Han enviado un calteno a darme muerte. 

    Ambos seguían mirándose, evaluándose, conectando dos pares de ojos que, quizá, deberían haber permanecido separados por un océano de distancia.  

    Rígido, absorto en la figura salvaje del calteno, Larek no abría la boca. Por su parte, Brilafos se preguntaba qué tenía aquel niño en especial —descontando la coloreada golpiza que exhibía en su cara como la obra de arte de un borracho— para que el General lo hubiese enviado a custodiarlo.  

    Pronto obtuvo la respuesta; pues, en contra de sus sospechas, el esclavo no solo le mantuvo la mirada, sino que de repente adoptó una expresión intimidante. Una expresión de sangre fría que encerraba absoluta confianza en sí mismo, como la de un guerrero herido de muerte que se arroja sobre el ejército rival sabiendo que ya no tiene nada por perder.  

    Brilafos pensó que aquella expresión en el rostro de un oficial pruno, o incluso un greislavo adulto, lo hubiese hecho titubear. Y cuando al fin el niño rompió el silencio, terminó por convencerse: 

    —¿Qué miras, maldito? —gruñó Larek—. Si has venido a matarme hazlo de una vez. No te tengo miedo, calteno. 

    Sin embargo esta vez no hubo golpe. Ni siquiera un insulto en lengua conocida o extraña. La provocación de Larek fue respondida por la risa grave y sonora del gigante moreno; aunque al niño no le sentó como una burla maliciosa, sino como una franca empatía. 

    —Has nacido con el don del coraje, niño —rió el calteno, exhibiendo sus dos hileras de grandes dientes—. Eso está muy bien, pero si no aprendes a controlarlo te convertirás en cebo de buitres. Ahora eres propiedad del Imperio Pruno, debes aceptarlo y vivir con ello. 

    Larek abrió la boca para responder. Estuvo a punto de decirle al calteno que todo eso era pura mierda, que podía tragarse sus malditas palabras porque a él no le importaba morir, que jamás sería sometido. Pero entonces recordó el Briehaul del Rey Vagnok; aquella vez, todo su odio y frustración lo habían llevado a actuar de forma precipitada. Larek no dejaba de repetirse que su destino y el de su familia podrían haber cambiado si hubiese mantenido la boca cerrada. Podría haber evitado el calabozo, y ello hubiese significado un buen comienzo… De modo que ahora, un Larek que abandonaba la niñez a pasos agigantados, optó por agachar la cabeza. Que el enemigo lo creyera vulnerable y vencido; llegado el momento, Hanarakin se ocuparía de allanarle la tierra fértil donde sembraría sus semillas de venganza. Llegado el momento, mordería el pie enemigo como una serpiente oculta bajo la hojarasca. 

    —Te acostumbrarás con el tiempo —dijo Brilafos, intuyendo que el niño atravesaba un momento de terrible impotencia. Y bajando la voz, añadió—: No debería hablar más de la cuenta, pero yo también soy un esclavo, al igual que muchos en Prunia. El Emperador no acepta los grises, niño, solo el blanco y el negro. Recuérdalo. Si te muestras cooperativo pronto ascenderás rangos, recibirás educación y obtendrás una buena paga… Y tal vez algún día puedas regresar a tu hogar con un cargo, a trabajar para el Gobernador de la provincia. Al menos tal es mi anhelo. Pero si no abandonas esa postura rebelde ellos te harán abandonarla a la fuerza, confía en mí. La muerte no es una opción, eso solo sería una salida fácil, y los prunos lo saben mejor que nadie… No quisieras enterarte de lo que son capaces con tal de doblegar tu mente. 

    Ah, pero yo sé muy bien de lo que son capaces estos bastardos —pensó Larek, con la vista fija en los grilletes cerrados en torno a sus botas embarradas—, por supuesto que sí. Traen a un demonio camuflado entre sus filas, y tú ni siquiera te has enterado, charlatán. 

    Pero Larek aún distaba mucho de conocer la verdadera esencia del Imperio Pruno, tanto como las leguas de agua y tierra que lo separaban de aquel país. El niño permaneció cabizbajo, simulando que las palabras del calteno habían penetrado y echado raíces en su corazón. Y este mordió (o simuló morder) el anzuelo. Tomó un cuenco de arcilla que contenía un trozo de carne fría y se lo tendió con una sonrisa. 

    —Me llaman Brilafos —dijo con voz grave—. Come algo, quienquiera que seas, o mañana no podrás caminar hasta la costa. 

    La costa. Solo en ese momento Larek terminó por fin de abrir los ojos. La realidad lo golpeó sin previo aviso, un chasquido fuerte y seco que resonó en su cabeza como los potentes hachazos de su padre.  

    Mientras sus manos tomaban el cuenco de comida por mero reflejo, miró a su alrededor con la boca abierta: los otros esclavos se apiñaban en montículos grotescos intentando burlar al frío de la inminente noche. Los guardias que momentos antes reían, ahora bostezaban aburridos, apoyados en las astas de sus lanzas; Larek notó que uno de ellos se rascaba la entrepierna con enfermiza persistencia. Las dos imágenes formaban parte de la cruel realidad. La miseria y la opresión, los despojados y los usurpadores.  

    Entonces comprendió (y tal vez aceptó, pues su mente no consideraba siquiera la idea propuesta por Brilafos) que aquella sería la última noche que dormiría bajo los cielos brumosos de Hanarakin. Había desafiado a los dioses del mar y ahora éstos lo conducirían, encadenado e indefenso, a sus propios antros. 

    Larek masticó la carne como si lo hiciera en sueños. Brilafos lo observó con curiosidad, en completo silencio. Pero cuando el niño acabó, no pudo evitar proferir una exclamación de asombro, y comenzó a creer que había algo fuera de lo normal en aquel aldeano de contextura frágil y ojos inquietos.  

    —Podrán arrancarme de mi hogar —dijo Larek—, pero jamás me separarán de la tierra greislava. —Y desprendió los trozos de barro adherido a sus botas y se los tragó como si fuesen jugosas frutas de estación. 

      

  

  



   


  

     4 


       


  





 Movimientos furtivos 

      

      

      

      

      

    Mierda, no debería haberme involucrado. Esto ha ido demasiado lejos, soy un oficial del ejército, no un maldito mercenario a sueldo. 

    Pero, como si intentara rebelarse a sus propios pensamientos, la mano de Fésilas palpó el morral de cuero que escondía celosamente la bolsa de monedas que le había dado Arlos. 

    Debo involucrarme. Y no solo por la recompensa, sino por Naures. ¿En verdad Thangil lo ha asesinado? El extranjero es inflexible y reservado, pero, ¿por qué motivo se postraría ante el dios de estas tierras y asesinaría a un oficial de alto rango?... No tiene sentido, a menos que tuviera órdenes del Emperador que nosotros desconocemos. 

    —Arlos es la causa de todo este revuelo —murmuró Fésilas, mientras caminaba bajo la llovizna hacia el establo que le habían indicado—. No debería haber hundido las garras en presas ajenas. Arlos y su maldita intolerancia. Arlos y su maldita sed de poder. 

    Sí, pero lleva sangre pruna en la venas. Sangre pruna y una pequeña fortuna personal… Y después de todo, Naures no debería haber muerto de esa forma. Debo involucrarme, o yo podría ser el siguiente. 

    Fésilas lanzó un resoplido. La campaña de Greislavia se estaba volviendo una peligrosa molestia. Habían triunfado en el asedio de Grissan y conquistado la gran isla. Habían sobrevivido. Pero la sensación de alerta permanente, la sensación de sentirse observados, vigilados, se propagaba como la peor de las pestes entre los oficiales. Un hormigueo persistente y agónico en la boca del estómago, mucho más difícil de soportar que cualquier herida de guerra. 

    El cielo borrascoso comenzaba a fundirse con la oscuridad que se extendía en el horizonte. Los soldados abandonaban poco a poco sus apuestas y caminaban sin rumbo fijo en busca de refugio; solo unos cuantos grupos de guardia permanecían apostados en los puntos estratégicos de la aldea, aunque la mayoría de ellos dormitaba de pie, apoyados en sus lanzas. El bullicio del ejército fue bajando de tono, hasta que la tarde moribunda terminó por engullirlo. De pronto, tras los primeros instantes de silencio, la sinfonía nocturna prorrumpió en escena: cientos de insectos hicieron vibrar sus alas con acordes monótonos e infatigables, y con ellos llegaron las toses aisladas de los que intentaban dormir en las casas desprovistas de fuego. 

    En completa soledad, de pie frente a un oscuro establo en un país que agonizaba, Fésilas se estremeció. 

      

      

    *** 

      

    —¿Arlos?... 

    No hubo respuesta, de modo que  Fésilas entornó la tosca puerta de madera. Más allá, al calor de los rescoldos de la hoguera, el primer capitán del ejército dormitaba desnudo entre pieles de oveja y botellones de arcilla vacíos. El abundante y esponjoso vello de su torso y su pubis oscilaba levemente bajo las corrientes de aire que se filtraban al interior. Junto a él, tres muchachas greislavas se apretaban contra la pared de la casa en un vano intento de alejarse de su nuevo amo. Las tres tenían cabellos largos, sucios y trenzados, piernas firmes y senos puntiagudos; sus ojos del color de la miel derramaban lágrimas de impotencia. Dueñas de una belleza salvaje, tan distintas a las mujeres prunas, las aldeanas greislavas despertaban los instintos sexuales más bajos en los conquistadores. 

    Desde la puerta, Fésilas permaneció un momento contemplando esta imagen, en parte excitante, en parte tétrica, que se originaba a partir de un poder del cual él mismo era dueño. Las muchachas apenas levantaron sus ojos empañados cuando el oficial entró a la casa, y sin abrir la boca se apretaron un poco más contra el muro insensible que no cedía ni una pulgada. 

    Por Bascún, ¿por qué no lo matan? Podrían hacerlo si quisieran, les bastaría con tomar su espada y hundírsela en el vientre… 

    Pero aun antes de terminar de formularse la pregunta, Fésilas supo la respuesta: 

    Por la misma razón que un perro apaleado no termina de morder la mano que le da de comer. Ellas lo saben, lo intuyen, y a partir de ahora solo se preocuparán por sobrevivir. 

    Esta certeza reavivó su espíritu omnipotente, aquel que reinaba en los oficiales prunos tras las campañas exitosas. Fésilas se sintió exultante, pero curiosamente su sed de lujuria quedó aplacada bajo una vaga sensación de hastío. Se arrimó a la hoguera y tocó a Arlos con la punta de la bota. 

    El capitán gruñó y se incorporó apoyándose en los codos. Su mano derecha buscó la empuñadura de la espada como un relámpago. Había bebido, pero no lo suficiente. Desde que su cabeza comenzara a enredarse en la idea de que había un traidor en el ejército, Arlos decidió que ya no se embriagaría hasta el desmayo. No podía permitirse quedar vulnerable, no hasta que sus enemigos (y no precisamente greislavos) se hallaran decapitados a sus pies. 

    —Fésilas… —masculló con voz pastosa—. ¿Traes novedades? 

    Fésilas se desprendió el morral y tomó la bolsa de monedas. Separó tres de las seis piezas de cobre y se la arrojó a Arlos. 

    —Retengo la mitad por haberme arriesgado, pero me salgo del juego ahora.  

    Arlos se cubrió con una manta y se puso de pie. 

    —Tranquilízate, maldita sea. Dime qué has averiguado. —Sus ojos de carbón se movían frenéticos dentro de las órbitas. 

    —Es un honor morir en batalla, Arlos, pero no pienso morir bajo un filo que se oculta entre nuestro mismo ejército. No cuando me encuentro a un paso de volver a casa. 

    —Haz valer esas tres piezas de cobre, maldito seas —farfulló Arlos, y necesitó de una gran fuerza de voluntad para contenerse y evitar golpear a su compañero. 

    —Te han ganado de mano —dijo Fésilas—. Le han puesto un custodio al esclavo. 

    —¿Un custodio? ¿Qué quieres decir? 

    —Brilafos, el jefe de los Guardianes de Bestias. En cuanto entré al establo supe que algo no iba bien; los guardias pretendieron bloquearme el paso, dijeron que tenían órdenes del General… tuve que desfigurar a uno con mi gilán para que los otros infelices se echaran atrás acobardados. 

    —Continúa. —Arlos se humedecía los labios con la lengua una y otra vez. Su cara había adquirido un aire demencial que Fésilas observó con cierta aversión. 

    —Para cuando acabé con el soldado todos los malditos esclavos me miraban como si yo fuese una especie de wogon. Balbuceaban en ese dialecto de mierda y me hacían señas suplicantes. Quizá creyeron que me encontraba allí para elegir al joven más tierno para la olla, pobres idiotas. 

    »Busqué al niño golpeado, pero no hizo falta. El calteno salió desde un corral oscuro y vino directo hacia mí. 

    —¿Tenía al niño? —Ahora Fésilas creyó percibir una excitación casi infantil en la pregunta de Arlos. 

    —El esclavo dormía en el corral, pero Brilafos confirmó mis sospechas: Thangil lo envió con la orden de custodiarlo. Y lo hizo, al parecer, luego de que el mercenario amafiso intentara matarlo a golpes. 

    —Maldito zorro hijo de puta —murmuró Arlos con la vista perdida—. Te has vuelto a adelantar, pero no por mucho tiempo más. Obtendré el testimonio de ese esclavo así tenga que sortear a cada calteno, amafiso o cualquier otro extranjero que me pongas en el camino. 

    —Deberás encargarte en persona —dijo Fésilas mientras retrocedía hacia la puerta—. Como dije, esto ha ido demasiado lejos. Pronto habrá dos bandos rivales dentro de nuestro mismo ejército, y por el momento prefiero mantenerme al margen. 

    —No mezcles a la gentuza comprada por ese bastardo con los nuestros —dijo Arlos con desdén—. Que se haya aliado con los sucios caltenos no significa que el ejército pruno se divida. 

    —Puede que tú duermas tranquilo con tus nuevas esclavas, Arlos, pero no todos nos sentimos igual. Me han vigilado, me han seguido desde que dejé el establo, y es probable que todavía haya alguien allí fuera. No seas necio, quizá haya una maldita flecha pruna apuntándome desde las sombras. Quizá haya una especial para ti. ¡A la mierda con esto!, no pagaré por los errores de Thangil ni por los tuyos. No me interesa el condenado cargo de General, de modo que olvídate de mí. 

    Fésilas se arrebujó en su manto, dejó la casa y fue tragado por la noche. Las brasas de la hoguera resplandecieron tras la repentina ráfaga de aire, y las muchachas se abrazaron y gimotearon. 

    Cuando Fésilas salió, Arlos estuvo a punto de salir tras él y golpearlo por cobarde; pero esta vez fue capaz de reprimir sus impulsos. Su mente se hallaba inmersa en el néctar eufórico que precede al triunfo, ya habría tiempo luego de ocuparse de los traidores. 

    Pronto, cuando por fin alcance el rango de General. Porque en verdad has asesinado a Naures, ¿verdad, extranjero? Oh, por supuesto que sí, tus dioses necesitaban un sacrificio de sangre y tú has decidido derramar la nuestra. Pero no lograste permanecer anónimo, maldito bastardo; debiste haber pagado una fortuna para silenciar a los soldados del templo, ¿y qué harás con el niño greislavo, eh? Es extraño que no lo hayas eliminado cuando a él no puedes sobornarlo, a él no puedes comprarlo porque ha visto cómo arrasamos su tierra… De modo que optas por mantenerlo vigilado. Su testimonio es una espada que pende de un hilo de seda sobre tu cabeza. Mi propia espada, la que me has arrebatado desde hace cinco largos años. 

    Arlos se vistió con movimientos ausentes. Se ajustó la daga en el cinto y aferró la empuñadura de la espada. Fésilas podía ser un cobarde, pero tenía razón en un punto: no podía seguir confiándose de su propia gente. Debía agilizar las piezas del tablero y dejar de subestimar a Thangil. Ya no podría confiar en los oficiales, debería imitar a su enemigo y hacer uso de los peones. 

    Tal vez solo Gílaros. Sí, hemos compartido numerosos banquetes, numerosas orgías con la nobleza burócrata. Compartimos las mismas aspiraciones. Gílaros entenderá… me costará una fortuna, pero entenderá. Debo comenzar a moverme en cuanto amanezca. 

    «Quizá haya una flecha especial para ti». 

    —No, compañero —gruñó Arlos por lo bajo—, no para mí. 

    Volvió a recostarse junto a la hoguera, sujetó a una de las muchachas por la garganta y la ubicó encima de su cuerpo, a modo de escudo viviente. Mientras la aterrada greislava sollozaba sin atreverse a resistirse, Arlos cerró los ojos con total despreocupación. 

    —Chilla si notas algo extraño —le dijo. 

      

      

    *** 

      

      

    Camuflado entre las sombras que se desparramaban por la aldea, Thangil caminaba algo encorvado, intentando empequeñecerse dentro de su manto negro. Pasó junto a la posada local: La Cueva de Dobar, y vio luces de antorchas titilando a través de los resquicios de las ventanas de madera. Con seguridad, varios de los oficiales habrían tomado posición del edificio y ahora estarían preparándose para pasar la noche, amodorrados por la ingesta de cerveza y vino barato. 

    ¿Estaría Arlos con ellos? Thangil torció la boca por debajo del lienzo y apuró el paso. Pero a pesar de sus precauciones no pasó desapercibido. 

    —General. —La voz, casi un susurro, provenía de los barriles vacíos apilados junto al muro de piedra de la posada. 

    Thangil se demoró medio segundo en volverse y enfrentarse a los barriles. La espada de hoja plateada ya estaba pronta en sus manos. 

    —Tranquilo, General, no hay peligro. 

    —Debo darte crédito —murmuró Thangil enfundando la espada—, te las ingenias para aparecer en los sitios más insólitos. ¿La posada donde se refugian los oficiales?... O necesitas mucho de mi recompensa o no te importa mantener la cabeza sobre los hombros. 

    —Mi cabeza se quedará en su sitio —susurró la voz—, no se preocupe. ¿Ha recibido el mensaje? 

    —Lo recibí, pero preferiría que no… —Thangil se interrumpió de súbito y saltó como un gato por sobre los barriles. Sujetó al hombre en plena oscuridad y le tapó la boca—. Guarda silencio. 

    Una risotada se escapó desde el interior de la taberna; casi al instante la puerta se abrió y apareció un oficial bajo el dintel. Sostenía un jarro en la mano izquierda y su pene en la diestra. 

    —¡Que conste que no te acabaste el jarro! —festejó una voz ronca desde el interior. 

    —¡Ven aquí, Mésoes! —jadeó el aludido—. Tengo un caldo especial para ti, te aclarará la garganta. —Cerró los ojos y comenzó a orinar con una sonrisa en los labios. 

    Cuando acabó, el charco humeante y espumoso que se filtraba en la tierra bloqueaba el acceso a La Cueva de Dobar como si fuese la ciénaga vaporosa de un castillo en miniatura. El oficial se guardó el miembro entre los pliegues del pantalón, se llevó el jarro a la boca y cerró la puerta de un golpe. 

    La mano enguantada de Thangil liberó a su presa. El hombre se apartó trastabillando, como si temiera que el contacto con el extranjero pudiese contagiarlo de alguna enfermedad desconocida. 

    —¿Cómo demonios supo que abrirían la puerta? —balbució. Y, sin esperar respuesta, añadió—: Maldición, debo regresar antes de que comiencen a hacer preguntas… hace más de una hora que me aposté aquí, esperándolo. 

    —Dime lo que sabes —murmuró Thangil. 

    —Arlos ha estado hablando en el bosque. Le ha llegado el rumor de que usted estaba con Naures en el templo de Grissan; también sabe lo de los soldados y el niño greislavo. Está convencido de que usted asesinó a Naures y el niño lo vio todo. 

    El informante no llegó a notarlo, pero el cuerpo de Thangil se estremeció por completo bajo sus atuendos negros. 

    —Arlos irá por el niño, General. Ya ha comenzado a moverse, pues sabe que su testimonio lo catapultará directo a la victoria de vuestra batalla personal. Fésilas visitó el establo más temprano; sabe del calteno, y se lo ha comunicado a Arlos… —El informante bajó la voz—. Podría encargarme de Fésilas si usted me ofrece una suma atractiva. Podríamos culpar al soldado que dejó desfigurado en el establo… Aunque no sé cuáles serían las consecuencias en Krenne cuando debamos reportar a dos oficiales muertos en circunstancias sospechosas. 

    Thangil no respondió de inmediato. Al igual que los oficiales, sentía que el tan ansiado retorno a Prunia se alejaba por un túnel que parecía estrecharse a medida que se proyectaba hacia el infinito. Hurgó dentro del manto y extrajo una moneda de bronce, más grande que la que había dado al soldado en el puente. 

    —¿Dónde encuentro a la quinta compañía? —preguntó, haciendo girar la moneda entre sus dedos. 

    —Se han instalado a quinientos pasos de aquí, hacia el norte —dijo el informante con cierto recelo—. Son tres casas grandes,  lindantes a una granja de cerdos. Pero quienes usted busca se encuentran en la única cabaña de dos plantas. 

    —Permanecerás al margen hasta nuevo aviso —murmuró Thangil, y arrojó la moneda al informante—. Arlos redoblará la vigilancia dentro de su entorno. No puedo correr riesgos, debo mantenerme un paso por delante hasta arribar a Krenne. 

    —No me interesa si las acusaciones de Arlos son verdaderas o falsas —dijo el informante cuando Thangil se volvía para marcharse—, pero, ¿por qué no decapita al maldito esclavo y se ahorra inconvenientes? 

    —Así es como actuaría un pruno —dijo Thangil—, yo prefiero aprovechar el jugo de la fruta antes de desechar la cáscara. 

    El General ya se había alejado unos treinta pasos de la posada cuando oyó que la puerta volvía a abrirse. La oscuridad parecía envolverlo como si fuese una extensión de su propio cuerpo, de modo que siguió caminando con la ligereza que lo caracterizaba. 

    —¡Ahí estás, compañero! —carcajeó el oficial que salía a orinar al descubrir al informante—. ¿Las ovejas de esta isla te han hecho bailar las tripas, eh? No te preocupes, aquí tengo un caldo tibio que te relajará el estómago y te enviará derecho a la cama. 

    Mientras oía de lejos las risotadas que estallaron dentro de la posada, Thangil repasó mentalmente las tareas que le aguardaban. El establo, sí. Pero primero necesitaba ocuparse de algo desagradable. No había opción, no ahora que Arlos arañaba demasiado cerca. Cada cabo suelto podría significar su perdición. 

    Esta vez, debía deshacerse de las cáscaras antes de tiempo. 

      

      

    *** 

      

      

    La quinta compañía de Prunia había quedado acéfala, al menos de momento, pues su capitán Naures había muerto de forma misteriosa en Grissan, dentro de un templo bárbaro.  

    Si aún se hallaran en guerra, el cuerpo de oficiales habría dividido a los soldados de Naures entre sus propias filas; pero en esta ocasión no tenía sentido. Luego, en el Consejo de Krenne, cuando el Emperador reordenara sus piezas distribuyéndolas a través del tablero en expansión, se asignaría un nuevo capitán a los soldados en servicio. Claro que primero habría que tratar el tema primordial: el asesinato de Naures. Y, como el oficial no había muerto en batalla, el Trono no aceptaría una respuesta evasiva. Alguien, culpable o no, tendría que pagar. Alguien que sería señalado como traidor al Imperio… Y cada residente de Prunia, militar, civil, esclavo o mercenario, conocía muy bien el destino de aquellos en quienes recaía semejante acusación. 

      

      

    Por fin la lluvia comenzaba a remitir. El viento llegado del sur agitó con fuerza las copas de los árboles y arrió las nubes bajas hacia el Mar Gris, como si se tratara de un colosal rebaño de ovejas fantasmales. La luna, casi llena, arrojaba luz pálida en los claros, pero en contraste las sombras parecían más oscuras y traicioneras. 

    En la cabaña de roble de dos plantas —una de las tres casas que días atrás pertenecieran a la numerosa familia Enkin, dedicados criadores de cerdos—, el viento se detenía especialmente a castigar las ventanas mal tapiadas. Sus nuevos ocupantes se hallaban demasiado borrachos como para tomarse la molestia, y ahora roncaban como los cerdos de los Enkin, ajenos a los despliegues ciclotímicos de la naturaleza. Después de todo, formar parte de la compañía de un oficial ausente tenía sus beneficios. Naures ya no estaba para castigarlos, ni para confiscar bienes del botín, ni para racionar la bebida. Por unos cuantos días, los hombres de la quinta compañía serían sus propios amos y señores. 

    Ahora todos ellos dormían en las tierras de los Enkin. Todos menos dos. 

    Báneas y Valesus, los soldados que Naures designara para el saqueo del templo, hablaban en murmullos. Se hallaban envueltos en sus mantos, recostados en un rincón de la planta superior, demasiados excitados como para dejarse vencer por el sueño. 

    —… No lo sé, no lo sé —volvió a murmurar Valesus. Báneas, abrazado a su espada como si fuese su amante, lo miraba fijo desde los treinta centímetros de suelo que los separaban—. ¿Qué se supone que deberíamos haber hecho, desobedecer al General? 

    —Maldito sea el día en que puse un pie en ese templo —masculló Báneas—. No es que me agradara Naures, lo sabes bien, pero no quiero cargar con su muerte. ¡Yo no he alzado ni un maldito dedo contra él! 

    —Shhh —Valesus agitó la mano en el aire—. Trata de calmarte, todo saldrá bien. Pronto estaremos en Prunia, los nobles alabarán a Thangil por la conquista de Greislavia y el asunto será olvidado. Hazme caso, en un mes nadie recordará al infeliz de Naures; y nosotros nos sentaremos a celebrar un banquete de reyes. Piensa en ello, con lo que nos dieron podremos pagar hasta los carros que traigan a los invitados. 

    —Preferiría no tener este duplo de oro conmigo —siguió Báneas sin convencerse—, y contentarme con la carne dura que compra mi esposa en el mercado. El banquete fastuoso podría ser lo último que probemos en esta vida. 

    —Por Bascún, Báneas, deja de hablar así, maldita sea —susurró Valesus, exasperado—. Es el mismo General del ejército quien nos ha pagado, no se trata de ningún oficial resentido. El General que, una vez más, regresa victorioso a Prunia. ¿A qué le temes? 

    —Mierda, Valesus, no juegues al inocente conmigo. Los oficiales comenzaron a moverse, ya lo has visto; saben lo del templo y no descansarán hasta averiguar quién liquidó a su compañero… Además, no me gusta Thangil, no confío en ese extranjero. No entiendo por qué razón asesinó a Naures, ni quiero entenderlo. Tú estabas allí, oíste el grito de horror que lanzó ese niño greislavo cuando Thangil lo capturó. Me gustaría saber qué fue lo que gritó, y por qué Thangil se apuró a silenciarlo. 

    —Sí, oí al greislavo, al igual que he oído a otros miles de bárbaros durante esta campaña. ¿Cómo esperas que reaccionen cuando se saben perdidos? ¿Acaso pretendes que nos abracen y nos inviten a beber cerveza? 

    —Thangil esconde algo —gruñó Báneas por lo bajo—. Lo intuyo, y creo que también lo intuyen los oficiales, en especial Arlos. ¿Y qué tal si pretende que hablemos en el Consejo? ¿Estás dispuesto a enfrentar a los oficiales cara a cara? ¿Podrías sostener la declaración sin titubeos? ¿Podrías mirar al Emperador a los ojos y decir que a Naures lo mató una misteriosa fuerza sobrenatural?, ¿que el dios bárbaro se enfadó con él por haberle robado sus arcaicos candiles de mierda? Maldita sea, ni un saco repleto de monedas de oro nos salvará el culo si nos acusan de su muerte. 

    —Cállate —siseó Valesus, pues ya no tenía argumentos con qué replicar—, ya no quiero oírte. 

    —El Toro —continuó Báneas, indiferente al pedido de su compañero—. El maldito Toro. Nos meterán allí de cabeza. Y, mientras nos devoran las llamas, tendremos unos minutos para meditar en las delicias que hubiésemos comprado con el oro de Thangil. 

    —Déjame en paz —alcanzó a murmurar Valesus mientras, hecho un ovillo, se volvía de espaldas. 

    Al rato ambos, a pesar de que sus mentes alteradas no cesaban de tejer y deshilachar posibles hechos y desenlaces, sucumbieron al agotamiento. Los dos acoplaron sus ronquidos al resto de los soldados y, por primera vez desde el episodio en el templo, descansaron sin preocupaciones. 

    Pero el desenlace llegó antes de lo esperado. Fue casi a medianoche. Y, en contra de las predicciones de Báneas, nadie jamás los acusó de asesinato. 

      

      

    *** 

      

      

    Una sinfonía de insectos reverberaba en la noche ventosa y despejada. Las estrellas que ahora titilaban en las alturas ofrecían un espectáculo poco común a los greislavos habituados a las densas brumas, aunque ninguno de ellos gozaba de la libertad para disfrutarlo. En la granja de los Enkin, sin embargo, una silueta que se mimetizaba con el entorno parecía contar con el privilegio.  

    Thangil se hallaba a la intemperie, a escasos metros de la casa principal de dos plantas. Había permanecido en la misma posición, inmóvil y silencioso, aunque no indiferente, durante los últimos veinte minutos. El General era capaz de distinguir los susurros entre los ronquidos que se escapaban de la planta superior, murmullos que cualquier humano de oídos sensibles hubiese confundido con el roce del viento entre la hierba.  

    Los susurros no cesaban, pero Thangil disponía de una larga noche. 

    Se desprendió del talabarte y la espada con movimientos imperceptibles, luego continuó con la daga, y por fin con el cuchillo de Larek. Con suavidad, como si sus manos fuesen extensiones del aire, depositó las armas en una pila informe sobre el suelo. La tarea que le aguardaba requería de una ligereza extrema; y Thangil, aunque no era capaz de desaparecer, sabía cómo descender al nivel idóneo. 

    Pero primero debía drenar la mente. Lograr que cada recuerdo, cada pensamiento, fuese sepultado en una porción ínfima de su cerebro. Debía abandonar la razón, debía abrazarse únicamente a sus instintos y sensaciones. 

    Así, Thangil comenzó a cambiar, aunque ningún humano hubiese sido capaz de percatarse de ello. Las pupilas grises se dilataron hasta abarcar toda la circunferencia de sus ojos, y la luna se reflejó en ellos con destellos violáceos. Por debajo del manto su cuerpo temblaba en forma involuntaria. Los dientes castañeaban bajo el lienzo negro y sedoso. Las ventanas de su nariz se abrían y cerraban siguiendo un ritmo frenético… La regresión estaba en su apogeo. 

    Cuando el trance acabó, Thangil fue solo consciente de su existencia en un nivel primitivo, en la misma medida que un ciego de nacimiento es consciente de su propia ceguera. Thangil creía saber quién era, aunque esta vaga noción estaba aplacada por la certeza de la tarea que debía realizar.  

    Los susurros provenientes de la casa por fin habían cesado. Su tarea estaba allí adelante. Sin causas, sin consecuencias. Lo gobernaba el instinto básico de supervivencia, que ahora le abrasaba las sienes y el pecho como lava ardiente.  

    El manto cayó al suelo junto al resto de sus extraños atuendos; de pronto una silueta pálida, esbelta como una virgen, cobró forma bajo la luna fantasmagórica. Su largo cabello azabache era la única porción del cuerpo que permanecía mimetizada con la noche. 

    Para recibirlo, los insectos cantaron más alto. Lechuzas y búhos interrumpieron la cacería y giraron sus cabezas para adorarlo. Los vampiros chillaron mientras sobrevolaban los corrales de cerdos.  

    Si se hubiera encontrado en el bosque, familias enteras de lobos hubiesen elevado sus cabezas y aullado con fuerza.  

    Y Thangil habría respondido de igual modo. Porque quien caminó, quien se deslizó, hacia la casa de dos plantas bajo un impulso indomable no era el General del Ejército Pruno, sino un hijo de la misma noche. 

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  



   


  

     5 


       


  





 La evasión 

      

      

      

      

      

    Sentidos e instintos. Un mundo donde las preocupaciones no tenían cabida. Un mundo donde el pasado consistía en un denso velo que no dejaba ver más allá de los propios ojos, donde el futuro era un agujero negro carente de vida. Thangil visitaba este mundo una vez más, saboreaba su dulce néctar; y, al igual que cada miembro de su especie, luchaba ahora contra la angustiosa sensación de abandonarlo. 

    Pero debía volver. Concluida la tarea, la noción primitiva de sí mismo lo impulsó a arrastrarse lejos de aquella granja. Buscó refugio en una casa apartada y derruida, que yacía como una osamenta carcomida junto al río. No lo buscarían allí, y podría lavar las marcas que la realización de la tarea había plasmado en sus manos pálidas. 

    Amontonando las ropas como si se tratara del nido de un cuervo, se acurrucó contra el muro frío. Los temblores volvían a estremecerle el cuerpo, la respiración se volvió un jadeo intenso, los músculos se contrajeron con espasmos intermitentes. Su rostro contorsionado dejaba entrever dos sensaciones distintas: la angustia y el placer. La primera ganaba poco a poco la batalla, aunque la última se resistía a abandonar la libertad del mundo que le correspondía; como un halcón amaestrado que, luego de enviarlo a volar, se lo obliga a regresar a la jaula. 

    Al fin los espasmos cesaron. El cuerpo esbelto, ceniciento, inhumano, se relajó con una expiración profunda. Los ojos, por primera vez en largos días, se cerraron por completo. Entonces llegaron los recuerdos. Imágenes confusas y violentas teñidas de sangre. El viento golpeando las ventanas bajo la luz de la luna… Dos ronquidos menos. 

      

      

    Thangil se despertó con un sobresalto. Incluso antes de abrir los ojos el amargo sentimiento de culpa volvió a dispararse a través de sus venas. Antes de vestirse, su mano buscó a tientas lo que más necesitaba. La daga trazó una parábola veloz y dibujó un nuevo corte en su antebrazo. La sangre manó espesa. Thangil la dejó gotear murmurando oraciones extrañas, pensamientos que ahora eran libres de regresar a hurgar el pasado. Una vez más, solo por Gélimah. 

    La tarea más desagradable había concluido, pero aún restaba la otra.  

    El niño.  

    Faltaba poco para el amanecer, debía darse prisa, debía tomar una decisión antes de que las trompetas llamaran a la partida. 

    Aconséjame, Wotan, ¿qué debo hacer? —Las ideas de Thangil galopaban como una cuadriga enloquecida—. Una decisión equivocada me hundiría aún más en el fango de la condena. ¿Debo dejarlo libre? Imposible… ¿Sacrificarlo a sangre fría? Sería la solución más fácil; un gran respiro para Gélimah, una victoria limpia para mí. Pero el estigma me torturaría hasta el fin de los  tiempos.  

    Tal vez entonces el mercado de Mosnia… 

    Cuando Thangil dejó la casa en ruinas, la sinfonía de insectos y aves nocturnas aún colmaba el ambiente. Aunque ahora sonaba indiferente y monótona, ajena a la caminata de la silueta oscura que atravesó campos y sembradíos, evitando los senderos, hacia el establo lejano. 

    Era la hora más fría de la noche, aquella que antecede al alba, y la bruma se elevaba desde los altos pajonales que custodiaban el Biri. La decisión había sido tomada. Sería arriesgado, por supuesto, pero suponía un alivio pasajero para su espíritu tortuoso, un pequeño cuenco de agua cristalina en medio del impiadoso desierto.  

    Thangil se había condenado a esparcir muerte y sufrimiento. Ahora, intentaría ofrecerle la vida al niño greislavo. Lo dejaría marchar, aunque ello le significara una punzada en medio de la espalda. Que Hanarakin se apiadase de él; después de todo había descubierto al niño bajo su altar, y Thangil sabía respetar los signos divinos. 

      

      

    *** 

      

      

    Larek no dormía de aquel modo desde la noche en Grissan, en la casa de la anciana. Desde entonces, tanto su cuerpo como su espíritu se habían ido templando sobre el fuego lento de la desdicha. Había deseado morir en más de una ocasión, pero al fin comprendió que Hanarakin lo quería (o mejor, lo exigía) con vida. Había hecho un juramento al Padre de la Bruma; el mocoso greislavo, débil como un conejo, le había llamado la atención. Y ahora el dios se interesaba en él. Sentado en el trono de sus Palacios Eternos, lo observaría incansable durante los días y las noches, hasta que cumpliera su palabra o pereciera en el intento. 

    «Roble, fresno y espino, en manos de los dioses se forja el destino. 

    Fresno, espino y roble, que se pudra el demonio y prevalezca el hombre». 

    Larek suspiró en sueños, su cuerpo magullado parecía estar envuelto en una extraña serenidad. Por primera vez, el lobo y el conejo descansaban juntos compartiendo la guarida. 

      

      

    Pero, en el mundo de los vivos, la paz siempre es efímera. Un brusco sacudón disolvió por completo el cubil idílico donde se refugiaba su espíritu dividido. Volvió al establo, a la tierra fría, al olor de excremento animal mezclado con el sudor rancio que despedía el voluminoso cuerpo del calteno que lo custodiaba. 

    «Me llaman Brilafos». 

    Deberían llamarte Culo de Buey. 

    —Despierta, muchacho. —El calteno volvió a sacudirlo con sus manos de pantera. 

    Larek abrió los ojos amoratados a la oscuridad del establo, y al instante fue consciente del frío que hacía. De pronto recordó su hogar, la cabaña de Harok, la granja de sus antepasados, las gruesas mantas de piel de oveja sobre los colchones de heno dispuestos junto a la gran chimenea. ¿Quién ocupaba ahora aquella casa? ¿Cuántos prunos asquerosos se revolcaban sobre los lechos de su familia como una plaga de alimañas demasiado numerosa para ser erradicada? 

    ¿Por qué? ¿Por qué no puede ser solo un mal sueño? 

    —Despierta de una vez. 

    —Deja de fastidiarme —gruñó Larek—. Aún no amanece y me duele el cuerpo. 

    —Te dolerá más cuando Arlos y los oficiales te echen mano. 

    —¿Qué? —preguntó Larek. Pero ya se había incorporado, pues el timbre de voz del calteno lo inquietó de una forma extraña. 

    —Guarda silencio y ven conmigo —dijo Brilafos. Salió del corral. La claridad mortecina que entraba por los ventanucos le iluminó la soberbia cabeza rasurada. 

    Larek se desperezó sintiendo el cuerpo como si fuese de arcilla cocida. La boca le sabía como si hubiese estado mascando una corteza de árbol durante toda la noche. Cuando se puso de pie para ir tras el calteno, sintió una punzada en las costillas y profirió un gemido ahogado; pero tardó unos segundos en comprender que, descontando el dolor de los golpes, su cuerpo se movía con mayor ligereza. 

    Mientras dormía le habían quitado los grilletes. 

    —¿Qué harás conmigo, calteno? —La duda brilló en los ojos de Larek, que se rehusaba a abandonar la engañosa seguridad del corral—. ¿Acaso me arrojarás a las bestias velludas devoradoras de hombres? 

    Brilafos se quedó mirándolo con el entrecejo fruncido. Durante los breves instantes de silencio Larek oyó toses apagadas, tintineos de cadenas y, más allá, desde la puerta del establo, una especie de gemido doloroso entre murmullos incomprensibles. 

    —¿Te refieres a los wogones? —dijo al fin Brilafos—. Los hemos matado a todos, por orden del General. No soy tu verdugo, quienquiera que seas, sino tu custodio. 

    —Mi nombre es Larek. —Lo dijo con voz ausente, mientras trataba de comprender por qué motivo el demonio pastor se desharía de su rebaño de monstruos. 

    —Bien, Larek, debemos marcharnos. Trato de ser amistoso, pero aún cumplo órdenes, y te arrastraré de los pelos si no cooperas conmigo. 

    Larek estuvo a punto de decir que su cuero cabelludo estaba bien entrenado para ese medio de transporte, pero prefirió guardar silencio. Le dolía cada porción del cuerpo y no sabía qué tramaban sus captores, aunque sin duda algo secreto. ¿Por qué lo sacaban del establo cuando aún todos dormían? No podía asegurarlo, pero intuía que guardaba relación con los hechos del templo.  

    «Me eres muy valioso», le había dicho aquella criatura siniestra, el demonio, y Larek casi se orinó encima. ¿Estaría a punto de averiguarlo? Creyó que tal vez sí; y, aunque el solo hecho de pensar en aquel ser le carcomía las entrañas, el pavor original había remitido. Larek no dudaría en enfrentarse a él si le daban la oportunidad. 

    Brilafos le sujetó un brazo y lo condujo hacia la salida. Los dos guardias que se hallaban en pie abrieron las puertas y se ubicaron a un costado, cabizbajos. El resto de los soldados se hallaba agazapado en un rincón; velaban al compañero malherido del que provenían los gemidos agónicos. Uno de ellos sostenía una antorcha pequeña y Larek observó, a luz de la llama, que muchos tenían las manos ensangrentadas. 

    —¿Qué ocurrió…? —comenzó a preguntar, pero Brilafos le apretó el brazo con fuerza bruta y tiró de él hacia el exterior. 

    Una vez fuera, la bruma que ascendía de la tierra se arremolinó en torno a sus piernas. El cielo permanecía despejado, pero ya no había rastro de la luna. Desde el horizonte oriental comenzaba a filtrarse una tímida claridad que barría poco a poco las sombras de los campos. 

    —Ponte la capucha —ordenó Brilafos, mientras miraba a su alrededor como un perro de caza. 

    Larek se colocó el capuchón del manto que le había dado Borak en la torre de Grissan, y no pudo evitar recordar al capitán heroico. Se le formó un nudo en la garganta, pero se obligó a tragarlo como si fuera un bocado de pan mohoso. 

    —Maldita sea, el clima de este condenado país acabará matándome —se quejó Brilafos, que vestía un chaleco de lana sobre el torso desnudo, y ahora tiritaba. 

    —Eres libre de regresar a tu tierra por donde has llegado —murmuró Larek. 

    —Muy gracioso, chiquillo. Ahora, escúchame bien: los oficiales prunos se han interesado en ti. No sé por qué, ni quiero saberlo. Yo solo cumplo las órdenes de mi General, quien en última instancia me facilitará el regreso a Caltein; o al menos así lo espero. El soldado que recién has visto agonizar en el establo intentó detener el paso a uno de los oficiales durante la noche. Lo hizo porque, al igual que yo, cumplía órdenes; pero al parecer los oficiales han decidido que les importa muy poco las órdenes de Thangil. 

    —¿Thangil? 

    —El General del ejército —continuó Brilafos. Su voz gruesa dejaba estelas de vapor en el aire frío del final de la noche—. Fésilas, el oficial en cuestión, tomó su porra y dejó la cara de ese soldado como pulpa de calabaza. Venía por ti, niño, pero se sorprendió al toparse conmigo. 

    Larek miraba al calteno con mudo asombro, intentando figurarse la gravedad del asunto y preguntándose qué había hecho él (además de formar parte del pueblo pacífico y vulnerable que Prunia se había puesto entre ceja y ceja) para despertar tanta atención. 

    Yo lo he descubierto. Ésa es la verdadera causa. He descubierto al demonio y ahora ellos están decididos a que el secreto muera conmigo. 

    ¿Por qué entonces ha enviado al calteno a custodiarme? ¿Y por qué asesinó al oficial que trató de apresarme en el templo de Grissan? 

    Mientras estos pensamientos se arremolinaban en su cabeza, Larek fue consciente de algo: una batalla se desataba en el interior del ejército enemigo, y todo parecía indicar que el conflicto lo originaban los oficiales prunos y el general Thangil, el demonio camuflado. 

    Brilafos tiró de su brazo y lo obligó a ponerse en marcha. Larek notó que dejaban atrás el camino que conducía a La Cueva de Dobar y se internaban en los campos de cultivo, con rumbo este. 

    —¿Adónde me llevas? —preguntó, mientras trastabillaba con las raíces y los agujeros del terreno. 

    —El General me ha ordenado conducirte a la costa. Debemos llegar antes de la diana. Ahora guarda silencio y presta atención dónde pisas. 

    —El General de negro… —continuó Larek simulando indiferencia—. ¿Es un pruno? 

    —No. Te he dicho que guardes silencio. 

    —¿De dónde proviene? 

    —Maldita sea, no lo sé, mocoso. Nadie lo sabe, tal vez solo el Emperador. 

    —¿Por qué los oficiales no obedecen sus órdenes? 

    —Es Arlos. Nunca aceptó que un extranjero le haya quitado el cargo prometido por el Trono. Arlos no descansará hasta haber expulsado a Thangil de Prunia; tal vez llegue a asesinarlo algún día, eso es lo que yo creo. Solo espero estar de regreso en Caltein para ese entonces… No conviene meterse con Arlos. 

    Durante los siguientes minutos, Larek se concentró en mantener el paso. Le ardía la garganta a causa de respirar el aire gélido con la boca abierta, y la punzada en las costillas comenzaba a irradiarse hacia su pecho. Había conseguido mucha información del calteno, con seguridad más de la que sus enemigos hubiesen deseado. ¿Podría usarla en su provecho?, ¿podría serle útil para cumplir su juramento? 

    Tras cruzar cuatro granjas interminables, tropezar, caer, ser levantado y volver a tropezar, Larek distinguió a la luz grisácea del alba la franja de altos juncos que discurría a orillas del río Biri. 

      

      

    *** 

      

      

    A pesar de que había intentado convencerse a sí mismo de que debía mantenerse sereno, Arlos no durmió bien aquella noche. Al cabo de unas horas, la muchacha greislava que mantenía aprisionada sobre su cuerpo comenzó a pesarle, y sus insistentes jadeos y sollozos terminaron por agriarle el descanso. 

    Apartó a la muchacha de un empujón, se colocó el manto y dejó la casucha. Mientras intentaba conciliar el sueño, su mente no había dejado de moverse. Al fin tomó la resolución de intervenir de forma activa en el conflicto con Thangil, en la guerra secreta que mantenía con Thangil; pues la victoria aguardaba ahora al alcance de la mano, y los oficiales ya habían demostrado ser demasiado indecisos, demasiado cobardes como para ubicarse de una vez y por todas de su lado. 

    Tal vez solo Gílaros. 

    Sí, pero primero necesitaba cerciorarse de que Fésilas le había dado la información correcta. Debía, literalmente, comenzar a ensuciarse las manos. 

    Aún no había amanecido cuando Arlos se encaminó por los senderos enlodados hacia el establo que le indicara Fésilas. Soplaba un fuerte viento del sur, que se enredaba en el manto escarlata haciéndolo arremolinar en torno a sus robustas piernas. Los insectos no cesaban de chillar, como si quisieran transmitirle al capitán que, a pesar de su rango y sus armas, jamás podría amedrentarlos. Pero Arlos solo pensaba en las palabras de Fésilas… ¿Habría en verdad espías prunos trabajando para Thangil?, ¿estarían ahora observándolo, apuntándole con flechas? 

    La luna ya había descendido; por más que forzara la vista, Arlos no lograba ver más allá de los seis o siete metros. Este hecho lo puso más nervioso que si hubiese tenido enfrente al extranjero con toda su pandilla de espías y traidores. Mientras apuraba el paso, apretó las mandíbulas y desenvainó la espada. 

    Trescientos metros antes de alcanzar el establo, Arlos se topó con una pareja de guardias; casi tropezó con ellos, pues los soldados se hallaban dormitando, sentados con ambas espaldas unidas en medio de un pastizal. Cuando lograron distinguir al capitán se incorporaron con movimientos torpes, insultándose y culpándose mutuamente por haber cerrado los ojos. 

    —Malditos imbéciles —farfulló Arlos—, por poco no les rebano la cabeza. ¿Acaso no tienen órdenes? 

    —Sí, capitán —respondió uno de ellos con voz pastosa—. Es que, usted sabe, como el país ya está conquistado pensamos que tal vez no haría falta vigilar los senderos rurales. Pero no volverá a repetirse —se apuró a terminar. 

    —Idiotas. Esta isla de mierda será declarada provincia pruna cuando el nuevo Gobernador se instale en la capital. Para que eso ocurra aún es necesario sondear el resto del territorio y someter las aldeas del sur. Todavía puede haber bárbaros rebeldes agazapados por aquí cerca. 

    Los soldados, nerviosos, miraron el suelo y se rascaron el cuerpo; parecían niños al ser sorprendidos robando el vino de su padre. 

    —¿A qué compañía pertenecen? —gruñó Arlos, que de pronto tuvo una idea. 

    —A la tercera, capitán. La compañía de Emanus. 

    —¿Saben cuál es el castigo por dormir en una guardia? Veinte latigazos. ¿Los han recibido alguna vez? Puedo encargarme personalmente, sé que Emanus no tiene buen pulso, así lograremos que la idea penetre bien profunda en la carne. 

    —Capitán, por favor, solo ha sido por un breve… 

    —Sin embargo podría olvidar el asunto —lo interrumpió Arlos— si ambos aceptan realizar unos pequeños trabajos para mí. Por supuesto, sería algo privado, ajeno al ejército… Y no necesito decirles por cuánto se multiplicarían esos latigazos si uno de ustedes, por casualidad, se siente tentado a rebelar nuestro pequeño acuerdo, ¿o sí? 

    Apoyados en sus lanzas, los soldados se miraron con ojos inquietos. 

    —¿Tenemos otra opción? —preguntó el de la voz pastosa. 

    —Las opciones, soldado —dijo Arlos mientras envainaba la espada—, las tendrás si algún día alcanzas el maldito rango de capitán. Ahora, cierren la boca y vengan conmigo. A menos que prefieran gozar del generoso castigo que ambos se han ganado. 

    Arlos volvió a ponerse en marcha sin mirar atrás. Los soldados, tras dudar unos instantes, se cargaron las lanzas al hombro y lo siguieron sin atreverse a pronunciar palabra. 

    Cuando llegaron al establo, la claridad grisácea iniciaba su batalla con la oscuridad en el horizonte oriental. La hierba escarchada crujía bajo las pesadas botas de los prunos; los árboles jóvenes mecían sus ramas semidesnudas como sensuales danzarinas de palacio. Arlos aporreó las puertas con el puño cerrado hasta que aparecieron los centinelas. De pronto el capitán se vio invadido por un penetrante y agrio vaho a sudor animal. Echó la cabeza atrás con una mueca en los labios. 

    —El maldito ganado de Thangil —murmuró con desprecio. 

    —¿Capitán? —preguntó el centinela. En su cara ojerosa se leía incertidumbre mezclada con una fuerte dosis de temor. 

    —¿Dónde está el calteno? —inquirió Arlos. Desde dentro distinguió, entre los tintineos de cadenas de los esclavos que despertaban, un gemido de dolor. Al instante supo que Fésilas no había mentido. 

    —Capitán… se ha marchado —dijo el centinela. Y temiendo una golpiza, añadió—: Pero pase adentro a comprobarlo usted mismo, si lo desea. 

    —¿Llevaba un niño con él? —Arlos pensaba con rapidez—. ¿Hacia dónde se dirigió? 

    —Sí, capitán. El General Thangil vino hace rato y se lo ordenó, eso creo. Los vi marcharse hacia el este, a través de los campos, pero pronto se perdieron en la oscuridad… ¿Cuál es el problema con ese esclavo?, si puedo preguntar. 

    —No, no puedes. —Arlos hizo el ademán de tomar su gilán—. Y ahora, si no quieres sorber caldo por el resto de tu vida como tu compañero, métete ahí con esos bárbaros malolientes y olvida que me has visto. 

    Antes de terminar la frase, el centinela ya había retrocedido y cerrado las gruesas puertas con el pasante. Los soldados que venían con Arlos se miraron con intriga, comprendiendo de pronto que tendrían acceso a los asuntos secretos de los oficiales. Ambos olvidaron de súbito el temor a las represalias y se sintieron importantes y afortunados. Quizá el hecho de ser sorprendidos durmiendo en la guardia escondía algunos beneficios ocultos, después de todo. 

    Pero la confianza se esfumó de sus caras cuando, luego de maldecir y farfullar frases incomprensibles, Arlos les asignó la primera de sus «pequeñas» tareas. 

    —Se han ido a esconder a las granjas del río —dijo—. O a la costa. No hay otra posibilidad. Quiero que vayan y rastreen esa zona. Busquen a Brilafos, el jefe calteno de los Guardianes de Bestias. Debería ir en compañía de un niño greislavo…, tal vez Thangil se encuentre también por allí. Si llegaran a toparse con el General, regresen de inmediato a informarme. Pero si el calteno está solo, mátenlo, es un traidor. Y asegúrense de traerme al niño intacto. De cualquier modo, no regresen con las manos vacías o lo lamentarán. 

    Los soldados estuvieron a punto de decir que optaban por los veinte latigazos, que incluso cuarenta sería un número razonable; pero una sola mirada al rostro febril de Arlos bastó para convencerlos de que el castigo por su falta había dejado de ser una opción en el mismo instante que dieron el primer paso tras el capitán. 

      

      

    *** 

      

      

    Brilafos clavó su jabalina en la tierra y miró desconcertado a izquierda y derecha. A la claridad mortecina del día que llegaba, los pajonales del Biri asemejaban una oscura y tosca empalizada que se extendía de norte a sur. Larek, exhalando vapor por la boca y tomándose un costado, se dejó caer sobre el colchón de altos pastizales. 

    —¿Dónde está ese maldito puente? —murmuró Brilafos. 

    Ah, te has perdido, Culo de Buey —pensó Larek con una repentina exaltación—. Ahora no pareces tan imponente, ahora necesitarás mi ayuda para salir de aquí. 

    Brilafos avanzó unos pasos, retrocedió, husmeó el aire y se rascó la cabeza. Parecía un animal enjaulado que de pronto es liberado en territorio desconocido. Al fin, se volvió y posó en Larek una mirada inquisidora, casi suplicante. 

    —¿Sabes cómo llegar al puente? 

    Larek no contestó. Aquel día, aquel instante antes del amanecer, esa efímera sensación de omnipotencia llamada poder le correspondió solo a él; y se tomó su tiempo para saborearla. Durante esos momentos pensó en escapar, y calculó que podría lograrlo si se alejaba lo suficiente; su manto de piel lo camuflaría entre la densa vegetación ribereña. 

    ¿Y luego qué? Debería regresar a Grissan; es un viaje de tres días… tal vez cinco o seis considerando mi estado. ¿Podría sobrevivir ese tiempo solo en el bosque? 

    Por supuesto que no, iluso. 

    Y suponiendo que lo lograse, ¿qué haría en una Grissan sometida al enemigo? 

    No lo sé, tal vez identificar los cadáveres de Borak, Rukil y el resto de mi familia… y luego quizá fregar los desperdicios de los soldados prunos a fuerza de latigazos. 

    —Bien, si no vas a cooperar —dijo Brilafos, y Larek parpadeó como si despertara de un sueño—, tendremos que regresar al establo. Desobedeceré las órdenes y pagaré las consecuencias, pero no seré el único. Y mi castigo no será nada comparado con lo que tú experimentarás cuando caigas en manos de Arlos. 

    Pero Larek no caería en las manos del tal Arlos, al menos de momento, pues acababa de convencerse de que el escape sería del todo inútil. Supo también que ello significaría ir en contra del destino que Hanarakin había trazado para él. Aquel amanecer, a orillas del río que fuera testigo de su reciente perdida infancia, Larek intuyó que solo lograría cumplir su juramento si ahora se dejaba conducir a la tierra de sus enemigos. 

    —Nos hemos desviado demasiado al norte —dijo mientras se ponía de pie—. Debemos seguir el río hacia el sur, el puente se encuentra a una o dos leguas de aquí. 

    Sin embargo (pues deseaba conservar con él al menos un secreto, como quien descubre que su casa ha sido devorada por las llamas y se aferra con pasión al único objeto indemne), no mencionó el hecho de que el río Biri era vadeable en gran parte de su extensión. 

    Brilafos asintió satisfecho, como si Larek hubiese tomado la decisión correcta. Lo tomó de un brazo y se puso en marcha. Pero el retraso del desorientado calteno echó por tierra la intención de Thangil de que pasaran desapercibidos. La claridad fue creciendo hacia el este; los pastizales mutaron del gris oscuro a un amarillo pálido, los pajonales del río perdieron su disfraz de empalizada.  

    Larek se hallaba observando con interés la figura morena e imponente de Brilafos a la luz del nuevo día, cuando un sonido estridente y horriblemente conocido le hizo dar un respingo. Eran las trompetas prunas, aquellas que Rukil había identificado por primera vez antes de la huida hacia Grissan, solo que ahora no llamaban a la guerra. O tal vez sí, como pensaría luego Larek. 

    —Maldita sea, la diana —gruñó Brilafos—. Ya deberíamos estar en la costa. 

    Antes de que Larek lograra preguntar algo, el calteno aceleró el paso. Parecía un toro aguijoneado que se lleva todo por delante. Larek era literalmente arrastrado por el surco que las colosales piernas de Brilafos abrían entre los altos pastizales.  

    —Allí está —jadeó Larek indicando con la cabeza—, aquél es el puente. 

    Brilafos avanzó un trecho más y se detuvo. Soltó al muchacho, que se desplomó con un gemido ahogado. Pero Larek pronto comprendió que no lo habían liberado para tomar un respiro. Más allá, sobre el nuevo y gigantesco puente que atravesaba el Biri, había dos soldados prunos a la expectativa.  

    —¿Qué se supone que…? —murmuró Brilafos, pero se interrumpió. Giró en redondo para asegurarse de que no había nadie más, y por fin clavó sus ojos negros en Larek—: No te muevas de aquí. 

    El calteno avanzó resuelto hacia el puente. Los primeros rayos del sol primaveral ya asomaban en el horizonte, los yelmos y las puntas de las lanzas prunas emitieron destellos cegadores. Los brazaletes y adornos de Brilafos parecieron inundarse de luz, y contrastaron con la oscuridad aceitosa de su piel. 

    —Las rondas de guardia acaban de terminar —dijo mientras trepaba por el arco de tablas. 

    —No la nuestra —respondió el más alto de los soldados con voz pastosa. 

    —¿A qué compañía pertenecen? 

    —Nosotros haremos las preguntas, calteno —dijo el soldado, y su compañero asintió con una mueca de desprecio en los labios—. ¿Adónde te diriges con ese niño? 

    —Tengo órdenes de un superior —respondió Brilafos, que de pronto retrocedió un paso—, debo llegar a la costa. 

    —Sí, todos estamos ansiosos por volver a casa —dijo el soldado de la boca torcida—; bueno, por lo menos los que realmente volvemos a casa, ¿no es así? 

    —Deja aquí al esclavo —dijo el otro— y regresa con tu compañía de salvajes. Nosotros lo vigilaremos hasta que llegue el ejército. 

    Observando el puente de cuclillas en la hierba, Larek tuvo la certeza, aunque no comprendía el lenguaje que había adoptado Brilafos para hablar con los soldados, de que algo malo iba a ocurrir. Lo supo al distinguir los pasos nerviosos del calteno, que no se decidía a avanzar o a retroceder, y la mano que el soldado de la boca torcida llevaba una y otra vez a la empuñadura de su espada. 

    —No puedo hacerlo —dijo al fin Brilafos, en un tono que a Larek le sentó acobardado—. No debo desobedecer las órdenes de mi superior. El niño vendrá conmigo a la costa. 

    —¡Es el traidor! —chilló de pronto el soldado de la boca torcida. Brilafos se quedó paralizado y Larek sintió escalofríos—. ¡Es el traidor, Lócius, atravesémosle su carne de brea! 

    —Sucio bastardo —escupió Lócius, mientras apuntaba a Brilafos con su lanza. 

    Pero, a pesar de las posturas agresivas y el despliegue de insultos, ni los soldados ni Brilafos se decidían a moverse. Larek intuyó que el tamaño gigantesco del calteno intimidaba a los soldados, pero no entendía por qué razón este no reaccionaba. De súbito, aunque tenía la plena conciencia de que tanto los prunos como el calteno eran sus enemigos, sintió una especie de apego emocional por Brilafos. Quizá fuera por el hecho de que, como el gigante negro mencionó en el establo, también él era un esclavo; o quizá porque hablaba su mismo idioma. Larek no lo sabía. Pero de haberse sentido mejor y contar con un arma, habría corrido para ubicarse a su lado. 

    Mátalos, Culo de Buey. ¿Qué esperas? Si no lo haces, estos cerdos te encadenarán y te arrojarán a esos wogones bestiales. 

    Los tres hombres continuaban midiéndose, evaluándose mutuamente. Brilafos ahora apuntaba a los soldados con su tosca jabalina, pero sus ojos se movían frenéticos dentro de las órbitas, como si buscaran una posible vía de escape. Al fin, el soldado de la boca torcida, el más inestable de los dos, ya no pudo aguantar la tensión y tomó la iniciativa. 

    —¡Muere, calteno de mierda! —gritó, y arremetió con su lanza intentado perforar el fibroso abdomen de Brilafos.  

    Pero Brilafos, al parecer, y a pesar de que daba la imagen de un zorro acorralado por una partida de perros de caza, había estado esperando el ataque. Se hizo a un lado y dejó que la lanza pasara de largo, entonces descargó su enorme puño en la espalda del soldado. 

    En situaciones normales, un golpe así hubiese hecho enfurecer aún más a la víctima; pero Brilafos no era un hombre normal, y su fuerza templada tras largos años de domar bestias salvajes había alcanzado proporciones inauditas. El soldado cayó con un golpe seco y quedó tendido sobre las nuevas tablas del puente. Había quedado inmóvil de la cintura hacia la cabeza, pero sus piernas temblaban con furiosos espasmos, como una rana recién faenada y arrojada a la sartén. 

    —Mi nombre es Mkambi, pruno —dijo el calteno con voz ronca. Elevó la jabalina para ganar impulso y se la incrustó entre los omóplatos, en el mismo sitio donde acababa de descargar el puño. Los espasmos cesaron de inmediato. 

    Lócius, el otro soldado, retrocedió aturdido. Aún apuntaba a Brilafos con la lanza, pero no dejaba de parpadear mientras miraba una y otra vez a su compañero muerto, como si le costase aceptar que había sido derribado (y casi liquidado) de un solo golpe a mano limpia. 

    —Maldito traidor —balbució—, te enviarán al Toro por esto. Te freirás hasta convertirte en un pedazo de grasa oscura. 

    —No era mi intención dañar al soldado —dijo Brilafos con ingenuidad, mirando a su vez el cadáver que yacía a sus pies—, solo me he defendido de un ataque malicioso. 

    Aprovechando que Brilafos no lo miraba, Lócius lanzó un grito áspero y simuló atacarlo con la lanza. El calteno se hizo a un lado, otra vez con el puño libre en alto, pero Lócius no era tan temerario como su compañero. Prefería los latigazos, sí señor, incluso si Arlos y cada oficial del ejército se turnaran para propinárselos. Esquivó a Brilafos, se deshizo de la lanza y salió corriendo en dirección a la aldea. 

    Absorto con la escena que acababa de contemplar, Larek vio al soldado pasar como una exhalación. No sabía si esto sería bueno o malo, si las consecuencias lo beneficiarían de algún modo o lo hundirían aún más en el barro. Esta incertidumbre se amasó despacio en su interior, formando un nudo en el estómago que le causó náuseas y deseos de vomitar.  

    Brilafos se acercaba ahora con paso inseguro, le recordaba a él mismo cuando regresaba a su casa sabiendo que había desobedecido a su padre y debía afrontar el inminente castigo. 

    —Vamos —dijo el calteno con aire ausente, como si su mente se hallara muy lejos de allí—, debemos llegar a la costa. 

    Larek se incorporó y se dejó conducir por el gigante negro. Al cruzar el puente no pudo dejar de observar el cadáver del soldado pruno: yacía sobre un charco de sangre que se mimetizaba con su manto rojo y goteaba hacia el río por los espacios abiertos entre las tablas. 

    Uno menos, pensó, intentando despejar la incertidumbre de su cabeza. 
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     El Mar Gris 


       


       


       


       


       


     Luego de haber despachado a los soldados, Arlos se apresuró de regreso a la casa usurpada. Debía preparar sus pertenencias para la partida y vigilar que las esclavas cargasen con los objetos más valiosos del botín, aquellos que mantendría siempre al alcance de la mano.  


     Para cuando concluyó las tareas, las trompetas ya habían sonado; los mercenarios, agrupados en las zonas más elevadas, aguardaban por las nuevas directivas. Cientos de soldados dejaban las casas capturadas con caras demacradas y ojos de resaca, y caminaban a paso lento en largas filas hacia los campos que se extendían entre las últimas cabañas y las granjas linderas al Biri. Desde los graneros y establos emergían otros tantos escoltando a los esclavos encadenados que, con expresiones sombrías, se arrastraban mirando el suelo, como si fuesen tristes y arruinados disfraces de los jóvenes y niños que habían sido días atrás. La claridad se expandía por la isla, mientras las voraces avispas se reunían para retornar al nido tras haber arrasado las fértiles tierras greislavas. 


     Arlos dejó a las muchachas  bajo la vigilancia de los hombres de su compañía y se encaminó hacia la posada local, donde se había alojado el resto de los oficiales. Mésoes, Emanus y Gílaros estaban allí, pero no había rastros de Fésilas, ni de Mirnos y Célisos, los dos más jóvenes.  


     Había un gran alboroto a las puertas de La Cueva de Dobar: unos treinta soldados, nerviosos, gesticulaban y gritaban airados que querían salir en busca del asesino. Arlos reconoció a los soldados; eran hombres de la quinta compañía, la que comandaba el asesinado Naures. 


     —¿Qué diablos ocurre aquí? —vociferó de mala forma. 


     Los oficiales se voltearon. Arlos comparó sus miradas con la de una esposa que teme dar la mala noticia a un marido de temperamento inestable. Gílaros se apartó del revoltoso grupo, tomó a Arlos de un brazo y lo condujo unos pasos por delante. 


     —¿Y ahora qué? —gruñó Arlos. 


     —No te agradará saberlo, compañero —dijo Gílaros mirándolo a los ojos. 


     Arlos apretó las mandíbulas y frunció el ceño. Su barba negra apestaba a suciedad y vino, pero no había rastro de ebriedad en sus ojos de carbón. Las manos callosas se abrían y cerraban en forma intermitente, como si estrujaran unos senos invisibles. Más atrás, los soldados de Naures continuaban con sus quejas y exigencias. 


     —Alguien asesinó a los soldados del templo durante la noche —dijo Gílaros con voz trémula—. Báneas y Valesus, los testigos de la muerte de Naures. 


     —¿Alguien? —estalló Arlos—. ¿Alguien, dices? No, compañero, no te engañes, sabes bien quién es ese asqueroso bastardo. No digas alguien, di Thangil. 


     —No lo sé… todo resulta demasiado confuso. Los soldados se hallaban durmiendo en una casa de dos plantas, en el piso superior. Más de veinte habían tomado posesión de la vivienda, el edificio principal de una extensa granja. Sus compañeros aseguran que bebieron y apostaron hasta que se ocultó el sol, nada extraño, entonces se tendieron a dormir. Cuando sonó la diana, los hombres de la planta superior despertaron sintiéndose «como si se hubiesen orinado encima»; sus ropas estaban empapadas, y al principio pensaron que el vino y el frío habían hecho mella en sus cuerpos extenuados. Todos rieron con complicidad mientras se incorporaban, pero la sonrisa se esfumó de sus labios en cuanto la claridad del amanecer se filtró por las ventanas. 


     —¿Cómo murieron? —preguntó Arlos con impaciencia. 


     —Les rebanaron el cuello, compañero. —Gílaros bajó la voz—. Pero creo que eso fue solo para silenciarlos. Los soldados fueron encontrados desnudos, y sus estómagos presentaban boquetes del tamaño de una olla de campaña… Las tripas mutiladas colgaban hacia fuera, como si el asesino se hubiese entretenido hurgando en el interior de esos infelices. Todo el maldito lugar es un reguero de sangre y pedazos de carne, acabo de verlo con mis propios ojos. 


     Arlos no abrió la boca. Su pecho agitado subía y bajaba por debajo del manto escarlata; las manos que antes apretaban senos inexistentes se habían petrificado como rocas. ¿Acaso el extranjero que evitaba el saqueo de las tierras conquistadas, que se decía respetuoso de los vencidos, era capaz de asesinar con tanto sadismo? Después de todo, pensó Arlos, quizá el Emperador no se había equivocado al otorgarle a Thangil el rango de General. 


     —Es solo una reacción desesperada —Arlos se contestó en voz alta—, sabe que su cargo y su vida caminan al borde de un abismo… Necesito hallar cuanto antes al niño greislavo. 


     —Desconfío de Thangil tanto como tú —dijo Gílaros—, pero no creo que se haya involucrado en esto, a menos que en verdad cuente con el favor de dioses extraños. A esos soldados los han asesinado a sangre fría y en el mayor de los silencios. Nadie oyó nada, maldición, ¿cómo crees que Thangil se las arreglara para cometer semejante faena?... Creo que esto ha sido obra de una criatura salvaje, inteligente y calculadora. Tal vez un licántropo, o un demonio. 


     —¿Y por qué motivo semejante bestia elegiría masticarse casualmente a los dos hombres que estuvieron presentes durante el asesinato de Naures? ¿Acaso insinúas que las criaturas de la noche confabulan en mi contra y en favor del extranjero? 


     —Tal vez… —murmuró Gílaros con la expresión de quien acaba de hacer un gran descubrimiento—. Tal vez Thangil sea capaz de comunicarse con las bestias nocturnas. ¿Domina el dialecto de los wogones, no es así? 


     Arlos se rascó la barba con ansiedad. El extranjero le suponía un acertijo demasiado complicado, un juego mental que no le satisfacía abordar; pero que, sabía, era su única opción si quería desenmascararlo en el Consejo de Krenne. 


     —Puede que tengas razón —dijo—, eso explicaría muchas cosas. El hecho de que siempre se encuentre un paso por delante de mí, la sensación de sentirnos vigilados que acusaba Fésilas… Tal vez puede que hasta me haya equivocado al creer que hay un traidor entre nosotros. 


     —Las criaturas de la noche podrían ser sus informantes —dijo Gílaros con los ojos entornados, asintiendo—. Lobos, vampiros, demonios, espectros; no habrían tenido inconveniente en transmitirle tus acciones evasivas en Grissan. 


     —Si es así, tengo más problemas de los que creía. 


     —Debes mantenerte al margen, compañero —sentenció Gílaros—. Thangil sabe que lo acechas, y te ganará de mano. —Arlos arrugó el labio superior para protestar, pero Gílaros lo calmó apretándole el brazo—. Puedo ayudarte, si lo deseas. Me meteré en esto hasta el fondo; Thangil ha derramado sangre pruna, Arlos, y eso es más serio que tus rencores por un cargo perdido. Déjame involucrarme, y juntos lo veremos aullar de dolor cuando lo ejecuten por alta traición. 


     —Sabía que podía contar contigo, compañero, lo sabía —Arlos habló con genuino alivio—. Has abierto los ojos durante esta campaña, a diferencia de los otros imbéciles que aún se amedrentan con las formas del extranjero. —Hizo una pausa, tomó aire y continuó—: Necesitamos el testimonio del niño. ¿Puedes encargarte de ello? ¿Qué quieres a cambio? 


     —En Grissan me prometiste un cofre de oro raveno y diez mujeres de piernas firmes. Me bastará con eso. El resto es personal, Arlos, quiero ver a Thangil sufrir la peor de las muertes. 


     —Así sea, y que el gran Bascún te allane el camino. 


     —Nos mantendremos en contacto —concluyó Gílaros—, volveremos a hablar en Frasia. 


     Arlos estrechó la mano de Gílaros con una sonrisa. Ambos se volvieron para alejarse, pero quedaron congelados en el lugar que ocupaban. Avanzando desde el norte por el sendero encharcado, como un dios que acude al sitio donde tanto se lo nombra, llegaba Thangil con la espada desenvainada. 


     Al pasar junto a los capitanes les clavó una mirada glacial, como si sus ojos fueran dos trozos de plata fundida, casi idénticos al metal de la hoja que esgrimía. Pero no se detuvo ni les dirigió la palabra, en cambio se arrimó al grupo formado por Mésoes, Emanus y los histéricos soldados de Naures. Éstos últimos guardaron silencio al ver venir al General, quizá con la esperanza de que Thangil se hiciese cargo del asunto con mayor eficiencia que los desorientados oficiales. 


     Y los soldados no se equivocaban, salvo por un detalle fundamental que sus traumatizadas mentes no tomaron en cuenta… Antes que nadie lograra reaccionar, Thangil apresó por el cuello al soldado más cercano y le apoyó la punta de la espada entre las cejas. 


     —¿Quién fue? —siseó—. ¿Quién asesinó a esos hombres? ¡Confiesa! 


     El soldado, paralizado por la sorpresa y el terror que le causaban los ojos inhumanos del General, atinó a abrir y cerrar la boca como si se estuviera asfixiando. 


     —¡General! —reaccionó un compañero—, ¡General, por favor, no hemos sido nosotros! 


     Thangil empujó al hombre, que chocó con violencia contra la pared exterior de la posada, y se volvió hacia quien le hablaba. Era imposible descifrar si su expresión era de odio, frialdad o demencia bajo el lienzo que le cubría la cara, pero aquellos ojos taladraban la carne como estiletes de hielo, y eso bastaba para los aterrados soldados.  


     El General se abalanzó sobre el hombre y lo derribó de un golpe en el estómago. Saltó sobre él y le apoyó la espada en la garganta. Parecía un buitre alistándose para desgarrar a su presa. 


     —Estoy harto de ustedes, asquerosos borrachos —graznó—. Se embriagan hasta el desmayo y no recuerdan los crímenes que cometen. ¡Todos ustedes! —Elevó la cabeza y recorrió al grupo con la mirada, incluidos los oficiales. 


     —Se ha vuelto loco —murmuró Mésoes a Emanus, pero Thangil lo escuchó. 


     —Oh no, pruno, no estoy loco. Soy el más cuerdo en este ejército de ratas con pieles de cisne, créeme. Y es hora de que los culpables cosechen su siembra. 


     Arlos y Gílaros, quienes en un primer momento no lograron reaccionar por el sorpresivo ataque de Thangil, ahora se acercaron a él por la espalda. Arlos babeaba por la comisura de los labios. Gílaros se mantenía un paso atrás, expectante. Arlos llevó la mano diestra a la empuñadura de su espada; pero, tras vacilar un instante, lo pensó mejor y la apartó. En cambio aferró a Thangil por el hombro. 


     —Has ido demasiado lejos, extranjero —farfulló—. ¡Libera al soldado! 


     Deshaciéndose de la mano de Arlos con un rápido movimiento giratorio, Thangil se volvió para enfrentarlo. 


     —¿Por qué no nos dices tú quién asesinó a los hombres de Naures? —dijo Arlos echando chispas por los ojos. Gílaros, Mésoes y Emanus no movían un músculo—. Los hombres que, casualmente, presenciaron como tú asesinabas a su capitán, ¿no es así, cobarde de mierda? 


     Thangil echó una mirada fugaz a los presentes, quizá para averiguar con cuántos se las tendría que ver, pero tanto los soldados como los capitanes parecían esculpidos en cera. 


     —Espero que recuerdes tus palabras en el Consejo de Krenne —volviendo a mirar a Arlos, Thangil recuperó de pronto la calma—. Ahora no solo has actuado a mis espaldas, sino que acabas de insultarme. El Toro será un buen lugar de reposo para ti, capitán. 


     Al oír la mención de la máquina de muerte favorita del Emperador (y por los dioses que había visto sus resultados), Arlos se echó hacia atrás. En el mismo instante, Thangil aprovechó esa distancia para apuntarle con la espada. 


     —Estos miserables pagarán caro su crimen bestial —dijo señalando a los soldados—. Como General del ejército les prohíbo el retorno a Prunia. Quedarán desterrados en este país, pero no estarán ociosos. Se encargarán del acondicionamiento para la llegada del Gobernador, y luego formarán parte de la servidumbre. Quedan despojados de sus rangos y bienes. —Y dirigiéndose a los oficiales, añadió—: Quítenles sus ropas y armas, y encárguense de que limpien el desastre que han causado en esa granja. 


     El primero en reaccionar fue Emanus. Aunque su expresión continuaba siendo de desconcierto, desenvainó la espada y se enfrentó a los soldados. 


     —¡Ya lo oyeron, malditos! —los increpó—. ¡No me hagan perder la paciencia! 


     Mésoes, como si el grito de Emanus hubiese sido un látigo restallando sobre su cabeza, echó mano al gilán de mando e imitó a su compañero. Los atónitos soldados, al igual que los prisioneros greislavos que ellos mismos habían capturado días antes, de pronto parecieron muertos en vida, como si un maleficio oscuro les hubiese arrebatado el espíritu. Algunos rogaron, otros yacieron como hipnotizados y unos pocos se arrancaron los pelos, en un vano intento de entender por qué semejante injusticia recaía sobre ellos. Y pronto, aparejada a esa respuesta que no llegaba, la aceptación asomó la cara. Así, algunos de los que momentos atrás clamaban por vengar a sus compañeros mutilados, comenzaron a creerse las palabras de Thangil. Pensaron que tal vez en verdad habían cometido aquellos actos salvajes estando ebrios, y se convencieron a sí mismos de que eran los únicos responsables por las macabras muertes de Báneas y Valesus. Ellos fueron los primeros en deponer las armas. 


     Pero ni Arlos ni Gílaros se habían movido mientras los otros oficiales desarmaban a los soldados. Thangil seguía apuntando con su espada a Arlos, y este no despegaba sus ojos iracundos del rostro oculto del extranjero.  


     Al fin, satisfecho con el accionar de Mésoes y Emanus, Thangil retrocedió y enfundó la espada. En ese instante Arlos apretó la mandíbula e intentó desenvainar la suya, pero fue sujetado rápidamente por Gílaros. 


     —No compañero —le susurró—. No aquí, no ahora. Vamos, nuestras naves aguardan. Prunia nos aguarda, entonces todo será diferente. 


     —Tu suerte acabará pronto —gruñó Arlos mirando a Thangil con odio—. No puedes controlarlo todo. 


     —Quítalo de mi vista, Gílaros —ordenó Thangil—. Puedo ver que aún no te has corrompido. Espero por tu bien que no te apartes de la senda del Emperador, a menos que quieras compartir el destino de este imbécil. 


     Gílaros necesitó de un gran esfuerzo para contener las sacudidas del trastornado Arlos. 


     —Ya, cálmate. Larguémonos de aquí. 


     Arlos se dejó conducir a regañadientes. Sus molares apretaban con tanta fuerza que sonaban como si estuviese triturando piedra caliza. Ambos se volvieron y se marcharon con rumbo este, hacia el Biri y la costa. 


     Luego de seguirlos con la mirada un buen tramo, Thangil comenzó a alejarse en la misma dirección. Debía supervisar el traslado de los esclavos y reunirse con Brilafos… necesitaba hacer los últimos ajustes al nudo que con tanto sacrificio había enlazado. 


     —Espero que no olvide nuestra lealtad en Krenne, General —dijo Mésoes con timidez, cuando Thangil se retiraba. 


     Thangil no contestó. Tampoco se molestó en mirarlo. Odiaba a los prunos. En realidad, odiaba a la mayoría de los humanos. Solo Gélimah importaba, solo Gélimah. 


     Cuando tuvo la certeza de que nadie lo observaba, llevó una mano a su pequeño morral de tela y sacó los dos duplos de oro que, días atrás, formaran parte de la escueta riqueza del Rey Vagnok Cabeza de Oso. Eran las monedas que Thangil usó para sobornar a Báneas y Valesus, los soldados del templo; y constituían una suma importante, más de lo que cualquier soldado o mercenario podría ganar en un año de servicio. 


     Thangil recordaba el momento en que se había desprendido de las monedas, pero cómo las había recuperado formaba parte de un sueño inquietante; un brebaje de recuerdos velados por un intenso carmesí. Recuerdos primitivos, salvajes… placenteros. 


     Las observó durante un rato mientras caminaba. Luego, con un movimiento ausente que encerraba un dejo de culpabilidad, las arrojó a los pastizales. 


       


       


     *** 


       


       


     Larek resollaba a causa del ritmo que le imponía Brilafos. El calteno no había vuelto a abrir la boca desde el episodio en el puente, y marchaba con sus grandes zancadas —casi corría— por la arena apelmazada de la playa, echando de tanto en tanto una mirada sobre el hombro para comprobar que el muchacho no se retrasaba. El gigante moreno era en verdad un cazador formidable, mucho mejor preparado física y mentalmente que cualquier par greislavo, incluso que el renombrado Borak Alovion. 


     Larek, sin quitar la vista del suelo, se concentraba solo en seguir a Brilafos, que ahora se dirigía hacia el sur. No quería mirar a su alrededor, no quería identificar la fuente de aquel rugido colosal que le traía tantos recuerdos amargos. Las aves marinas chillaban a medida que levantaban vuelo, espantadas por la carrera de aquellos dos intrusos, y Larek intentaba no prestarles atención. Pero, cuando indefectiblemente alcanzaron el afloramiento rocoso que se continuaba donde se estrechaban los acantilados, ya no pudo soportarlo.  


     Intentó trepar, lo intentó en realidad, pues se había convencido de que estaría mejor con Brilafos que con cualquier pruno. Un metro, dos; se raspó las manos y las rodillas. Y, a pesar de que se empeñaba en bloquear la mente, ésta le jugó una mala pasada. 


      Al principio lo oyó como un eco distante e intentó alejarlo de un manotazo, como si espantara una mosca persistente. Hasta que el eco volvió, más fuerte y nítido, y eran los ladridos de Taki. Un Taki siempre incansable, andrajoso, fiel; el llamado del perro pastor resonó en su cabeza como un potente tañido de campana, y Larek cayó de rodillas. 


     Unos metros más arriba, Brilafos había alcanzado la cima y miraba ansioso en lontananza, tras el peñón, hacia la flota de naves ancladas que se mecía al vaivén de las olas. Cuando descubrió que el muchacho no lo seguía volvió a descender y lo sujetó por los hombros. 


     —Arriba, Larek —dijo. Y él creyó oír la voz de su padre entre el tronar del océano, el Mar Gris, donde había comenzado la pesadilla para Greislavia. 


     Entonces levantó la cabeza y lo contempló todo: la playa de arenas pardas, ahora más diáfana por la claridad celeste que se elevaba desde el horizonte; las bandadas de aves, las olas espumosas, las rocas donde habían muerto Harok y Taki por salvarle la vida… ¿Estarían aún sus cadáveres por los alrededores, medio enterrados en la arena y picoteados por las gaviotas?, ¿o las bestias asquerosas, los wogones, habían engullido hasta los huesos? Los recuerdos inundaron su mente como un arroyo tras la estación lluviosa, y Larek, aturdido e impotente, simplemente lo dejó desbordar. Incapaz de seguir andando, rompió a llorar con amargura. 


     —Vamos, muchacho —dijo Brilafos, mientras lo levantaba de un tirón y se lo cargaba al hombro como un saco de trigo—. Deja salir las lágrimas, déjalas salir a todas hasta que te quedes seco. Aprovecha el momento, pues si en Prunia muestras debilidad acabarás en el harén del Emperador, y no creo que quieras eso, ¿verdad? Eres un muchacho fuerte y valioso, no permitas que te rebanen los testículos y acabes sirviendo a las mujeres del palacio. 


     Larek no respondió, pero tomó muy en cuenta las palabras del calteno. Y años después, hallándose en el corazón del Imperio Pruno frente a una situación que le partía el alma, volvió a recordar este día y la advertencia de Brilafos con una nitidez asombrosa. 


       


       


     Sin mayor esfuerzo, Brilafos cargó con Larek las dos millas que los separaban del gran peñón que se introducía en el mar. A mitad de camino el muchacho logró sobreponerse, y pensó con una sonrisa que, literalmente, podría montar a aquel hombre. El calteno no tenía nada que envidiar a los caballos de carga que iban y venían del mercado con los fardos a cuestas. 


     Más atrás, hacia el interior de la isla, sobre las lomas de hierba que limitaban con la playa, Larek observó cuatro grandes tiendas de tela roja dispuestas en semicírculo junto a una hoguera. Unos pocos soldados prunos se hallaban sentados de cara al fuego. Brilafos se detuvo y depositó a Larek en la arena. 


     —Quédate aquí —le ordenó, y se encaminó hacia las tiendas. 


     Larek, nervioso, creyó que el calteno se las tendría que ver con todos los soldados a la vez; pero, luego de unas breves palabras, Brilafos regresó a buscarlo. Cuatro de los soldados pasaron junto a Larek; tras mirar sin demasiado interés su cara golpeada caminaron hacia la orilla, donde descansaban decenas de botes. 


     —Son neutrales —explicó Brilafos—, nada saben de los conflictos internos que han surgido en el ejército; pero no tardarán en averiguarlo. Vamos, debemos embarcarnos. 


     El calteno, con el mismo aire de sobrecogimiento que adoptara luego de dar muerte al soldado en el puente —casi como si le hubiese dolido hacerlo—, llevó a Larek hacia la orilla y lo subió al bote que habían tomado los guardias. Cuando los seis se hallaron a bordo, Brilafos tomó un remo y ayudó a los soldados en la difícil tarea de sobrepasar la rompiente. 


     Aferrado al borde del bote con manos crispadas, como la primera vez que subiera a la torre de Grissan en compañía de Borak, Larek miraba las olas estallar a su lado sintiendo un vacío en el pecho. La pequeña embarcación subía y bajaba las lomas de agua, se sacudía, se ladeaba; su proa golpeaba con furia las crestas, explosiones de agua y espuma se expandían sobre sus cabezas y les azotaban la cara como si fuesen astillas de hielo. Así, luego de interminables minutos de luchar y maldecir, los soldados y Brilafos lograron llevar el bote hacia aguas profundas. 


     Aunque vivían en un país cercado por el agua, los greislavos temían al océano. Sus antepasados habían llegado a la isla a través de él, por supuesto, pero ya nadie hablaba de ello. Numerosas guerras, saqueos y enfermedades habían traído las aguas en el lejano pasado, que junto a misteriosas desapariciones de exploradores y barcas de pesca alimentaron la creencia de que los dioses de mar se alimentaban de los intrépidos o ignorantes que osaban hollar su territorio.  


     Mikenna, la madre de Larek, casi murió en la travesía desde Maliquia, luego del acuerdo de matrimonio celebrado entre Harok y el padre de ésta. Su humilde embarcación fue atacada por una bestia de las profundidades, y logró encallar en los arrecifes del extremo norte de Greislavia tras cinco miserables días de mecerse a la deriva. Durante las frías noches de tormenta, abrazada a Harok con temblores incontrolables, Mikenna recordó durante largos años aquellos tentáculos negros y gelatinosos hurgando la cubierta del barco, como una mano monstruosa eligiendo a ciegas su próxima víctima. Recordó el crujido de los maderos al quebrarse, recordó los alaridos de los que cayeron al agua intentando combatir a la bestia; y por ello, desde que su hijo fue capaz de andar, le prohibió acercarse al océano. 


     Pero Larek desobedeció. Larek, aunque aparentaba fragilidad, siempre había buscado traspasar los límites; y esto, aunque él no lo sabía, lo había heredado de Harok. Larek había desafiado a los dioses del mar, y ahora sus vasallos lo llevaban prisionero en una carcasa de madera que se mecía sobre un mundo desconocido, frío y espumoso, el más temido de los abismos. 


       


       


     Los prunos y Brilafos remaron durante largos minutos hasta que al fin alcanzaron el peñón, una roca desnuda y erosionada de proporciones colosales, que se introducía casi cincuenta pasos en el mar. Junto a este, como los colmillos aserrados de una boca retorcida, decenas de arrecifes sobresalían y se ocultaban con el vaivén de la corriente, entre remolinos de aguas turbias que suponían una trampa mortal para cualquier cosa que quedara allí atrapada. 


     Tensando sus músculos al máximo, los hombres evitaron la corriente lateral y se mantuvieron a una distancia segura del peñón, hasta que lograron rebasarlo. Fue en ese momento cuando Larek, atónito y paralizado, pudo contemplar de cerca la magnificencia de la flota pruna. 


     Por el todopoderoso Hanarakin —se dijo, mientras intentaba no quedarse sin aliento—, ¿cómo llegamos a creer que podríamos enfrentarnos a esta gente? 


     Y la visión de la flota —más de cincuenta barcos de guerra de tres mástiles— en verdad oprimía los pulmones. Las naves ancladas, con su velamen escarlata recogido, se mecían suavemente a escasos metros unas de otras. Y las maderas chirriaban, gemían, casi como si los barcos hablaran entre ellos en un escalofriante dialecto… casi como si se deleitaran con la llegada del primer esclavo. 


     De pronto, Larek tuvo la plena convicción de que no quería subir a uno de aquellos monstruos, cuyas proas se elevaban doce pies sobre las aguas. Sabía que era el destino que Hanarakin le había impuesto, lo sabía y lo aceptaba, pero no estaba seguro de poder soportarlo. 


     El bote se deslizó despacio entre las naves. Los mástiles desnudos asemejaban un lúgubre bosque de árboles muertos, arrasados por el fuego. Los sonidos que antes predominaban, el rugido de las olas, el chillido de las aves, quedaron en segundo plano. Allí, encerrado entre los colosales barcos quejumbrosos, el tiempo parecía haberse detenido. Larek creyó que hasta el aire se olía enrarecido, y sintió que había cruzado el umbral hacia otro mundo. Por primera vez, se hallaba en verdad en el mundo de los prunos, los invasores rojos llegados sobre sus monstruos de madera a someter las tierras de Greislavia. 


     Y un demonio vino con ellos. Oh, por los dioses, ya casi no tengo esperanzas. 


     El bote se detuvo junto a una nave similar a las demás, aunque ésta se veía más aguda, más ligera. Los soldados aparejaron el bote a las gruesas cuerdas que colgaban desde cubierta y arrimaron una escalerilla de soga por medio de un gancho de mango largo.  


     —Tú primero, muchacho —dijo Brilafos indicándole la escalera, y Larek volvió a sentir el conocido hormigueo en el estómago y en las palmas de las manos. Sin embargo, sabía que no tenía ninguna alternativa. 


     —No… sube tú primero, calteno —murmuró con voz temblorosa, incapaz de serenarse. 


     —Bastardillo de mierda —gruñó uno de los soldados, y se incorporó con ánimos de dar una paliza a Larek. 


     Pero Brilafos reaccionó con rapidez y se interpuso entre el pruno y el niño. Luego de unas breves palabras que Larek no comprendió, el soldado volvió a sentarse y Brilafos comenzó a trepar por la movediza escalera. 


     —Sígueme, Larek —dijo, volviendo al dialecto greislavo—, o te quedarás solo con estos degenerados. 


     Larek tragó lo mejor que pudo la arena que parecía llenar su boca y se aferró a la escalerilla de cuerdas. Una vez más, ideas funestas se alojaban en su cabeza. Durante los instantes que le llevó decidirse y subir el primer peldaño, pensó en arrojarse al agua, en desarmar a un soldado y luchar con los otros tres, incluso en regresar con ellos y afrontar la tortura o la muerte en su propia tierra. Pero sabía que era en vano, los delirios que le dictaba su voz de lobo perdían más y más fuerza a medida que el poderío abrumador del enemigo se colaba por sus pupilas. 


     Debo dejarlo dormir, eso es. Debo enviar al lobo a su cubil bajo tierra y sellar la salida; al menos hasta tener la certeza de que pueda cazar a su gusto. Por el momento, debo colocarme la piel de conejo. Un conejo de orejas alertas…  


     Larek trepó con manos temblorosas. El ascenso se le hizo eterno; la escalera se bamboleaba para los lados, se agitaba, vibraba. Cada paso dubitativo parecía estar destinado a dejarlo colgado cabeza abajo, como una presa lista para ser despellejada. Hacia abajo, el gélido abismo gris; por arriba, el transporte monstruoso que prometía un apasionante e inolvidable viaje didáctico. 


     Brilafos le sujetó un brazo y lo izó a cubierta. Larek, sintiendo náuseas, se aferró al chaleco de lana del calteno y se le aflojaron las piernas. 


     —No temas, pronto te adaptarás a la vida en el mar. Colócate un dedo en la garganta y vomita, muchacho. Te hará bien, hazme caso. 


     Larek hizo lo que le decía Brilafos, se inclinó sobre la borda y vomitó. Le ardía la garganta y sentía como si una mano gigante (tal vez la del calteno) le comprimiera con furia el estómago. Cuando acabó, observó con ojos lacrimosos el bote que se alejaba de regreso hacia el peñón. 


     —Bien, ahora ven conmigo —dijo Brilafos. 


     Dejando de lado el tétrico murmullo de los maderos, en el barco reinaba un silencio sepulcral. El extenso velamen aparejado a los gruesos mástiles, cuerdas enroscadas como serpientes gigantescas, puertas trampa que conducían a las oscuras estancias bajo cubierta, cada lugar donde Larek posaba los ojos le provocaba un nuevo estremecimiento. Entonces sintió la pesada mano de Brilafos sujetándole otra vez el brazo, tironeándolo hacia… ¿dónde? ¿Es que pretendía seguir andando? ¿Dónde terminaba la tortura? 


     Larek lo supo enseguida. La tortura no terminaba, sino que continuaba en el depósito de la cubierta inferior; un lugar reducido, húmedo y oscuro, donde los prunos apilaban los barriles de agua dulce y las jaulas de los wogones. Allí sería otra vez encadenado y apresado a unas argollas de hierro remachadas a las vigas del suelo, dispuestas especialmente para tal fin. Bajo la penumbra que se filtraba por las rendijas de la trampilla superior, Larek contó unos treinta pares de argollas. Y, como le explicó Brilafos, que se sentó a su lado con la naturalidad de quien comparte una mesa de taberna con un amigo, aquel depósito era uno de los más limpios de la flota. 


     —Es la nave del General —rebeló ante un Larek temeroso y alterado—, y los tripulantes tratan bien a sus esclavos. Al menos no recibirás latigazos, eso creo. 


     Pero, antes de ser arrastrado hacia aquel nido de ratas, Larek luchó con todas sus fuerzas por permanecer unos minutos más sobre cubierta, al aire libre. Y no es que se hubiera adaptado de forma milagrosa al barco, nada de eso, sino que de pronto sus ojos se posaron en la línea de la costa, que desde aquella distancia le parecía bellísima. Mientras Brilafos intentaba desprenderlo de la borda sin romperle un brazo, Larek contempló la inmensidad del Mar Gris fundirse con el pardo de la playa, y ésta con el ocre y el verde pálido de las lomas y acantilados que se sucedían por detrás. Nunca, desde que tenía uso de razón, hubiera creído que su tierra fuese tan extensa y hermosa. 


     Y, como sucede siempre tras una maravillosa revelación, Larek se aferró a la idea de que Hanarakin le otorgaba aquel regalo. Un recuerdo que permanecería en su interior, imperecedero, hasta que se las arreglara para regresar. 


     O quizá sea una despedida. Quizá mi destino me lleve a morir en tierras lejanas. 


     Siendo consciente de que quizá estuviese mirando a su país por última vez, Larek se soltó y fue rápidamente arrastrado por Brilafos. Sus ojos aún lagrimeaban, pero el corazón le ardía con la renovada llama de la venganza. 


       


       


     *** 


       


       


     Mientras Larek era encadenado a las argollas del oscuro depósito de la nave de Thangil, en las praderas lindantes al río Biri los oficiales supervisaban el ordenamiento del ejército. Arlos y Gílaros, apartados de los demás, escuchaban con atención las palabras que escupía Lócius, el agitado soldado que había escapado del puente.  


     Arlos estuvo a punto de llevarse al hombre para hablarle en privado, pero lo pensó mejor y supo que ya no tenía sentido ocultarle sus acciones a Gílaros. Ahora ambos bogaban juntos por un mismo fin, de modo que se imponía compartir cualquier información valiosa. Dos cabezas pensaban mejor que una, y Arlos se reconfortaba de contar con la ayuda de su viejo compañero de academia. 


     —… le juro que no pude hacer nada, capitán —volvió a repetir Lócius con voz nerviosa—. El calteno liquidó a Jilses de un solo golpe. Es una bestia infernal… cuando traté de ensartarlo, me quitó la lanza y se me echó encima como un wogon; creo que ya no hay diferencias entre ellos. Luego tuve que correr por mi vida. 


     —¿Qué hay del niño? —preguntó Gílaros con interés. Junto a él, Arlos se tomaba la frente como si padeciese una fiebre agobiante. 


     —Ah, sí, el niño —murmuró Lócius, desorientado—. No estoy seguro, capitán. Cre… creo que se marchó con el calteno hacia la costa. 


     —Retírate —ordenó Gílaros con un ademán. 


     Dejando escapar un largo suspiro, Lócius se encaminó hacia donde se formaban sus compañeros, los hombres de la tercera compañía a cargo de Emanus. Pero el alivio le duró demasiado poco. 


     —La tarea no fue completada, soldado —gruñó Arlos cuando este se alejaba—. Y no olvidaré esos veinte latigazos. Es más, puede que en Prunia me encuentres generoso y te regale seis o siete más. 


     Gílaros se cruzó de brazos y adoptó una postura introspectiva. Arlos farfullaba una retahíla de insultos y maldiciones. 


     —Tranquilízate, compañero —dijo Gílaros—, o te estallará el corazón antes de tiempo. 


     —No puedo tranquilizarme cuando los dioses me niegan una y otra vez la victoria. ¿Dónde crees que hayan escondido al esclavo? 


     —No lo sé. Tal vez en la nave de los caltenos, tal vez en la misma nave de Thangil. 


     —¡Mierda! Si el extranjero lo ha subido a bordo del barco insignia, nuestras probabilidades se escurrirán como agua entre los dedos. 


     —No, aún no. Piensa que al menos no lo ha asesinado como a los soldados de Naures; ambos conocemos la debilidad de Thangil por los esclavos… No sé qué clase de trato haya cerrado con el Emperador, pero sin duda uno muy jugoso. Tal vez el Trono pague su peso en oro. 


     —¿Qué quieres decir? —preguntó Arlos, más sereno. 


     —Que el niño no morirá, es un hecho. Y mientras siga con vida nuestras posibilidades de victoria siguen intactas. Debes permanecer al margen. Escucha mi consejo, compañero. Apártate de la senda de Thangil, que se olvide de ti; déjame ver qué puedo hacer. Tal vez pueda intentar una maniobra en Frasia, cuando echemos anclas para reaprovisionarnos. 


     —Estará vigilado. 


     —Veremos. Pero, en ese caso, aún podremos capturarlo en Prunia, cuando le asignen su rango y sus tareas. Thangil no puede retenerlo por siempre. 


     —Quisiera creerlo —murmuró Arlos—, pero no me relajaré hasta tener al maldito bárbaro en nuestro poder; vivo y coleando, hasta que vomite su interesante testimonio en el Consejo. 


     Las trompetas ya resonaban a través de los campos. El ejército, en perfecto orden, comenzó a marchar hacia el puente refaccionado. Tres columnas de mercenarios cerraban la retaguardia; más adelante, la infantería pruna y los oficiales. Y a la cabeza, Thangil caminaba a paso vivo; el manto flameando a su alrededor como una especie de aura nocturna. Cientos de esclavos marchaban con ellos, el roce de sus cadenas se entremezclaba con el pisar imperioso del enemigo. Parecían los condenados a morir de un juicio multitudinario.  


     Por detrás quedaban sus tierras saqueadas, pero, contrario a las pesadillas de Larek, no arrasadas. Las casas y granjas habían sido acondicionadas antes de la partida y, descontando el hecho de que ya no había greislavos en ellas sino los grupos reducidos de guardia prunos, parecía como si nunca hubiesen sufrido una invasión. El Imperio, eficaz y metódico en su tiranía, sabía bien cómo aprovechar los bienes materiales de sus conquistados, hasta el último de ellos; por tal motivo los incendios intencionales conllevaban terribles penas. 


     Así, bajo el sol claro de la mañana primaveral, el ejército cruzó el río Biri. Los carros con los bienes del botín franquearon sin inconvenientes el puente acondicionado por Mirnos y su compañía, no así el afloramiento rocoso de la playa que conducía al gran peñón. En este punto el ejército perdió casi medio día en descargar los fardos y volver a apilarlos en el lado sur, pero hacia la tarde ya se encontraba a la vista de las tiendas que los soldados de guardia desarmaban con celeridad. 


     Luego comenzó el tedioso ir y venir de los botes. Uno tras otro cargaban tripulantes y se alejaban rumbo a la flota, para luego volver a empezar. Durante todo este tiempo, apartado como siempre del cuerpo principal del ejército, Thangil observaba el accionar de sus subordinados desde una de las lomas cercanas a la playa. Sus ojos acerados buscaban de tanto en tanto a los oficiales, y con frecuencia los encontraba reunidos en círculo, hablando en privado. Aún desde la distancia Thangil era capaz de percibir la tensión que emanaban sus cuerpos inquietos, y pensó que aquella campaña cambiaría de forma radical su propia relación con los prunos. Quizá para peor. Quizá para siempre. 


     Sí, puede que haya cruzado los límites. Puede que ya no vuelva a descansar en paz; pero Gélimah tendrá otra oportunidad, y eso es lo único que importa. 


       


       


       


     Los últimos transportes abandonaron las orillas orientales de Greislavia cuando el sol descendía por detrás de los acantilados. Las aguas ahora parecían más aceitosas y pacíficas, pero su oscuridad renovada hacía que los hombres desviaran la vista.  


     Thangil viajaba en aquellos botes; el primero en desembarcar y el último en retirarse del país conquistado. A diferencia de los prunos, y como si su conflicto con ellos fuera un constante juego de provocaciones, no apartaba la mirada del mar. Y quienquiera que se hubiese atrevido a observar esta imagen, habría descubierto que los ojos del General eran un exacto reflejo de las aguas, como si aquel par de esferas grises encerraran una porción de los abismos marinos. 


     Al fin, los botes fueron amarrados a sus respectivas embarcaciones. Los gritos se sucedieron de cubierta en cubierta mientras los cabrestantes elevaban los anclajes. A la última luz de la tarde, las velas se desplegaron en los mástiles y tiñeron de escarlata una porción del firmamento. La flota pruna, los conquistadores del Imperio, volvían a casa. 


       


       


     Mientras su tripulación se esmeraba con velas y aparejos, Thangil impartió unas cuantas órdenes y se encaminó al depósito de la cubierta inferior. Allí abajo, cinco soldados vigilaban a los cuarenta esclavos —todos ellos jóvenes de Grissan— que habían asegurado a las argollas de hierro. El General se detuvo en el último peldaño de la escalerilla y observó hacia el rincón de la izquierda, hacia el primer juego de argollas. Brilafos, sentado en la oscuridad, le hizo un gesto positivo con la cabeza. Junto al calteno, con la frente apoyada en las rodillas, yacía el niño que había capturado en el templo. El niño que había descubierto su secreto. El niño que jamás debía llegar a Krenne. Thangil lo observó durante unos instantes, luego regresó a cubierta.  


     Los barcos de la flota se separaban poco a poco. El timonel gritaba órdenes a los hombres trepados a los aparejos. Las velas henchidas con el viento del oeste impulsaban lentamente a la nave en busca del rumbo deseado. Más abajo, treinta pares de largos remos aguardaban impacientes por golpear el agua y ganar velocidad. 


     Cuando la línea de la costa se desvaneció en el mar, el cielo violáceo ya devoraba los últimos bocados de luz diurna. Los fanales se encendieron, su brillo amarillento parpadeó como ojos malévolos entre las penumbras de la nada. Erguido en el extremo del castillo de proa, en completa soledad, Thangil seguía contemplando las aguas oscuras. Volvía a Prunia. Volvía a Gélimah… Y, sin embargo, se alejaba un poco más de su hogar. 
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 Recuerdos de Norval (I) 

      

      

      

      

    Thangïlinor tomó el arco y se colgó la aljaba al hombro; los penachos de pluma de faisán se irguieron por sobre su melena lacia y azabache, tan negra como los pozos abismales de los picos montañosos. Antes de salir, miró de soslayo el revoltijo de pieles desparramadas contra un rincón de la choza de madera y cortezas. Thangïlinor sonrió, pues aunque Gélimah había dejado el refugio con la salida del sol, el aroma de su piel de seda aún flotaba en el ambiente. Y Thangïlinor era capaz de rastrear aquel aroma penetrante con los ojos cerrados, al igual que un topo en busca de gusanos. Aquel día de verano, el único día en el ciclo anual, cada porción del cuerpo de Gélimah alcanzaría su máxima dilatación; la apertura total de sus sensaciones y sentidos, al igual que cada hembra vaettir.  

    Sobre la mesa labrada de patas cortas descansaban los cuencos de aceites vegetales que Gélimah había preparado durante la breve primavera. A un costado, dentro de dos tazones de cerámica esmaltada, los restos del guisado de liebre y manzanas aún se mantenían tibios. Había aceites y alimento en abundancia dentro de la choza arbórea de Thangïlinor, pero aquel día nada era suficiente. Gélimah había bajado al suelo de la floresta en busca de avellanas. Él saldría a cazar algo especial para el banquete; pato, o tal vez venado. Luego, hacia el nacimiento de la tarde, la pareja descendería nuevamente para bañarse en las aguas del lago. Entonces restaría el ungimiento con los aceites aromáticos y la tortuosa espera hasta la aparición de las primeras estrellas. 

    Toda la ceremonia requería de una paciencia extraordinaria, un dominio del espíritu que solo se alcanzaba con la madurez del cuerpo. La noche del solsticio de verano —Luna del Florecimiento entre los vaettir— estaba consagrada a Wotan y Freya, y la cópula solo resultaba exitosa si se practicaba a la luz del astro de plata. 

    Thangïlinor dejó la choza y descendió por la escalinata que sus propias manos habían tallado en espiral sobre el tronco del fresno. Hacia el noreste se vislumbraban las cumbres de las montañas, ahora resplandecientes bajo el sol que asomaba la cara. Thangïlinor entrecerró sus ojos acerados frente al incómodo baño de luz. Los vaettir eran criaturas nocturnas por naturaleza, y en otras circunstancias permanecían bajo techo hasta la llegada del amado crepúsculo, pero durante el día de la ceremonia los hábitos quedaban relegados. La vibración de sus cuerpos inquietos parecía irradiarse hacia el aire límpido y seco; la excitación y el deseo recorrían los profundos bosques occidentales, de aldea en aldea, de árbol en árbol. 

    El aroma de Gélimah serpenteaba entre el follaje como un sendero invisible, pero del que era imposible perder el rumbo. Muchos otros aromas se entremezclaban aquel día por la extensa floresta, algunos conocidos y otros que percibía por primera vez, pero Thangïlinor era capaz de diferenciar el rastro de su esposa al igual que un salmón es capaz de hallar el camino de regreso al río que lo vio nacer.  

    El vaettir aspiró con fuerza y se llenó el pecho de este aire cálido, estimulante, que movilizaba su sangre con frenética impaciencia. Mariposas y abejas revoloteaban persiguiendo los rastros de sus propias especies. El polen que liberaban las flores se veía como diminutos copos de nieve bajo el baño de sol que invadía los claros.  

    Ansioso, feliz, exaltado, el cazador Thangïlinor inició un trote ligero en pos de la presa que ofrecería a su compañera. El día sería largo y caluroso, pero la luna les reservaba un placer tan intenso que pocas criaturas eran capaces de experimentar.  

    Solo una noche. Luego, los órganos sexuales de Gélimah se irían cerrando lenta e inevitablemente, hasta acabar tan compactos como una semilla verde. Solo una noche, tal vez la más hermosa del ciclo anual. Thangïlinor emitió un grito salvaje, casi un aullido que encerraba plena satisfacción, y trotó más deprisa. Su figura pálida y esbelta fue apenas un destello entre las sombras del suelo del bosque. 

      

      

    *** 

      

      

    A dos jornadas a caballo de aquellos bosques, bajo las faldas australes de las Montañas Ohrin, un pabellón ornamentado con pieles de lobo recibía los primeros rayos del sol matutino. La gran tienda era levantada cada año con la llegada de los vientos cálidos, y permanecía en el mismo sitio hasta el final del verano. Haldan Reno Dorado, Señor de Valsisar, pasaba allí gran parte de la estación en compañía de sus siervos, esposas e invitados de honor.  

    Aquel día en particular, tan esperado como temido, formaba parte de la peligrosa tradición de Norval, que se había originado tres siglos atrás. Por tal motivo, las mujeres de la comitiva de Haldan habían sido despedidas y enviadas a la capital amurallada. Las escasas villas y granjas que se desparramaban por aquellas tierras salvajes tapiaban sus puertas y ventanas con gruesos maderos. La gente aprovisionaba alimentos para subsistir durante las noches que duraba el angustioso encierro. Aquel día, el del solsticio de verano, los nobles norvalos —y todo hombre con la suficiente temeridad o demencia como para emprender semejante empresa— celebraban la Cacería del Demonio; una actividad secreta, tan terrorífica como peligrosa. 

    Dentro del pabellón real, reunidos en torno a un pequeño fuego, Haldan, sus tres hijos mayores, sus siervos, escuderos y un intérprete, compartían el jabalí ahumado con los invitados especiales: Lucanis III, Emperador de Prunia, y su guardia personal de diez alakranes, los guerreros divinos, nexos mortales entre el Emperador y el dios Bascún.  

    Sentado a la cabecera de una mesa de roble, Haldan vigilaba receloso los movimientos de sus siervos, asegurándose de que Lucanis fuera debidamente atendido. El Señor de Valsisar estaba a punto de cerrar un tratado de comercio entre Norval y la poderosa Prunia, apodada la Terrible por sus enemigos, el Imperio que no cesaba de conquistar tierras.  

    Las noticias habían llegado a las costas de Norval, noticias interesantes a las que Haldan prestó oídos. La guerra en las fronteras de Amafis se intensificaba, los prunos presionaban sobre cuatro frentes y todo parecía indicar que pronto avanzarían hacia el interior del país. Si Amafis caía, al igual que Caltein veinte años atrás, Prunia tendría el camino libre para volver a intentar la conquista de Ravenia, la tierra de los Grandes Reyes, su enemiga ancestral. Y Haldan, a pesar de que todo un océano separaba a Prunia de sus tierras, sabía que debía moverse con celeridad; debía aliarse con los conquistadores rojos antes de que éstos posaran sus ojos codiciosos en las riquezas de Norval. 

    —Sírvele más mead, inútil —ordenó ahora Haldan a un sirviente, señalando de manera tosca al Emperador—, y no olvides mi maldita copa, la veo vacía. 

    El siervo, un muchacho de cabellos trenzados y rasgos afeminados, asintió con sutileza sin mirar a su señor a los ojos. Haldan Reno Dorado había engordado notoriamente durante los últimos años, pero aún su aspecto era capaz de impresionar a cualquiera. Su brazo derecho, grueso como un tronco, se abultaba aún más cuando elevaba la copa de plata para llevársela a la boca. La cara rosada, enmarcada en una abultada cabellera rubia y una barba trenzada del mismo tono, era la fiel imagen de la barbarie; una imagen que contrastaba casi violentamente con el aspecto escuálido, sereno y crítico de Lucanis.  

    Haldan había pasado su vida talando, cazando y batallando; Lucanis había invertido el mismo tiempo entre antiguos pergaminos, mujeres y eunucos, mientras dejaba que sus vasallos se encargaran de los asuntos triviales. 

    El sirviente de rasgos delicados se arrimó al Emperador y le llenó la copa con el espeso brebaje broncíneo. Lucanis lo observó con atención; de pronto lo tomó de un brazo y le palpó la entrepierna. El muchacho inclinó la cabeza y lo dejó hacer. 

    Haldan lanzó una especie de risotada y pronunció unas palabras. 

    —Mi Señor dice que el Emperador puede quedarse con el siervo —tradujo el intérprete—. Mi Señor desea ofrecerlo como presente al Gran Emperador de Prunia. 

    La delgada mano de Lucanis descendió por las piernas del muchacho, luego lo liberó y asintió levemente; pero sus ojos castaños, minuciosamente delineados con maquillaje púrpura, se demoraron unos segundos más sobre la figura juvenil del norvalo. 

      

      

    Lucanis III, erigido Emperador Divino tras la muerte de su padre, Lucanis II, había viajado junto a su comitiva por tierra y agua durante más de sesenta días para asistir a la secreta Cacería del Demonio. La invitación de Haldan Reno Dorado había llegado tres meses atrás, de la mano de dos heraldos y una mujer de cabellos de oro. Los heraldos entregaron el pergamino enrollado con la nota; la mujer entregó su propio cuerpo, una dádiva generosa del Señor de Valsisar para engrosar el renombrado harén divino. Y el Emperador aceptó, no solo por el tratado de comercio que la invitación traía implícita, sino por algo mucho más interesante. Una idea que rondaba en su cabeza desde la prematura muerte de su padre —asesinado por un traidor, en su propio pabellón, durante la guerra con Ravenia—, momento en el cual obtuvo la llave de la Cámara de los Ancestros.  

    En aquella cámara subterránea, lúgubre y mohosa, Lucanis pasó noches y temporadas enteras estudiando los documentos antiguos. Cada tablilla, cada papiro, cada pergamino decrépito y crujiente encerraba algún conocimiento importante, algo de lo que cada Emperador Pruno debía beber si aspiraba a la supremacía que conducía a la auténtica divinidad.  

    Su abuelo, Lucanis I «El Navegante», casi lo había logrado. Su padre, un hombre impulsivo y temperamental, se dejó cegar por el éxtasis de la batalla; desconsideró las advertencias de sus alakranes y sufrió las consecuencias en tierras enemigas. 

    Pero el actual Lucanis no cometería los mismos errores. Y creía haber encontrado la clave del Poder Absoluto; algo que, si sus planes se concretaban, lo ubicaría en un pedestal por encima de las tierras conocidas. Incluida Ravenia. Incluido el país del asqueroso cerdo norvalo de cabellos de oro, que ahora le dedicaba una amable sonrisa de dientes torcidos. 

    Lucanis había estado esperando impaciente esta invitación. La había deseado y planificado. Y a pesar de que los alakranes exponían un sinfín de argumentos en contra, el Emperador estaba dispuesto a correr el riesgo. Podría morir, por supuesto. Podría truncar su ascenso divino al igual que su intempestivo padre; pero si triunfaba, si lograba el objetivo que se había propuesto al leer con cuidado los documentos de su abuelo durante las largas y solitarias jornadas en la Cámara de los Ancestros, entonces ningún Señor, ningún Rey con todos sus dioses sería capaz de igualar la gloria absoluta que lo empaparía de pies a cabeza. 

    Lucanis había celebrado demasiadas ceremonias en honor a sus propios dioses; sacrificado, quizá, a más gente de la que podría prescindir. Lucanis, a pesar de nombrarse a sí mismo divino, aún no lo sabía; pero el destino (Bascún, tal vez) ya le había trazado un pequeño camino de éxitos. 

      

      

    *** 

      

      

    El disco solar trepaba airado las praderas celestes y regaba a su paso los bosques con un baño de oro. Con la mitad de sus cuerpos pálidos sumergidos en las aguas del lago, Thangïlinor y Gélimah se acariciaban si poder quitarse los ojos de encima. Y aquellos ojos grises, brillantes, profundos, hablaban por sí mismos; expresaban un deseo tan intenso que hasta el agua que los rodeaba parecía haberse entibiado.  

    Los frágiles dedos de la hembra vaettir recorrían el torso de su pareja, le apartaban distraídamente las gotas que chorreaban desde los largos cabellos oscuros y se acumulaban en sus clavículas de músculos delgados. Las manos de Thangïlinor, hábiles y firmes, recorrían la cabellera de Gélimah, que asemejaba un madero lustroso con hebras de amatista. Luego descendían despacio hacia sus senos y, extasiadas, palpaban los pezones que se habían agigantado durante los últimos días, al igual que dos capullos prontos a florecer.  

    Ambos se amaban, se deseaban sin pronunciar palabra; no lo necesitaban, porque el bosque hablaba por ellos, celebrando la Luna del Florecimiento a través del susurro de las hojas, el gorjeo de los pájaros y el jadeo de los lobos. Sus órganos sexuales, sumergidos en las frías aguas cristalinas, ardían con fuego propio, pero no llegaban al contacto. Aún no, pues Wotan y Freya solo bendecían bajo la luz de la luna.  

    Gélimah pasó la yema de su dedo índice por los labios morados de Thangïlinor, y esbozó una sonrisa. 

    —Escondes un pensamiento en tu mente —murmuró Thangïlinor—, puedo sentirlo. Aunque no llego a descifrarlo. 

    —Mi mente crea imágenes de placer —la voz de Gélimah era tan cristalina como las aguas del lago— que se intensificarán cuando asomen las estrellas. 

    —Hay algo más… 

    —Lo hay, en efecto. Pero no deseas escucharlo. 

    Thangïlinor rodeó la estrecha cintura de su esposa y la atrajo hacia sí con un movimiento fuerte. Necesitó de un gran dominio espiritual para evitar poseerla en ese mismo momento. 

    —Hoy es el día, Gélimah. Deseo escuchar cualquier cosa que salga de tus labios. 

    —Conozco cada porción de tu ser, esposo —rió Gélimah—, y sé que no compartirás mi pensamiento. Aun así, lo soplaré en tus oídos, porque esta noche deseo que tu mente solo se concentre en mi cuerpo. 

    Thangïlinor asintió y besó a Gélimah con suavidad. A su vez, ella le besó el cuello y luego se irguió para alcanzar su oreja puntiaguda. 

    —Deseo cruzar al otro lado —susurró—. Deseo que me poseas entre las ruinas del templo. 

    Thangïlinor se echó atrás como si lo hubiera mordido una serpiente. Acababa de ser despertado de un letargo hipnótico, pero le produjo sorpresa descubrir que el éxtasis y el deseo se habían incrementado. Ahora Gélimah le parecía la viva imagen de una diosa terrenal, una diosa destinada a copular hasta consumir la última gota corporal de su esposo. 

    —No podemos… —murmuró—. No debemos. 

    —Eran nuestras tierras —Gélimah se abrazó con brazos y piernas a Thangïlinor—, el templo que nuestros padres erigieron en honor a los Aesir. Solo por esta vez, y jamás volveremos a cruzar. 

    —No deseo recordar el pasado, Gélimah. Mirar hacia atrás me trae recuerdos amargos y odiosos… Fuego, sangre, demasiada muerte y sufrimiento… 

    —Ellos iniciaron la guerra. Ellos nos empujaron hacia el oeste. Y sabes tan bien como yo que solo es cuestión de tiempo hasta que se decidan a cruzar las montañas. 

    —Algunos de los nuestros ya intentaron lo que tú deseas, y no todos regresaron. 

    —No temo a los humanos —Gélimah arañó con delicadeza la espalda de Thangïlinor—, y tampoco tú deberías. Quisiera que volviesen a ser los vasallos de antaño. 

    —No les temo, los odio. Odio su persistencia y su sed de venganza… Tú deseas volver el tiempo atrás y tenerlos a tus pies como mascotas, yo quisiera que jamás se hubiesen cruzado en nuestro camino. 

    —Olvídate de ellos. No valen tus tribulaciones, hoy menos que nunca. Solo deseo volver a pisar las hierbas sagradas del templo, una vez más. —Y tras estas palabras, suaves como la brisa que se deslizaba entre el verdor exuberante del bosque, Gélimah besó a su compañero. 

    —¿Por qué? —atinó a preguntar luego Thangïlinor, vencido bajo el calor del cuerpo de la vaettir. 

    —Porque sé que esta noche Wotan y Freya nos honrarán con un hijo. 

      

      

      

      

      

      

      

  

  



   


  

     8 


       


  





 Secretos revelados 

      

      

      

      

    Larek se llevó ambas manos a la boca y apretó los dientes. Un líquido ácido y repulsivo le escoció la garganta. Los ojos le lagrimearon, pero aun así logró tragarse el vómito. La horrible embarcación se ladeaba, se sacudía; parecía ascender y de pronto quedaba suspendida un instante en el vacío, hasta que descendía con furia, y con ella el estómago del niño. 

    La primera vez, al poco rato de que el barco comenzara a moverse, no pudo evitarlo. La cabeza le dio vueltas, el estómago se le encogió y lanzó los restos de su última comida, incluidos los trozos de barro. Cuando el guardia se encaminó con gesto torvo a darle un golpe, Brilafos se incorporó e intercedió en su favor. Pero este hecho, más que aliviar a Larek, le provocó vergüenza. En la mohosa bodega había otros cuarenta jóvenes de su misma condición —muchos, encadenados en parejas, compartían las mismas argollas—, y ninguno se había salvado de los golpes de porra (del gilán, según explicó Brilafos) luego de un vómito, como tampoco de la desagradable tarea de limpiarlo con el mismo trapo que les daban cada mañana como aseo personal. 

    Larek se percató de que los otros esclavos, aunque solían permanecer cabizbajos, comenzaban a dedicarle miradas de odio; y el muchacho decidió que ya tenía suficientes problemas como para ganarse la enemistad de su propia gente. De modo que cada vez que el estómago le daba un vuelco, optaba por apretar los dientes. Aunque esto no parecía agradar a los guardias prunos que lo miraban con ojos ávidos, como invitándolo a que cometiese un error, como esperando que no lograra sellar la boca con la suficiente rapidez. 

    Vamos marica —decían aquellos ojos belicosos—, la nave es muy movediza para tu culo de aldeano; y la comida, nuestra asquerosa comida, te burbujea en la barriga. Puedes vomitar aquí, puedes hacerlo… veremos entonces si el calteno de mierda vuelve a salvarte. 

    Pero Larek, fiel a su espíritu, no les dio el gusto. Y con el tiempo, tanto los guardias como los demás esclavos, parecieron olvidarse de él. 

      

      

    Los días en el barco se sucedían lentos, agobiantes, terriblemente densos. Los esclavos permanecían día y noche en el depósito de la cubierta inferior, con sus tobillos encadenados a las argollas de las vigas. El hacinamiento, los cuerpos sudorosos, los cabellos grasientos y apelmazados, el hedor acre de la orina impregnada en las ropas eran flagelos permanentes, como si el fantasma de la peste hubiese sido también encadenado junto a los desdichados greislavos.  

    Los guardias iban y venían, cambiaban de turnos; incluso Brilafos se ausentaba durante largas horas antes de regresar a sentarse junto a Larek. Pero los esclavos no gozaban de tales beneficios; para ellos las noches consistían en una incómoda y dolorosa duermevela de cuerpos apiñados, y los días en tragar la ración de comida, beber media taza de agua y ser conducidos, en grupos de a seis, a la cubierta superior para defecar por la borda. 

    Cierto día, luego de que el primero de los esclavos —un niño de Grissan de nueve años— perdiera la lucha contra la desesperación y muriera encadenado a su compañero, las cosas cambiaron de forma drástica en el oscuro depósito. Larek, hecho un ovillo en su propio rincón, distinguió con claridad la voz vibrante e inconfundible del General Thangil resonando en la cubierta. Brilafos le había enseñado algunos aspectos básicos de la lengua pruna, por lo que fue capaz de distinguir las palabras «esclavos – enfermedad – no – muerte». Al parecer, el demonio camuflado ardía de cólera por la pérdida del niño de Grissan y reprendía con severidad a los soldados de guardia. 

    ¿Por qué se mostraba tan interesado en los prisioneros? ¿Qué clase de recompensa obtenía a cambio de ellos? Larek no lo sabía. Tampoco Brilafos. Ni siquiera el cuerpo de oficiales, pues aquel asunto concernía solo a Thangil y el Emperador Lucanis. 

    Sin embargo, a partir de aquel día, la comida mejoró, las salidas a cubierta aumentaron de una a tres; y los guardias, cuyas caras no se veían más amables sino todo lo contrario, dejaron de golpear a los jóvenes. Y fregaban a diario el oscuro depósito con agua de mar, lo cual lo volvió más húmedo, pero al menos logró que el hedor a sudor y orina se volviese sensiblemente más tenue.  

    A la par de estos hechos, Brilafos comenzó a pasar más tiempo en compañía de Larek. El calteno confirmó sus sospechas: el General Thangil, furioso con la pérdida del esclavo, había ordenado veinte azotes para los guardias del depósito. 

    —Y me alegro de ello, muchacho —dijo Brilafos—, porque ya no soportaba bajar aquí para echarte un ojo. No comprendo cómo no han muerto todos con semejante peste. 

    Y tú decías que este era el depósito más limpio de la flota, Culo de Buey. 

    Pero el pensamiento, más allá de arrancarle una sonrisa, angustió aún más a Larek. El solo hecho de pensar en sus otros compatriotas, encerrados en aquellos asquerosos agujeros como gusanos de tierra, le causaba escalofríos. 

    Tal vez me haya equivocado. Tal vez Harok, Taki y los demás hayan sido tocados por la gracia de Hanarakin, pues cualquier muerte resulta dulce en comparación con esta tortura. 

    —Sé lo que piensas, Larek —la voz grave de Brilafos lo hizo parpadear—. También yo surqué el Mar Pruno a bordo de una nave similar en compañía de mi gente. Tragué mis propios vómitos, me revolqué en mis propias inmundicias y cerré los ojos frente a los desdichados que perdieron la batalla en el mar, caltenos de corazón débil y mente nostálgica. Y no solo eso, sino que atravesé grandes extensiones de tierra encerrado en carros con barrotes, jaulas con ruedas, como las de los wogones que ahora custodio… Pero ni la peste, ni las cadenas, ni los golpes lograron quebrarme el espíritu, muchacho; y a veces, cuando miro tu cara, reconozco esa expresión que llevas. Veo rabia, veo tristeza, veo cierta seguridad que me dice que tampoco lo lograrán contigo. 

    —Hice un juramento —murmuró Larek—. Lo juré por mi padre, por mi perro, por toda mi familia. Lo juré ante Hanarakin. 

    —¿Qué has jurado, hijo? 

    —Que no descansaré hasta haber acabado con los prunos que invadieron mi tierra. Hasta el último de ellos, incluido el demo…, ese General extranjero. 

    Larek no supo por qué motivo dudó. Quizá porque intuyó de forma inconsciente que, si le causaba molestias, Thangil podría quitarle al calteno y dejar que los guardias y los oficiales que se interesaban en él se desquitasen a su antojo. No tenía miedo a los soldados, no después de lo que había vivido, pero, por alguna razón, no quería desprenderse del gigante Brilafos. El calteno había resultado ser una vía de escape a sus tribulaciones, alguien a quien comenzaba a comparar con el capitán Borak, un cabo del cual aferrarse cuando el mundo se apagaba.  

    Y ahora, mientras lo miraba, Brilafos esbozó una sonrisa. Sus ojos opacos se afinaron y la nariz chata se frunció, haciendo oscilar levemente el aro de bronce que pendía de ella. Pero fue solo por un instante, luego adoptó una expresión seria, en absoluto cómica, y miró al muchacho con intriga. 

    —Un juramento no es cosa de niños —dijo—, y puedo ver en tus ojos que en realidad crees en lo que dices. —Brilafos se acercó más a Larek, se pasó la lengua por los labios, y susurró—: Estoy condenado, muchacho. No debí haber matado al soldado pruno en el puente. Puede que el General interceda para salvarme del Toro, pero sé que jamás lograré regresar a mi hogar. He perdido a mi familia para siempre, y por eso te digo ahora, Larek de Greislavia: lo que te has propuesto es una locura; no creo que lo logres, pero sé que lo intentarás. Y si algún día te encuentras en una situación, digamos, ventajosa para tu juramento, y crees que te vendría bien algo de ayuda; bueno, puedes venir por mí. No te será difícil hallarme… Mkambi Udu estará de tu lado, pues ése es mi verdadero nombre. Sí, muchacho… Tal vez, cuando llegue ese día, los caltenos decidamos que ya hemos tenido suficiente. 

    Larek se quedó mudo. A pesar de que la invasión pruna lo había hecho crecer a la fuerza en cuerpo y mente, aún tenía once años, y ahora pensamientos típicos de esa edad fisiológica ocuparon su cabeza. De pronto tuvo ganas de rugir, de pedirle a Brilafos, a Mkambi Udu, que lo liberara y tomar juntos el barco, invadir la flota, conquistar Prunia. Nadie podría detenerlos, ni siquiera el horrible demonio, porque greislavo y calteno acababan de decidir que ya habían tenido suficiente. 

    —No olvides mis palabras, muchacho —susurró Brilafos.  

    Se incorporó, trepó por la escalerilla y desapareció por la abertura de la cubierta superior. El depósito, aunque estaba hacinado de esclavos que murmuraban y tosían, volvió a parecer vacío. Al mismo tiempo, las fantasías de Larek se velaron como el sol bajo la bruma de un día húmedo y lluvioso. 

      

      

    Al día siguiente, el calteno se presentó más temprano que de costumbre y anunció que debía instruir al muchacho en asuntos importantes. Brilafos no lo dijo, pero Larek intuyó que la revelación de su juramento había movilizado ciertos hilos en la cabeza del calteno. Brilafos había meditado detenidamente en ello, no cabían dudas; y quizá, las palabras del niño greislavo le hicieron reflexionar en ciertos aspectos que antes creyera inconcebibles. Fuera como fuese, al parecer había decidido que debía transmitirle al greislavo sus conocimientos del enemigo. Creyó que podrían resultarle de utilidad algún día (por la madre tierra, así lo esperaba), y en verdad no sabía si volvería a ver a Larek una vez que echasen anclas en Prunia. 

    —Mañana anclaremos en Frasia —comenzó diciendo—. Una vez allí, desembarcarán a los esclavos para asearlos y realizar el conteo de las pérdidas. Los prunos suelen quedarse dos o tres días en la isla para revisar la flota y comerciar sus bienes del saqueo con los xamboíes. 

    —¿Los cazadores de colmillos? 

    —Los nómades salvajes —asintió Brilafos—, uno de los pocos pueblos que han evitado la conquista de Prunia. No tienen hogar fijo, de modo que no pueden ser sometidos. Navegan con sus barcas precarias de isla en isla, en busca de los dientes de las bestias. Pero creo que ellos mismos no están muy alejados de sus propias presas, y no sería raro que el Emperador les eche el ojo en el futuro y pretenda usarlos como a los wogones. 

    —Las malditas bestias velludas —la voz de Larek sonó temblorosa. Desvió la vista y se quedó mirando los maderos del suelo hinchados de humedad. 

    —No siempre fueron bestias, ¿sabes? —Brilafos intuyó que los wogones habían asesinado, por lo menos, a un miembro de la familia del niño—. Sé que me odiarás por lo que voy a decirte, pero, aunque me infundan temor y aversión, siento un dejo de piedad por ellos; como por cualquier otra criatura salvaje que haya sido amansada y enjaulada. 

    —¿También sientes piedad por los demonios? —murmuró Larek con voz ausente. 

    Brilafos arrugó el ceño y miró a Larek con intriga. 

    —No lo sé —dijo—. Jamás me he topado con uno, y créeme que he visto y atrapado bestias que no te imaginarías ni en tus peores pesadillas; pero como cazador no confío en las historias de terribles fieras hasta haberlas presenciado con mis propios ojos. 

    »Nunca he visto demonios en Caltein, pero en una época lejana existió un pueblo salvaje y primitivo que llegó desde las llanuras orientales que se extienden más allá del Gran Río. Este pueblo practicaba un culto de sacrificios a sus dioses de la muerte, dioses que no aceptaban ni toleraban desperfectos corporales en sus fieles. Sí, lo he visto a menudo entre las bestias de la selva; solo las más aptas sobreviven. Y este pueblo, que se daba el nombre de Wog, lo pregonaba hasta niveles de locura. 

    »La cosa es, muchacho, que los wogs no eran muy numerosos, y fueron adquiriendo la costumbre de reproducirse con miembros de su misma sangre, dentro de sus mismos clanes familiares. De este modo, y como una broma macabra a la imposición de sus dioses, parían hijos deformes con demasiada frecuencia.  

    Larek asintió. Recordaba a Metik, el niño nacido sin piernas que, se decía, había sido engendrado por una pareja de hermanos. Los ancianos de la aldea expulsaron a la pareja, que al parecer se exilió en la inhóspita península del extremo norte de Greislavia. Se discutió mucho acerca del niño condenado. Algunos propusieron sacrificarlo a Hanarakin; otros, abandonarlo en el mar sobre una balsa. Pero al final predominó la decisión mayoritaria de las mujeres de la aldea, quienes resolvieron que solo los padres podían ser responsables de su destino. 

    ¿Dónde se hallaban ahora el anómalo Metik y sus desviados padres?, pensó Larek. ¿Muertos?, ¿vivos? Quizá fueran los únicos tres greislavos en lograr escapar a la invasión pruna… De modo que tal vez, después de todo, no siempre los más aptos lograban sobrevivir. 

    —Así, los niños deformes eran arrojados, aún con vida, en pozos profundos que los wogs cavaban en la tierra para sus sacrificios —continuó Brilafos—, pues veneraban a los dioses que habitan en los abismos subterráneos; el lugar donde, creían, se había originado la vida. Pero con el correr del tiempo los pozos, repletos de huesos y cadáveres, comenzaron a apestar bajo el fuerte sol de las planicies de Caltein. Los wogs entonces creyeron que sus dioses estaban furiosos por el proceder de los sacrificios, y atribuyeron este hecho a que ellos, como mortales, no eran capaces de cavar a la suficiente profundidad. Creyeron que los sacrificados no lograban alcanzar las moradas sagradas, de modo que optaron por depositarlos en los pozos que los propios dioses habían cavado al inicio de los tiempos, antes de que los mortales emergieran a la superficie. 

    —¿Qué pozos son ésos? —preguntó Larek, atento, quien nunca había oído nada acerca de pozos cavados por Hanarakin. 

    —Las cavernas subterráneas —murmuró Brilafos, pensativo—. No creo que hayas visto alguna. Pero abundan en mi tierra, bajo las colinas que se suceden a las Montañas Dumbabí, o Rocklar según Ravenia. 

    —¿Alcanzaron las moradas sagradas a través de esas cavernas?, ¿o los sacrificados fueron atacados por espectros?  

    Larek comenzaba a hacerse una imagen del origen de los wogones, pero la respuesta de Brilafos lo dejó impresionado, mudo de asombro: 

    —Ni una cosa ni otra, muchacho. Allí abandonaron a los niños deformes, y allí quedaron. Y, como todo ser vivo, encontraron la forma de sobrevivir. Habitaron en las cuevas solitarias, oscuras, profundas, junto a ríos negros y silenciosos, donde ningún reflejo les devolvía la imagen de la condena. Al principio no había alimentos, de modo que se comieron unos a otros; a los más débiles, por supuesto, pues solo los más aptos sobreviven. Y, como aprendieran de sus padres, se aparearon entre ellos. Pero luego esto no fue suficiente y buscaron a las bestias, más cercanas a sus instintos retorcidos, más libres y complacientes… Lo que tú has visto, los wogones, no son más que los descendientes de aquellos niños; la cosecha brutal de un pueblo ya desaparecido que habita en las profundas cavernas de Caltein. 

    Larek se quedó callado unos instantes, tratando de asimilar las palabras de Brilafos. Era difícil aceptar la idea de que el resultado de un sacrificio ocurrido en una época y un país remoto fuese la causa de la horrible muerte de Harok y Taki. En contra de los sentimientos del calteno, Larek no albergaba la más mínima piedad, pero cada nueva información le hacía comprender mejor las bondades y atrocidades del ancho mundo. Seguía temiendo al mar, a los wogones, a los prunos, pero ya no de la forma mística, desesperada, de antes. Incluso el demonio, que se tenía por la peor de las criaturas, no lograba velarle el sueño. Larek casi se había acostumbrado a su presencia, a su voz vibrante impartiendo órdenes en la cubierta, y ahora se preguntó si acaso el General de los prunos no se habría originado de algún oscuro sacrificio, una cruza grotesca entre los hombres salvajes de países lejanos y las bestias que habitaban los bosques. 

    Al fin, ávido de nuevas respuestas, rompió el silencio. 

    —¿Cómo es que los prunos han logrado controlar a semejantes bestias? 

    —Ése es un buen punto, muchacho —Brilafos bajó la voz—, y se relaciona con lo que quería hablarte. 

    »Debes saber a quiénes te enfrentas, hijo. Admiro tu juramento, pero Prunia es un hueso duro de roer, quizá el más firme del esqueleto del mundo conocido. Fui yo mismo quien, enviado por el Imperio, coordiné las cacerías de los wogones. Me tomó tiempo, pero luego supe cómo hacerlo; basta con dar muerte a las hembras para que los machos abandonen enfurecidos sus cuevas. Pero una cosa es capturarlos y otra, muy distinta, usarlos en provecho propio.  

    »La costumbre de usar bestias como armas de guerra la inició el primero de la estirpe de los Lucanis, maldito sea su nombre, abuelo del actual Emperador. Fue el ejército de Lucanis I «El Navegante» quien invadió y conquistó mi tierra, hace ya casi treinta años, sobre sus carros de la muerte… Éramos un pueblo de cazadores aislados; fuertes, decididos, pero tal vez demasiado ignorantes. No comerciábamos, no nos mezclábamos con extranjeros, y nada sabíamos de las batallas y planes de conquista que se gestaban tras las fronteras. —Brilafos cerró los ojos, recordando quizá los peores momentos de su vida—. Nuestros padres lucharon con fiereza, durante dos años detuvieron el avance pruno con sus jabalinas y hachas de piedra; pero al final nada pudieron hacer frente a las armaduras de bronce, las espadas, y aquellos malditos carros que avanzaban como el viento por las llanuras, como una estampida de elefantes enloquecidos, envueltos en nubes de polvo y tierra que te dejaban ciego antes de que te dieras cuenta que habías muerto. 

    »A partir de entonces, interesado en las bestias que poblaban nuestras tierras, el primer Lucanis comenzó a reclutarnos como cazadores. Y desde Caltein enviamos leones, panteras, elefantes, basiliscos y gorgonas de ojos de fuego a Prunia. Y Prunia alimentó a las bestias con la carne de sus enemigos. 

    De pronto, mientras escuchaba a Brilafos con fascinación, Larek recordó las palabras de los sacerdotes de Hanarakin, los ancianos consejeros del rey Vagnok en el Briehaul. Aquel día, ahora tan distante, los ancianos se habían sorprendido por el brutal accionar de los prunos; se habían alarmado por su distanciamiento de Hanarakin. Y recordó que Borak, cuando lo sacó de prisión, justo antes de salir a la batalla, dijo saber que Prunia obraba bajo el amparo del dios Bascún. 

    —¿Cuándo obtuvieron el favor de los nuevos dioses? —preguntó. 

    —No lo sé. Pero fue el mismo Lucanis I quien ordenó quemar los templos de Trantas y Hanarakin. Yo era un joven esclavo de trece años entonces, pero recuerdo bien las columnas de humo, las caras de incertidumbre, los murmullos de desconcierto. Y luego… —Brilafos se detuvo, se llevó una mano a la frente y la deslizó por su cabeza rasurada—. Luego, mientras Bascún era declarado dios supremo y se elegía a los sacerdotes guerreros, los alakranes, que acompañarían al Emperador en la vida y en la muerte, comenzó el período que los prunos llamaron  «lágrimas de sangre». 

    —¿Qué ocurrió? —inquirió Larek. 

    —El Emperador, el primer Lucanis, ordenó dar muerte a todo niño nacido con anterioridad a su coronación. Dijo que eran impuros, que habían sido concebidos bajo el amparo de dioses paganos y por lo tanto representaban una amenaza para el Imperio… Pero no acabó allí, sino que expresó sus fervientes deseos de reclutar a toda niña o mujer virgen nacida en tierras prunas para su harén personal. De este modo pretendía engendrar una estirpe única, pura, hecha a su imagen y semejanza. 

    —¿Lo… lo logró? —preguntó Larek con la cabeza dándole vueltas. 

    —Fue una locura total. Los soldados arrasaban las calles, asolaban granjas y aldeas, penetraban en las casas como gusanos en una manzana; las madres proferían gritos desgarradores y los padres observaban impotentes cómo les arrancaban de las manos a sus tesoros más preciados. 

    »El Emperador murió en el harén. Nadie supo si le estalló el corazón debido al esfuerzo que se impuso, o si fue envenenado por alguna mente arriesgada. Pero, ¿sabes qué, Larek?, parte de esas terribles ideas las adoptó en mi propio país. Sí, en Caltein, cuando observó por primera vez el comportamiento de los leones. Entre esas bestias es común que el nuevo macho de la manada extermine a las crías del líder derrotado; se asegura así una camada de su propia descendencia. Los leones llevan ese instinto en la sangre, y lo llevarán hasta el fin de los tiempos; pero Lucanis I se lo llevó a su propia tumba, pues jamás nadie volvió a intentar algo igual. Ni siquiera su nieto, el actual Emperador, que es quien más se le parece… Quizá lo haría con gusto, pero sabe que sería una estupidez ganarse el odio de la gente. Y, en ese sentido, Lucanis III ha demostrado una inteligencia y una frialdad únicas, una combinación de las tácticas conquistadoras de su abuelo y el poderío militar de su padre, con un estricto calendario de dádivas y festivales para mantener apaciguado al pueblo. 

    —¿Quién fue su padre? —Larek se acomodó, cambiando de posición, y observó que algunos de los esclavos los miraban con intriga, atentos al relato del calteno. 

    —Lucanis II. Un hombre que desde la infancia se volcó a las armas. Una vez coronado, prefirió los campos de batalla a los placeres del cuerpo y la mente. Fueron épocas de paz para los que habitábamos en Krenne, pues el Emperador pasaba la mayor parte del año en las fronteras septentrionales, dedicado en plenitud a la conquista de Ravenia. 

    Larek asintió. Recordaba que Harok le había hablado sobre aquella guerra que tuvo lugar cuando él, Larek, aún no había nacido. En aquel momento, nombres como Prunia y Ravenia le habían sonado tan remotos y extraños como la palabra «ejército». Ahora, no mucho tiempo después, le sentaban más familiares de lo que hubiese deseado jamás. 

    —El culto obsesivo a Bascún —continuó Brilafos—, los sacrificios, el reclutamiento de mujeres, los esclavos, la cacería de bestias; todo quedó suspendido mientras Lucanis II combatía con fiereza para hacerse con el extenso país de los Altos Reyes. Pero las antiguas prácticas no desaparecieron, sino que permanecieron aletargadas dentro de la mente de su hijo. 

    »Lucanis II murió asesinado por un traidor en su propia tienda de campaña, ubicada a solo treinta millas de la capital occidental de Ravenia, Berda; una ciudad clave, protegida hacia el norte por la defensa natural de las montañas Rocklar y Narodis. Cuando llegó la noticia a Krenne, la gente creyó saber lo que se avecinaba. Pensaron que su hijo, erigido Lucanis III, cabalgaría a Ravenia para tomar venganza y continuar con el legado de su padre. Pero se equivocaron, y lo notaron en el mismo instante que fue presentado ante el pueblo para su coronación. 

    »Lucanis III, el actual Emperador, resultó ser un joven escuálido, casi deforme, introvertido, e inestable como un río en temporada de lluvias. Desde el primer día retomó las costumbres de su abuelo, se proclamó Divino, hijo terrenal del dios Bascún, y anunció que Prunia gobernaría el mundo. Su primera orden fue para los ingenieros del Palacio: les encomendó crear la máquina de muerte más horrible (aunque él la llamó redentora) que haya existido. Y te aseguro que no existe ni existirá jamás algo que desees olvidar con tanta pasión una vez la hayas visto trabajar. Al cabo de numerosas pruebas fallidas, los ingenieros, según el parecer de Lucanis, dieron en el clavo. Así nació el temido Toro, muchacho, destinado en exclusiva, y en memoria de su padre, a los traidores al Imperio. No voy a hablar de ello, pues lo he visto funcionar y no deseo recordar las imágenes de horror, a pesar de que se han marcado a fuego en mi mente. Solo espero que nunca debas verlo, y que si algún día tu juramento se hacer realidad, si has de morir, mueras en combate y no dentro de una atrocidad semejante. 

    Brilafos hablaba en forma entrecortada, casi en un balbuceo. Larek observó que se le habían formado gotas de sudor en la ancha frente, e intuyó que el calteno sufría por lo que, él creía, sería su posible condena al regresar a Prunia. Tomó aire, se secó la frente y, al cabo, continuó: 

    —Pero, como dije, Lucanis al menos supo cómo conservar la indiferencia del pueblo. Olvidó a Ravenia, quizá por considerarla una presa demasiado grande para sus mandíbulas en desarrollo, y se concentró en Amafis. Pero actuó lentamente, sin apuros, enviando legión tras legión, desgastando a los amafisos desde el sur, conquistando milla tras milla. 

    »A la par de esto, y mientras el Emperador se mantenía encerrado en el palacio, el visir pronunciaba los edictos sagrados; y entre ellos figuraba la captura de bestias… Tiempo atrás se habían utilizado bestias inferiores, pero entonces nos ordenaron atrapar a los primeros wogones, lo cual puede decirte algo sobre la mentalidad del Emperador que ahora odias y luego aberrarás. Nunca nadie había intentado algo semejante, y no fue grato ni sencillo de realizar. Ocho compañeros murieron en el primer intento de captura, todos ellos mutilados y carcomidos por los horribles dientes de las criaturas; hasta que, usando una gran red y un prisionero de guerra amafiso como carnada, logramos atrapar a los dos primeros wogones con vida. 

    Larek volvió a removerse. Débil pero auténtica, una luz se encendió en un rincón oscuro de su mente. Una chispa aún indescifrable, pero que irradiaba la vaga noción de que en algún momento todo sería revelado. Y mientras Brilafos hablaba de los wogones, Larek, sin saber por qué, se encontró pensando en Thangil. 

    —No te aburriré con las penurias que debimos soportar hasta lograr transportar las bestias a Prunia —continuó Brilafos—, pero te diré que eran terriblemente incontrolables. Al final solo uno de los wogones llegó con vida, pues, sin aceptar nuestro alimento, decidió masticarse a su compañero.  

    »La jaula fue enviada a los jardines del Palacio Imperial, y el visir dijo que el Emperador se mostraba satisfecho. Más tarde, ese wogon fue llevado a Amafis y liberado, a modo de prueba, de cara a una aldea desprotegida. 

    Ahora Larek apretó los dientes y cerró los puños en forma inconsciente. 

    —Sé lo que estás pensando —dijo Brilafos—, pero en aquella oportunidad fue diferente. Cuando abrieron la jaula, la criatura se arrojó sobre lo primero que encontró, que resultaron ser dos caltenos y dos soldados prunos. Los cuatro murieron desmembrados, y el wogon debió ser aniquilado al instante. 

    »La prueba fracasó, pero el Emperador no emitió ninguna clase de juicio. Entonces suspendieron la cacería de wogones y nos ordenaron volver a ocuparnos de las fieras menores. Y así seguimos un tiempo, hasta que, hace algo más de cinco años, todo cambió. 

    Larek sintió un cosquilleo en la boca del estómago, y esta vez no se debió a las sacudidas de la nave. El haz de luz brilló un poco más fuerte en lo profundo de su cabeza. 

    —El Emperador decidió abandonar el palacio —dijo Brilafos en un murmullo—, aunque se lo veía más débil y consumido que nunca. Y, sin ninguna clase de explicación, abordó la nave real junto a sus alakranes y desaparecieron en mar abierto. Algunos pensaron que había enloquecido y decidido atacar Amafis por la costa, pero luego se supo que el ejército apostado en esas tierras recibió la orden de dejar allí solo las legiones fronterizas y retroceder a Prunia. 

    »Al fin, tras cinco o seis meses sin noticias, y cuando muchos ya hablaban de su muerte, Lucanis regresó. Cuando la nave fue avistada bordeando la península Punta de Lanza, el visir ordenó alistar el ejército y marchar a Mosnia para recibir al Señor Divino que retornaba de los confines del mundo. Yo ocupé mi lugar como líder de los cazadores caltenos, y estuve allí cuando la nave echó anclas en el puerto. 

    »Nadie supo jamás si en verdad el Emperador había explorado tierras misteriosas en el Océano Exterior, pero se habló mucho de su visita a la lejana Norval. Lo cierto es que regresó acompañado: dos extranjeros, un hombre y una mujer, ambos amortajados de negro de la cabeza a los pies… La mujer fue conducida sin demoras al harén; el hombre fue presentado aquel mismo día como Thangil, el nuevo General del ejército. 

    Sin poder evitarlo, Larek profirió una exclamación ahogada. Ahora la luz se intensificaba. Los wogones, el demonio… todo parecía encajar. El Emperador había resuelto coleccionar bestias devoradoras de hombres, pero ¿con qué fin? ¿Su objetivo final era la invasión de tierras, o escondía algo más? ¿Por qué resguardaba la verdadera identidad de Thangil? Quizá, reflexionó Larek, porque nunca jamás ningún soldado sería capaz de obedecerle si se revelara su verdadera naturaleza. 

    No, lo normal sería que le cortasen la cabeza o, en su defecto, que lo encerraran en una jaula de cobre. Sin embargo esta bestia parece haber sido domada… ¿Ganaría algo desenmascarándola?, ¿o mantener el secreto podría resultarme útil en el futuro? 

    Así pensaba Larek, con el corazón acelerado, cuando se dio cuenta de que Brilafos seguía hablando. 

    —… de modo que regresamos a Caltein en busca de wogones. Nos tomó meses obtener los cincuenta requeridos por el Trono; y todos estábamos desconcertados, pues no nos figurábamos de qué forma los transportaríamos ni cuántas bestias llegarían con vida. Pero esta vez el nuevo General estaba con nosotros… Mira, muchacho, no sé de qué tierra proviene Thangil ni a cuáles dioses le reza, pero lo cierto es que, aunque suene increíble, el hombre fue capaz de comunicarse con las criaturas. Una vez las tuvimos enjauladas, Thangil se acercó y les habló en una lengua áspera y gutural, y doy fe que hasta entonces ningún calteno creía posible que los wogones fueran capaces de comunicarse con algo más que rugidos. 

    —¿Qué les dijo? —El pecho de Larek se movía como si hubiera corrido una vuelta completa a Greislavia. 

    —¿Cómo saberlo? Cuando comenzó a hablarles muchos se alejaron temerosos en busca de algún amuleto que los protegiera de la maldición. Y confieso que, de no gozar de este rango, yo mismo hubiese actuado de igual modo. Pero Thangil, sin prestarnos atención, comenzó a repartir faldas de cuero y trapos de estopa, ¡a las bestias! ¿Puedes comprenderlo? Por orden del Emperador, obligó a los wogones a ocultar sus rostros deformes y sus grandes genitales. Dijo que solo de ese modo las bestias paganas e impuras se verían presentables ante los ojos divinos de Lucanis. Aún hoy no comprendo cómo lo logró, pero los wogones obedecieron sumisos. 

    —Tal vez les prometió un festín de carne humana —murmuró Larek, agitado. 

    Brilafos guardó silencio unos instantes, observando con seriedad al muchacho. 

    —Sí, es una posibilidad. No lo sé…, solo sé que logró transformar a las peores criaturas de Caltein en una manada de perros amaestrados. Y con esta manada volvimos a invadir Amafis; pero esta vez, y según las instrucciones del General, los wogones abrieron una brecha fundamental para que el ejército pruno llegase hasta la ciudad del rey. Y allí sembraron el terror y la confusión entre los amafisos que aún resistían… La capital de Amafis cayó en menos de tres días, el mismo tiempo que les tomaba a los prunos tomar una simple aldea antes de la llegada de Thangil. 

    Larek se estremeció. Los recuerdos de las criaturas velludas invadiendo su aldea y devorando restos humanos aún se conservaban frescos en su mente. 

    —¿Por qué motivo han matado a los wogones, si les resultaban tan provechosos? —preguntó con voz trémula. 

    —Por orden de Thangil. Adujo que se habían acostumbrado demasiado al gusto de la carne humana, que supondrían un problema en el viaje de regreso… Los agrupamos en la plaza central de Grissan y los acribillamos con flechas incendiarias. Verás, los wogones son unas bestias terriblemente resistentes, pero, como todas las criaturas, tienen un punto débil. Aborrecen el fuego, una mera llama basta para aterrarlos; y no desearías tener que soportar el olor que despiden sus pelajes al quemarse, te lo aseguro. 

    Con los dientes apretados, Larek intentó imaginarse qué hubiese sido de los greislavos si habrían puesto un cerco de fuego entre ellos y el enemigo. Comenzó a idear un sinfín de posibilidades, pero enseguida se obligó a pensar en otra cosa. Cualquier hipótesis optimista carecía ya de sentido. 

    —El resto no necesito contártelo, muchacho —prosiguió Brilafos—. La conquista de Amafis se produjo tres meses antes de que las naves prunas anclaran en tu país. Y aquí estás tú, un granjero greislavo convertido en esclavo de la Prunia que acaba de adosar una nueva provincia a su Imperio. Y aquí estoy yo junto a los prunos, custodiándote, y sin embargo no hay diferencias entre nosotros. 

    Brilafos guardó silencio con un pronunciado suspiro. Se pasó la mano por la cabeza y se incorporó. Desde las rendijas de la trampilla de cubierta se filtraban haces de luz radiante que penetraban en el oscuro depósito como lanzas celestiales. Era casi mediodía, y pronto los guardias bajarían a traerles la ración de pescado. 

    Larek yacía mudo, con la vista perdida en un punto fijo entre las vigas mohosas, pero su cabeza era un torbellino de ideas y pensamientos. El demonio era una pieza vital dentro de la poderosa maquinaria de guerra pruna, eso era un hecho; y de pronto una excitación sorpresiva se le alojó en el cuerpo. Al parecer, y según el relato de Brilafos, únicamente el Emperador —y él mismo— conocían el secreto de Thangil. Entonces, como los haces de luz que se filtraban desde cubierta, una idea cobró fuerza y penetró en su mente para ya no marcharse: si quería cumplir su juramento debía comenzar por eliminar a Thangil.  

    Sí, pues matando al demonio estaría apuñalando el corazón de Prunia. Ahora era claro como el agua. El resto no sería difícil de derrumbar, nada que un gran ejército no pudiese lograr. No podría solo, por supuesto; pero tal vez… Tal vez los caltenos y, ¿Ravenia? 

    Larek volvía a las ideas que rondaran su cabeza antes de ser capturado en Grissan. Escapar, alistarse en el ejército raveno. ¿Por qué no? Contaba con información vital del enemigo, ahora más que nunca; y todo un batallón de fuertes caltenos que se unirían a la causa. 

    Sería perfecto, sin considerar que tengo los pies encadenados a este barco de mierda y el demonio me vigila con ojos de águila. ¿Cómo sé que no me matará al llegar a Prunia? O, aún peor, quizá me reserve para ofrecerme en sacrificio a ese Toro que tanto nombran… 

    ¿Me ayudarías a escapar?  

    La pregunta, destinada a Brilafos, se disparó en la mente de Larek. Pero, antes de llegar a sus labios, el calteno lo miró desde la escalerilla y le ganó de mano: 

    —Te he transmitido todos mis conocimientos sobre Prunia, muchacho, y siento no poder hacer más por ti. No sé si te sirvan de algo, pero al menos sabrás con qué clase de gente piensas involucrarte. De cualquier modo, lo que te he dicho ayer sigue en pie. —Brilafos sonrió—: Claro que para que eso ocurra tú primero debes ponerte al mando de un ejército, y yo salvarme del Toro. 

    El gigante calteno desapareció por la trampilla riendo con fuerza, pero Larek no percibió burla, ironía ni desdén en aquella risa, sino una especie de resignación que encerraba una pizca de esperanza. No muy grande, pero la suficiente como para mantener el pecho inflado. 

    —Gracias, Culo de Buey —murmuró Larek cuando los guardias, ceñudos, bajaban con los cuencos de comida. 

      

      

    *** 

      

      

    Thangil se paseaba de brazos cruzados por el alcázar. La brisa del mar le agitaba los largos atuendos nocturnos y sedosos, incómodos y aborrecibles, pero que se había resignado a vestir. La tripulación se movía como hormigas entre los aparejos de las velas. Habían bordeado el extremo sur de Greislavia y, más allá, en el horizonte oriental se distinguía la línea de tierra que correspondía a Frasia. 

    Frasia. Debería estar atento a los movimientos de Arlos en la isla. Quizá no sería mala idea contactar a su informante. Sí, quizá sería lo mejor, pues su concentración parecía dispersarse un poco más con cada día de viaje que lo acercaba a Prunia. Estaba furioso con los guardias que habían dejado morir al esclavo, y alerta al delicado asunto que involucraba al otro muchacho, aquel que había descubierto su identidad.  

    Pero Thangil no lograba focalizarse. Debía mantenerse eficaz, previsor, rápido e inteligente si quería imponerse a la sombra de Arlos y sus aliados, pero ya no estaba seguro de poder lograrlo. Intentaba pensar, pero sus ojos se desviaban una y otra vez a las aguas; a la aguda proa, que dibujaba estelas de espuma como si revelase un sendero que, sin embargo, volvía pronto a recuperar su carácter secreto. 

    Y ese sendero, aunque ocultara misterios insondables, no podía evitar que Thangil se acercara más y más a Gélimah. 
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 Recuerdos de Norval (II) 

      

      

      

      

      

    La Cacería del Demonio comenzó a celebrarse unos años después del fin de la guerra, cuando los exploradores norvalos descubrieron que las bestias aún merodeaban en las faldas y valles orientales de las Montañas Ohrin; en especial durante las calurosas noches de verano.  

    Los norvalos de cabellos de trigo habían combatido a los demonios desde tiempos que se perdían en la memoria. Ya nadie recordaba la verdadera causa del origen de la guerra, pero tanto el odio como el pavor hacia aquellas criaturas pálidas y horrendas se mantenían intactos entre los habitantes de Norval; y no morían con ellos, sino que tales sentimientos parecían irradiarse hacia las regiones del otro lado del Mar del Trueno, las tierras orientales. 

    Con el correr de los años, exploradores y centinelas fronterizos que permanecían de guardia en los altos bosques de las montañas, realizaron ciertos descubrimientos: en ocasiones, durante las noches del solsticio de verano, aparecían parejas de estas criaturas entre las ruinas de los templos siniestros que las máquinas de asedio norvalas no habían logrado arrasar. Aquellos que sobrevivían a estos encuentros —hombres precavidos que se mantenían a una buena distancia, ocultos tras la densa vegetación—, narraban después que habían presenciado un espectáculo macabro y horroroso, pero que aun así no habían sido capaces de quitar la vista. Tal comportamiento fue atribuido a la magia hipnótica con que los demonios inmovilizaban a las víctimas que luego devoraban, entonces todos los brujos y curanderos de Norval comenzaron a idear y fabricar un sinfín de amuletos para prevenir ataques inesperados. 

    Nunca, desde el fin de la guerra, los demonios volvieron a descender a las tierras que los hombres llamaron Norval; pero de la mano de las historias de los guardias fronterizos llegó otra vez el terror. Rumores y susurros se propagaron entre la población, que con mayor frecuencia tapiaba puertas y ventanas y se negaba a abandonar los hogares, ni siquiera para vender sus propios cultivos en el mercado. Extensos campos de sembradíos se pudrían así bajo la luz del sol, o en los abultados estómagos de aves, insectos y roedores; los caminos se anegaban, los ríos desbordaban, ya ningún barco extranjero se arriesgaba a echar anclas en el país nórdico condenado por los dioses... Enfermedades y pestes proliferaban dentro de un pueblo fantasma que avanzaba con los brazos abiertos hacia su propia extinción. 

    Pero Val, la diosa guerrera de los norvalos, decidió actuar en favor de sus fieles. Y lo hizo por intermedio de Hrogbor Témpano de Hielo, Señor de Valsisar; apodado así en alusión a su falta total de sentimientos. Fue Hrogbor quien despertó una mañana anunciando que la misma Val lo había visitado en su lecho durante la noche y que, luego de fornicar «más de quinientas veces del derecho y del revés», le transmitió la solución para su pueblo.  

    La solución, según explicó el acalorado Señor de Valsisar, radicaba en armarse con una lanza de punta de plata, una espada con empuñadura de piel de lobo, un arco y diez flechas con penachos de pluma de ganso, y subir a los bosques de montaña durante los solsticios de verano. Una vez allí, los nobles y héroes cuya sangre consagrada fuese pura a los ojos lujuriosos de Val, conseguirían dar caza a los demonios en plena noche y cobrar sus cabezas como trofeos. 

    Cuatro veranos le tomó al insensible Hrogbor dar con una pareja de demonios, y la sorpresa fue mayúscula cuando el Señor y sus ocho acompañantes descubrieron que las bestias andaban desnudas y desarmadas bajo la luz de la luna. Cinco de los temerosos acompañantes de Hrogbor —príncipes de Valinin y sus primos— encontraron la muerte aquella noche, pero la lanza bendecida del Señor logró perforar el costado de una de las bestias. La espada con piel de lobo hizo el resto: rebanó la cenicienta cabeza de la criatura. El otro, al parecer una hembra, escapó hacia la negrura profiriendo gemidos desgarradores que parecían emerger de los antiguos cadáveres de la guerra, sepultados por el mismo suelo del bosque. 

    Frenéticos y alterados por este sonido de ultratumba, los caballos huyeron de aquel lugar al galope; y hasta Hrogbor Témpano de Hielo confesó después que la cacería le había puesto tiesos los pelos del culo. Así y todo, el Señor nunca soltó la cabeza del demonio, que pendía de su puño cerrado por la larga cabellera azabache. Al retornar al campamento la ensartó en una pica y la llevó bien alto en el estribo de su montura, exhibiéndola como un gran trofeo. 

    Hrogbor jamás volvió a celebrar la cacería, como tampoco ninguno de los miembros sobrevivientes que lo acompañaron aquella noche. Pero la cabeza del demonio fue momificada por artesanos ravenos y exhibida en el hall central del palacio de Valsisar, generación tras generación. Y de este modo se logró el efecto deseado, pues el pueblo comprendió que aún sus Señores eran capaces de lidiar con las bestias más temidas.  

    La normalidad retornó a Norval, poco a poco, temporada tras temporada, hasta que toda aquella locura decantó en dos tradiciones. La Cacería del Demonio, el mandato secreto de Val, deporte temerario destinado a nobles y héroes. Y, por parte del grueso del pueblo, la acción de tapiar puertas y ventanas, y encerrarse en las casas durante el día del solsticio de verano y sus tres noches subsiguientes. 

      

      

    Doscientos veranos después del reinado de Hrogbor, a la luz tibia de la mañana, los siervos de Haldan Reno Dorado ensillaban los caballos, alistándolos para la partida. Dentro del pabellón ornamentado con pieles de lobo, el Señor y sus hijos tragaban las últimas copas de mead a la salud del Emperador Pruno. Haldan, luego de cerrar un beneficioso tratado de comercio con Lucanis, había manifestado su interés de partir de inmediato, pues pretendía posicionarse a la vista de las ruinas del templo prohibido antes de que cayera la noche.  

    Haldan se mostraba exultante debido a la facilidad con que había logrado la aceptación del Emperador, quien, limitándose a asentir y a negar con la cabeza, no había abierto la boca más que para elogiar las piernas firmes del muchacho afeminado. Aquel pruno extraño de cabeza rasurada y ojos maquillados, alto y endeble como una espiga de trigo, presentaba una fragilidad obscena frente a la figura gruesa y poderosa del Señor de Valsisar.  

    Haldan pensó que podría liquidar a aquel hombre valiéndose de su dedo pulgar, y creyó que su silencio radicaba en que, simplemente, no tenía las fuerzas suficientes para pronunciar palabras. Sin embargo, extraño o no, aquel pruno era el amo y señor de una extensión de tierras que Haldan no llegaba siquiera a imaginarse, dueño del ejército más temido de oriente y, se decía, de ascendencia divina. De modo que Haldan, temeroso de que Lucanis pudiera leerle la mente, sacudió la cabeza para alejar tales pensamientos y volvió a beber a la salud de su invitado.  

    Fue en ese momento cuando Lucanis abrió la boca. 

    —El Emperador de Prunia desea partir ahora mismo —tradujo el intérprete luego de que Lucanis hablara en su tono moderado, más parecido a un zumbido que a la voz de un hombre adulto—… Dice estar harto de observar cómo los norvalos remojan sus intestinos. 

    Haldan estuvo a punto de lanzar una risotada, pero lo pensó mejor y guardó silencio. Quizá en Prunia se considerase una falta de respeto beber casi el triple de copas que sus invitados, y no estaba dispuesto a echar por tierra el jugoso tratado que acababa de obtener como por arte de magia. Inclinó la cabeza frente al Emperador y dejó la tienda con un paso que reflejaba fielmente el efecto del alcohol que llevaba en la sangre. 

    El sol brillaba entre los abedules, fresnos y pinos que tapizaban las laderas de las montañas Ohrin. Los caballos estaban prontos, todos ellos con estribos de plata y colas de lobo atada a sus crines; diez plumas de ganso pendían de cada una de las riendas, completando así los amuletos sagrados que la diosa Val había señalado a Hrogbor, doscientos años atrás. 

    Luego de ajustarse las correas de las armaduras de cuero y colocarse sus yelmos de cobre, los norvalos y sus siervos de armas montaron. De pronto las risas y caras alegres se esfumaron para dar paso a expresiones de pura concentración. Sabían a qué se enfrentaban, y entendían que si tenían la suerte (o la desgracia) de encontrar a la temida bestia, lograrían sobrevivir a la cacería solo si su sangre resultaba digna a los ojos de Val. 

    Los siervos restantes se arrimaron a Lucanis y sus alakranes con las cabezas gachas. Ofrecían las armas tradicionales: la lanza, la espada, el arco y las flechas consagradas a la diosa norvala. Pero el Emperador, sin siquiera reparar en ellas, desestimó a los sirvientes con un leve movimiento de su dedo índice. Entonces, frente a los ojos estupefactos de Haldan y su gente, Lucanis se despojó de la toga y la larga túnica de seda que vestía, y quedó desnudo, con sus brazaletes y aros de oro como únicas prendas. 

    Esta vez ni Haldan ni sus hijos pudieron evitar fruncir el ceño y observar consternados, casi asqueados, el cuerpo raquítico del Emperador. Todas sus costillas sobresalían de la carne, como si las palabras grasa o músculo fuesen parte de una lista terminantemente prohibida al Señor de Prunia; los brazos y piernas, rectos, del mismo diámetro en ambos extremos, se parecían más a las cuerdas con que los norvalos ataban sus botas que a extremidades humanas. Pero lo peor, sin duda, era su miembro viril. Flaco, largo, desproporcionado, colgaba como una gigantesca babosa muerta sobre un par de testículos rasurados de piel arrugada y perforada por cuatro pequeñas argollas de oro. 

    Antes de desviar la vista de aquella imagen inquietante, Haldan de pronto se compadeció de la bella mujer que había regalado a este hombre-dios-engendro tres meses atrás, como también del infeliz muchacho que acababa de ceder. Pero la tortura no duró demasiado, pues los alakranes, los guerreros divinos, abrieron una especie de arcón que habían traído desde Prunia y sacaron unas prendas extrañas de color escarlata.  

    Con gran parsimonia, Lucanis extendió los brazos al costado del cuerpo. Dos alakranes se adelantaron y comenzaron a vestir al Emperador con movimientos cuidados y sutiles. Le colocaron una falda embellecida con costuras doradas, que no sobrepasaba el nivel de sus pronunciadas rodillas; un par de sandalias altas de piel de lagarto; una túnica corta de seda negra y, por encima, un manto rojo ceñido al cuerpo por una piel de leopardo de las nieves. Los alakranes tomaron luego un yelmo dorado que representaba la cabeza de un cuervo, cuyo pico descendía desde la frente hacia la boca del Emperador. Por fin le sujetaron un pequeño escudo de oro rojo en el antebrazo izquierdo, y le ofrecieron una espada corta de hoja plateada. 

    Una vez se halló vestido y armado, los diez alakranes desfilaron ante Lucanis y se arrodillaron para besarle los pies. Al fin lo alzaron en andas y lo colocaron sobre el lomo del caballo norvalo. Haldan respiró aliviado, pues, a pesar de que los prunos le seguían pareciendo condenadamente extraños, no podía negar que la imagen del Emperador había mejorado de forma notable. Ahora, quizá, Val se fijaría en ellos no solo con ojos indiferentes. 

    Lucanis se ubicó a la derecha de Haldan, y juntos, con el intérprete de por medio, encabezaron la marcha hacia los altos bosques de montaña. 

      

      

    *** 

      

      

    El cielo era un tapiz teñido de azul oscuro, con pinceladas violetas, salpicado de plata. Hacia el oeste, por detrás de los bosques profundos, un suave resplandor anaranjado que se estrechaba poco a poco completaba la obra de arte de los dioses. La luna creciente, cual ventana que ocultaba con un velo de perlas el Trono de los Aesir, ya asomaba por detrás de las montañas. 

    Tomados de la mano, caminando —casi flotando— a través de las tierras que ascendían hacia el este, Thangïlinor y Gélimah eran como dos sombras, dos distorsiones en el aire cálido que había dejado el sol del verano al marcharse.  

    Pero ellos no eran los únicos. Muchos otros de su misma especie, vaettirs del inicio de los tiempos, se desparramaban hacia las tierras altas en busca de la luz de la luna. Y cada uno de ellos, aunque no pronunciaban palabras ni emitían sonidos, irradiaba un ferviente deseo que solo la naturaleza era capaz de captar. 

    Al pasar bajo las ramas de una encina, Thangïlinor se detuvo y observó hacia lo alto. Un grueso panal, rodeado de abejas inquietas, rebosaba de miel ambarina. El vaettir trepó con destreza por el tronco, y al llegar al panal emitió un sonido intenso, vibrante. Las abejas suspendieron sus tareas y se apiñaron en una rama cercana; Thangïlinor entonces tomó un trozo del panal y descendió con una sonrisa. 

    —Estoy hambrienta —dijo Gélimah, sonriendo a su vez—, pero no de miel. 

    Thangïlinor, sin contestar, se llenó los dedos de miel y comenzó a untarla sobre el cuello de Gélimah. Luego descendió por los senos erizados y acabó en su entrepierna, cálida como un durazno sumergido en aguas termales. La vaettir jadeaba con cada nuevo contacto, disfrutando tanto de la suave textura de la miel como de las manos de su compañero. Al fin, Thangïlinor la alzó con delicadeza y la hizo acostar sobre la hierba fresca y mullida. 

    —Nos resta una larga caminata antes de alcanzar el templo —murmuró Gélimah con los ojos clavados en su pareja, mientras abría las piernas. 

    —Disponemos de toda la noche —dijo Thangïlinor. Y, ya sin poder contenerse, se tendió sobre ella y comenzó a lamer. 

      

      

    Los fuertes gemidos de la pareja fueron el detonante para que otros tantos se elevaran desde el suelo del bosque. La Luna del Florecimiento había comenzado, y los vaettirs maduros copulaban bajo la luz de la luna entregándose en cuerpo y mente. Al rato, otros sonidos se adosaron a la sinfonía de éxtasis y placer: aullidos, gruñidos, zumbidos, berridos… las criaturas salvajes, desde el lobo hasta el gusano de seda, reconocían y honraban la única noche fértil de los vaettirs uniéndose a sus propias parejas. Aquella noche no había causas, no había consecuencias; quienes fueran capaces de albergar pensamientos los ocultaban en una porción recóndita del cerebro. Solo sensaciones y sentidos, solo el instinto primigenio y sagrado de acoplar los cuerpos y perpetuar la especie. 

    Thangïlinor se incorporó respirando hondo. A su cuerpo, untado con aceites vegetales y pegoteado de miel, se le sumaba ahora el intenso aroma del sexo de Gélimah. Su miembro palpitaba alocado clamando por más. Pero debería esperar; la noche ya se extendía por un firmamento radiante de estrellas, la luna brillaba con fuerza renovada y aún les aguardaba un largo camino. Debían alcanzar la Fuente de Idunn, el pasaje hacia las tierras orientales, y descender quinientos pasos hasta las ruinas del templo. 

    Cuando, tomados de la mano, reemprendieron la marcha, muchos pares de ojos grises los observaron con atención desde el oscuro follaje. Los ojos no hablaban, pero los vaettir no dependían únicamente de las palabras para comunicarse. Y Thangïlinor sabía qué expresaban aquellos ojos. 

    ¿Por qué, hermanos? ¿Por qué se arriesgan a marchar a las tierras usurpadas? La luna brilla fuerte también aquí; Wotan y Freya nos bendicen con un baño de plata, pero Thangïlinor y Gélimah caminan en tinieblas. ¡Gemid alto, hermanos! ¡Gemid alto por la marcha de Thangïlinor y Gélimah! 
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 Frasia 

      

      

      

      

      

    —¡Frasia! ¡Frasia! 

    Los gritos resonaron en la cubierta, despertando tanto a Larek como al resto de los esclavos de su incómodo descanso. Empujones, toses, tintineos de cadenas, fuertes pisadas de aquí para allá sobre sus cabezas. No hacía mucho que había amanecido y los greislavos lo supieron de inmediato: a lo largo del viaje habían aprendido a identificar los períodos del día con solo observar los haces de luz que se filtraban desde la trampilla de cubierta; que, de hecho, era lo único que podían observar en aquel lugar reducido y oscuro. 

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué tanto alboroto? —Las preguntas, que escondían temor y desconcierto, las formulaba un muchacho de catorce años un tanto bajo para su edad. Los greislavos no solo habían aprendido a identificar las horas del día, sino también a dirigirse a Larek ante cualquier situación extraña. Intuían que aquel niño delgado de largos cabellos castaños gozaba de ciertos beneficios especiales. ¿Por qué sino el gigante negro bajaba todos los días a hacerle compañía? ¿Por qué se acurrucaban en un rincón y murmuraban durante horas? 

    —Llegamos a Frasia —dijo Larek con los ojos hinchados. El otro muchacho lo miró con la misma expresión ridícula que hubiese puesto si Larek habría dicho «los prunos nos han capturado»; de modo que continuó—: Creo que nos harán desembarcar en la isla, Brilafos me ha dicho que piensan asearnos antes de seguir viaje. 

    —¿Brilafos? —gruñó el muchacho, mientras miraba de izquierda a derecha a los otros prisioneros, como si quisiera fomentar una especie de revuelta—. ¿Es el nombre de tu oscuro y sucio amigo? ¿Brilafos, el bastardo que te salva de los castigos? ¿Qué le has ofrecido a cambio? ¿Quizá tu culo inmaculado? 

    —¡Cállate! —estalló Larek, que de pronto no sentía ganas de matar solamente a los prunos—. No sabes nada, imbécil. 

    —¿Ah, no? ¡Yo digo que es un espía! ¡Este maldito mocoso está con el enemigo, lo han puesto aquí para identificar a los problemáticos! ¿Me acusarás, traidor? 

    A pesar de que el muchacho intentaba sonar altivo, la voz le tembló con la última frase. Larek estuvo a punto de insultarlo, y quizá se hubiese arrojado sobre él de encontrarse libre, pero decidió guardar silencio. La furia se evaporó como el rocío en una mañana de verano, y volvió a sentirse triste. Aquel muchacho, al igual que Larek, era una mera víctima de la desesperación, de la incertidumbre, de la sensación de haberlo perdido todo. ¿Y cómo hubiese reaccionado él mismo de haber estado en las botas de aquel muchacho, de haber compartido el encierro con un greislavo que día tras día entablara contacto con el enemigo? 

    Quizá habría intentado matarlo sin haberme siquiera molestado en abrir la boca. 

    —No soy un traidor —dijo al fin—, tan solo un esclavo más. 

    El otro muchacho parpadeó repetidas veces; Larek no supo si se mostraba confuso o si intentaba asimilar lo que consideraba una burla provocativa. Se incorporó con el ceño arrugado. Tal vez para pedir disculpas, tal vez para maldecirlo de por vida; pero en ese momento la trampilla de cubierta superior se abrió de un golpe. 

    —¡A ver, malditos! —gritó un mercenario en tosco dialecto greislavo—. ¡Todos parado, todos atento! ¡Todos bajar barco, todos a Frasia! ¡Todos silencio, todos obedece! 

    —Todos te odiamos, comemierda —dijo Larek. Lo hizo sin pensar, por puro impulso. Pero la fuerte bofetada del mercenario le sentó como la caricia de una mujer cuando el otro muchacho lo miró y asintió en silencio, con unos ojos que expresaban arrepentimiento sincero. 

    El mercenario, un hombre cetrino de brazos delgados y fibrosos, avanzó hasta el fondo del depósito y comenzó a liberar a los esclavos de las argollas adosadas al barco. Los guardias prunos ya habían descendido al depósito y observaban la tarea con sus típicos semblantes de fastidio. Larek notó que esta vez no solo traían sus porras, sino también aquellas espadas de hoja ancha. Cuando los hubo liberado a todos, el mercenario removió un grillete del pie de cada muchacho y lo ajustó al pie libre del compañero más próximo. Así, quedaron conformadas veinte parejas de esclavos unidos por sus tobillos mediante gruesas y cortas cadenas. A Larek le hubiese gustado quedar con el muchacho que lo había tratado de traidor, pero lo encadenaron a otro de cabellos negros y pómulos prominentes, casi de su misma edad, que durante todo el viaje solo había abierto la boca para vomitar, toser y lloriquear. 

    —¿Cómo te llamas? —susurró Larek, en un intento de conectarse a quien debería estar unido, al parecer, durante los dos próximos días. 

    Pero el niño giró la cabeza y lo miró con un par de ojos inyectados en sangre, que se correspondían más a un viejo y enfermizo bebedor de taberna que a un joven de once o doce años. La nariz, también enrojecida, goteaba un moco líquido que humedecía su labio superior y luego se dividía en dos pequeños cauces que bordeaban las comisuras de los labios hasta acabar en el mentón chorreante. 

    —Déjame en paz —graznó—. No te me acerques. 

    Qué más quisiera, compañero —pensó Larek arrugando la cara—. Pero, considerando la situación, va a ser un tanto difícil complacerte. 

    Concluido el trabajo, el mercenario regresó a la escalerilla y los guardias le franquearon el paso. 

    —¡Todos arriba! —vociferó. Y esta vez Larek se mordió la lengua. 

      

      

    Soplaba un viento fresco y salado; el sol radiante —mucho más grande que el sol de Greislavia que recordaba Larek— ascendía entre jirones de nubes desde el horizonte de agua. Bandadas de gaviotas y otras aves marinas chillaban por encima de las velas, que ahora las tripulaciones arriaban en perfecta sincronización. Más allá, a unos cien metros, los acantilados de la isla de Frasia se elevaban como el lomo encorvado de una colosal y aletargada bestia marina. 

    Frasia, al igual que su vecina Alven, eran pequeñas extensiones de tierra volcánica que surgían desde las profundidades del océano. Nadie podía asegurarlo, pero muchos creían que las islas se habían separado de Greislavia en un pasado remoto, cuando Hanarakin hendió la tierra con su gran azadón, en la batalla crucial con los dioses de las aguas. Ambas islas contaban con escasa vegetación; una alfombra de hierba amarilla tapizaba la tierra dura y pedregosa, salpicada de grandes trozos de roca negra que se desprendían de los acantilados interiores. Ni en Frasia ni en Alven existía una población estable, pero los nómades xamboíes solían aprovecharlas como refugios temporales, mientras remaban de aquí para allá a bordo de sus largas barcas tras el rastro de mamíferos marinos y los grandes peces de mandíbulas asesinas. 

    La costa occidental de Frasia, además, y por hallarse a pocas millas de la península Punta de Lanza, era el fondeadero obligado de las naves prunas que regresaban a Mosnia. En este lugar los prunos arreglaban desperfectos, se reaprovisionaban de agua dulce y, continuando una costumbre que se remontaba a siglos atrás, comerciaban sus bienes con las tribus xamboíes. 

    Y los xamboíes, cual depredadores voraces que olfatean los restos de una ballena muerta a millas de distancia, parecían saber el momento exacto en que los barcos de Prunia echaban sus anclas en la isla. Las barcas surgían desde el horizonte oriental, en el extremo sur de Frasia, bañado por la luz del sol. Decenas de ellas, aproximándose con sus cortos remos como si fuesen las patas de un ciempiés capaz de andar sobre el agua. Y no solo traían pieles, dientes y colmillos, sino que, ajustándose a las exigencias de los prunos, cargaban con madera, agua dulce, vino, brea y sacos de carne seca. Dónde conseguían tales bienes, solo sus propios dioses lo sabían; los xamboíes llegaban cantando, todos al mismo tiempo y en el mismo tono bajo y monótono, elevando sus mercancías en el aire para despertar el interés de los recién llegados. 

    Así los vio Larek por primera vez, aunque había oído mucho acerca de este pueblo de cazadores marinos. Las barcas, toscas pero efectivas, parecían ser meros troncos —troncos descomunales, según observó el muchacho— ahuecados y adornados con colmillos en sus laterales. En cada una de ellas navegaban veinte xamboíes, nueve junto a cada borda, con los remos; uno en la popa y uno en la proa. Vio también que, además de las mercancías, cada barca cargaba con una extensa y gruesa red enrollada que ocupaba casi todo el largo de la embarcación. 

    Mientras los prunos terminaban de arriar las velas y soltaban las anclas, gritándose de nave en nave, las barcas xamboíes alcanzaron la flota y se internaron en ella como serpientes en un bosque. Los esclavos fueron obligados a sentarse en un rincón de la cubierta superior; y los soldados, concluidos los trabajos, se alinearon junto a la borda.  

    Larek observaba estas tareas rutinarias sintiéndose extraño y desorientado, como la mayoría de los greislavos. Ya no solo era el hecho de hallarse a bordo de la monumental nave del enemigo, sino que ahora sus ojos recorrían, por primera vez, tierras extrañas. Todo, desde el mar azul, la isla volcánica y las barcas xamboíes; hasta el sol, el cielo y el mismo aire que respiraba le sentaba ajeno y, en cierto sentido, intimidante. 

    El niño encadenado a Larek mantenía la cabeza entre las rodillas, parecía ser víctima de espasmos de frío y su nariz goteante comenzaba a formar un pequeño charco sobre los maderos embreados de la cubierta. Con una sensación de incomodidad creciente, Larek intentó apartarse un poco más, pero solo consiguió desplazarse cinco o seis centímetros. 

    ¿Dónde estaba Brilafos? ¿Por qué de pronto lo había abandonado a su suerte? Larek comprendió que en realidad el contacto con el calteno lo había ablandado, en cierto modo; y volvió a sentir vergüenza de sí mismo. Todos los esclavos habían sufrido las penas reales del brutal encierro, pero él logró soportarlas un poco mejor —solo un poco, pero en tales situaciones era sinónimo de suficiente—, fantaseando con derrotar a los prunos junto a Brilafos. ¿Acaso se pensaba mejor que los demás? ¿Acaso merecía mejor trato que su par greislavo de mirada sanguinolenta y nariz de géiser? 

    Larek cerró los ojos con un suspiro. Pensó en preguntarle a su compañero de grilletes cómo se sentía, pero desestimó la idea; era evidente que el muchacho quería desaparecer de la faz de la tierra.  

    Cuando volvió a abrirlos descubrió por fin a Brilafos. El calteno se había ubicado junto a Thangil (ahora sé que debo matarte) en el castillo de proa. Ambos se mantenían apartados del resto de la tripulación. Hablaron durante un momento, luego el calteno descendió a cubierta y se mezcló con los soldados. Mientras caminaba, Brilafos buscó con la mirada a Larek. Fue solo un instante, entonces apartó la vista.  

    No volverían a hablarse sino hasta dos días después, cuando se hallaran nuevamente a bordo para continuar viaje. Entonces Larek aseguraría que los tratos especiales de los que él se creía víctima, se habían esfumado de forma magistral durante su particular estadía en Frasia. 

      

      

    Ahora, mientras Larek seguía mirando a Brilafos con curiosidad y un Thangil de brazos cruzados atisbaba el horizonte, dos barcas xamboíes se engancharon a la nave insignia. Sin mediar palabra, cuatro cazadores —dos de cada barca— treparon por las cuerdas hacia la cubierta. Larek olvidó a Thangil y a Brilafos, y se concentró en estos hombres. De pronto, y según la impresión que le causaron, tuvo la loca idea de que era mejor ser esclavo de los prunos que de aquella gente. 

    Los xamboíes, tal como había indicado Brilafos, parecían más bestias que hombres. Todos ellos, de extremidades cortas y fornidas, vestían faldas y botas de piel de foca; y llevaban los torsos desnudos, como si opinaran que la templada primavera de aquellas latitudes bastara para acalorarlos. Tenían narices prominentes y ganchudas, y huesos de pescado atravesados en ellas. Sus cabellos, largos, recogidos por detrás de la nuca mediante cintas de cuero, estaban pintados de blanco con alguna clase de esmalte que obtenían de las conchas de los moluscos. De caras fieras y manos callosas, tanto como las rocas volcánicas de Frasia, actuaban como si fuesen los amos absolutos de aquellas islas, tratando a los prunos como meros invitados. 

    Pero lo prunos parecían albergar los mismos sentimientos hacia los xamboíes, de modo que el comercio se llevaba a cabo con ojos atentos y manos nerviosas, sin ninguna clase de agradecimiento mutuo ni gesto amigable. Siempre había sido así, y con probabilidad así seguiría siendo; pues Prunia, aunque tuviese a la mitad del mundo conocido a sus pies, no se interesaba en las islas estériles, y los xamboíes no parecían gente que pudiese ser conquistada. 

    Creo que si intentaran esclavizarlos —pensó Larek—, se matarían a sí mismos clavándose esos huesos de pescado en la garganta. 

    De súbito, mientras Larek aún los observaba con interés, los cuatro xamboíes iniciaron una danza en medio de la cubierta.  

    Elevaban las rodillas y pisaban fuerte; ahora saltaban, ahora efectuaban pasos cortos casi en cuclillas; los brazos, extendidos hacia arriba, agitaban las manos con frenesí, como si se despidiesen enérgicamente de alguien. Y mientras realizaban todos estos movimientos extraños, girando en círculo y mirando a la tripulación de la nave con sus ojos cercados de arrugas, no dejaban de emitir aquel canto monótono de baja frecuencia: «Waioobee – waioobee – boom wai ri wa – wai wai ri ri wa – waioobee…» 

    Sintiendo una mezcla de risa y curiosidad, Larek observó que, sin embargo, ningún pruno parecía tener intenciones de sonreír o burlarse. Todos mantenían sus expresiones habituales de pocos amigos, contemplando a los danzarines en pleno silencio, y el muchacho no supo si esto se debía a que se habían habituado a las costumbres de los xamboíes, o a que simplemente no pretendían iniciar una batalla por deshonrarlas. 

    Miró hacia el castillo de proa. Allí seguía Thangil, indiferente, de espaldas a la cubierta, contemplando las aguas. ¿Comprendía también el dialecto salvaje de los xamboíes, como comprendía el de los wogones? ¿Sabría lo que comunicaba aquel extraño canto que ningún pruno o mercenario era capaz de descifrar? 

    Entonces, tan repentina como se había iniciado, la danza acabó. Los cuatro xamboíes se llevaron las manos a las orejas y se las cubrieron como si hubiesen oído un gran estruendo, abrieron grandes los ojos y sacaron las lenguas. Esta vez, más que provocarle risa, las muecas demenciales le causaron escalofríos.  

    Larek vio a los xamboíes agitar sus largas lenguas durante un buen rato, mientras proferían sonidos guturales desde el fondo de sus gargantas. Recordó que en una ocasión, Sartek, el amigo de su padre, le narró cómo los Cazadores de Colmillos alejaban a los malos espíritus con el poder de sus bocas. Se preguntó si estaría observando ahora el famoso ritual. En todo caso, pensó, los xamboíes tenían por delante un trabajo arduo en presencia de los prunos. 

    ¿Y al demonio? ¿Lo afecta esto de algún modo? ¿Tiene algún poder sobre él?  

    Tal vez sea la causa de que permanezcas de espaldas, maldita y asquerosa bestia. 

    Pero luego, con malos espíritus o sin ellos, la ceremonia por fin concluyó y se dio inicio al comercio. Los xamboíes que estaban a bordo gritaron algo a sus compañeros de las barcas y éstos comenzaron a descargar los bienes. Larek observó que los soldados, hasta este momento impasibles, ahora rebuscaban en sus sacos y ofrecían utensilios de cobre, vasijas de arcilla y cerámica, prendas de cuero y tela, pero ninguna clase de dinero. Preso de un súbito ataque de rabia, intuyó que muchos de aquellos bienes habían pertenecido a greislavos, su propia gente, y de pronto pensó en su cuchillo. El regalo de Harok, la hoja de bronce con su nombre grabado en ella. Volvió a concentrarse en Thangil, ahora con los dientes tan apretados que parecía que los escupiría a pedazos en cualquier momento. Pero aquel le seguía dando la espalda. 

    ¿Dónde lo escondes, bestia horrible? ¿Qué has hecho con el regalo de mi padre, asqueroso ladrón? 

    Los xamboíes examinaban las mercancías de los prunos con aire desconfiado; las ponían del derecho y del revés, las manoseaban, las olfateaban, las desestimaban con un ademán de la mano y enseguida volvían a aceptarlas. Y así siguieron casi toda la mañana; hasta que cerca del mediodía, cuando el sol caía sobre sus cabezas sin proyectar sombra, los xamboíes decidieron que ya habían intercambiado suficientes bienes. O tal vez que se encontraban demasiado acalorados. 

    Dejaron en las naves prunas algo de madera, algo de carne, bastante agua dulce, incluso más vino, y se retiraron remando hacia la costa. Allí, como descubrirían pronto los esclavos, los Cazadores de Colmillos habían preparado unas diez hogueras de grandes proporciones que los cobijarían por las siguientes dos noches. 

      

      

    *** 

      

      

    A pesar de que contaban con una de las flotas más poderosas de la tierra, los prunos no eran gente de mar como los xamboíes, los norvalos o incluso los amafisos. No les agradaba permanecer más de lo necesario a bordo de sus naves, de modo que preferían dormir en tierra firme siempre que tuviesen la oportunidad.  

    Ahora los botes realizaban los últimos viajes hacia la costa; atrás quedaban los barcos mecidos por las corrientes, con los malhumorados soldados designados de guardia y los obreros encargados de reparar daños. 

    Los esclavos fueron llevados a la playa, ubicados en hileras y agrupados según la nave que los transportaba. Mientras los mercenarios encendían las hogueras y las densas columnas de humo se elevaban hacia el cielo de la tarde, los oficiales se encaminaron hacia un promontorio de rocas ubicado cincuenta pasos tierra adentro, desde donde se dominaba gran parte de la playa. Esta vez, cosa extraña, no era Arlos quien los había convocado, sino Gílaros. 

    Los oficiales se ubicaron en círculo; sus mantos escarlata con rebordes dorados flamearon agitados por el viento, al igual que las llamas de las hogueras de más abajo. Gílaros se adelantó, ubicándose en el centro, y tomó la palabra. 

    —La razón por la cual los he convocado, como muchos de ustedes intuirán, es el niño greislavo, el único testigo de la muerte de Naures que queda con vida. 

    Nadie abrió la boca. Arlos, rascándose la barba, miraba a sus compañeros como si fuese un buitre que examina a la presa más débil para hincarle las garras. 

    —Me importa poco lo que algunos crean —continuó Gílaros subiendo la voz—; he mantenido una charla con mi amigo y compañero Arlos, y hemos decidido que, a falta de pruebas que indiquen lo contrario, Thangil es el único culpable de las muertes de Naures y los soldados Báneas y Valesus. 

    —Tampoco hay pruebas que indiquen que Thangil los haya asesinado —murmuró Emanus. 

    —¡Se ha derramado sangre pruna, maldito imbécil!  —estalló Arlos sin poder controlarse—. ¿Por qué te empeñas en cubrir al extranjero? 

    Gílaros se acercó y le posó una mano en el hombro. 

    —Calma, amigo, así no lograremos nada. —Se volvió de cara a Emanus y continuó—: La prueba, compañero, es el esclavo. Me he comprometido con Arlos y su lucha personal. No porque pretenda involucrarme en la política, todos sabemos que tarde o temprano será él quien alcance el rango de General, sino porque considero que Thangil, aunque no niego sus grandes aptitudes militares, esta vez fue demasiado lejos. Y, tal como bien ha dicho Arlos, ya no se trata de cumplir o no las órdenes del Trono, sino que se ha derramado sangre pruna. Como pruno no olvido la traición, y no descansaré hasta ver al extranjero condenado al Toro. 

    —¿Cómo piensas lograr que el esclavo hable? —preguntó Mésoes. 

    —Aún no lo sé —dijo Gílaros con voz serena—, pero hallaremos la forma. Bastaría con ofrecerle la libertad y regresarlo a la tierra de sus padres. Pero lo primero, camaradas, es escuchar su testimonio; cerciorarse de que en realidad haya presenciado el asesinato de Naures. 

    —Bien, ¿y qué pretendes de nosotros? —inquirió Fésilas de mal humor, pues aún conservaba la sensación de sentirse vigilado—. ¿Para qué nos has convocado? Mira allí abajo —señaló hacia la playa, donde los grupos de esclavos se apiñaban junto a las hogueras y Thangil se paseaba entre los soldados que levantaban las tiendas—, ¿cómo encontraremos al esclavo en cuestión? Yo solo lo he visto durante un instante en un establo oscuro y maloliente, te equivocas si crees que me mezclaré con la tripulación de Thangil para tratar de identificarlo. 

    —No pido eso de ti —dijo Gílaros, complaciente—. Sabemos que el niño está protegido por el calteno Brilafos, será cuestión de ubicarlo a él en primera instancia.  

    Un murmullo se elevó desde el círculo de oficiales. Arlos, en cambio, se había vuelto tan silencioso como un sepulcro. 

    —No pido nada extraño de ustedes, compañeros —Gílaros mostró las palmas de sus manos abiertas, y así las dejó hasta que terminó de hablar—, nada por lo que deban rendir cuentas en el Consejo. Los riesgos los tomaremos solo Arlos y yo mismo. Lo único que necesito es un poco de cooperación. 

    —¿Qué clase de cooperación? —Quien preguntaba, incapaz de evitar por completo la inseguridad y la indecisión en su voz, era Mirnos, el oficial más joven, responsable del ensanchamiento del puente del río Biri en Greislavia. 

    —Solo necesito que al caer la noche ustedes se acerquen a la tienda de Thangil para presentar sus informes —Gílaros miró de reojo a Mirnos y continuó atento al resto de los oficiales. Era evidente que las opiniones del joven capitán le importaban muy poco—; cualquier informe, falso o innecesario, pueden adularlo y expresarle su admiración por el éxito de la campaña si así lo desean. Necesito que lo distraigan y que no abandone la tienda. Yo iré primero, para evitar sospechas, ustedes me seguirán. Entonces tendré el terreno libre para buscar al calteno, dar con el niño e interrogarlo. 

    —¿Qué hay si el calteno se niega? —preguntó Fésilas con suspicacia—. ¿Liquidarás a Brilafos solo porque cumple las órdenes de un superior? 

    —No te preocupes, compañero —Gílaros sonrió—. Como dije, los riesgos los tomaremos nosotros. En diez días estaremos en Mosnia, pueden dormir tranquilos. Ahora, ¿cooperarán conmigo?, estoy seguro de que Arlos los recompensará bien si triunfamos. Y, si acaso fracasamos, no hay nada de qué preocuparse, ¿verdad? Tan solo se sentarán a observar cómo nos asamos en el Toro y se felicitarán a sí mismos por no haberse involucrado más de la cuenta. ¿Me equivoco, compañeros? 

    Los oficiales sintieron de pronto un deseo incontrolable de admirar las rocas áridas del suelo. Arlos se removía frenético en su lugar, como si, en vez de músculos y huesos, su cuerpo estuviese relleno de hormigas, arañas y avispas. 

    —¿Cooperarán? —volvió a preguntar Gílaros subiendo la voz, pero aún con una sonrisa—. ¿O les pido demasiado? 

    —Cooperaré —dijo Mésoes al cabo de algunos segundos de silencio—, pero luego de esto ya no pidas mi ayuda. 

    Emanus fue el siguiente en sumarse, asintió con la cabeza sin elevar la vista. Lo siguieron Fésilas y Célisos del mismo modo. Al fin, y cuando un Arlos de rostro sudoroso le clavaba sus ojos febriles, Mirnos asintió de mala gana y se marchó hacia la playa. 

      

      

    *** 

      

      

    La costa pedregosa de Frasia descendía hacia el mar en un suave declive. Estaba compuesta por una mezcla de arena gruesa y negra, piedras erosionadas y conchas de moluscos. La playa tenía una anchura de treinta pasos, desde donde se elevaban los primeros acantilados hacia la marca de la pleamar, por lo que permitía tanto a prunos como a xamboíes pernoctar allí sin temor a quedar atrapados por los cambios de marea.  

    Luego de que las tiendas fueran levantadas contra la pared de los acantilados, a unos diez pasos de las hogueras, los soldados se dedicaron a holgazanear. Bebieron en espera de la noche, cantaron y siguieron bebiendo. Algunos xamboíes que aún merodeaban por la costa se les acercaban con la esperanza de que compartiesen el vino, cosa que no lograban con facilidad, por lo que se desparramaban de hoguera en hoguera como una tropilla de mendigos, gesticulando y rogando en su extraño dialecto. La imagen fiera, temeraria, un poco mística, que habían ofrecido a bordo de las naves parecía haberse esfumado. Los xamboíes eran depredadores en el agua, pero en tierra firme su espíritu se apagaba como una luciérnaga moribunda; se sentían débiles, vulnerables, propensos a ser manipulados. Ellos parecían comprenderlo a la perfección, y quizá ésta fuera la causa de que nunca se establecieran en un lugar fijo, o que solo aceptaran entablar comercio a bordo de algo flotante. 

    Sentado en la arena dura (pero quizá mejor que los mohosos maderos del depósito) de cara al fuego, junto al resto de los esclavos que viajaban en la nave de Thangil, Larek observaba a los xamboíes mendigar vino y ser rechazados una y otra vez por las risotadas de los soldados prunos. Se preguntó si aquella danza insólita y el ritual para espantar a los malos espíritus hubiesen sido respetados de igual modo allí en la playa. Se dijo que no, pero que tampoco los prunos hubiesen conseguido el vino que ahora negaban. 

    Junto a él, el niño de pómulos prominentes y nariz chorreante yacía hecho un ovillo. Tenía arena y trozos de conchas adheridas a los cabellos grasientos. Y, aunque las llamas proyectaban un calor reconfortante, no cesaba de tiritar. A sus espaldas, un sol teñido de rojo, como un escudo recién salido de la fragua, avanzaba presuroso a fundirse con el mar; las primeras estrellas ya eran visibles y la luna asomaba su cara velada por sobre los acantilados. 

    Thangil se había refugiado en una de las tiendas chatas de más allá. Brilafos iba y venía desde las tiendas hacia las hogueras, se paseaba entre los esclavos con ojos atentos, pero jamás se acercaba a Larek.  

    El canto de los soldados ya sonaba discordante, incómodo, un balbuceo quejumbroso propio de los borrachos. Aún nadie se había molestado en alimentar a los prisioneros greislavos. La noche se acercaba, e irónicamente muchos sintieron deseos de regresar a los barcos. A pesar de que el paisaje era cautivador, Larek sufrió un escalofrío. 

    —Me siento mal —se quejó el niño encadenado a su tobillo con voz de ultratumba. 

      

      

    Arlos caminaba arrastrando los pies sobre la arena. Llevaba un botellón de arcilla en la mano y la cabeza colgando de los hombros; su mentón barbado se despegaba del pecho solo para llevarse el botellón a los labios entreabiertos. El primer capitán se paseaba entre los soldados y éstos lo miraban con una sonrisa; no era nada raro verlo de aquel modo. 

    Pero los soldados, también con sus cabezas embotadas, se dejaban engañar. Arlos conocía mejor que nadie el comportamiento de los borrachos, de modo que no le resultaba difícil simular ese estado. Gílaros le había aconsejado prudencia, mantenerse al margen… No pensaba desestimar sus consejos, pero tampoco dejar ningún cabo suelto. Tras haber participado en decenas de batallas había aprendido la importancia genuina de permanecer alerta, sobre todo en circunstancias complejas como la que tenían entre manos. 

    Sonriendo a su vez a los soldados, se arrimó con pasos torpes hacia la hoguera ocupada por la tripulación de la nave del General. Unos metros más allá, arracimados al calor de las llamas, cuarenta esclavos despedían con ojos temerosos al sol que se hundía en el horizonte líquido.  

    ¿Dónde demonios se hallaba el calteno? Ah sí, allá en la orilla, ayudando con el acarreo de los botes hacia la arena seca. 

    ¿De modo que te has confiado, no es así, sucio calteno? Dejas al niño sin vigilancia, es solo cuestión de tiempo hasta que Gílaros dé con él y lo interrogue. Esta noche sabremos la verdad. 

    Arlos simuló beber vino y observó en derredor. No había rastros de Thangil. Se dejó caer cerca de los leños ardientes y quedó despatarrado en el suelo unos instantes, hasta que las risas tímidas no tardaron en llegar. Solo entonces se sentó con esfuerzo y simuló centrar la vista. 

    —¡Mierda! —balbuceó—. Había olvidado la potencia de este caldo que comercian los asquerosos xamboíes. 

    Las risas perdieron una parte de su timidez. 

    —Ah, no hay nada como beber hasta el desmayo sabiendo que volvemos a casa, soldados. Confíen en mí, si tuviese un par de bárbaras al alcance de mis manos me sentiría tan divino como el mismísimo Emperador. 

    Las risas subieron de tono y se escuchó alguna exclamación de asentimiento. 

    —¿Se les ofrece vino? —preguntó, agitando el botellón con entusiasmo—. Le prometí a mi esposa que ya no me embriagaría, maldita sea su madre. 

    Ahora no fueron risas, sino auténticas carcajadas las que se elevaron desde el grupo de soldados. Sonriendo febrilmente, Arlos se arrastró por la arena y les pasó el botellón. 

    —¡Beban, mis buenos soldados! —farfulló—. ¡Beban a la salud de nuestro Emperador, de la grandiosa Prunia y de la perra de mi esposa! 

    El pesado botellón de arcilla comenzó a pasar de mano en mano entre el círculo de hombres, quienes ahora, perdido todo cuidado, festejaban las palabras de Arlos palmeándole la espalda como si se tratase de un amigo íntimo. 

    —Eso es, eso es. Pueden bebérselo todo, tengo más en mi tienda. No sé a qué compañía pertenezcan, pero me han caído bien. Los recompensaré con generosidad cuando lleguemos a Prunia, solo deben recordármelo. 

    —Hay aquí hombres de varias compañías, capitán —dijo un soldado. Los ojos le brillaban y no solo por la bebida; la fortuna de Arlos era bien conocida entre los integrantes del ejército—. Nos ha reclutado el General Thangil para tripular su nave, pero la mayoría concuerda en que preferiríamos viajar bajo el mando de un oficial pruno, alguien con nuestra misma sangre. ¿No es así, compañeros? 

    Una especie de sinfonía de ladridos, berridos, graznidos y afirmaciones incoherentes se elevó desde la tripulación. Los esclavos que se hallaban cerca se estremecieron; muchos parecieron protegerse de un golpe invisible. Arlos se sumó a la algarabía, pero se le hacía difícil seguir simulando; su corazón latía enloquecido y volvía a sudar como un caballo al galope. Por un instante pensó en cambiar de planes, en investigar la identidad del esclavo, interrogarlo sin más dilaciones. Podría valerse por sí mismo, bastaría con buscar a un mercenario amafiso que actuara como intérprete, y que se pudriesen el resto de los oficiales cobardes. Lo pensó por un momento, pero entonces observó que el calteno había concluido la tarea y venía hacia la hoguera. Debía actuar con rapidez. 

    —Eso está muy bien —dijo—, no hay nada mejor para un pruno que otro pruno. Me entusiasma vuestra lealtad. Arlos Xifás no olvidará gratificarlos a todos, pero ahora mismo cuento con una pequeña recompensa para solo dos de ustedes.  

    Brilafos se encontraba a medio camino. El sol rojo asomaba sus últimos dedos en el horizonte occidental. 

    —¿Quiénes han sido designados de guardia en la tienda del General? 

    Los dos soldados en cuestión se incorporaron con entusiasmo. Parecían algo más sobrios que sus compañeros. Perdidos de súbito los movimientos torpes, Arlos extrajo de su morral dos quintos de bronce y se los arrojó a los hombres. 

    —Esta noche los oficiales asistirán a la tienda de Thangil a presentar sus informes —Arlos murmuraba las palabras con velocidad, siguiendo con el rabillo del ojo el avance del calteno—. Necesito que presten especial atención a sus palabras y me transmitan todo lo que puedan escuchar. No es nada importante, solo una apuesta secreta que pienso ganar a cualquier costo. —Adoptó otra vez la sonrisa relajada, se llevó el dedo índice a los labios y entrecerró los ojos—. ¡Shhhh! 

    En ese momento Brilafos se arrimó a la hoguera a calentarse las manos. Dirigió una breve mirada a Arlos —que ahora sonreía como un idiota— y luego observó a los risueños soldados. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó con aire distraído. 

    —Nada que te incumba, calteno —rió un soldado—. Solo una apuesta secreta entre los oficiales. 

    —Así es, maldita sea —balbuceó Arlos. Manoteó un jarro de vino y se lo echó a la garganta, empapándose media cara. Pero observó con atención al soldado que había abierto la boca y tomó nota mental de que debería propinarle una buena golpiza—. Así es, mi buen calteno. Y juré por Rostión que me haría con ese buen vino. Un buen vino, maldita mierda, y no permitiré que mis compañeros se lo queden. 

    —Le deseo suerte, capitán —dijo Brilafos sin mirarlo—. ¿No debería retirarse a descansar? La diana tocará al amanecer. 

    —Siempre lo he dicho —farfulló Arlos mientras intentaba incorporarse apoyándose en los soldados—, cuando te encuentres en problemas pídele consejo a un calteno. Oh, sí. Pueden ser brutos y salvajes como bueyes, pero saben mantener sus deformes cabezas tan frías como el hielo, ¿no es así? Brindo por ti, Brilafos —elevó el jarro en el aire y lo sacudió frente a su nariz—. Que las bendiciones del Emperador recaigan sobre tu raza. 

    Sin dejar de barbotar incoherencias, Arlos se alejó a trompicones. Los soldados, aún riendo a boca suelta, lo acompañaron con la mirada hasta que desapareció entre las tiendas.  

    Tras beber un sorbo de vino, Brilafos se marchó. Todos parecían gozar de un momento distendido. Todos, pero no los esclavos, para quienes las risas de sus captores eran como los chirridos de unos goznes de hierro herrumbrados por el transcurso de quinientos años. 

    Pero para Larek, que yacía sentado con los brazos alrededor de las piernas junto a su espasmódico compañero, las risas de los soldados prunos no eran un problema. Ahora, por fin, respiraba aliviado. El oficial borracho se había marchado, y Larek sabía quién era; ahora lo sabía. Había identificado con facilidad el nombre «Arlos» entre el parloteo alegre de los soldados, y captado sus ojos negros que, a pesar del efecto de la bebida, no cesaban de estudiar a los esclavos como si buscasen leerles las mentes. 

    Larek se dijo que debía intentar dormir, se obligó a ello; pero sabía que era como obligar a su compañero a que dejara de tiritar. 

      

      

      

    —¿General? —Brilafos asomó la cabeza dentro de la tienda y parpadeó un par de veces para acostumbrar la vista.  

    Thangil yacía sentado de piernas cruzadas en el suelo, en plena oscuridad. El sol se había hundido en el agua y la noche ya extendía su denso manto sobre Frasia. Fuera aún se oía el bullicio de los soldados —más débil ahora—, las toses de los esclavos y el dialecto monótono de los xamboíes que se demoraban en la playa; en segundo plano, el arrullo de las olas sobre la gruesa arena de la orilla parecía envolverlo todo dentro de una campana membranosa.  

    —Adelante, Brilafos. 

    —Nada extraño por el momento —dijo el calteno—; a menos que la presencia de Arlos, ebrio hasta el desmayo, se considere como tal. 

    —¿Se acercó a los esclavos? 

    Aunque estaba habituado a tratar en persona a Thangil, Brilafos se estremeció. Los grandes ojos del General parecían traspasarle el cuerpo, y brillaban en la penumbra como lunas en miniatura. De pronto recordó cuando, en su juventud, solía contemplar a los grandes leones en Caltein, bajo la luz de las estrellas, mientras se hallaban en plena orgía alimenticia… Los ojos del General se le parecían demasiado. 

    —No —murmuró—. Solo ha estado bebiendo con los soldados. Creo que pretendía conseguir algo más de vino. 

    —O hallar al niño. Mantente alerta, Brilafos, tienes tus órdenes. —Thangil le arrojó una moneda de bronce. El calteno la atrapó y se la guardó sin mirarla. 

    —Gracias, General. Una cosa más… con respecto a la muerte del soldado en el puente, usted sabe, no quisiera haberlo hecho, pero… 

    —No serás ejecutado —lo interrumpió Thangil, y se puso de pie—, si tal es tu temor. Yo mismo me encargaré del asunto, pero no creo que se te permita regresar a Caltein con tu pueblo. Ahora, Brilafos, retírate para que pueda hablar con el capitán. 

    —¿Qué capitán…? —comenzó a preguntar, pero Thangil le indicó la salida con su mano enguantada. 

    Intrigado y confuso, Brilafos dejó la tienda. Una vez fuera se topó con los dos soldados que se presentaban a cumplir la guardia designada. Por detrás de ellos, caminando a paso firme, el oficial Gílaros enfilaba hacia la tienda de Thangil. 

    Brilafos contaba con un par de buenos oídos, pero pudo jurar que jamás oyó llegar a nadie. 

      

      

    Agazapado entre las sombras de los acantilados, a unos veinte metros de la tienda del General, Arlos vigilaba los movimientos de los oficiales que se acercaban a presentar sus informes, los señuelos que mantendrían a Thangil ocupado. Todo parecía marchar a la perfección; los capitanes, pese a la inseguridad y cobardía que demostraran, no habían fallado.  

    El primero en llegar, como se había acordado, fue Gílaros. Se demoró tan solo unos minutos dentro de la tienda, entonces salió y Arlos lo vio marcharse primero hacia su propia tienda y luego, en compañía de un mercenario, se deslizó hacia la hoguera donde dormían (o intentaban dormir) los esclavos de la nave del General. Mientras esto ocurría, Emanus ya se había presentado ante Thangil. Lo siguieron Mésoes, Célisos y Fésilas. Pegados a la tienda, atentos, los soldados de guardia no abrían la boca. 

    Debido a la oscuridad, Arlos no llegaba a apreciar lo que ocurría con los esclavos, pero la lumbre anaranjada de las llamas le permitía atisbar que, a diferencia del resto de las hogueras, allí parecía haber movimientos.  

    Fésilas dejó la tienda de Thangil con el entrecejo arrugado. Se marchó a grandes pasos echando miradas furtivas sobre el hombro. Arlos se aplastó contra la arena. Intuía que Gílaros no había terminado su trabajo, necesitaba más tiempo. 

    ¿Dónde está el infeliz de Mirnos? —gruñó su mente. 

      

      

    Fésilas acababa de retirarse, pero Thangil se había dado cuenta de lo anormal de la situación un rato antes. Los oficiales solían presentar sus informes en una única reunión, donde cada uno era libre de expresar sus opiniones en relación a la exposición de sus compañeros. Mésoes argumentó que aquel nuevo procedimiento se debía a las grandes diferencias que existían entre ellos, que preferían actuar a solas para evitar roces innecesarios ahora que se encontraban casi a las puertas de Prunia.  

    Sin hablar más de lo necesario, Thangil aceptó esta situación, se prestó a la maniobra a pesar de que intuía que alguien se traía algo entre manos. Ese alguien no podía ser otro que Arlos, pero Thangil decidió confiar en sus propias piezas. Ahora que el tablero ya estaba armado, no era prudente realizar movimientos desesperados. No si uno pretendía lograr el mismo efecto en el rival. 

    El General volvió a observar el pequeño tubo de cuero que tenía en la mano, el mensaje que su informante le había entregado hacía minutos. ¿Por qué insistía en hacerle llegar mensajes comprometedores en vez de transmitirle la información en forma oral? Thangil intuyó que, evidentemente, algo extraño ocurría entre el cuerpo de oficiales. 

    Faltaban Arlos y Mirnos. El capitán más veterano y el más joven, el que más aborrecía y el que menos lo incomodaba. ¿Se presentarían también? Thangil vaciló unos instantes, entonces destapó el tubo y desplegó el mensaje. 

      

      

      

    ¿Dónde demonios te encuentras? Maldito seas, Mirnos. 

    Arlos despegó su pecho de la arena y se puso en cuclillas. Temía que Thangil dejara la tienda y decidiera echar un vistazo a sus preciados esclavos. No podía permitirlo, debía otorgarle a Gílaros todo el tiempo necesario. 

    Cuando comenzaba a incorporarse para dirigirse a la tienda, oyó pisadas en la arena. Se volvió a tender y escudriñó la oscuridad. Era Mirnos, al fin llegaba. El joven oficial caminaba como si escapara de un asesino a sueldo; sus pasos eran nerviosos, su cabeza giraba en todas direcciones, como si temiese a un perseguidor invisible. 

    ¿Qué te traes, cobarde malhadado? 

      

      

    —Solicito permiso para entrar, General. 

    Thangil se hallaba a la mitad del mensaje. Elevó los ojos del pergamino y los clavó en la silueta del visitante que se recortaba en la abertura de la tienda. 

    —Adelante, Mirnos —dijo, y volvió a concentrarse en el documento—. Puedes presentar tus informes. 

    Mirnos tragó la saliva acumulada en la boca y se pasó una mano temblorosa por los largos cabellos ondulados. Sus ojos recorrieron la tienda vacía y al fin se posaron en la figura del General. Aquella era su primera campaña bajo el mando de Thangil, el extranjero del que hablaba todo el ejército. Todos parecían tener algo que decir al respecto de aquel hombre extraño y misterioso; pero, a pesar de que no podía negar que sus atuendos negros y sus ojos —la única porción visible de su cuerpo— le causaran cierta aversión, Mirnos solo había hallado palabras y actitudes justas en la figura del General, a diferencia de otros oficiales prunos que parecían golpear primero y corregir después. 

    Por este motivo, y solo por esto, había decidido, por primera vez en los nueve años que llevaba en el ejército, traicionar a sus propios compañeros. 

    —Verá, General, las cosas no andan muy bien entre nosotros; quiero decir, los oficiales. Arlos siempre ha sido el instigador, el que hablaba en contra de usted… 

    —Lo sé —murmuró Thangil, mientras leía las últimas líneas del extenso mensaje. 

    —Pero con el correr del tiempo ha intentado que los demás nos sumemos a sus raras ideas y desobediencias. Ahora ya no actúa solo, sino que ha logrado lo que pretendía. 

    Thangil terminó de leer, enrolló el pergamino y lo guardó. Mientras Mirnos hablaba, meditó unos instantes en el mensaje, en la extraña jugada que intentaban los oficiales. 

    ¿Por qué razón me entrega un mensaje escrito?... ¿Por qué? 

    —… y ahora el capitán Gílaros ha accedido a sus locuras. No entiendo bien el asunto del esclavo, pero creo que intentarán una maniobra para acusarlo a usted de alta traición al Imperio. 

    ¿Por qué? Porque sabe que puede haber espías al acecho, gente pagada por Arlos. 

    Antes de que el fugaz pensamiento se evaporara, Thangil recordó de repente a los soldados de guardia apostados junto a su tienda. 

    —No quiero ser juzgado en el consejo de Krenne, General —concluía el ingenuo Mirnos—. Solo lo diré una vez: los únicos traidores al Imperio son Arlos y Gílaros. Y Gílaros se encuentra ahora mismo interrogando a los escla… 

    La mano de Thangil se cerró sobre la boca del joven capitán. Mirnos retrocedió un paso con la expresión de quien ha sido picado por un escorpión.  

    —Guarda silencio —susurró Thangil—. Agradezco tu lealtad, pero no deberías ser tan confiado, no cuando eres apenas una culebra en un nido de cobras. —Y, casi gritando, añadió—: ¡Ningún oficial pruno será acusado de alta traición, imbécil! En cambio tú recibirás veinte latigazos por escupir falsedades. Veinte, Mirnos, ni uno menos. Y me encargaré yo mismo del asunto en cuanto anclemos en Mosnia. 

    Thangil empujó al desconcertado joven fuera de la tienda y salió tras él. Los soldados de guardia, que instantes antes se hallaban a centímetros de la abertura, parecieron alejarse unos pasos. 

    —Lárgate de aquí, insolente —Thangil volvió a empujar a Mirnos, que dio un traspié y se alejó trastabillando. Se cruzó de brazos y, antes de encaminarse hacia la hoguera, exclamó—: ¡Cuán perfectas serían la noches si no hubiese siempre un condenado oficial pruno para opacar la luz de las estrellas! 

      

      

      

    Con una vibración de furia que parecía corretear sobre su cuerpo, Arlos manoteó un puñado de arena y se lo llevó a la boca para evitar proferir un rugido. Vio a Thangil caminar hacia la hoguera y rogó en silencio a Bascún por que Gílaros hubiese podido cumplir su misión. 

    Cuando el General se perdió de vista, Arlos se incorporó. Se sacudió la arena, escupió la que empastaba su boca y caminó con rapidez hacia la tienda.  

    Los guardias aún se miraban nerviosos cuando apareció de pronto desde la oscuridad. Sus expresiones de asombro y temor no se debieron tanto a su repentina aparición, sino a que imaginaban al capitán borracho hasta la inconsciencia, desmayado en algún lugar de la playa. 

    —¿Y bien? —gruñó Arlos—. ¿Qué fue lo que ocurrió? 

    Cuando los guardias terminaron de narrar lo que habían escuchado en la tienda de Thangil, la furia de Arlos logró canalizarse. Ahora no solo debía ajustar cuentas con un manto negro y sedoso, sino con otro idéntico al que vestía. 
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 La presa equivocada 

      

      

      

      

      

    Larek recordaba los hechos de la noche de la víspera como una especie de sueño velado, inquietante y opresivo. Recordaba la luna, gigantesca, amenazante, y su luz fantasmal —primero naranja, luego perlada— cubriendo una porción de mar como un manto plateado e infinito. Los soldados, hartos de vino, roncaban o murmuraban entre dientes junto a la hoguera. Creía haber visto a Brilafos, también acostado, un poco apartado de los demás. Entonces, cuando pese a los gimoteos interminables de su compañero de grilletes parecía que por fin el sueño lo vencía, llegaron los xamboíes. Le pareció que eran dos o tres, pero luego vinieron más. Se acercaron sigilosos a la hoguera como si fuesen perros husmeando en busca de sobras; observaron a los soldados dormidos, los tocaron, los olfatearon, robaron lo poco que quedaba de vino y luego, perdido el interés, se arrimaron a los esclavos.  

    Larek apretó los ojos con fuerza, su compañero intensificó el ritmo de sus lloriqueos; las manos ásperas, callosas, llegaron y toquetearon, pero se conformaron con eso. O al menos así pareció, porque de pronto los xamboíes se esfumaron del campamento. 

    La causa, Larek tardó un tiempo en averiguarlo, se debió a la aparición de dos intrusos. Dos hombres que primero se desplazaron silenciosos entre los esclavos y luego comenzaron a interrogarlos. Una pareja, tres, siete, hasta que se oyó la particular exclamación del General Thangil desde las tiendas.  

    Algunos soldados levantaron sus embotadas cabezas del suelo. Brilafos se incorporó y fue al encuentro de Thangil; pero Larek prefirió no abrir los ojos. No, era más sencillo simular que todo formaba parte del mismo sueño oscuro. Y al fin, un sueño que solo era eso, un sueño sin tonalidades, insípido, reparador, terminó por vencerlo. 

      

      

    A la mañana siguiente, fue despertado por un coro de gritos y pisotones en la arena. Lo primero que vio Larek al abrir los ojos fue la espalda doblada de su compañero; yacía hecho un ovillo a escasos veinte centímetros. Aún tiritaba, y al tocarle un brazo se limitó a gemir como una cría de cerdo. 

    —¡Brilafos! —gritó Larek, pues no se creía capaz de soportar un día más de aquel modo—. ¡Brilafos! ¿Dónde está Brilafos? ¡Necesito al calteno! 

    Pero Brilafos no parecía andar por allí cerca, y un soldado ya se arrimaba, amenazante, con su porra en la mano. 

    —Este niño enfermo —dijo Larek en lengua pruna, señalando a su compañero—. Muy enfermo, esclavo muere sin ayuda. 

    El soldado, que venía mascullando algo incomprensible, se detuvo frente al niño y dudó un momento. Entonces se colgó la porra al cinto, le dedicó una mirada desdeñosa y, antes de retirarse, gruñó una frase. 

    Larek solo descifró la palabra «agua»; pero no hizo falta esforzarse más, porque entonces comprendió lo que ocurría. Los soldados que habían permanecido a bordo de la flota traían los cepillos que usaban para limpiar las cubiertas, y ahora los repartían entre sus compañeros. Soldados y mercenarios de cada contingente llenaron cubos con agua de mar y se acercaron a los esclavos ladrando y riendo. 

    —Se disponen a lavarnos —dijo Larek, siendo de pronto consciente del frío que hacía.  

    No obstante, observó que los mercenarios alimentaban las brasas con buena madera, y las llamas no tardaron en ascender. Los esclavos se pusieron de pie, obedientes a las señas de los prunos, y se arrimaron un poco más al calor de los leños. 

    —Vamos, amigo —Larek se incorporó y tironeó a su compañero—. Sé que no te sientes nada bien, pero será peor si no hacemos lo que dicen. 

    Pero el niño enfermo no tenía oídos para nadie. Se quedó allí acurrucado, gimiendo y temblando como un polluelo. Larek volvió a intentarlo sin éxito, y en ese momento, cuando desvió la vista hacia las otras hogueras, ocurrió el milagro. 

    Días después pasó mucho tiempo preguntándose por qué no se habían visto antes, y llegó a la conclusión de que nunca tuvieron la oportunidad. Dos hogueras hacia la derecha, a unos treinta o cuarenta pasos, los soldados de aquel grupo ya habían comenzado la tarea. Obligaron a los esclavos a ponerse de pie y los hicieron desnudar. Y así, mientras les abrían los brazos y las piernas para cepillarlos con movimientos bruscos, un muchacho de largos cabellos rubios entró en su campo visual. 

    Las cabelleras rubias no abundaban entre los greislavos, de modo que aquella resaltaba como una espiga de trigo solitaria entre los pardos pastizales del Biri. Aunque ya lo había reconocido, Larek tardó unos segundos en reaccionar. Se quedó mirando cómo lo cepillaban, idiotizado, con los ojos llenos de lágrimas y la mandíbula inferior temblando al mismo ritmo que su enfermizo compañero. Y al fin, toda la emoción brotó de su garganta como un río liberado de su represa. 

    —¡HIRAS!  —aulló—. ¡HIRAS! ¡Gracias a Hanarakin, Hiras! 

    Su hermanastro pareció emerger de un largo trance. Se sobresaltó tanto que cayó de nalgas al suelo; el soldado lo levantó de un tirón y continuó pasándole el duro cepillo, con verdadera saña esta vez, como si se tratase de una prenda rebosante de manchas de grasa. Enloquecido, Hiras giró la cabeza de un lado a otro, hasta que sus miradas se conectaron. 

    —¡Larek! —chilló—. ¡Maldito mocoso rebelde! ¿Te encuentras bien? 

    —¡No mejor que tú! —Y en verdad, aunque la situación de ambos seguía siendo desesperante, Larek al menos sintió que la sangre volvía a correr con cierto alivio por sus venas. 

    —¿En qué barco te llevan? —gritó Hiras. El soldado que lo aseaba, al parecer cansado sus gritos, le dio un golpe y le indicó que se callara. 

    Larek profirió un gruñido y volvió a tironear a su apestado compañero. Si solo pudiera acercase hasta Hiras… 

    —¡En la nave del General del ejército! —gritó— ¡Pero no querrás saber qué clase de cosa es!... ¿Qué fue de los demás? —Y tras esta pregunta sus ojos volvieron a empañarse. 

    —¡Tu madre y la mía quedaron cautivas en Grissan! —chilló Hiras, preparándose para el golpe que vendría—. ¡No sé nada de Rukil y las otras mujeres, me capturaron cuando intentaba escapar por la puerta del Lonin! 

    El soldado tomó su porra y asestó tres golpes brutales en las piernas del muchacho. Los gritos de dolor de Hiras sobresaltaron al resto de los esclavos. 

    Larek seguía tironeando el peso muerto de su compañero. Ahora lloraba abiertamente, ya no tanto por la emoción del reencuentro ni la furia de ver a su hermanastro castigado de aquel modo. Ni siquiera por la alegría de saber a su madre con vida; sino porque no tenía el coraje de decirle a Hiras, de gritarle, que Rukil había muerto en la batalla. 

    Dos soldados se arrimaron con sus cepillos e indicaron a Larek que se quitara las ropas. Empujaron con sus botas al muchacho enfermo, y al ver que no reaccionaba lo levantaron por los pelos. 

    —¡No te preocupes, Hiras! —logró balbucear Larek mientras se desprendía del manto apelmazado—. ¡Nos veremos en Prunia, hermano! ¡Nos sentaremos a esperar hasta que Ravenia le aplaste el culo! 

    Hiras ya se había vestido. Miró por última vez a Larek y trató de sonreír; entonces el soldado se lo llevó a los empujones. 

    —¡Nos veremos en Prunia, Larek! —fueron sus últimas palabras, y este no llegó a ver si se había ganado una nueva golpiza. 

      

      

      

    Mirnos supervisaba el aseo de los pocos esclavos que viajaban a bordo de su nave, cuando un soldado se presentó al trote. 

    —Capitán Mirnos —dijo—, traigo un mensaje para usted. 

    Mirnos observó al soldado con intriga; podía ser un novato entre los oficiales, pero había aprendido a reconocer a cada uno de los doscientos hombres que se hallaban bajo su mando. Y este, en particular, no lo estaba. 

    —¿Nombre y compañía? —preguntó con voz firme. 

    —Getilas, señor, de la sexta compañía al mando del capitán Pilaras… tras su muerte me han transferido a la séptima de Mésoes. 

    —Bien. Habla rápido, soldado; me encuentro ocupado aquí, por si no lo sabes. 

    —Sí, señor. El capitán Mésoes desea verlo con urgencia en su campamento, es el tercero contando desde esta hoguera. 

    —¿Por qué motivo? —Mirnos estudió la cara del soldado, se la veía demasiado sudorosa para aquella mañana templada. 

    —Lo desconozco, capitán. Solo me han encomendado este mensaje. Ahora, si no le molesta… 

    —Puedes retirarte —murmuró Mirnos. Siguió con la mirada al soldado hasta que se mezcló entre la muchedumbre, entonces se dirigió a sus hombres—: Me ausentaré un momento. Cuando regrese deseo ver a todos estos esclavos en perfectas condiciones para su arribo a Prunia. ¡Y denles algo de comer, por Bascún!, parecen una banda de comadrejas desnutridas. 

    Mirnos se envolvió en su manto rojo y caminó hacia el campamento de Mésoes. ¿Qué se traía en mente? Sabía que Mésoes no era tan influenciable como Gílaros y Emanus, ni tan desconfiado como Fésilas. Mésoes parecía ser un hombre razonable… ¿Se proponía felicitarlo por su accionar de la noche anterior, brindarle apoyo? ¿O le esperaba una dura reprimenda por haber abierto la boca y acusado a Arlos y Gílaros? Fuera como fuese, a Mirnos no le importaba; estaba convencido de que Thangil lo apoyaría en Krenne si acaso osaban acusarlo de traidor. 

    Respiró hondo, apretó los dientes y arrugó el ceño. Estaba dispuesto a defender a muerte su postura; le habían inculcado obediencia ciega a sus superiores, y esto era precisamente lo que había hecho. Que los otros rebeldes se condenasen solos. 

    Cuando Mirnos identificó la tienda de Mésoes y caminó hacia allí, no tenía forma de saber que pronto tendría que poner en práctica sus pensamientos; ni que Mésoes, intrigado al igual que él, acababa de abandonar su tienda un rato antes, obedeciendo a un curioso mensaje que le habían hecho llegar. 

      

      

    —¿Mésoes…? —Mirnos asomó la cabeza dentro de la tienda, entonces pareció como si un wogon se le arrojase encima. 

    La mano recia de Arlos se cerró en su garganta y lo introdujo a la tienda de un fuerte tirón. En el mismo instante que el sorprendido Mirnos caía de bruces, la pesada bota de Arlos se estrelló contra sus costillas. El joven capitán oyó el leve crujido dentro de su pecho incluso antes de apoyar las palmas en el suelo. 

    —Te atrapé, hijo de puta. —La expresión maniática de Arlos irradiaba furia y felicidad en idénticas dosis—. Ahora sabemos quién es el traidor, ¿verdad? 

    La última palabra fue acompañada con otra patada brutal, esta vez dirigida al estómago de Mirnos. 

    —¡Aaggh! —aulló, retorciéndose de dolor—. ¡Detente, maldito seas! —Giró sobre sí mismo y logró hincar una rodilla en el suelo. 

    —¿Qué me detenga? ¡Ah, no! ¿Acaso no ves lo feliz que estoy? —El puño de Arlos impactó con fuerza en la cabeza desprotegida del joven—. ¡La felicidad se me escapa por los poros! ¿Cómo podría detenerme? 

    Arlos golpeó una vez más a Mirnos en la boca, que cayó escupiendo sangre, pero logró incorporarse haciendo un esfuerzo supremo. Intentó desenvainar su espada, pero Arlos se le adelantó. La hoja del capitán veterano, rápida como el relámpago, se posó por debajo del mentón sanguinolento. 

    —Adelante, mátame —gimió Mirnos, una burbuja de sangre cobró forma en el orificio izquierdo de su nariz—. Prefiero morir degollado que asarme en el Toro como lo harás tú, maldito bastardo. 

    Sin quitar la espada, Arlos le asestó otro puñetazo feroz. Mirnos cayó al suelo y ya no se levantó; su nariz y su labio superior conformaban una especie de masa pulposa y latente que se mimetizaba a la perfección con sus atuendos rojos. 

    —¿El Toro? —escupió Arlos—. Sí, tú y el extranjero de mierda serán arrojados juntos allí; no me lo perdería por nada del mundo. Vuestros gritos de horror serán música para mis oídos. 

    En ese momento se oyeron pasos apurados en el exterior.  

    —¿Capitán? —preguntó un soldado, sin atreverse a entrar—. ¿Qué ocurre, capitán? ¿Se encuentra bien? 

    Tomándose la cara desfigurada, Mirnos volvió a gemir.  

    —¡Fuera! —gruñó Arlos, volviéndose hacia la abertura de la tienda—. ¡Desaparece de aquí o te patearé tanto el culo que ya no volverás a cagar tranquilo! 

    Las pisadas en la arena se alejaron más rápido de lo que habían llegado. Arlos echó una última mirada a Mirnos, que se retorcía como un gusano recién sacado de la tierra. 

    —Hasta las bárbaras de Greislavia se resistieron mejor que tú —le dijo—. Eres patético, una deshonra para el cuerpo de oficiales, al igual que tu querido General. No sé quién de los dos me causa más asco. 

    —Púdrete —logró articular Mirnos. 

    —Oh no, traidor. Púdrete tú. —Arlos pisoteó la mano de Mirnos con el taco de su bota. Lo hizo con una sonrisa de satisfacción sincera, como si estuviese ejecutando un extraño baile. 

    Y, mientras Mirnos volvía a aullar de dolor por los dedos fracturados, Arlos abandonó la tienda de Mésoes satisfecho de sí mismo. Pero la alegría no iba a durarle demasiado. 

      

      

    *** 

      

      

    —¡Mierda! —gruñó más tarde Arlos—. Lo sabía, maldita sea.  

    Se había deslizado hasta el campamento de Gílaros evitando hablar con nadie, pues, pese a que aún manejaba ciertos asuntos en privado, no quería desestimar por completo el consejo de su compañero de mantenerse al margen. Pero Gílaros confirmó sus sospechas: la noche anterior no había contado con el tiempo suficiente para interrogar a todos los esclavos. 

    —Los ha encadenado en parejas, amigo. No sé si lo hizo para despistarnos o para complicarnos las cosas en el caso de que intentásemos  llevarnos al esclavo en cuestión. Como sea, el plan del maldito extranjero dio resultado. Logré interrogar a siete parejas, pero entonces Thangil dejó la tienda y el calteno vino a ver qué ocurría. Tuve que esfumarme. 

    —Te lo dije, compañero. Te dije que había un traidor entre nosotros… ese perro de Mirnos tendrá que sorber caldo los pocos días que le quedan de vida. Sin embargo, no dejo de repetirme que el infeliz no se encontraba en Grissan cuando Thangil fue alertado de mi maniobra. 

    —¿Tal vez algún soldado de su compañía? —preguntó Gílaros—. ¿Alguien pagado por él? No todos los hombres de Mirnos permanecieron en las aldeas para trabajar en el puente, algunos fueron designados a la compañía de Tígralos. 

    —Puede ser, aunque ya no me interesa. Los traidores comienzan a morder el polvo, compañero. Ha caído Mirnos, debe seguirlo Thangil a cualquier costo. 

    —Lo sé —asintió Gílaros—. Deberemos vigilar a los soldados de guardia que acusaron a Mirnos. Además del esclavo, son dos piezas fundamentales que inclinarán la balanza en nuestro favor. 

    —Pero sin el testimonio del esclavo no hay pruebas contra Thangil —replicó Arlos—, y esta noche representa nuestra última oportunidad, compañero. 

    —¿Qué propones? 

    —¿Puedes encargarte de resguardar a los soldados delatores? 

    —Los incorporaré a mi propia compañía —asintió Gílaros—. Si Thangil desea saber los motivos, aduciré que algunos de mis hombres padecen la peste de alta mar y escasea la ayuda a bordo. 

    —Hazlo mañana al alba, antes de partir, de esa forma no tendrá tiempo de negarse. —Arlos se cruzó de brazos y miró en dirección al campamento del General, ubicado a sesenta pasos hacia el norte. 

    —¿Y qué harás tú? —preguntó Gílaros. 

    —Me encargaré del maldito esclavo de una vez por todas… Avísales a los demás que Mirnos nos ha traicionado, diles que lo he golpeado y que el hombre ha jurado vengarse. 

    —¿Qué…? 

    —Esta noche, Mirnos intentará asesinarme —lo interrumpió Arlos—. Prenderá fuego a mi tienda. Pero, por la gracia de Bascún, yo no me encontraré allí. De ese modo no solo será acusado por doble traición, sino que su accionar nos supondrá un señuelo perfecto para llamar la atención del ejército. —Posó una mano (aún con la sangre de Mirnos adherida a sus nudillos) sobre el hombro de Gílaros—. Y mientras tú pides agua a los gritos para intentar salvarme de las llamas, yo daré con el esclavo y le sacaré su testimonio por las buenas o por las malas. 

      

      

      

    Larek yacía hecho un ovillo al calor de la hoguera. Se cubría la cabeza con los brazos mientras intentaba dormir sin éxito, y se repetía una y otra vez que aquella sería la última noche en la isla. Su compañero parecía haber empeorado desde el baño que les dieran los soldados, y ahora ya no solo tiritaba sino que tosía como si estuviese a punto de escupir los pulmones.  

    A diferencia de la noche anterior, ya no se oían las molestas risotadas de los prunos. Al parecer se les había negado el vino, con probabilidad debido al viaje que reemprenderían al alba, y ahora todos dormitaban entre ronquidos aislados. Tampoco había rastros de los xamboíes, por lo que Larek intuyó que se habían alejado a bordo de sus barcas; quizá en busca de sus próximas presas, quizá para intentar el comercio en otras islas.  

    Todo parecía normal pese a lo incómodo de la situación. Solo una noche más a la intemperie, entonces retornaría a la relativa seguridad del barco y, tal vez, a las charlas con Brilafos. Envuelto en sus propios brazos, Larek sonrió. Su madre vivía, Hiras vivía; dos inmejorables razones que lo empujaban a resistir hasta las últimas consecuencias. 

    Y ahora mi juramento me obliga no solo a acabar con los prunos, sino a regresar a Greislavia para liberar a Mikenna. 

    Pensando en ello, Larek llegó a la conclusión de que dormir sobre arena dura en tierras extrañas, con un muchacho enfermo encadenado a su tobillo y cientos de soldados prunos vigilando con ojos violentos, era solo un camino pedregoso que debía atravesar. Sí, pues todo se volvía más soportable cuando reaparecía una esperanza tangible… Incluso lo que estaba a punto de vivir. 

      

      

      

    Larek no supo en qué momento ocurrió, pero supuso, por la posición de la luna, que era pasada la medianoche. La playa se hallaba silenciosa, el rumor grave del océano era el único sonido perceptible, aunque sus oídos acostumbrados tras tantos días de viaje ya no parecían notarlo. Su compañero de grilletes por fin se había dormido (o desmayado), y ahora jadeaba en forma entrecortada. Y, aunque la cabeza de Larek no dejaba de pensar una y otra vez en su madre, en Hiras y el resto de la familia, los párpados comenzaban a pesarle y parecía que después de todo el sueño reparador se haría presente. 

    Entonces se oyeron los gritos. Primero lejanos, pero pronto otras voces se fueron sumando, hasta que en pocos segundos tanto prunos como esclavos despertaron y se plegaron a la confusión reinante. 

    Al principio Larek no comprendió lo que gritaban, pero cuando los mercenarios maliquios y amafisos se sumaron al bullicio logró captar las palabras: 

    —¡Fuego! ¡Fuego en la tienda del capitán! 

    Los soldados, moviéndose con suma torpeza y chocándose en la oscuridad, corrieron a llenar los cubos de agua para luego precipitarse hacia la tienda en llamas. Algunos esclavos se habían incorporado y miraban temerosos en aquella dirección. Pero Larek prefirió quedarse en su sitio, pues no estaba dispuesto a buscarse problemas ahora que tenía un nuevo y más importante motivo por el que vivir. 

    No obstante, los problemas vendrían a él sin que se hubiese molestado en mover un solo dedo. 

    De pronto Larek comprendió que se habían quedado solos. Los soldados más cercanos se hallaban a unos cincuenta pasos, con sus brazos en jarra observaban ansiosos el tumulto que se desarrollaba junto a la tienda en llamas, donde ahora se reunía la mayoría del ejército. El fuego ascendía en oscilantes lenguas y rebotaba contra las paredes del acantilado; la luz anaranjada y el humo se unían a las emanaciones de las otras hogueras, y envolvían a los prunos de mantos rojos en una especie de aura infernal, demoníaca y sobrecogedora. 

    No pasó mucho tiempo desde el inicio del griterío hasta que los dos hombres aparecieron desde las sombras. Uno de ellos ordenó a los esclavos que se reuniesen en un grupo apretado y los ubicó por detrás de la hoguera, para que las llamas los ocultaran de cualquier mirada curiosa. Cuando Larek se incorporó, obedeciendo las órdenes en lengua greislava de este hombre, por fin pudo reconocerlos. Y en ese momento el aire se le congeló dentro del pecho. 

    Se trataba de Arlos, el capitán de cara torva que lo buscaba con algún propósito malévolo, y el mercenario amafiso que le había propinado la cruel golpiza en los bosques de Greislavia. Arlos se veía exaltado, el otro parecía un perro de caza que se desvive por complacer a su amo; aunque aquella aparente fidelidad estaba íntimamente ligada al deseo más fuerte de evitar una salvaje reprimenda. 

    En cuanto Larek los reconoció, clavó sus ojos en la arena y pegó el mentón al pecho, intentado que sus largos cabellos le ocultaran las facciones. Hubiese querido también correr junto a los demás esclavos y mimetizarse entre sus cuerpos, pero esa era una batalla que, sabía, ya estaba perdida. Su compañero enfermo, si bien había despertado, no movía un músculo. Yacía aún en el suelo, presa de terribles convulsiones, apartado de los demás y obligando a Larek a permanecer a su lado, firme e inamovible, como un fantasma de la muerte. 

    Arlos y el mercenario ubicaban a los últimos esclavos mediante empujones cuando repararon en ellos. El pruno dijo algo y los señaló, entonces el mercenario se acercó a grandes pasos. 

    —¡Arriba! —increpó al niño enfermo, y Larek recordó aquella voz odiosa e insensible—. ¡Arriba maldito, quiero a todos allí! 

    —No puedo… —articuló, aunque fue más un graznido áspero que una voz humana. 

    El amafiso elevó su puño (un gesto que Larek reconoció a la perfección) con intenciones de golpear, de descargar toda la frustración acumulada tras ser obligado a viajar en la sentina del barco de Arlos, pero lo pensó mejor y se volvió hacia el capitán. Dijo algo en pruno y aguardó. Y luego, con una expresión que aflojaba los esfínteres, Arlos se hallaba junto a los muchachos que habían osado desobedecer sus órdenes. 

    —Dile a tu jefe que mi compañero no puede moverse —murmuró Larek al mercenario, sin elevar la vista de la arena—, se encuentra muy enfermo. 

    Arlos gruñó algo y el amafiso se encogió de hombros. Pero luego preguntó lo que Larek había estado temiendo durante tantos días de cautiverio: 

    —¿Ustedes dentro de templo de Hanarakin, en Grissan? —Y tras esta pregunta los agarró a ambos por los pelos y los obligó a mirarle la cara. 

    Larek no supo si se debió a que la luz de las llamas no bastaba para que lo examinara en detalle, o a que su imagen había sufrido un profundo cambio, pero lo cierto es que el amafiso no pareció reconocerlo. Larek negó con la cabeza sin decir palabra. Su compañero solo atinó a lanzar un gemido. 

    —¿No me mienten, eh? —gruñó el mercenario—. No me mienten, porque capitán Arlos se vuelve loco. Ustedes no querer conocer locura de este pruno. 

    Larek notó que sus músculos faciales se contraían en forma involuntaria. Intentó volver a mirar el suelo, pero la mano áspera lo mantenía apresado con firmeza. El amafiso se volvió hacia Arlos, quien ladró unas palabras y señaló al niño enfermo. 

    —Capitán creer que simulas, greislavo —dijo el mercenario, mientras le sacudía la cabeza—. Ahora, dime si tú dentro de templo de Grissan. 

    El niño, sollozando, cerró los ojos y sufrió otro acceso de tos violenta. 

    —Déjelo en paz. —Otra vez, Larek actuaba sin pensar—. ¿Acaso no ve que sufre el mal del enfriamiento? 

    —¡Cierra pico, mocoso! —la mano del amafiso (vieja conocida de Larek) se estampó en su boca—. No hablo contigo, hablo con el otro. 

    Sin poder contenerse, Arlos avanzó hacia el esclavo enfermo; se lo arrebató al mercenario como si se tratase de un juguete y comenzó a sacudirlo mientras farfullaba preguntas incomprensibles. 

    —¡Capitán creer que tú dentro de templo! —El amafiso hablaba por sobre la hosca voz de Arlos—. ¡Tú ver General Thangil matar capitán Naures! ¿Verdad, eh? ¿Verdad? 

    Entonces Larek por fin comprendió. Inmovilizado por los fuertes brazos del amafiso, observando a su compañero ser violentado sin poder gritar ni mover un dedo, por fin lo comprendió. A nadie le importaba si Thangil era lo que era, solo importaba que hubiera asesinado a un pruno; y este, en particular, estaba decidido a hacérselo pagar. Y, como premio extra, obtendría el rango de General que aquel le había arrebatado. 

    —¡Habla, greislavo! —chilló el mercenario. Y en ese momento, sintiéndose horriblemente culpable e impotente, Larek rompió en llantos—. ¡Habla o capitán te mata! 

    Y Larek lo hizo, solo que la orden no iba dirigida a él. Gritó que sí, que había estado presente en el templo y había visto asesinar al oficial pruno. Gritó que por favor se detuvieran, que su compañero agonizaba… Pero, cual verdadera ironía del destino, la pesada mano que le tapaba la boca tornó sus gritos en una especie de grave mugido. 

    El niño enfermo intentó gemir, pero apenas consiguió proferir una arcada, y de su boca brotó un vómito flemático que salpicó el manto rojo de Arlos. El oficial pruno gritó algo —algo que el mercenario no supo o no quiso traducir—, le sujetó la cabeza con ambas manos y se la hundió en la arena. El niño ni siquiera intentó zafarse; su cuerpo quedó despatarrado, temblando ligeramente, mientras los mechones de cabellos sobresalían del hoyo donde el enloquecido Arlos le enterraba más y más la cabeza. 

    Larek cerró los ojos, pero sus lágrimas continuaron empapando la mano del mercenario amafiso; el mercenario que de pronto había quedado mudo, estupefacto frente a la imagen del capitán que le demostraba, con lujo de detalles, cómo lograr ser más temido que respetado. 

    No supo discernir si estuvo allí un tiempo breve o buena parte de la noche; cuando la adrenalina y la desesperación corrían por sus venas parecía como si el tiempo fuera una palabra sin contenido. Solo recordó que oyó unas pisadas en la arena que venían desde atrás y, de pronto, el amafiso lo liberó con una exclamación ahogada.  

    Cuando abrió los ojos, vio que un brazo descomunal de piel negra se cerraba alrededor del cuello del mercenario. El apretón duró apenas segundos, y entonces escuchó un crujido similar al que tantas veces oía cuando su padre degollaba a los pollos del corral. Mientras el mercenario amafiso se desplomaba como un saco vacío, la tremenda figura de Brilafos cobró forma en la penumbra. 

    Arlos soltó al esclavo enfermo —que sin embargo permaneció con la cabeza enterrada— y se quedó mirando al calteno con el pecho agitado. Este, sin prestar atención a Larek, dijo unas palabras en pruno que sonaron serenas, como si iniciase una charla con un amigo en vez de enfrentar a un hombre que, con toda probabilidad, intentaría matarlo.  

    De bruces en la arena, Larek creyó entender algo así como «este no es esclavo, greislavo propiedad Emperador, pagarás con tu vida, daño…» Luego, sin detenerse a pensar y aprovechando que los hombres se observaban como dos cobras que de pronto cruzan sus caminos, se arrimó a su compañero y comenzó a desenterrarle la cabeza. 

      

      

    —No es este el esclavo que buscas —dijo Brilafos clavando sus ojos en Arlos; el mercenario amafiso yacía inerte a sus pies con el cuello roto—. Cada prisionero greislavo es ahora propiedad del Emperador, y pagarás con tu vida si osas dañar alguna de sus pertenencias. 

    Durante una fracción de segundo Arlos pensó que sí, era una lástima, pero en verdad podría decirse que acababa de dañar al maldito esclavo. Daba igual, le importaba una mierda; el Emperador no se detendría a examinar minucias cuando él y Gílaros presentaran sus acusaciones en el Consejo. Y las palabras de Brilafos no hacían más que alimentar su certeza. 

    —¿Quién dice que busco a un esclavo en particular, calteno? Este borrego me ha vomitado encima cuando intentaba ser amable con él, un esclavo debe aprender modales desde el primer día. 

    —Vamos, capitán, no intente jugar conmigo. Llevo los suficientes años en el ejército como para conocer sus debilidades y virtudes, y no creo que atacar por sorpresa a un oficial novato, simular un intento de asesinato y ensañarse vilmente con un esclavo enfermizo, forme parte de las últimas. El esclavo del templo permanece bien custodiado; el General lo hará testificar en Krenne, donde usted podrá escuchar la verdad sobre la muerte del capitán Naures. 

    Arlos sintió como si le asestaran una fuerte bofetada. Habría esperado que Thangil diera muerte al niño, que lo ocultara, incluso que lo dejara en libertad; pero nunca que adoptara su plan para usarlo en provecho propio. Frunció el rostro y desenvainó la espada.  

    A un paso de sus botas, con los ojos centellando bajo las lágrimas, Larek miró la hoja de bronce sin tener noción de lo que hablaban. 

    —Te daré una sola oportunidad, calteno —siseó Arlos—. ¿Dónde lo escondes? ¿Qué le ha prometido el asqueroso extranjero a cambio de sus mentiras? ¡Habla ahora! 

    Esta vez Brilafos no tuvo tiempo de responder, atacar o intentar escapar. Más oscuros que su propia piel, camuflándose con la noche y sin causar el menor sonido, los atuendos que envolvían a Thangil ingresaron de súbito al perímetro de luz de la hoguera. Y en ese mismo instante, una espada larga, delgada y plateada emergió bajo aquellos atuendos como un rayo de luna que rasga la más profunda lobreguez. 

    —Este asqueroso extranjero solo se ha prometido acabar contigo —dijo Thangil, apuntando con su hoja a Arlos—. He intentado ser paciente para verte caer en Krenne, pero veo que insistes en acelerar las cosas. 

    La tensión se palpó en el ambiente. Arlos contó con medio segundo para decidir su próxima acción… Recordó que Thangil lo había amenazado de igual modo en Grissan, junto al palacio del rey bárbaro, y decidió que dos amenazas eran suficientes. Blandió la espada con un grito y atacó. 

    Thangil frenó el golpe con la porción inferior de su hoja. El choque de los metales hizo estremecer a los esclavos, que se apiñaron junto a la hoguera tratando de ponerse a resguardo. Brilafos se hizo con la espada del mercenario muerto y observó la contienda de cerca, atento a un posible movimiento traicionero de Arlos. Al pasar junto a Larek le echó una breve mirada, pero siguió de largo sin decir palabra. 

    Retrocediendo un paso, Arlos se despojó del grueso manto escarlata con un gruñido; sus ojos encendidos se clavaban en Thangil, pero vigilaba también al calteno. El General, por su parte, hizo lo propio. Se aflojó el manto negro, que cayó a sus pies con un leve suspiro. De pronto, desprovisto de la holgada prenda, su silueta delgada, casi femenina, contrastó de manera incómoda con la corpulencia de Brilafos y la robustez de Arlos. El oficial enarcó las cejas y profirió una carcajada. 

    —Muy ciego debió haber estado el Emperador cuando reclutó a semejante basura —dijo con sorna—. Eres una ofensa para mis ojos, extranjero, ya no sé si matarte o arrastrarte a mi cama. 

    —Es extraño —replicó Thangil, ubicando su espada al frente—, pues tampoco yo logro decidir si debo darte muerte o arrojarte a un corral de cerdos. 

    Con un grito de furia, Arlos se abalanzó sobre el General blandiendo su espada con ambas manos. El ataque iba destinado al centro del pecho de Thangil; pero este, aunque logró bloquearlo, no pudo resistir la potencia de la embestida y cayó derribado por la fuerza del golpe. En cuanto tocó el suelo rodó velozmente sobre la arena, justo cuando la hoja de Arlos se enterraba en el lugar donde había estado su cuerpo un segundo antes. 

    —¡Deja de moverte, maldita alimaña! Me recuerdas al cobarde de Mirnos. 

    Thangil se valió del impulso para volver a ponerse de pie, aunque la arena no le permitió afianzar las botas como hubiese deseado. En ese momento recibió otro ataque de Arlos, que logró eludir girando hacia un costado. Entonces, aprovechando que la espada del capitán hendía el aire sin encontrar resistencia, elevó su hoja más ligera y le efectuó un corte en el brazo. Thangil podría haberle rebanado la extremidad completa, pero no era eso lo que deseaba. Y tampoco le convenía, pues de ese modo tendría que rendir cuentas ante el Emperador… y sabía que Gélimah absorbería toda la culpa. 

    No, solo quería causarle daño, enseñarle una lección que no olvidara con facilidad. Pero Thangil subestimaba al primer capitán del ejército.  

    Cuando la hoja de Thangil le rasgó la carne, Arlos lanzó un grito ahogado, pero eso solo pareció enfurecerlo aún más. Sin detenerse a mirar si la herida era profunda, contraatacó con la velocidad del rayo y se encontró con un Thangil sumido en sus propios pensamientos. El General reaccionó a último momento y saltó hacia atrás, como si fuese un gato esquivando la garra mortal del oso. Pero la espada broncínea rozó su pierna derecha y desprendió un largo trozo de tela. 

    En aquel momento, durante apenas segundos, tanto Arlos como Brilafos se quedaron paralizados. Ambos observaron la porción de pierna que quedó al descubierto, la pierna sangrante, pues la hoja había alcanzado la carne; pero no fue la sangre de Thangil lo que los dejó boquiabiertos, sino su piel horrible y anormal. Era una piel lampiña y pálida como la de un cadáver, solo que ésta parecía reflejar la luz de la luna y brillar con una tonalidad perlada que revolvía el estómago. 

    Antes de que Arlos lograr reaccionar, Thangil elevó la cabeza hacia la noche y profirió un aullido de rabia; un sonido inhumano que echó a los esclavos por tierra y los dejó temblando de pavor. Luego volvió a concentrarse en el capitán, pero ahora sus ojos parecían dos agujeros abismales que invitaban a saltar en ellos y perderse en la locura. 

    —¿Qué demonios…? —masculló Arlos, y por primera vez su voz sonó alarmada. 

    No acabó la frase. Thangil saltó sobre él y lo desarmó con un rápido y certero golpe de espada. Arlos giró la cabeza para ver (para asimilar) que su espada ancha yacía inofensiva en la arena; entonces Thangil le apretó la garganta de una forma cruel y extraña.  

    Sorprendido y desesperado, Arlos abrió la boca; su lengua colgó inerte de la mandíbula. No podía gritar, y tampoco podía moverse, porque sentía como si su cabeza y sus pulmones fueran a estallar. Una presión horrible se irradió hacia su pecho, los ojos desorbitados se le llenaron de lágrimas. Si no fuera por lo terrible de la situación, la imagen hasta podría haber resultado cómica; Arlos parecía un sapo estrangulado con una cuerda. 

    El capitán cayó de rodillas. Thangil elevó la espada y posó la punta bajo su mentón barbado. 

    —¿Qué decidiré entonces? —murmuró con voz fría. Sus ojos eran dos hoyos carentes de vida—. ¿Debo matarte, cerdo pruno?... No, estarás mejor entre los tuyos, en un corral de inmundicias. Solo por Gélimah. —Y tras estas palabras aflojó la mano. 

    Arlos se palpó el cuello y pareció inhalar todo el aire del mundo. Y así siguió por varios minutos, resollando en el mismo lugar como si recién despertara de una pesadilla macabra. 

    Thangil recuperó el trozo de tela de su pantalón y lo usó para practicarse un torniquete en la herida. Sin dejar de mirar a Arlos, se colocó el manto sobre los hombros y envainó la espada. 

    —Arroja su arma al mar, Brilafos —ordenó al calteno, quien aún permanecía mudo de asombro—, y sácalo de aquí como si se tratase de un vulgar pordiosero. Todo el ejército debe tomar conocimiento de lo que su capitán ha intentado esta noche. Arlos ha cometido la más alta traición al Imperio, y por ese crimen será condenado. 

    Thangil dio media vuelta y se retiró cojeando hacia su tienda; los esclavos se apretaron al verlo pasar. Brilafos permaneció un momento estático, como si le costase reaccionar; luego se decidió, cogió la espada de bronce y se arrimó a Arlos. 

    —No me pongas las manos encima, salvaje asqueroso —jadeó el capitán desde el suelo—. No te atrevas. 

    —Levántate y márchate, pruno. Solo cumplo órdenes, y ya has oído al General. No me obligues a lastimarte. 

    Arlos se incorporó tambaleándose, como si acabara de beber un barril de vino. Los ojos le dieron vueltas y necesitó sostenerse de las rodillas. 

    —Te arrancaré la lengua, calteno de mierda —escupió—. Me haré cargo de ti, ya lo verás. Cuando sea nombrado General me encargaré de empalarlos a ambos, a ti y a Thangil; pero antes el extranjero tendrá el honor de sentir mi propio palo en su culo pálido. 

    —Retírate. —Brilafos empujó a Arlos con el pie, que rodó unos metros playa abajo. Luego se incorporó, miró con aire siniestro el campamento y se alejó tropezando y arrastrando los pies. Pronto se esfumó en la oscuridad. 

    Cuando Brilafos se volvió para marcharse, los soldados, confusos y somnolientos, ya se desparramaban de regreso a sus propias hogueras. Todos murmuraban entre dientes la misteriosa desaparición de Arlos y echaban miradas furtivas sobre el hombro, hacia la tienda escarlata reducida a cenizas. 

      

      

      

    Larek percibió la contienda como si se hubiese desarrollado tras una cortina de niebla. La hosca voz de Arlos, la fría voz del demonio, el sonido metálico de las espadas, incluso el aullido que había paralizado los corazones de cuantos se hallaban cerca; todo le rondaba en la cabeza como una especie de bruma densa, un recuerdo lejano y sepultado en el pasado. Porque en ningún momento Larek apartó los ojos de la cara de su compañero enfermo, de la cabeza que había desenterrado y ahora descansaba sobre sus piernas. 

    Mientras los soldados retornaban al campamento y los traumatizados esclavos decidían dónde ubicarse, volvió a mirarlo. No había cambiado en absoluto. Su boca seguía entreabierta; ya no gemía, ya no tosía, ya no podía vomitar, porque la arena ocupaba todos los espacios. Tampoco moqueaba, los orificios nasales eran cúmulos de arena pegoteada. A decir verdad, y aunque la hipnótica mano de Larek barría con suave persistencia aquel rostro, había arena en sus pestañas, orejas, cabellos… brotaba de cada resquicio como si fuese una sustancia eterna e inacabable. Y, por supuesto, ya no tiritaba. Su corazón, frágil, aterrado, harto de luchar en vano, se había detenido en cuanto el niño tragó el primer bocado de arena. 

    Como un poderoso relámpago que ilumina de súbito la noche cerrada, así comprendió Larek que aquel niño indeseable, su lastre permanente en Frasia, quien creyó sería su condena, acababa de morir intentando responder una pregunta incomprensible. Una pregunta destinada a él, y con su muerte le había salvado la vida. El niño enfermo había absorbido, sin desearlo, parte de su destino. Y se lo había llevado a la eternidad. 

    La presa equivocada. 

    ¿Debía sentirse culpable? ¿Solo los más aptos sobreviven? 

    Sin dejar de acariciarle la cara fría, Larek volvió a llorar. Murmuró una oración a Hanarakin, apretó los dientes y permaneció de aquel modo el resto de la noche, en espera del amanecer. 

      

      

      

    —¿Se encuentra bien, General? 

    Brilafos asomó la cabeza por la abertura de la tienda. Thangil yacía más allá, cruzado de piernas y con los ojos cerrados. Parecía envuelto en una meditación profunda. 

    —¿Cómo se encuentra el esclavo? —preguntó sin abrir los ojos. 

    —No ha sufrido daños… pero dudo que su compañero haya sobrevivido. 

    —No te acerques a él, Brilafos. —La voz de Thangil adquirió un tono amargo—. Pero tampoco le quites los ojos de encima. 

    —Lo haré, General. En cuanto a sus órdenes… 

    —Siguen en pie. Encárgate de conducirlo a bordo antes del alba, te proveeré una escolta de cuatro soldados. Ahora retírate, necesito estar en soledad. 

    El calteno hizo un gran esfuerzo para tragarse la pregunta que le escocía la garganta, el deseo de indagar acerca de la extraña piel que habían visto sus ojos; de que Thangil, quizá, lo convenciese de que solo se trataba de una ilusión óptica. Sin embargo, inclinó la cabeza y se alejó de la tienda. 

    Cuando Brilafos se marchó, Thangil respiró hondo. Le ardía el corte en la pierna; le ardía el corazón de rencores, presentes y antiguos. Su odio y malestar parecía haberse incrementado durante el transcurso del último año… El odio hacia los prunos, el odio hacia sí mismo. 

    Se percató de cuán fácil podría haberse deshecho de Arlos, su mayor enemigo, si no lo atara la condena a la que estaba sometido. La condena y Gélimah, claro que ambas iban de la mano. 

    Respiró hondo una vez más. Necesitaba relajarse y repetirse que todo iría mejor cuando se hallara en Krenne, a salvo de Arlos y sus secuaces. Necesitaba aplacar el odio que sentía por los prunos, por el Emperador, por sí mismo; porque ello solo lo conduciría a la más horrible perdición. 

    He pagado un alto precio por Gélimah —gimió su mente—. La he arrastrado hacia mi condena cuando ella deseó ser liberada. ¿Por qué, Wotan? ¿Cuánto más debo sufrir, cuánto sufrimiento más deben llevar mis pies donde quiera que pisen? 

    Pero Thangil no obtuvo la respuesta. Wotan ya no hablaba. Desde hacía cinco años, se limitaba a observar con sus ojos serenos. Y así podría seguir hasta la eternidad… O hasta que Thangil hallara el modo de abrirse camino a la redención. 
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 Recuerdos de Norval (III) 

      

      

      

      

      

    Una parte de sus sentidos estaba pendiente del entorno, y eso le molestaba. Los oídos sensibles no solo se concentraban en la respiración de su compañera, sino que intentaban captar cualquier sonido extraño que rebelase la presencia de intrusos. Los ojos acerados, aunque iban y venían del camino que tenían por delante al cuerpo de Gélimah, cuyo calor parecía emitir un resplandor anaranjado sobre su piel pálida, de tanto en tanto se desviaban hacia los lados para atisbar la oscuridad de la floresta. 

    Thangïlinor habría preferido permanecer al oeste de las montañas. Pero no fue capaz de negarse a su compañera, no aquella noche, cuando el deseo cobraba una fuerza bestial, casi tangible bajo la luz de la luna.  

    No obstante, luego de dejar atrás la Fuente de Idunn, la sonora cascada que alimentaba el Estanque de las Manzanas de la Juventud e irrigaba el río Jyard, la pareja permaneció unos minutos en completa quietud. Aunque aún se hallaban en las montañas, acababan de cruzar a las tierras orientales, aquellas que los humanos llamaban Norval, en honor a su diosa guerrera. Ambos lo sabían, y sin embargo no sentían ningún temor; yacían estáticos, hipnotizados como dos ardillas sorprendidas por una serpiente, cautivados con la imagen que se les presentaba por delante. 

    Gélimah fue la primera en romper el encanto. Se desprendió de la mano de su compañero y trotó al igual que una gacela los últimos cien pasos que los separaban de las ruinas. Thangïlinor la siguió con la mirada y entonces corrió tras ella. De pronto, todos sus sentidos volvieron a centrarse en Gélimah. Y en el cautivante Templo de los Aesir, cuyos escombros ennegrecidos no bastaban para opacar la magnificencia y la belleza que irradiara en el pasado.  

    En ese momento, Thangïlinor se regocijó de haber seguido a su esposa hasta aquel sitio. La amó y la deseó con locura, y se convenció de que, en verdad, aquella noche Wotan y Freya los bendecirían con un hijo.  

    Con los ojos empañados, Gélimah se paseaba entre columnas derruidas cubiertas de musgo. Sus manos tocaban suavemente los frisos de mármol, plateados y fríos bajo la luna, que representaban cada una de las regiones sagradas del Alfheim. Más allá, la gran estatua de Wotan, padre del universo, observaba a la intrépida pareja vaettir con sus ojos siempre serenos, desde sus sesenta pies de altura. Junto a Wotan, el resto de los Aesir menores yacían profanados, mutilados entre malas hierbas y muros derruidos, víctimas del ultraje de la guerra. 

    Pero ni los arietes humanos, ni el fuego, ni el tiempo, habían logrado dañar a la escultura consagrada de Wotan, cuyo revestimiento de plata parecía absorber la luna y proyectarla sobre el claro del bosque, como un faro de perlas en un océano de rocas y árboles. Y los vaettir, extasiados frente a esta imagen que volvían a contemplar tras largos y olvidados años, se postraron de rodillas y elevaron los brazos hacia el cielo nocturno, hacia las estrellas, la luna y el rostro sereno de Wotan. 

    —Poséeme ahora —pidió Gélimah, sus ojos brillantes parecían arder como acero líquido—. Y ámame; ámame tanto como a la noche. 

    Aún de rodillas bajo el coloso plateado, Thangïlinor abrazó a su compañera y la atrajo hacia sí. Sintió su calor y lo hizo propio. Sintió su aliento y lo inhaló. Sintió su lengua y la guardó en la boca. Los ojos de ambos, al conectarse, franquearon la barrera del espacio y el tiempo y se perdieron en un abismo infinito, donde la luz de la luna era la única guía. 

    Bajo un impulso irrefrenable, jadeando de placer, Gélimah se sentó sobre las piernas de Thangïlinor, sobre su miembro latente, y vibró. Ambos vibraron a los pies de Wotan, y el dios los observó con serenidad. Incluso Freya, con su brazo derecho derribado por los proyectiles de las catapultas y medio pecho cercenado a hachazos, se asomó a mirarlos. 

    Los dioses contemplaron a la pareja, se sintieron honrados por su deseo y fidelidad. Pero, aun así, no llegaron a bendecirla. 

    Tampoco, a pesar de que el viento sopló más frío, una estrella cayó del cielo y la cascada rugió más fuerte sobre el estanque, lograron advertirles que no estaban solos. 

      

      

    *** 

      

      

    —En cuanto al tratado de comercio —dijo Haldan con voz grave y complaciente—, creo que deberíamos establecer el porcentaje de ganancia de los transportes. Mis barcos son rápidos y ligeros, pero no se internarán en mar abierto a menos que obtengan a cambio una buena tajada. 

    Haldan y su intérprete, junto al Emperador Lucanis, cabalgaban al paso por delante del resto de la comitiva. Los hijos de Haldan y los siervos de armas hablaban en voz baja, vigilando con ojos atentos la espesura del bosque. Los diez alakranes, en sumo silencio, no despegaban sus ojos de la frágil figura del Emperador. Faltaba poco para el mediodía y el sol brillaba en lo alto, tiñendo las faldas boscosas de las Montañas Ohrin de un verde oscuro e intenso. Cientos de insectos zumbaban en el aire caluroso del comienzo del verano, pero no se oía otro sonido. Si había otras criaturas allí, se habrían retirado frente al avance de los intrusos. 

    —El Emperador afirma que no será él quien se rebaje a calcular las minucias del intercambio —respondió el intérprete con voz cautelosa—, dice que para eso cuenta con toda una cohorte de vasallos. 

    Haldan frunció su abultado ceño y guardó silencio. No le gustaba verse disminuido ante nadie, ni siquiera ante aquel pruno repulsivo y endeble que resultaba ser el Señor de la mitad de las tierras orientales. Justo cuando comenzaba a preguntarse si tanto esfuerzo valdría la pena, Lucanis volvió a murmurar algo. 

    —El Emperador expresa su deseo de que, sin embargo, el comercio resulte provechoso tanto para el Grandioso Imperio Pruno como para el pequeño pueblo de Valsisar —carraspeó el intérprete. 

    Otro murmullo de Lucanis. 

    —Pero ahora desea dejar de lado este asunto y dedicarse plenamente a la actividad para la que fue convocado. 

    —¡Ah! —exclamó Haldan, y esta vez se permitió sonreír—. Sabía que nuestras grandiosas tradiciones sagradas serían del agrado del Señor de Prunia. Dile que la Cacería del Demonio se celebra desde los tiempos de Hrogbor Témpano de Hielo, antiguo Señor de Valsisar, por mandato divino de la misma Val. Solo los grandes Señores y guerreros de la nobleza podrán… 

    —El Emperador desea saber cuántos demonios se han cazado desde entonces —interrumpió el intérprete hablando con rapidez, antes de que acabara de traducir las palabras de Haldan. 

    —Siete —gruño el norvalo—. La última cabeza fue cobrada por el padre de mi padre, Herbetti Raíz de Roble; pero confío en que hoy, en compañía del poderoso Señor de Prunia, Val nos bendecirá con una cacería fructífera. 

    Haldan continuó unos minutos más, adulando la honrosa presencia del Emperador y explayándose acerca de los riesgos de la peligrosa tradición. Pero Lucanis no volvió a hablar. Sabía lo que necesitaba saber; su propio abuelo, el primero de la estirpe Lucanis, apodado El Navegante, lo había dejado plasmado en los documentos que ahora se guardaban con sumo celo en la Cámara de los Ancestros.  

    Lucanis I había visitado Norval en tiempos de Herbetti y había contemplado de cerca la cabeza de la bestia; pero no se conformó con ello, sino que esbozó un dibujo y recopiló información valiosa de las villas norvalas cercanas a las montañas. Luego, fiel a sus aspiraciones de poder divino, se atrevió a cruzar al oeste. Allí, al parecer, oculto entre la floresta en compañía de sus alakranes, avistó una banda de demonios y plasmó sus observaciones en los documentos que, diecinueve años después, comenzaría a estudiar su nieto con fría determinación. 

    Lucanis I había urdido un plan de conquista riesgoso y temerario basado en estas observaciones, pero nunca logró llevarlo a la práctica. La imposición de los nuevos dioses y su obsesión por engendrar un pueblo hecho a su propia imagen y semejanza, sumado a la guerra de Caltein, terminaron por consumirlo. Lucanis I, enfermo y demente, murió a los sesenta y tres años. Lucanis II desestimó los documentos de su padre y prefirió internarse en la guerra con Ravenia, combatiendo a la par de sus súbditos.  

    Pero el actual Emperador, sabiéndose elevado, estaba dispuesto a intentar el antiguo plan. 

    Mientras cabalgaban hacia las tierras altas bajo la bóveda arbórea, Lucanis III percibió una sensación que identificó como miedo. Pero no era miedo a los demonios, ni a la muerte; los seres iluminados no eran víctimas de tal flagelo. Su miedo, su inquietud, echaba raíces en el fantasma del fracaso, en no alcanzar la victoria, regresar a Prunia con las manos vacías. En ese caso, demasiados deberían ser sacrificados para aplacar su frustración; y Haldan Reno Dorado no estaría exento, pues Lucanis, luego de despedirse con una bendición, se encargaría de que sus legiones retornaran a Norval para arrasarla por completo.  

    Pero en los planes de los dioses prunos no figuraban ni la indiferencia ni el rechazo, al menos de momento. 

      

      

    La luz de la tarde se difuminaba en una penumbra rojiza cuando norvalos y prunos alcanzaron la zona indicada. Allí el bosque de pinos se abría en abanico hacia los flancos, originando hacia el frente un claro de ochenta pasos de diámetro. Los norvalos ya no recordaban si este claro era natural o había sido abierto a golpes de hacha, pero ninguno de ellos se atrevía a negar que en aquel sitio reinaran la oscuridad y el terror.  

    De pronto, antes de alcanzar el claro, Lucanis tiró de las riendas y se detuvo. Los alakranes se acercaron al instante y lo rodearon para protegerlo. Entonces siguieron la mirada del Emperador, que observaba (¿absorto, colérico, indiferente?) por encima de los árboles. Los alakranes no sabían identificar las expresiones de su Señor, en cambio la de ellos fue bien visible tanto para Lucanis como para los norvalos; y reflejaba sorpresa absoluta. Más allá, unos cincuenta pasos por delante, emergiendo por encima de la bóveda arbórea como una gran bola de fuego, la soberbia cabeza metálica de un dios (no cabía otra posibilidad) brillaba con un resplandor anaranjado bajo los últimos rayos del sol de la tarde.  

    Al ver que los prunos yacían petrificados, Haldan y sus hijos se volvieron. El Señor de Valsisar exhibió una mueca socarrona que escondía su pequeño deleite personal por no haber advertido al Grandioso Emperador sobre la colosal efigie de las bestias. Sin embargo, a pesar de que la guardia de Lucanis se veía nerviosa, el Emperador conservaba el mismo rostro frío e impasible. 

    —Lleva tiempo acostumbrarse —dijo Haldan mientras se acariciaba la barba trenzada—, cuando vi estas ruinas por primera vez no pude pegar un ojo durante tres noches… Ni la mejor cosecha de mead de mi padre bastó para sacarme esta imagen de la cabeza. Claro que entonces solo era un cervato de siete primaveras. 

    —El Emperador desea recibir información sobre las ruinas —tradujo el intérprete—, así como cuándo y dónde atraparemos al demonio. 

    —¿Atraparemos? —rió Haldan, y sus hijos sonrieron con complicidad—. Dile al Señor de Prunia que es imposible atrapar a un demonio. O le cortas la cabeza o te devora las entrañas, y personalmente deseo seguir tragando mead durante unos cuantos años más. 

    Mientras el intérprete traducía, Lucanis elevó levemente su mano diestra. Tres alakranes desmontaron, cargaron al Emperador sobre sus hombros y lo depositaron en tierra. Tras un breve murmullo, el resto de la guardia desmontó, enlazaron sus caballos en un único grupo y los condujeron bosque abajo, por donde habían venido. 

    —¿Qué crees que estén haciendo, padre? —preguntó uno de los hijos de Haldan con evidente inquietud. 

    —Por las gordas tetas de Val, ¿cómo mierda voy a saberlo? —Y dirigiéndose al intérprete—: Pregúntale al Emperador por qué se llevan los caballos bendecidos. No, olvídate de eso. Mejor pregúntale por qué motivo el Gran Señor de Prunia se pone en riesgo de este modo. 

    Ahora Lucanis, acompañado por el resto de su guardia, caminaba resuelto hacia el borde del claro. 

    —El Emperador dice que es imposible permanecer al acecho junto a las monturas. Los caballos hacen demasiado ruido, podrían espantar a los demonios… Desea que los norvalos procedamos de igual modo y preparemos nuestras armas. Y pide permiso al Señor de Valsisar para conducir la cacería. 

    En este punto, mientras el intérprete, algo alterado, guardaba silencio y Haldan enmudecía a su vez, Lucanis le clavó sus ojos castaños exigiéndole una inmediata respuesta. El Emperador no parpadeaba, parecía una escultura de cera fabricada por un artista con graves problemas mentales. La falda escarlata que dejaba al descubierto sus piernas esqueléticas, el manto del mismo color que ocultaba un torso cadavérico, la piel de leopardo de las nieves y el yelmo con forma de cabeza de cuervo; todo, en conjunto, parecía indicar que el verdadero Emperador había enviado a Norval una broma de mal gusto, un prisionero famélico condenado a muerte para que se ocupase del insignificante comercio con el país del norte.  

    El Señor de Prunia podría, sin lugar a dudas, haber actuado de ese modo. Y sin embargo… Sin embargo aquellos ojos inexpresivos, aquel rostro impasible, autoritario, despreocupado, jamás podrían haber pertenecido a un hombre ordinario. Lucanis no necesitaba de las armas ni de la fuerza física. En absoluto, pues le bastaba con elevar un dedo para que sus vasallos llevasen a cabo hasta el último de sus caprichos. 

    Ahora, por desgracia, el capricho involucraba a Haldan Reno Dorado y su gente. El norvalo lo supo de inmediato, y no pudo reprimir el escalofrío que le recorrió la espina dorsal. Aquel pruno pretendía en verdad cazar a un demonio, había venido decidido a ello y nada ni nadie le haría cambiar de opinión. No es que Haldan, de tener la oportunidad —una entre miles—, no hubiese intentado cobrar la cabeza de una bestia al igual que Herbetti; de ese modo su poder y fama se verían inmensamente incrementados entre la plebe, pero no era tan simple. Los demonios raramente aparecían de aquel lado de las montañas, y la tradición de la cacería consistía más en permanecer durante la noche del solsticio apostado en el bosque, con los genitales fruncidos por los nervios, hasta regresar al gran pabellón para atiborrarse de mead, que llegar a enfrentarse realmente a una de aquellas criaturas. Los años de la guerra se disolvían en un pasado remoto, ahora los norvalos temían más a las leyendas de demonios devoradores de hombres que a las propias bestias que nunca lograban ver. 

    No podemos verlas —pensó Haldan con un sobrecogimiento—, pero sus tétricas ruinas permanecen aquí frente a nosotros. 

    Lucanis seguía hundiendo sus ojos insensibles en los azules, algo nerviosos, de Haldan. El norvalo miró a sus hijos, que se encogieron de hombros sin saber qué decir. 

    —Confío en ti, fogosa Val —murmuró entonces. Luego, con voz firme, se dirigió al intérprete—: Dile al Emperador que le cedo el honor de conducir la cacería. Y que confío en su buena voluntad para que nuestro tratado de comercio sea provechoso. 

    Lucanis asintió sin responder. Los norvalos desmontaron y los siervos llevaron los caballos junto a las monturas de los prunos, unos trescientos pasos cerro abajo.  

    La soberbia cabeza del dios pagano dejó de arder como fuego y adquirió un tono gris y opaco. La noche llegaba, miríadas de estrellas escoltaban a la luna en el comienzo de su marcha celestial.  

    Cuando los norvalos, siguiendo las instrucciones de Lucanis, se apostaron por detrás del borde del claro, de cara a las ruinas, la brisa proveniente del oeste les trajo el sonido distante de una cascada. 

    Haldan no pudo jurarlo, pero creyó oír, entremezclado con el sonido del agua cayendo, una especie de gemido agudo que le puso los pelos de punta. 

      

      

    Permanecieron de aquel modo durante horas, oyendo al bosque aliarse con la noche y observando la luna ascendente proyectarse en la figura plateada del coloso inquebrantable. Lucanis, recostado sobre una alfombra de grandes proporciones que sus alakranes habían desplegado en el suelo, escuchaba con atención los susurros del intérprete, quien transmitía los conocimientos de Haldan sobre aquel templo en ruinas, considerado maldito por la gente de Norval.  

    Pero el Emperador, inmóvil como una rama seca, no quitaba la vista del claro, que poco a poco resplandecía con el baño de plata que irradiaba la gran escultura. El tiempo parecía estirarse hacia el infinito; los sonidos que antes faltaban, ahora desbordaban desde las sombras. Chillidos, susurros, roces, correteos, aullidos distantes; el bosque había cobrado vida y los norvalos se removían inquietos. Hasta los alakranes cambiaban suavemente de posición, intentando no incomodar a su Señor, pero Lucanis yacía imperturbable.  

    Y al fin, la espera se vio recompensada. 

    De pronto, mientras Haldan y sus hijos dormitaban bajo los efectos residuales del mead, una silueta ligera apareció más allá, entre los escombros y estatuas derribadas. Al rato la siguió otra, algo más alta pero de iguales proporciones. Ambas iban desnudas, y, dejando de lado sus largas cabelleras azabache, se mimetizaban casi a la perfección con la luz perlada que gobernaba el claro. 

    Alertados por sus siervos, los norvalos se asomaron entre los arbustos. Haldan reprimió un grito ahogado; temeroso y exaltado al mismo tiempo, pensó que en verdad la diosa Val lo había elegido como a Hrogbor, Herbetti y unos cuantos bendecidos más. Evitando hacer el menor sonido, colocó una flecha de pluma de ganso en el arco y lo tensó. Sus hijos lo imitaron, pero entonces se encontraron con la mano huesuda del Emperador que les instaba a detenerse. 

    —Los norvalos no harán nada hasta que el Emperador lo ordene —susurró el intérprete—. Solo él tiene el poder de conducir la cacería, pues Haldan Reno Dorado le cedió tal poder. 

    —Por todos los dioses, dile que Val no ofrece una segunda oportunidad. O actuamos ahora o estas bestias nos devorarán vivos. 

    La respuesta de Lucanis sonó como el zumbido de una mosca. 

    —El Emperador no desea usar flechas —murmuró el intérprete, y en su voz se percibía el temblor de su cuerpo—. Asegura que Bascún nos honrará con una cacería fructífera si usamos nuestras lanzas y espadas… Dice que los alakranes divinos demostrarán su valor, alcanzarán la gloria; y confía en que los fuertes norvalos procedan de igual modo. 

    —Maldito demente —murmuró Haldan, y el intérprete calló sin que se lo ordenaran—. Dile que ningún extranjero alcanzará mayor gloria que un norvalo en estas tierras, no mientras Haldan Reno Dorado permanezca con vida. 

    —¿Señor? —titubeó el intérprete. 

    —Solo díselo, maldito seas. 

    Pero no llegó a hacerlo, porque en ese momento un sonido escalofriante se elevó desde las ruinas y todos, incluso Lucanis, se sobresaltaron.  

    Era un canto. Sí, podían llamarlo así, pero no era un canto normal. Era un grito elevado, largo, agudo, como un gemido ininterrumpido que penetraba en la piel y hacía vibrar los huesos; era como si cincuenta mujeres hubiesen decidido aullar de dolor y placer al mismo tiempo. O incluso, pensaron los norvalos, como si las almas de los caídos en batalla se levantaran a gritar sus penas. 

    Lucanis fue el primero en reponerse de la sorpresa. Mientras los norvalos se tapaban los oídos con gestos de terror, el Emperador dirigió su mirada hacia las ruinas y buscó a las siluetas. Allí estaban, una encima de la otra, apareándose. La de abajo, al parecer el macho, tenía los pies y las manos apoyados en el suelo y se movía frenéticamente, acompañando el ritmo de la hembra que profería aquel canto y sacudía su cuerpo como si estuviese montando un toro demoníaco. 

    Entonces la sensación de inseguridad de Lucanis mutó en una fascinación total y absoluta. Se puso de pie sin la ayuda de su guardia y permaneció hipnotizado, deleitándose hasta niveles insospechados con la chocante imagen que tenía por delante. Los alakranes, guerreros de su misma edad que se habían criado junto a él, compartiendo su vida con el futuro Emperador desde el nacimiento, con el único fin de venerarlo y protegerlo, solo lo habían visto sonreír en contadas ocasiones. Pero ahora Lucanis, con la boca abierta, exhibía una risa muda; un hilo de baba le chorreaba desde la comisura de los labios y los ojos le ardían febriles, originando una expresión rayana a la locura. 

    —Es la magia de las bestias —susurró Haldan desde el suelo con voz trémula. El Señor de Valsisar estrujaba la espada con empuñadura de piel de lobo contra su ancho pecho—. He oído hablar de esto. Lo han hechizado, le han derretido los sesos y Val no puede protegerlo. Oh, claro que no, lo sabía. Sabía que este gusano impuro y desnutrido no sería merecedor de los favores de nuestra diosa. 

    Pero entonces, al cabo de unos minutos, mientras el escalofriante canto seguía reverberando en la noche, Lucanis pareció reaccionar. Se volvió hacia los alakranes, elevó una mano y, sin formular palabra, apuntó a las ruinas con sus dedos índice y mayor. Los soldados del Emperador, como marionetas que hubiesen estado esperando este tirón en sus hilos, se incorporaron de un salto y desenvainaron las espadas. 

    —Malditos hijos de puta —murmuró Haldan, estupefacto. Y entonces actuó por pura arrogancia, pues no podía aceptar que aquellos extranjeros demostraran más valor y sangre fría que los nobles locales. Se incorporó con un rugido de oso, se golpeó el pecho con la empuñadura de la espada y corrió por detrás de los alakranes hacia las ruinas del templo. Más atrás, sus hijos lo imitaron, aunque no fueron capaces de gritar ni arengarse mutuamente, pues sentían las bocas secas y las lenguas pegadas a los paladares. 

    Desde el borde del claro, Lucanis observó lo que sucedió a continuación con un sentimiento de ansiedad creciente y opresiva. Los demonios, sorprendidos en pleno apareamiento, no lograron reaccionar con la suficiente rapidez. Cuando los alakranes irrumpieron en el claro, el horrible canto cesó al instante. En un primer momento, la hembra intentó desprenderse del macho y huir hacia la espesura, pero no lo consiguió. Ambos quedaron unos instantes enganchados, vulnerables, como los perros luego de una cópula larga e intensa. 

    Pero los alakranes, aunque eran llamados divinos y obedecían con fe ciega los mandatos del Emperador, no ignoraban el temor a lo desconocido. En cuanto ingresaron al perímetro de luz fantasmal que despedía la estatua plateada y contemplaron de cerca a las criaturas, se detuvieron de súbito, dubitativos y alarmados. Los demonios, mientras se esforzaban por incorporarse, los miraron con dos pares de ojos gigantescos, plomizos y brillosos. Y en aquellos ojos vieron reflejada una muerte horrible, su propia muerte, que era cien veces peor que cualquier tortura que pudiese idear el Grandioso Lucanis en un día inspirado. 

    Paralizados, los alakranes perdieron la noción del tiempo. ¿Segundos?, ¿días?, ¿años?, hasta que la acometida del Señor de Valsisar rompió la fascinación que los apresaba. Aterrorizado, y sin detenerse a pensarlo, Haldan pasó como una exhalación junto a la guardia de Lucanis y descargó a ciegas su espada bendecida contra las criaturas. Pero los demonios rodaron sobre sí mismos, y con este movimiento lograron desprenderse. 

    Mientras Haldan miraba atontado su hoja hundida en la tierra, el macho, aún con su miembro viril erecto, efectuó un salto felino y se prendió a la espalda del norvalo, aferrándose a sus cabellos dorados. Haldan manoteó el aire con un grito de pavor; al mismo tiempo el demonio echo su cabeza atrás y aulló. La criatura elevó una mano pálida, de uñas afiladas, y le vació un ojo. 

    Para ese momento los hijos de Haldan y los siervos de armas ya habían alcanzado las ruinas. Dos de los siervos, decididos a dar la vida por Haldan, corrieron hacia la bestia con intención de apuñalarla. Pero no vieron a la hembra que, agazapada desde las sombras, se arrojó sobre ellos como un halcón en plena cacería. La criatura mordió con violencia la garganta de un hombre, que se desplomó como un muñeco de trapo despidiendo chorros de sangre. En el tiempo que dura un parpadeo, clavó sus uñas en la yugular del otro siervo y volvió a escabullirse por detrás de los escombros. El siervo, tomándose el cuello con ambas manos, intentó gritar; pero lo único que brotó de su boca fue un caldo gelatinoso, tan rojo e intenso como el pulcro manto del Emperador. 

    Mientras tanto Haldan, quien aún conservaba intactas las cuerdas vocales, parecía decidido a sacar a relucir toda su extensa gama de chillidos y alaridos. Aterrado y enloquecido, preso de una desesperación que no cesaba de bombear adrenalina en su organismo, se sacudía con furia ciega contra las ruinas del templo. El macho continuaba prendido a su espalda, pero las sacudidas brutales del norvalo le impedían alcanzar la garganta para efectuar el golpe de gracia. 

    Los tres hijos de Haldan, aunque no podían mantener firmes sus lanzas, lograron vencer la parálisis y rodearon a su desenfrenado padre. Los seis siervos restantes se les unieron jadeando de impotencia. 

    —¡Échate al suelo, padre! —gritaron los hijos—. ¡Por Val, échate al suelo o no podremos liberarte! 

    Haldan oyó el pedido de sus hijos desde algún lugar remoto entre el estruendo de sus propios gritos. Nunca habría creído que un hijo de Val pudiese ser víctima de un terror tan gélido y oscuro; incluso, durante una fracción de segundo, se preguntó si Herbetti Raíz de Roble habría pasado por algo semejante. Creyó que no. Entonces, ya sin fuerzas, se arrojó de bruces al suelo rogando que los jóvenes brazos de sus hijos lograran mantenerse firmes. 

    Y tal vez el deseo de Haldan se hubiese hecho realidad. Tal vez, pero la bestia fue más rápida. 

    En cuanto las rodillas de Haldan tocaron el suelo, el demonio liberó a su presa. Al instante, girándose velozmente, saltó sobre el muchacho más cercano. Se trataba de Hytel, de veinte años, primogénito de Haldan, comprometido con Griünde de Valinin. Pero por fortuna, y aunque los hermanos de Hytel cerraron los ojos creyendo que su sangre los bañaría de pies a cabeza, Griünde no debió llorar a su futuro esposo antes de tiempo. 

    Con un movimiento fugaz, el macho le arrebató la lanza al príncipe, lo tomó por la garganta y apoyó la punta de plata —bendecida por Val para la Cacería del Demonio— sobre su corazón. Mientras Haldan seguía resollando en el suelo y se palpaba la vacía y sangrante cuenca ocular, los hermanos de Hytel y los siervos retrocedieron aturdidos. El demonio, silencioso como una tumba y demostrando una inteligencia pasmosa que los norvalos nunca hubiesen creído posible, acababa de apresar al hijo mayor del Señor de Valsisar. 

    Hytel, con los ojos cerrados, lloriqueaba como un infante. El contacto de la garra de la bestia sobre la piel de su cuello le generaba espasmos incontrolables. Sabía bien qué le esperaba, sabía cómo iba a morir, y aborrecía y temía aún más a la criatura por demorarle la muerte. Ésta, en cambio, se limitaba a clavar sus horribles ojos en los norvalos, esperando alguna reacción. 

    —Libéralo, bestia del abismo —jadeó Haldan desde el suelo, y luego gimió para sí—: Que la maldición de Val caiga por siempre sobre estas horrendas abominaciones. 

      

      

    Pero, a diferencia de los norvalos, los alakranes prunos estaban bien instruidos en la naturaleza de los demonios. Su propio Amo y Señor se había encargado de instruirlos, por lo que no se sorprendieron con el accionar del macho. En cambio, mientras los norvalos sudaban nervios e indecisión frente a la situación que se les presentaba, ellos se alejaron unos pasos de las ruinas hacia las sombras.  

    Su objetivo era la hembra. La habían visto escabullirse luego de asesinar a los siervos, y aún podían distinguir el brillo metálico de sus ojos, que resplandecían como grandes esferas plateadas por detrás de una columna derribada. La hembra miraba al macho. No le quitaba los ojos de encima, como una cría de oso cuya madre ha caído en una trampa. 

    Los alakranes volvieron a sentir miedo; más intenso ahora que las criaturas habían liquidado a dos norvalos y cegado al Señor de Valsisar valiéndose de sus propias garras. Pero el sacrificio valía la recompensa. Pues no existía nada en el mundo de los mortales que pudiera equipararse a la felicidad (y la bendición que ella traía aparejada) del Venerado Emperador Lucanis. 

    La Guardia Imperial se dividió. Tres hombres permanecieron cerca de la estatua del dios, los otros siete se alejaron por detrás de las ruinas. Luego, como si el movimiento hubiese sido previamente ensayado, los tres alakranes cercanos al dios de plata se arrojaron con gritos salvajes hacia donde se ocultaba la hembra. Ésta profirió un chillido e intentó retroceder, pero cayó en brazos de los siete restantes. 

    Los alakranes tenían órdenes, de otro modo podrían haber matado a la criatura con facilidad y alcanzado la gloria que tanto les estaba costando a los norvalos. Por ese motivo, los siete que se ocultaban en las sombras habían envainado sus armas. Intentaron sujetar a la hembra en un esfuerzo conjunto, pero ésta se debatió de tal forma que les fue imposible controlarla. La criatura chillaba, arañaba, golpeaba, mordía como una loba enloquecida de rabia. Dos alakranes recibieron mordiscos profundos en sus brazos y quedaron fuera de combate, pero en ese momento los tres hombres restantes apresaron a la bestia por sus largos cabellos y le apoyaron una espada en la nuca. Los demás aprovecharon la ocasión para sujetarle y amarrarle las manos tras la espalda. 

      

      

    Haldan, sus hijos y sus siervos se demoraron unos segundos en comprender lo que ocurría. De pronto, el macho que apresaba a Hytel se echó atrás como si lo hubiesen golpeado. Profirió un sonido: «Iélma», o eso creyeron escuchar. Y repararon en que la bestia ya no los observaba, sino que su mirada inhumana se proyectaba más allá, a sus espaldas. 

    Cuando los norvalos se volvieron, cautelosos, con las armas al frente, quedaron boquiabiertos. Emergiendo de entre las ruinas, los alakranes prunos venían hacia ellos. Habían capturado a la hembra, viva, y ahora la arrastraban hacia el perímetro de luz tironeándola por su cabellera. Y en ese momento, antes de que ninguno intentara articular palabra, un sonido que estaba fuera de tiempo y lugar, como el lamento dedicado a los muertos en un banquete festivo, resonó fuerte en el claro del bosque. 

    Eran aplausos. Los aplausos delirantes y efusivos del Emperador Lucanis, quien había abandonado la arboleda y caminaba hacia las ruinas con pasos extraños e indecisos, típicos de quien se ha desplazado toda su vida a lomos de alguien más. 

    Cuatro alakranes mantenían a la hembra aplastada contra el piso, que no cesaba de chillar, gemir y removerse. Aun así, los hombres evitaban mirarla, como si el contacto con la piel pálida de la criatura les resultara de lo más repulsivo. Lucanis caminó lentamente junto a ellos y les dedicó una breve mirada. Los alakranes agacharon sus cabezas con sumisión, pero el Emperador siguió de largo y enfiló hacia los norvalos. 

    El macho aún sujetaba al lloroso Hytel. Haldan yacía en el piso; al borde del desmayo, con un ojo mutilado, balbuceaba frases incoherentes. Los demás parecían esculturas de yeso fabricadas para algún acto de bufones: sus rostros exhibían expresiones de idiotez que, al igual que los aplausos del Emperador, no se correspondían con la situación que se desarrollaba. 

    Lucanis, mirando fijamente al macho y andando como si sus pies fuesen raíces que se enterrasen y desprendiesen de la tierra en cada paso, se acercó con las palmas abiertas al costado del cuerpo, en clara señal de paz. Y los norvalos retrocedieron, temiendo ahora a aquel extranjero repulsivo tanto como a la propia bestia. 

    —¡Máteme! —chilló Hytel cuando Lucanis se ubicó frente a él, sin importarle que no pudiese comprenderlo—. ¡Te lo ruego, Señor de Prunia! ¡Acaba con la bestia, acaba conmigo y ponle fin a este sufrimiento! 

    Muy lejos de complacer al príncipe norvalo, Lucanis III se acercó más, y sonrió. Sus ojos castaños, fríos, despreocupados, se conectaron con la mirada gris y brillante del demonio. Y, sin dejar de sonreír, le preguntó: 

    —¿Deseas vivir? 

      

      

    *** 

      

      

    Los pensamientos, la razón, el discernimiento, regresaron más rápido de lo deseado. En su simbiosis con la noche, la naturaleza, lo salvaje, los vaettir quizá hubiesen sido capaces de acabar a los humanos tan solo con sus propias garras; pero el sentimiento de amor mutuo, de afecto inquebrantable, les jugó una mala pasada. De nada servía lamentarse, en vano era pensar que jamás deberían haber cruzado a las tierras conquistadas por los norvalos. No servía de nada, pues ambos reconocían —aunque no lo pronunciaran con palabras— que de no haberse presentado aquellos intrusos hubieran gozado de la noche más placentera de sus largas vidas.  

    El éxtasis y la pasión que experimentaron Thangïlinor y Gélimah al unir sus cuerpos a los pies de Wotan era indescriptible, imposible de compararse con las habituales Lunas del Florecimiento en los bosques donde habitaban. La sensación había sido suprema, pero duró demasiado poco. 

    Cuando los humanos irrumpieron en el claro, los vaettir reaccionaron como lo habrían hecho dos panteras acorraladas. Durante aquellos minutos de inconsciencia balsámica, donde el instinto de aparearse mutó en el de morder, desgarrar y matar, ambos fueron capaces de lidiar con sus depredadores. Pero entonces, la antigua herencia de sus espíritus reaccionó frente al peligro; la mente volvió a cobrar fuerza y desplazó de un plumazo a los instintos ancestrales. 

    Así, Thangïlinor capturó al joven norvalo cuando debería haberlo matado. Programó una defensa cuando debería haber atacado a ciegas. Pensó, cuando debería haber usado ese tiempo para arrojarse sobre su próxima víctima… Y, en última instancia, dudó, cuando jamás debería haberlo hecho. 

      

      

    Thangïlinor sujetaba con fuerza al joven humano. La mano que mantenía en torno a su garganta percibía con claridad el torrente desbocado de sangre que bombeaba un corazón preso del terror. Olía la orina derramada dentro de los pantalones de lana, como también el salado sudor de la angustia que impregnaba el resto de sus prendas. Thangïlinor los olía y los veía, a todos ellos, los cazadores de Norval que, aunque esgrimían armas poderosas, asemejaban una camada de cachorros abandonados, temerosos de las criaturas de la noche. Y sin embargo no sentía piedad; los odiaba más que nunca, no solo por su naturaleza sino por lo cobarde de su ataque. 

    Durante estos minutos, mientras sujetaba al muchacho que no dejaba de gimotear y vigilaba a los norvalos que yacían momificados, Thangïlinor pensó que podría encargarse de la situación. Hasta creyó que sería capaz de liquidar a la mitad de ellos antes de que el resto lograra reaccionar; pero llegó a la conclusión de que lo mejor sería retroceder con el prisionero hacia las sombras. Veinte o treinta pasos, entonces correría de regreso a la Fuente de Idunn; los humanos (en el hipotético caso de que intentaran perseguirlo) jamás podrían distinguirlo en la espesura del bosque, no con sus ojos atrofiados por la luz del sol. Sí, Thangïlinor consideró que aquella sería la mejor opción. Y Gélimah, agazapada entre las ruinas, lo seguiría de cerca.  

    Gélimah… 

    Pero en ese momento ocurrió el desastre. 

    Los otros humanos, aquellos que vestían mantos rojos, de pronto emergieron a la luz perlada de Wotan arrastrando a su compañera. ¿Cómo era posible?, ¿cómo habían logrado capturar a Gélimah? Thangïlinor no lo sabía, pero la imagen penetró en su cabeza como un punzón al rojo vivo. 

    —Gélimah —murmuró desesperado. Pero ella no lo oyó, porque los brutales humanos la aplastaron contra el suelo. 

    Entonces apareció el otro. Aquel híbrido de hombre que aplaudía mientras caminaba a su encuentro. Y aquel hombre no le temía. Thangïlinor lo supo de inmediato; porque, tanto como podía leer el horror marcado a fuego en los norvalos, ahora reconocía excitación, felicidad, ansiedad, hasta un dejo de admiración en la postura de aquel humano. Todo ello, y quizá también una fría seguridad, pero nada de temor. En absoluto. 

    El humano se acercó y Thangïlinor, sin saber cómo reaccionar, aumentó la presión en la garganta del príncipe norvalo.  

    —¿Deseas vivir? 

    Lo preguntó en una lengua que jamás había oído y, aun así, aunque se demoró unos segundos en comprender, la captó como si fuese la de su propio pueblo. Thangïlinor poseía el antiguo don del lenguaje. Los vaettir eran capaces de comunicarse con todo ser vivo que emitiera sonidos y, al parecer, este humano lo sabía. 

    —¿Deseas vivir? —repitió el hombre, más enérgico esta vez. 

    Thangïlinor, sin quitarle los ojos de encima, no respondió. No podía permitirlo, no debía entablar comunicación con sus enemigos ancestrales. 

     Pero el humano opinaba lo contrario. 

    Se volvió hacia sus pares de mantos rojos y elevó un dedo. Los soldados que apresaban a Gélimah le giraron bruscamente la cabeza y, por primera vez desde la aparición de los intrusos, los ojos de los vaettir volvieron a conectarse. Uno de los humanos tomó una espada y la apoyó en el cuello de su esposa. 

    —Usaré su cabeza como escabel —dijo el hombre esquelético con total tranquilidad—, y la tuya decorará mi alcoba si no me respondes. Ahora, ¿deseas vivir? 

    Los ojos de Gélimah no solo hablaban, sino que gritaban. Y Thangïlinor oía ese grito en lo profundo de su ser: ¡No cedas, esposo! No cedas por mí. Vivimos y hemos de morir libres. Recorramos juntos las sendas celestiales de Wotan y Freya. ¡No cedas! 

    De pronto, Thangïlinor sintió un vació tan terrible que a punto estuvo de desplomarse con el norvalo en los brazos. Luego el vacío se transformó en una presión asfixiante en el centro del pecho, como si tuviese un corazón encargado de mantener las funciones vitales y otro, más grande, oscuro y pegajoso, que solo irrigara tristeza y pesadumbre a través de sus venas. 

    El soldado elevó la espada. Los ojos de Gélimah se cerraron. 

    En esa fracción de segundo, un sinfín de imágenes se sucedieron en la mente de Thangïlinor. Pero solo una, aquella que lo mostraba poseyendo, amando, a Gélimah por primera vez bajo las ramas del fresno donde más tarde construirían su hogar, permaneció flotando por encima de las demás. Aquella imagen correspondía a un tiempo remoto, un tiempo donde Norval aún no existía y los humanos que levantaban aldeas a orillas del mar eran capturados por los vaettir y convertidos en esclavos. Incontables veranos se habían sucedido desde entonces, y sin embargo… Sin embargo, Thangïlinor y Gélimah aún no habían procreado.  

    Pero aquella era la noche señalada, debía serlo; Gélimah así lo creía y Thangïlinor, al contemplar la magnificencia de Wotan, se había convencido. 

    La espada quedó suspendida en el aire. La luna brilló en la hoja bruñida. El soldado hinchó su pecho para descargar el golpe. 

    ¿Podía perderla? ¿Podía resignarse a que una pandilla de humanos acabasen sin causa ni sentido con sus preciosas vidas? Gélimah así lo deseaba, y él la comprendía. Y la amó un poco más, porque en esa fracción de segundo comprendió también su fortaleza.  

    Pero debido a este amor incomparable, Thangïlinor dudó, y la duda le abrió las puertas a los caminos intrínsecos de la mente, a hipótesis retorcidas, a la debilidad… 

    —Deseo la vida —susurró en perfecta lengua pruna. 

    La mano del hombre esquelético se abrió como una flor de ultratumba. La espada vaciló un instante y se hundió inofensiva en la tierra; pero Gélimah permaneció con los ojos cerrados. Quizá con cierto alivio. Quizá resignada, aceptando su destino. 

    —Yo te la concedo —sonrió el humano con cara de buitre—. Y tú, bestia pagana, vivirás para servirme. 

      

      

      

    De este modo, el cazador Thangïlinor salvó su propia vida y la de su amada, pero ambos perdieron su libertad. Fueron obligados a cubrirse con mantos y a marchar junto a su nuevo amo, Lucanis III, Emperador de Prunia, de regreso al pabellón norvalo.  

    Haldan, sus hijos y los siervos sobrevivientes los siguieron a una distancia prudente. Aún atemorizados y confusos, se negaron a acercarse a quienes ellos consideraban portadores de una maldición perversa. El pabellón fue desarmado la tarde siguiente a la noche de la cacería, y los prunos despedidos (casi expulsados) sin mead, banquetes ni honores. Lucanis podría haber tomado nota de este accionar para una futura represalia, pero su estado de ánimo era curiosamente exultante. 

    El tratado de comercio, quizá el más corto celebrado por Norval, llegó a su fin incluso antes de ponerse en marcha. Ni Haldan, ni sus hijos, ni los hijos de sus hijos volvieron a celebrar la Cacería del Demonio. En Valsisar, la sola mención de la palabra «pruno» fue motivo de malos augurios y conllevó una pena de tres días de calabozo. Y los nobles, en sus ruegos a Val, incluyeron el ensanchamiento del Mar del Trueno, para que nunca jamás una nave pruna volviera a echar anclas en sus costas. 

    Pero los vaettir, silenciosos como mariposas dentro de un tarro, surcaron aquellas aguas sobre la colosal nave del Emperador. Y toda su incertidumbre, sus penas, sus miedos, fueron solo presenciados y asimilados por Lucanis, que mantenía a las criaturas en su cámara personal, observándolas de cerca con ojos de extasiada locura. 

    Así, luego de largos y tortuosos días de viaje, donde el Emperador rebeló a las criaturas sus conocimientos y expresó sus deseos, la nave arribó por fin a Prunia. El ejército completo se había congregado en Mosnia, los oficiales pasaban revista y exhibían sus estandartes escarlata en señal de bienvenida. Arlos Xifás, futuro General del ejército, aguardaba ansioso en primera fila. 

    Los alakranes fueron los primeros en descender del barco. Con sus manos en alto repartieron bendiciones a soldados y ciudadanos. Al rato apareció Lucanis, quien venía sentado sobre una pequeña silla de bronce que cargaban los últimos cuatro guardias. Vestía sus prendas de gala y llevaba un cetro de oro en la mano diestra. Junto a él, descendieron dos extranjeros cubiertos de la cabeza a los pies por sendos mantos negros. 

    Gélimah, se comentó, era la virgen que los Señores de Norval habían cedido generosamente al harén del Altísimo y Divino Emperador. 

    El otro, un guerrero sin tierra, dijo llamarse Thangil. Y venía a honrar a Lucanis poniéndose al mando de su ejército.
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 El mercado de Mosnia 

      

      

      

      

      

    Con todo su velamen desplegado, la nave de Thangil se adelantó más de tres horas al resto de la flota. Tal como el General había ordenado, Brilafos embarcó a Larek antes del alba; y para cuando el ejército terminaba de levantar los campamentos, el barco insignia zarpaba de Frasia bajo la mirada inquieta, algo resentida, de soldados y oficiales. 

    Aquel día, los acontecimientos de la noche de la víspera estuvieron en boca de todos, pero parecía que nadie era capaz de ofrecer una versión certera de los hechos. Se supo que Mirnos había recibido una paliza brutal, y que Arlos se había salvado de las llamas y combatido con Thangil; pero las causas y las consecuencias de estas insólitas acciones permanecían envueltas en un velo de misterio. De pronto todos parecían tener algo que decir al respecto. Se habló de traiciones, de robo de pertenencias, de antiguos resentimientos. Y, como vaticinara Fésilas en las aldeas greislavas, el ejército de Prunia, otrora compacto como un bloque de granito, quedó así dividido en numerosos bandos. Algunos apoyaban al capitán Arlos abiertamente; otros, en especial los caltenos, permanecían fieles al General extranjero, aunque preferían no ventilarlo en voz alta. Pero muchos otros —hombres de Mirnos, en particular— creían que había llegado el momento de que tanto Thangil como Arlos dieran un paso al costado, y apoyaban al resto de los oficiales para que se impusieran en el Consejo de Krenne. 

    Gílaros presenciaba estas discusiones con ojos relajados. En general, los soldados desconocían el apoyo que brindaba a Arlos, y muchos, sabiéndolo segundo capitán del ejército, se le arrimaban con expresiones taimadas. Lo adulaban, le murmuraban entre dientes que ya era tiempo de que se deshiciera de extranjeros y traidores y tomara la posta. Querían verlo al mando el ejército; y Gílaros, fiel a su temperamento mental, los apaciguaba con sonrisas desinteresadas. Les decía que Bascún, a través del Divino Emperador, tendría la última palabra. 

    Pero mientras esto ocurría en la costa de Frasia, que poco a poco adquiría un tono ocre bajo la tormenta de luz del sol naciente, Arlos yacía acurrucado en la cubierta inferior de su propia nave. Gílaros se lo había aconsejado, se lo había ordenado, luego de que Arlos se presentara en su tienda pasada la medianoche, jadeando como un perro azotado: 

    —Repite eso —dijo Gílaros enarcando las cejas. 

    —Me desarmó —balbuceó Arlos, aturdido—, el bastardo me desarmó. ¿Acaso te regocijas con mi humillación? 

    —No me refería a tu espada, sino a lo que has dicho acerca de su herida. 

    —La herida, sí. Su horrenda piel parecía brillar con la luz de la luna, al igual que sus ojos… Mira, compañero, creo que ese extranjero padece una peste abominable. Podría ser la lepra. Su cuerpo se está consumiendo desde dentro, se encuentra famélico y tiene la apariencia de un cadáver. 

    —Quizá hayas descubierto la razón de sus raros atuendos —murmuró Gílaros—. Quizá por ello se empeñe tanto en ocultar su rostro. 

    —No lo sé, pero ya no quiero acercarme a él —dijo Arlos con voz trémula—. Ya no más. Debemos hallar la forma de encontrar al esclavo y secuestrarlo antes de que lo presenten en el Consejo. 

    —Déjamelo a mí, compañero —respondió Gílaros, conduciéndolo fuera de la tienda—. Te dije que debías permanecer al margen, has desoído mis consejos y ahora sufres las consecuencias. No es con las armas como venceremos a Thangil, sino con la estrategia. A partir de ahora actuaré por cuenta propia, de incógnito, a espaldas de todos; incluida la tuya. Me deslizaré como una serpiente bajo las puertas, llegaré a lo más hondo de este asunto y entonces hincaré los dientes rebosantes de veneno. Ya lo verás, Arlos, verás como Thangil y sus seguidores muerden el polvo en el Consejo. 

    —Bascún te bendiga, amigo —atinó a decir Arlos, un Arlos que había perdido gran parte de su aura fiera y altiva. 

    Luego, siguiendo las directivas de Gílaros como si fuera un simple aprendiz de soldado, se escabulló en la noche hacia la orilla del mar. Abordó un bote, remó hasta la flota anclada y se escondió en la bodega de su propia nave. Nadie, excepto su tripulación, volvió a verlo hasta que el ejército completo arribó a Mosnia. 

      

      

    *** 

      

      

    Una vez bordeada la peligrosa lengua de roca que conformaba el extremo de la península Punta de Lanza —nombrada así por la gran cantidad de naves que habían encontrado su fin en aquel sitio, encalladas en los arrecifes traicioneros—, la nave insignia se adelantó con viento favorable hacia las aguas tranquilas de la bahía, a la vista de las costas meridionales de Prunia. Allí, al atisbar los estandartes rojos y dorados ondeando en el palo mayor, numerosos soldados de guardia cabalgaron de barraca en barraca para llevar la noticia a Mosnia, y desde allí hacia el resto del país. El Ejército Imperial regresaba a casa. 

    Encadenado a las argollas de hierro del depósito, Larek yacía con los ojos cerrados. Un día después de que la nave zarpara de Frasia, el muchacho comenzó a sentirse débil y friolento. Intuyó que su compañero de grilletes le había transmitido la peste; le dolía la cabeza, le temblaban las piernas y expelía una tos ronca impregnada de mucosidad espesa. Con el correr de los días llegó a pensar que en verdad moriría en aquel barco, pero los guardias le facilitaron un grueso manto de piel y lo alimentaron con caldo de pescado caliente. Al parecer, Thangil estaba decidido a preservar su vida. ¿Por qué? Ahora sabía que Arlos lo buscaba por su testimonio, ¿acaso el demonio pretendía usarlo en su propio beneficio? Larek se dijo que jamás le daría el gusto. 

    Pero, ¿y si la vida de Hiras dependiese de ello? ¿Sería capaz de negarse? 

    Una vez más, según pensó Larek, Hanarakin lo ponía en un aprieto. Volvía a salvar al conejo solo para ver cómo se las arreglaba en el gran cubil de los lobos. 

    De espalda a los húmedos maderos del depósito, por su mente pasaban un sinfín de imágenes, imágenes que acarreaban sensaciones tan diversas como el odio, la esperanza, tristeza, y también un dejo de alegría; pero todas ellas parecían encastrar en el sentimiento más importante e imponente en este momento: la incertidumbre.  

    Larek pensaba en su madre cautiva en Grissan; en Hiras, que viajaba en otro barco pruno; en Thangil, en Brilafos…, en el niño enfermo asesinado por Arlos en la playa de Frasia, a quien habían envuelto en una lona rancia, medio podrida, y arrojado por la borda cuando la nave alcanzó aguas profundas.  

    Pensaba en su condición de esclavo, y trataba de imaginarse qué clase de vida le esperaba en el país de sus enemigos. Los horrores y penas del pasado habían quedado atrás, ahora todo se reducía a este momento. Y Larek lo supo en cuanto distinguió los gritos de los soldados de cubierta: ¡Prunia! ¡Prunia!  

    Cuando la trampilla del techo se abrió y oyó las fuertes pisadas en la escalera, no necesitó abrir los ojos para saber que se trataba del calteno. 

    De modo que al fin te dignas a bajar, ¿no es así, Culo de Buey? 

    Sin embargo, Larek no le guardaba rencor. Había meditado durante los últimos seis días en las acciones de Brilafos en Frasia, y llegó a la conclusión de que su aparente indiferencia escondía un firme propósito. Sintió que le convulsionaba el pecho y tosió; los residuos de la peste rondaban aún dentro de su cuerpo. 

    —Esa condenada enfermedad se rehúsa a marcharse, ¿verdad, muchacho? —dijo Brilafos. 

    —Creí que te habían prohibido que te me acercaras —murmuró Larek con la garganta irritada. 

    Brilafos se acomodó junto a él y le tendió un cuenco con agua fresca. Lo observó beber en silencio, se rodeó las rodillas con sus gruesos brazos y apoyó la cabeza en la amura. 

    —Sé que dije que te protegería y te has sentido abandonado… 

    —Podrías haberme dicho que te perderías en Frasia —dijo Larek sin mirarlo—, podrías haberme comunicado tus planes, quizá entonces hubiera ideado algo para salvar a ese pobre niño de nariz chorreante. 

    Una vez más, Brilafos contempló a Larek con aquella expresión de respeto y admiración. Sabía el destino que le aguardaba, al menos el inmediato, y no obstante conservaba la esperanza de volverlo a ver. El greislavo se había ganado un lugar en su corazón. 

    —No había nada que hacer —dijo con gesto grave—. Sé que no lo aceptas, pero ese esclavo ya estaba condenado; moriría de cualquier modo. No es grato que lo hiciera en manos de Arlos, pero al menos así su sacrificio ha servido para preservarte. 

    —Y son ustedes los que deciden cuándo y a quién sacrificar. —Larek no pudo ocultar el desprecio en su voz. 

    —Nada estaba arreglado, me mantuve a buena distancia para evitar rebelar tu identidad. Era la única forma de que Arlos y su gente no dieran contigo. Se trató de un hecho fortuito el que te hayan encadenado a un niño enfermo, y en verdad nos alarmó que Arlos se arrojara sobre tu compañero. Pero, te guste o no, al final resultó ser una suerte. Ahora no sabe si te ha matado o si te escondemos para presentarte en el Consejo. 

    —¿Acaso crees que hablaré en favor de Thangil? —gruñó Larek, y volvió a toser—, lo odio tanto como a Arlos y el resto de los prunos. No diré una maldita palabra, antes tendrán que matarme. 

    Brilafos esbozó una sonrisa, su ancha dentadura perlada resaltó sobre su piel oscura y la propia lobreguez del depósito. 

    —Me complace ver que la peste no ha mellado tu resolución, muchacho. Pero no te engañes, el General no busca tu testimonio. Podría haberte liquidado, y sin embargo ha decidido respetar tu vida, lo que habla de una actitud que escasea entre los prunos. —Brilafos hizo una pausa, pareció buscar las palabras adecuadas y prosiguió—: Si Arlos llegara a capturarte y te arrastrara al Consejo, tendrías dos opciones. Podrías callar y encontrar la muerte en sus manos, o podrías hablar y rogar que el Emperador creyera en tu testimonio. Solo así, tal vez, lograrías salvar la vida, lo cual no quita que muchos enemigos de Arlos te buscasen luego para ajustar cuentas; y créeme que esos enemigos se multiplicarían temporada tras temporada con Arlos al frente del ejército. El hombre ha echado a perder sus pocas virtudes y se ha vuelto un verdadero sádico. 

    —Pero Arlos no sabe quién soy —dijo Larek, que de pronto veía una luz de esperanza. Miró al calteno a los ojos—: En Prunia debes alejarte de mí, me mezclaré con los demás greislavos, ya no podrá encontrarme… Uno de mis hermanos está vivo, ¿sabes? Lo llevan a Prunia en otra nave, nos apoyaremos el uno en el otro; juntos afrontaremos las adversidades hasta que Hanarakin nos revele la forma de cumplir mi juramento. O de escapar, llegado el caso. —Larek sonrió con inocencia; no notó la expresión grave que adoptaba el calteno. 

    Arrugando el ceño, Brilafos abrió la boca para decir algo, pero en ese momento una serie de potentes gritos resonaron en la cubierta: 

    —¡Arriad las velas! ¡Remeros a sus puestos! ¡Todos atentos a mi marca! 

    Larek, al igual que los demás esclavos, sufrió un estremecimiento. Al fin llegaban; luego de tantos días de transitar por senderos de lava ardiente, al fin llegaban al terrible corazón del volcán. 

    Y sin embargo, tendría a Hiras para intentar resistir el flagelo de las llamas. Pero entonces Brilafos habló, y sus palabras fueron una daga filosa que penetró en su piel como si fuese mantequilla: 

    —Has llegado hasta aquí solo, y sabrás abrirte camino en iguales condiciones, muchacho. Debes entender que tu mera existencia representa un peligro real para el General. No quiero saber qué has visto en Grissan, pero, dado el interés de Arlos, comprendo que si llegaras a abrir la boca Thangil podría perder la cabeza, o incluso asarse en el Toro. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Te venderá, muchacho. —Brilafos fue terminante, y los ojos que se clavaron en Larek advertían que toda protesta sería inútil—. El General me ha ordenado venderte. En cuanto hayamos fondeado, tomaremos un bote y te ofertaré en el mercado de Mosnia. Llevamos una buena ventaja al resto de la flota, de modo que nadie advertirá la maniobra. 

    —¿Venderme? —balbuceó Larek. De pronto su cabeza era un torbellino de ideas e hipótesis—. ¿Venderme a quién? ¿Acaso no harán lo mismo con el resto de los prisioneros? 

    —Los esclavos somos propiedad del Emperador —explicó Brilafos—; él es el único con el poder de decidir nuestras ocupaciones, nuestros rangos, nuestros destinos. Ningún prisionero recién capturado puede ser comerciado sin antes pasar por sus manos y recibir la marca del Imperio; serás un objeto de contrabando, y ningún pruno de Krenne se atreverá a comprarte… No es nada grato ser arrojado a un calabozo y que te azoten la espalda diez veces al día. 

    De este modo Hanarakin volvía a aguijonearlo con su gran azadón. Lo hundía en el fango de la desdicha, y le permitía tomar una bocanada de aire solo para volver a sumergirlo. Una y otra vez, hasta que su espíritu se templase como el más duro de los metales o se partiera bajo un fuego impiadoso, demasiado abrasador para soportarlo. 

    Su madre vivía; sí, pero se hallaba en el otro extremo del mundo. Hiras vivía, pero volvían a separarlos, tal vez para siempre. Al fin y al cabo habría sido mejor que todos hubiesen desaparecido, o que sus vidas quedasen sepultadas en la incertidumbre; pues aquello se sentía como el último sorbo de vino ofrecido a un condenado a muerte. Y Larek, en verdad, era de los que preferían evitar las promesas vacías y las dádivas de juguete. 

    El ruido sordo del ancla al impactar el agua le sentó al muchacho como si lo hubiese golpeado un rayo demoledor. Los nervios tomaron por asalto su organismo debilitado, que respondió con una nueva serie de toses dolorosas. Brilafos se desprendió una llave herrumbrada del cinto y lo liberó de las cadenas, los mismos eslabones de hierro que le habían quitado la libertad y que ahora representaban su única conexión con Hiras, la falsa promesa de una porción de luz entre las tinieblas.  

    Las manos de Larek se aferraron de forma inconsciente a las argollas, como un pájaro que ha pasado demasiado tiempo en una jaula y se resiste a salir cuando le abren la puerta. Brilafos lo soltó con suavidad y lo condujo hacia la cubierta. 

    Antes de que sus ojos se adaptaran a la tormenta de luz y contemplaran el caos infernal que gobernaba el puerto de Mosnia, Larek oyó el golpe de decenas de remos sobre el agua, sogas tensándose; un sinfín de voces prunas y extranjeras, berrinches de niños, mujeres pregonando, hombres gritándose unos a otros como posesos. Un bullicio demencial que cayó sobre él como un aguacero y lo hizo estremecer de pies a cabeza. 

    —Tranquilo, muchacho —dijo Brilafos. Y Larek comenzó a toser en forma incontrolable. 

      

      

      

    Cuando los botes dejaron los muelles para arrimarse a la nave insignia, los soldados prorrumpieron en gritos de algarabía. De pronto sus caras hoscas parecieron iluminarse, y sonrieron y saludaron a sus compatriotas con verdadero entusiasmo. Tomando a Larek por un brazo, Brilafos lo ubicó en la amura de babor, en espera de que el bote se enganchara para descender por la escalera de cuerdas. El muchacho se dejó conducir como una marioneta; su mirada ahora se perdía en los muelles que se hallaban a unos cincuenta metros de la nave, donde una marea interminable de gente iba y venía con carros y carretillas, bueyes y caballos, todos apiñados como hormigas desfilando sobre una amplia avenida de piedra. Y por detrás, un bosque inacabable de edificios grises y descascarados, con tejados rojos erosionados por la sal y el viento marino, se expandía hasta donde llegaba la vista.  

    Agitado y absorto, Larek pensó que aquella maraña de ladrillos y piedra caliza se asemejaba a un panal; cientos y miles de personas transitaban junto a los edificios, entraban y salían por sus estrechas puertas, se asomaban por los ventanucos minúsculos como si conformasen un enjambre de abejas en plena temporada de recolección.  

    Sin embargo no había nada natural en aquella escena. Acostumbrado a la vida rural de su país —la única que conocía—, Larek se preguntó qué clase de gente disfrutaba de habitar un lugar como aquel. Allí no había árboles, ni siquiera hierba, pues la piedra y el yeso ocupaban cada porción del terreno. Los edificios se sucedían sin pausa, limitando entre sí, sin un mínimo lugar para apilar leña o cultivar las verduras de estación. Y no solo se conformaban con ello, sino que los prunos parecían opinar que así y todo les faltaba espacio: Larek vio casas de tres, cuatro, hasta cinco pisos; todas ellas lisas, estrechas y angulosas, construidas en vertical como rectángulos fríos y estériles (casi como lápidas), donde la muchedumbre ataviada con túnicas formaba filas para entrar o salir de ellas. Todo ello, sumado a los vapores nauseabundos que envolvían a la ajetreada ciudad, originaba una escena que rayaba lo obsceno. 

    —Mosnia —murmuró Brilafos con la vista perdida entre los edificios—. Aún hoy, luego de veinte años, sigo detestándola como desde el primer día. 

    —De modo que esto es Prunia —dijo Larek, absorto, y volvió a toser—. No me extraña que estos bastardos provengan de un lugar como este.  

    —Oh, no, muchacho. No te confundas. Esto es solo una pequeña ciudad portuaria. El corazón del Imperio se encuentra en Krenne, y estas construcciones son solo chozas de paja al lado de los edificios de mármol que se yerguen en la capital. 

    Larek entornó los ojos y se quedó mirando al calteno, tratando de crearse una imagen mental de sus dichos. Pero los esfuerzos fueron en vano. Su cabeza no podía asimilar la idea de que una ciudad de dioses se hallara sobre la tierra, y menos aún que esta gente aborrecible habitara en ella. 

    —De cualquier modo —continuó Brilafos—, no creo que tú llegues a verla. Prepárate, aquí viene el bote. 

    Larek asomó la cabeza. Allí abajo, una de tantas barcas de proas altas y largos remos se disponía a engancharse al barco. Sin embargo la tripulación de la nave no daba muestras de prepararse para el descenso; los soldados se paseaban por la cubierta, gritándose y saludándose con la gente de la orilla, y el resto de los esclavos aún permanecía en el depósito. ¿Pretendía Thangil aguardar al resto de la flota?, ¿o todo formaba parte de un protocolo rígido? 

    Pensando en ello, Larek volvió la cabeza hacia el elevado castillo de proa. Como lo imaginaba, allí se encontraba el General, en su clásica postura de brazos cruzados y mirada perdida. Escuchó que los hombres de la barca gritaban algo, Brilafos respondió y le indicó a Larek la escalera. El greislavo tosió, pero cuando su garganta se aclaró volvió a actuar por puro instinto. ¿Qué más daba? Al fin y al cabo se hallaba al borde del abismo. 

    —¡Yo te he visto! —le gritó a Thangil, y este se volvió para mirarlo—. ¡Sé lo que eres, y quizá me entren ganas de revelarlo! 

    En vez de responderle, el General se dirigió a Brilafos y habló en lengua greislava: 

    —¿Qué sabes del hermano de este esclavo? 

    El calteno titubeó unos instantes, de pronto se veía algo desconcertado. 

    —Es un muchacho de cabellos dorados, General —dijo al fin—. Viaja en la nave del capitán Emanus. 

    Los ojos grises de Thangil traspasaron a Larek. No dijo nada más, y tampoco hizo falta; era fácil comprender que, de proponérselo, podía morder donde más dolía. 

    —Vamos, muchacho —dijo Brilafos tironeándole el brazo. 

    Y entonces el pecho de Larek volvió a prenderse fuego, solo que esta vez no se debió a la peste sino a la rabia, desbocada y auténtica. 

    —He jurado ante Hanarakin que me vengaría de mis enemigos —gruñó, sosteniéndole la vista al demonio—. No ahora, no mañana, pero ten por seguro que algún día regresaré para matarte. 

    La respuesta de Thangil no fue la que esperaba. Habló con absoluta calma, y dejó a Larek confundido y boquiabierto. 

    —Tal vez lo hagas, niño, pues estoy en deuda con tus dioses. Mientras tanto, conservaré esto en mi poder. —Y le enseñó el cuchillo de bronce que le había quitado en Grissan, el regalo de Harok, único objeto que escondía un auténtico valor afectivo. Lo exhibió por unos breves segundos, pero bastó para que el sol destellara en su hoja pulida y se alojara en el centro de la mente de Larek. Después, tan rápido como lo había sacado, volvió a esconderlo entre los atuendos negros. 

    Sin esperar respuesta, Thangil se volvió y permaneció contemplando los muelles. Brilafos, con movimientos nerviosos por lo que acababa de presenciar, tironeó a Larek y lo obligó a descender hacia el bote. El muchacho bajó por la escalinata de cuerdas y se sentó junto a un pruno que lo estudió con interés. Brilafos se acomodó a popa e indicó algo a los remeros. 

    Mientras el bote se alejaba de la nave y el bullicio crecía en intensidad a medida que se arrimaban a los muelles, Larek permaneció en todo momento absorto en la figura negra de Thangil, que se erguía de brazos cruzados junto al bauprés, como una nube tormentosa demasiado veloz y persistente para escapar de su sombra. 

      

      

      

    Ahora Brilafos lo arrastraba por la avenida de piedra, y Larek caminaba como si lo hiciera dentro de una pesadilla. La marea de gente caminaba en ambas direcciones rozándose y empujándose, pues no parecía haber espacio para todos. La mayoría eran prunos; Larek los reconoció por sus barbas prolijas, sus cabellos peinados —en general no muy largos— y los atuendos que lucían: tanto hombres como mujeres vestían túnicas cortas, blancas o grises, que dejaban la mayor parte de sus piernas al descubierto. Sobre las túnicas llevaban chalecos o camisas de cuero cosido y, en los pies, sandalias de correas largas que entrelazaban en sus pantorrillas. Y mezclados con esta gente, como un grupo de patos salvajes en un estanque de cisnes, Larek reconoció a caltenos, amafisos y maliquios. Se dijo que no pasaría mucho tiempo hasta que los esclavos greislavos y sus descendientes poblaran estas opresivas calles, entonces Prunia gozaría de la presencia de todos los «bárbaros» de oriente. 

    No, no de todos. No parece haber ningún raveno por aquí. 

    Desviándose de la avenida del puerto, Brilafos se internó en otra calle más estrecha y un poco menos abarrotada. Al instante un olor fuerte y desagradable se coló por las ventanas de la nariz de Larek. Olía a aceite quemado, cebollas, pescado y pollo rancio. Junto a las puertas de las casas había mujeres —ancianas en su mayoría— cocinando en plena calle sobre pequeños montículos de brasas. Cada una yacía sentada en el suelo junto a su olla de cobre y una fuente de carne y verduras rebosante de moscas. De tanto en tanto, las ancianas destapaban las ollas y revolvían en el interior con una larga cuchara de madera; entonces una nube de vapor agrio se elevaba para entremezclarse con las emanaciones de orina que flotaban en el aire de Mosnia. 

    Por fortuna, no era aquella la calle que buscaba Brilafos. Antes de pasar de largo, Larek llegó a ver que una rata gorda descendía tranquilamente de un tejado y se robaba el muslo de pollo de una fuente. Pero a la gente no parecía importarle; en cambio, se detenían una y otra vez a comprar aquella especie de estofado asqueroso que las ancianas servían dentro de un cuenco de arcilla coloreado, acompañado de una tajada de pan. 

    Con el estómago revuelto, Larek siguió al calteno a través de una nueva calle bordeada de edificios. Allí el olor a orina y excrementos se intensificaba, y pronto descubrió su origen. Brilafos le indicó un edificio chato, de una sola planta, pero cuatro o cinco veces más ancho que los demás. Una placa de bronce con la palabra «BANETORIS» se distinguía sobre el amplio arco de la puerta, donde se apiñaban más de treinta personas que aguardaban un turno para ingresar. Arrugando la nariz, Larek observó que había una zanja estrecha que salía del edificio, y discurría a lo largo de la calle para adosarse a otra de mayor diámetro que corría en línea recta hacia los muelles. Dentro de las zanjas fluía un agua negra y espesa que apestaba más que cualquier corral de cerdos. 

    —El banitorio —anunció Brilafos, señalando el edificio—, donde los prunos evacuan sus inmundicias. Hay quince en Mosnia. 

    —¿Acaso dices que esta gente se reúne dentro de un edificio de piedra para mear y cagar? —preguntó Larek, estupefacto. 

    —Así es, muchacho. Los banitorios cuentan con un cupo limitado de noventa visitantes… Ellos se sientan en una amplia sala circular, sobre bancos de piedra agujereados dispuestos sobre la zanja. Allí hacen lo suyo, mientras los siervos del lugar arrojan cubos de agua para evitar el estancamiento. En el centro de la sala, dentro de un hoyo poco profundo practicado en el suelo, se queman hierbas aromáticas para disimular el hedor. Pero los prunos además usan estos edificios para socializar, y comentan noticias y hablan de negocios. Llegan a demorarse largas horas allí dentro, por lo que es normal ver gente aglomerada a sus puertas en espera de un turno. 

    Larek se quedó callado. De pronto sentía cierto alivio al saber que quizá su nuevo amo proviniera de otra región. No estaba preparado para aquello, no creía poder soportar la vida en Prunia, el lugar que acababa de pisar y ya se le antojaba un verdadero infierno. 

    Brilafos le tironeó el brazo y se alejó de la calle del banitorio. Continuaron andando por calles similares, rodeadas de las mismas construcciones simétricas, como si toda la ciudad fuera una especie de laberinto interminable. Pasaron frente a un edificio en cuyo techo, en lugar del clásico tejado rojo, se alzaba una cúpula cónica de bronce, y sus paredes lucían placas de cobre y frisos de mármol. Larek no necesitó de la aclaración del calteno para adivinar que se trataba de un templo, y sintió un horrible escalofrío. ¿Conservaría Hanarakin algún poder en aquellas tierras extrañas? ¿Podría el Padre de la Bruma seguir amparándolo, o su destino acababa de caer en las siniestras manos del dios Bascún? 

    Una vez superado el templo —que a diferencia del banitorio se veía lúgubre y silencioso—, doblaron hacia el norte y se internaron en una calleja de casas descuidadas, cuyas puertas y ventanas de madera se veían combadas por la humedad y, en muchos casos, con trozos faltantes; como si hubiesen sido masticados por las ratas.  

    Junto a cada puerta había dos o más mujeres paradas en posturas provocativas; Larek intuyó que la mayoría eran prunas —narices respingadas, cabellos abundantes, castaños y ondulados; párpados y labios pintados de rojo—, pero también vio muchachas de piel morena, de extremidades musculosas y aspecto salvaje como Brilafos. Otras, más gordas y de menor estatura, cuyos senos abultados les colgaban casi hasta la panza; e incluso tres o cuatro jóvenes de cabellera rubia y trenzada. 

    Los ojos de Larek quedaron clavados en estas últimas mujeres, de piel blanca como la nieve y ojos azules como el cielo del verano, tan diferentes a lo que estaba acostumbrado a ver. Le parecieron bellísimas y, por primera vez en su vida, sintió deseos de verlas desnudas; contemplar aquellos cuerpos esbeltos que se insinuaban por debajo de las túnicas de lino. 

    —¿Son… son norvalas, verdad? —preguntó sin apartar la vista. 

    Brilafos aceleró el paso. Las mujeres sonrieron, lo llamaron, tocaron sus potentes brazos mientras pasaba. Algunas, las más osadas (o las más escasas de dinero), se levantaron las túnicas para enseñarle sus partes íntimas. 

    —No las mires —dijo Brilafos—. Estas mujeres son capaces de enterrarte en la pobreza en apenas una noche. Te exprimirán como a una fruta madura hasta dejarte seco; te hechizarán, en especial las norvalas, y no podrás hacer nada por evitarlo. Recuerda mis palabras, muchacho: es preferible encontrarse en un campo de batalla rodeado de enemigos, que en medio de estas hermosas putas. 

    El calteno avanzó, casi corrió, hacia el final de la calle. Mirando por sobre el hombro a las mujeres norvalas, que ahora lanzaban besos, Larek le creyó a Brilafos. Y, temeroso, hasta llegó a preguntarse si el hechizo ya habría surtido efecto, pues acababa de notar un calor que se irradiaba por debajo de su vientre, y al palparse con una mano nerviosa descubrió que su miembro se había convertido en un auténtico bloque de piedra. 

      

      

    Continuaron avanzando un tramo más hasta que, tras atravesar cinco calles atestadas y otro banitorio, emergieron de súbito a un espacio abierto. En aquel lugar, una gigantesca plaza empedrada rodeada de puestos comerciales, el bullicio reinante en Mosnia parecía intensificarse. Larek se sintió como si hubiese ingresado a una gran campana que amplificaba los sonidos. Gritos, llamados de atención, chillidos de animales, cornetas y tambores se unían en una masa sonora que hacía palpitar la cabeza. La muchedumbre se desplazaba alrededor de los puestos como un cardumen de peces, excitados y voraces. 

    —El mercado de Mosnia —dijo Brilafos—, el más grande de la tierra. Quizá sea tu último destino dentro de Prunia. 

    Sin responder, Larek avanzó pegado a las gruesas piernas del calteno, mirando en todas direcciones y temeroso de quedar atrapado entre la densa marea de prunos. El muchacho evocó su propio mercado local, aquel que levantaban los aldeanos de Greislavia del norte, siempre que el clima lo permitía, junto a las aguas del Biri. Entonces, cuando acompañaba a Harok o Mikenna para intercambiar lana de oveja y cultivos de estación por vino y otros bienes, le había parecido un lugar de locos. Agradable, pero solo para visitar por un rato. Sin embargo ahora, su mercado rural le sentaba minúsculo e irrisorio frente a esta especie de ciudad en miniatura, tan extensa como apabullante. 

    Brilafos lo condujo tomado de un brazo a través del gentío. Ante ellos se sucedían puestos que exhibían toda clase de mercancías, algunas conocidas y otras inimaginables. Y entre los puestos, como un enjambre de moscas que se abalanzan sobre las sobras putrefactas, decenas de chiquillos descalzos y harapientos correteaban de aquí para allá mendigando lo que pudiesen conseguir. 

    Había puestos de alimentos que vendían desde una simple manzana hasta muslos asados de una bestia —jirafa, según explicó Brilafos— que superaba cuatro veces la altura de un hombre. Larek vio a una familia compuesta por nueve prunos comprar uno de estos muslos y cargarlo en una carreta tirada por dos caballos. El padre tomó las riendas y se alejó rápidamente de la plaza; la mujer y los hijos, apostados con dagas y cuchillos junto al muslo colosal, vigilaban con ojos desconfiados cualquier intento de asalto. 

    Otros puestos ofrecían herramientas tan finamente trabajadas que ningún greislavo hubiese podido costear, con excepción, quizá, del crucificado rey Vagnok. Había, además, puestos de venta de armas —éstos, en particular, contaban con una guardia permanente de soldados—, donde se ofrecían dagas, espadas, lanzas, escudos, arcos y flechas; y allí las opciones abarcaban todos los niveles económicos, pues las había del más burdo latón hasta el bronce y el hierro templado. 

    Larek vio también puestos de ropa —lana, cuero, lino y la costosa seda—; puestos de utensilios; de animales exóticos; especias aromáticas y medicinas —frecuentados por ancianos—; velas y aceites vegetales; pinturas; adornos y baratijas —atestados de mujeres—; instrumentos musicales; e inclusive puestos de monedas, donde comerciantes inescrupulosos cambiaban divisas acuñadas por los gobernadores de las provincias extranjeras, conservando un desmedido porcentaje a cambio. 

    Y por fin, luego de atropellar y ser atropellados por mercaderes, clientes y curiosos, Brilafos y Larek llegaron a la zona donde se exhibía a los esclavos. Unos diez puestos más amplios que los demás, con largas tarimas para hacer desfilar la mercancía viva, donde los consignatarios se desvivían por atraer posibles compradores mediante gritos y golpes de tambor.  

    Larek había imaginado que allí encontraría a muchachos de su misma condición, pero se sorprendió al ver hombres y mujeres de diversas edades, desde niños hasta ancianos, y especialmente caltenos. Sin embargo, y a pesar de los esfuerzos de los consignatarios, los puestos atraían pocos visitantes, y se veían más despejados que cualquier otro del mercado. 

    —La gente no es idiota —explicó Brilafos—, nadie quiere pagar por un esclavo deficiente. Imagínate que si están aquí es porque sus amos intentan desprenderse de ellos, y ningún pruno avispado dejaría marchar a un siervo por el que ha pagado una fortuna. 

    Larek observó con más atención, y verificó que en verdad aquella gente no gozaba de un estado óptimo. Algunos cojeaban, otros se rascaban el cuerpo como si intentasen arrancarse la piel; unos cuantos parecían estar demasiado agitados para caminar tres o cuatro pasos sobre la tarima… Todos, en cierto punto, le recordaron a su compañero de grilletes, el niño enfermo asesinado en Frasia. 

    —¿Dónde compran a los esclavos, eh… saludables? —preguntó Larek mientras Brilafos lo conducía al último de los puestos. 

    —Aquellos quienes no son designados por el Emperador para el ejército o para su palacio, son destinados como servidumbre. Los prunos los adquieren en la plaza central de Krenne durante una feria anual destinada a tal efecto. —Brilafos bajó la voz y adoptó un gesto grave—. Como dije, solo los ancianos, los que enferman y los que enloquecen son enviados a este mercado horrible, donde se pretende obtener un beneficio mínimo por ellos… Es el destino final de todo esclavo que no logra salir de Prunia a tiempo. 

    Larek vio que el calteno titubeaba y se llevaba una mano a la cabeza. En circunstancias diferentes se hubiese compadecido, pero ahora tenía demasiadas cosas por las que preocuparse; en particular su propia vida, que se disponía a iniciar un camino que, probablemente, acabara en un puesto como los que se sucedían justo frente a sus ojos. 

    —Si los consignatarios no logran vender a estos esclavos —continuó Brilafos con voz ronca—, suelen pagar a sus dueños unas minucias. Se los quedan ellos, y apaciguan su frustración por el mal negocio con diversiones macabras: los usan para afinar su puntería con las armas, los hacen pelear a mano limpia hasta la muerte mientras levantan apuestas… Algunos llegan incluso a arrojarlos a sus mascotas como alimento. 

    »No te preocupes, muchacho —continuó, luego de una breve pausa—, tú no acabarás de tal modo. Al menos hoy no. Eres joven y no has pasado por las manos del Emperador. Eres greislavo, una verdadera rareza exótica. Aunque los prunos no se arriesguen a adquirir contrabando, confío en que daremos con algún extranjero interesado. 

    De pronto Larek cayó en la cuenta de que estaba asintiendo. Asentía como un idiota ante las palabras de Brilafos. Tantos días de maltratos y cautiverio comenzaban a mellar su integridad espiritual; y comprendió, cual destello fugaz que se esfuma tan pronto como aparece, que aquello era lo que lograban los prunos: lo convertían en una bestia amaestrada. 

    Como quizá hayan hecho con el demonio. 

    ¿Sería Thangil una especie de esclavo domado? No lo sabía ni le importaba. Pero se prometió a si mismo que si llegaba el día en que sus enemigos lo manipularan a sus anchas como a una marioneta, se quitaría la vida. Lo haría sin miramientos, porque ese día, vacío e insulso, Hanarakin lo habría abandonado para siempre. 

    —Como sea —se obligó a decir—, donde quiera que me lleven algún día regresaré para matarlos a todos. 

    Brilafos se detuvo y lo volvió a observar con aquella expresión de respeto. Antes de alcanzar el último puesto, se agachó para ubicarse a la altura del muchacho. Rebuscó en su morral hasta extraer una moneda y se la colocó en las manos. Larek se la quedó mirando unos instantes. Era una moneda plateada, brillante y hermosa; pero, más allá de eso, no le encontraba ninguna utilidad. 

    —De modo que este es el dinero del que tanto hablan —murmuró—. ¿Acaso lo juntan para fundirlo? 

    —¿Fundirlo? —se extrañó Brilafos—. Nada de eso, muchacho, con estas monedas los prunos pagan por sus pertenencias. 

    Acostumbrado al intercambio de bienes que solían practicar en Greislavia, Larek había visto pocas veces aquellas monedas. Su padre conservaba algunas, como muchos otros adultos de la aldea, pero rara vez lo había visto utilizarlas. 

    —Bien —siguió con obstinación—, ¿pero qué hace el mercader que recibe estas monedas? 

    —Las cambian a su vez por otros bienes y mercancías. Verás, no todos en Prunia se autoabastecen de la tierra. Muchos, como los integrantes del ejército, recibimos una paga mensual. 

    Larek se preguntó qué sucedía con los que no poseían tierras para abastecerse y tampoco conseguían la paga. No necesitó darle demasiadas vueltas al asunto, pues la respuesta se hallaba en aquel mismo mercado: los niños harapientos que mendigaban comida. De modo que en Prunia se hacía imperioso contar con aquellas monedas de metal, de lo contrario cualquiera podía descender hasta la humillante condición de un perro famélico. Era horrible e injusto, pero así era. Prunia la Terrible, así la llamaban. 

    Volvió a mirar la moneda que brillaba en su mano sudorosa y ennegrecida. Era una pieza fascinante, pero hubiese cambiado un cofre repleto de ellas por recuperar su cuchillo de bronce. 

    —¿Y qué podría hacer yo con ella? —preguntó con cierto recelo. 

    —Muchas cosas. Sé que aún no lo comprendes, pero esta moneda es un duplo de plata de Krenne, y con ella podrías pagar un barril de vino imperial, una buena espada de bronce o, para que lo captes mejor, unas diez cabezas de ganado… Incluso podrías pasar la mejor noche de tu vida en compañía de las cuatro norvalas que has visto más atrás. —Brilafos se puso de pie—. Me ha costado tiempo y sacrificios conseguirla, pero deseo cedértela. No sé por qué lo hago, pero algo me dice que debo hacerlo; quizá te sirva en el futuro… Quizá, si tu dios Hanarakin te protege, puedas devolvérmela algún día. 

    —El día que decidamos que ya hemos tenido suficiente —murmuró Larek con los ojos empañados, y Brilafos asintió como si se hallara frente a su propio padre—. Gracias, calteno, no lo olvidaré. 

    —Mi nombre es Mkambi —dijo con aire ausente—, recuérdalo. Ahora, guarda bien esa moneda si no quieres que te den una buena golpiza para robártela. Y trata de no sacarla en público, hay gente dispuesta a asesinar por una pieza de estas. 

    Larek no se lo hizo repetir. Se abrió el manto y buscó el bolsillo de su chaleco de oveja, pero Brilafos le sujetó la mano con fuerza. 

    —Ni lo sueñes —dijo con el ceño fruncido—, o ese duplo terminará en manos de tu nuevo amo. Escóndela dentro de tu bota, bajo la planta del pié. Es el único sitio que no revisarán; a ningún mercader le importa el aspecto de tus pies, a menos que no seas capaz de andar con normalidad. 

    —Puedo vencer a cualquiera en la carrera —sonrió Larek mientras se guardaba la moneda—, incluso podría contigo y tus grandes músculos. 

    —No lo dudo, muchacho —aceptó Brilafos. Volvió a tomar a Larek por el brazo y lo condujo hacia el último puesto de esclavos. 

      

      

      

    Tras cruzar unas cuantas palabras con el consignatario, Brilafos logró que le cediera un espacio para promocionar a Larek. El niño, cabizbajo, desfiló sobre la tarima junto a dos hombres —uno que se orinaba encima y otro con un brazo mutilado— y una anciana, pero Brilafos no se molestó en anunciarlo; bastaba con los alaridos y los golpes de tambor del consignatario. 

    La mañana avanzó hacia el mediodía. Algunos curiosos se acercaban hasta el puesto y miraban con atención el aspecto extraño de Larek. En numerosas ocasiones preguntaron cuál era su deficiencia; ya que, descontando las marcas residuales de la golpiza, el muchacho parecía gozar de buena salud. Pero uno tras otro, al enterarse de que se trataba de un greislavo recién capturado, se alejaban echando miradas temerosas sobre el hombro. 

    El consignatario, un hombre obeso de cara ancha y rosada como las ubres de una vaca, les otorgó media hora para descansar y comer. Sirvió carne salada, fruta y un cuenco de agua. Brilafos se sentó junto a Larek y se sumó al almuerzo sin decir palabra; se lo veía huraño, de mal genio, con una expresión de fastidio que rebelaba su incomodidad por la situación.  

    Engullida la comida frugal, los esclavos volvieron a pasearse por la tarima, y el consignatario a sus gritos. Llegó la tarde; la luz comenzó a declinar, al igual que la muchedumbre. Las sombras se alargaron sobre el perfecto empedrado de la plaza. 

    Entonces, mientras algunos mercaderes ya se disponían a retirar sus mercancías de los puestos y Brilafos se paseaba en círculos como un animal enjaulado, sonaron las trompetas. El sonido vibrante se expandió a través de la tarde templada de Mosnia, reverberó entre las paredes de los edificios y arrancó un escalofrío al amodorrado Larek. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó alarmado, y observó que el consignatario guardaba sus pertenencias en una bolsa e indicaba a los esclavos que se colocaran sus grilletes—. ¿Por qué se marchan? 

    —Las trompetas anuncian el arribo de la flota —dijo Brilafos—. Ha llegado el resto del ejército, pronto seremos escoltados en marcha triunfal hacia Krenne. 

    De pronto, mientras Brilafos hablaba, la gente comenzó a abandonar en masa la plaza del mercado. Al parecer todos querían presenciar el desembarco del Ejército Imperial y alabar a sus victoriosos integrantes.  

    Nervioso e inquieto, sensaciones que Brilafos parecía compartir, Larek observó boquiabierto cómo el caos reinante se tornaba un cementerio; el bullicio le había incomodado, pero aquel silencio vacío le crispaba aún más los nervios. En poco tiempo, los únicos mercaderes remanentes fueron aquellos que ofrecían animales salvajes, dada su indisposición para moverse con las grandes jaulas a cuestas. 

    —Maldición —masculló el calteno en su lengua natal—, esto no está nada bien, nada bien. 

    Larek saltó de la tarima y se acercó a Brilafos. Una bandada de gaviotas descendió entre chillidos y comenzó a picotear los restos de comida esparcidos en la plaza, pero solo consiguieron unas cuantas migajas antes de volver a levantar vuelo: allí atrás, desde la última línea de edificios, una fila de carros tirados por bueyes y caballos se abría camino hacia el centro del mercado. Sus cascos resonaban sobre las baldosas de roca como si fueran parte de los tambores del comité de bienvenida del ejército. Casi todos se dirigieron hacia los puestos de animales; los mercaderes y sus siervos, metódicos en su labor cotidiana, se aprestaron a cargar jaulas y fardos y se alejaron por donde habían llegado. 

    Pero una de las carretas —cuya parte trasera estaba cerrada por barrotes de gruesa madera— se adelantó hacia los puestos de esclavos. A las riendas de la cuadriga iba un siervo con una larga pipa colgando de los labios. Junto a él viajaba un hombre encapuchado que portaba un bastón de nogal, en cuyo extremo brillaba lo que parecía una cabeza de serpiente marina forjada en bronce. La carreta recorrió los abandonados puestos de esclavos; Brilafos y Larek vieron al hombre encapuchado espiar las tarimas solitarias como si fuese una de las gaviotas en busca de comida.  

    Cuando se hallaba a unos cuantos pasos, ambos corroboraron que la carreta no estaba vacía: dentro de la jaula, echados sobre la alfombra de paja que tapizaba la base de tablas, había una muchacha y tres jóvenes adolescentes. Todos se hallaban maniatados con cuerdas, y sus caras sumisas y silenciosas no diferían mucho de las de los greislavos que por ese momento estarían siendo desembarcados. 

    —No abras la boca a menos que yo te lo indique —ordenó Brilafos. Larek evocó automáticamente al capitán Borak, y se dijo que ya había aprendido la lección. 

    La carreta se detuvo junto a ellos. El siervo aprovechó la ocasión para encender la pipa y, al instante, un aroma acre impregnó el aire. Sin apearse, el hombre encapuchado observó con detenimiento a Brilafos y luego se concentró en Larek. 

    —¿Te han quedado las sobras, eh calteno? —El hombre hablaba con un acento particular, estirando la última palabra. Tanto Brilafos como Larek intuyeron que provenía del extremo norte de Amafis—. Eres un mercader persistente, malditos sean mis ojos, sí señor. Podríamos hacer negocios, tú y yo, ¿eh? 

    —Podría ser —respondió Brilafos, en amafiso, con voz hosca—, depende de lo que busques. 

    —Ah, nada especial, calteno, solo sobras. Darilo solo recoge sobras; sobras en buen estado, si me comprendes. 

    —¿Compras contrabando? —A pesar de que prácticamente no quedaba nadie en la plaza, Brilafos bajó la voz. 

    —Podría ser, calteno. ¿Acaso tú lo vendes? 

    —Digamos que necesito deshacerme de este esclavo en buenos términos… Es fuerte y sano, pero no puede quedarse en Prunia. 

    —¿Y por qué no? —El amafiso, Darilo, se inclinó hacia delante y abrió grandes los ojos. 

    —Cuestiones del ejército —dijo Brilafos, tajante. 

    —Oh, ya veo… —Darilo por fin descendió de la carreta y se arrimó a Larek, quien mantenía los ojos clavados en las baldosas del piso—. ¿Y de dónde proviene este cordero, eh? 

    —Recién llegado de la conquista de Greislavia. —Brilafos se cruzó de brazos—. Como puedes ver, se encuentra entero y sin rastros de peste. ¿Y a qué te dedicas tú, si puedo saberlo? 

    —Ah, solo negocios aquí y allá —murmuró Darilo—, solo buenas oportunidades; un poco riesgosas quizá, pero buenas, sí señor. 

    —Bien. Si lo sacas de Prunia, el esclavo es tuyo. 

    —¡Ah, ah, ah! —Darilo acompañó la exclamación golpeando el suelo con su bastón—. No pretendas estafarme, calteno, no a Darilo. —De pronto se volvió hacia Larek y le elevó la cabeza tomándolo del mentón—. ¿Eres greislavo, eh? ¿Hablas el amafiso? 

    —Un poco —murmuró el muchacho. 

    —¿Estás herido?, ¿tienes la peste? ¿Cuántos dedos ves aquí, eh? —Adelantó una mano y extendió el pulgar, índice y anular. 

    —Tres. 

    —Camina un poco para mí, vamos, desde la carreta hasta el puesto. 

    Larek miró a Brilafos, quien asintió levemente. Meneando la cabeza como si acompañara el ritmo de una melodía inaudible, Darilo observó ir y venir al muchacho. Luego le quitó el manto, el chaleco y la camisa. Lo puso de frente y de espaldas, y le recorrió las costillas y el estómago con su mano diestra. 

    —Demasiado flaco —murmuró para sí—, ¡pero maldíceme si no puede corregirse! A ver, abre esa boca pestilente. 

    Larek obedeció. Darilo le insertó dos dedos y palpó su lengua y sus dientes, hasta llegar a la garganta. El muchacho sufrió una arcada y comenzó a toser en forma irreprimible. 

    —¡Ah, ah! Noto los restos de una peste aquí. ¿Cómo sé que no morirá en una semana, calteno? 

    —Es solo un enfriamiento que todos padecimos en Frasia. —Brilafos comenzaba a irritarse—. Si lo quieres, arreglemos el precio, amafiso; de lo contrario márchate antes de que decida volver a mi rol de soldado y te meta una lanza por el culo. 

    —¡Ah!, Darilo no pretende ofenderlo, señor, nada de eso. Pero negocios son negocios… —Se dirigió a Larek—: Bien, greislavo, bájate los pantalones. 

    Larek obedeció con los dientes apretados. Se hallaba en una situación incómoda, se sentía inútil y vulnerable, y deseaba más que nunca tener un arma a mano. Así y todo se mantuvo sumiso; quizá por lo que había absorbido a lo largo de su cautiverio, quizá porque algo le decía que debía marcharse de Prunia fuera como fuese. 

    Darilo se agachó y examinó sus genitales con detenimiento, palpó su miembro y giró los testículos para un lado y para el otro. 

    —¿Y bien? —gruñó Brilafos, ubicándose a centímetros del mercader. 

    —Es difícil tomar una decisión… —Darilo se incorporó y Larek se apuró a vestirse—. Verás, calteno, no me queda mucho dinero, maldita sea mi codicia. El greislavo parece encontrarse en condiciones aceptables, después de todo; pero tratándose de un contrabando que involucra al ejército, eh… no sé… 

    Sin abrir la boca, Brilafos tomó a Larek de un brazo e hizo el ademán de marcharse. Caminaron dos, tres pasos, y Darilo mordió el anzuelo. 

    —¡Aguarda, calteno! ¿A quién más venderás tus sobras, eh? ¿Cuánto quieres por él? 

    —¿Cuánto ofreces, amafiso? No me fastidies, o te aplastaré la cabeza con una sola mano. 

    —Puede hacerlo —murmuró Larek. 

    —Ah, digamos… tres sixtos de bronce —intentó Darilo, acobardado. 

    —Que sean cuatro —dijo Brilafos. 

    —Ah, bien, me dejas desplumado. ¡Hecho, maldita sea mi codicia! 

    Sin decir más, Darilo se trepó a la carreta. Tras apagar la pipa, el siervo descendió con pasos vacilantes, se acercó a Larek y le amarró las manos y los pies. El muchacho arrugó la nariz ante el hedor acre que impregnaba el aliento y las ropas del hombre; y al detenerse en sus ojos le pareció como que miraban un vacío invisible. Se veían abstractos y dilatados, y parpadeaba con una lentitud excesiva. Al fin, el siervo abrió la puerta de la jaula-carreta y lo condujo al interior. Los otros esclavos apenas se molestaron en elevar sus cabezas para estudiarlo, pero la muchacha no movió un solo músculo. Larek se acurrucó en una esquina y cerró los ojos para reprimir las lágrimas de impotencia y desamparo que pugnaban por salir. Una vez más, quedaba a merced del destino cruel que Hanarakin le había trazado. Volvía a quedarse solo, y eso lo angustiaba más que cualquier otra cosa. 

    —Que Hanarakin te acompañe, Larek. —La potente voz de Brilafos en lengua greislava le traspasó el pecho y quedó repicando dentro de su corazón—. Los caminos de los mortales son tortuosos e inciertos, pero los espíritus decididos llegan juntos a la misma meta. ¡Te estaré esperando al borde de ella! 

    Mientras Larek, sin poder contenerse, escondía la cabeza entre los brazos y rompía en llanto, Darilo arrojó una pequeña bolsa a las manos del calteno. Brilafos examinó las monedas y asintió, luego se marchó a grandes pasos rumbo a los muelles. 

    —Un placer hacer negocios contigo, calteno, sí señor —murmuró para sí Darilo, exhibiendo una sonrisa de plena satisfacción. Se acomodó en el asiento y se volvió hacia el siervo—: A ver, dame esa pipa, creo que ya puedo relajarme hoy. Buenos negocios en Prunia, ¿no es así? Sí señor. ¿Qué es lo que miras, eh? Ah, el opio te carcome la cabeza, ¿no es así?, tendré que racionarlo. ¡Mueve las riendas, lerdo imbécil! Quiero llegar a las Salorias en veinte días, a más tardar. 

    —¿Va… vamos al palacio del Rhagaj, amo? —preguntó el siervo, narcotizado y dubitativo. 

    Darilo asintió exhalando una bocanada de humo. Tamborileó con los dedos sobre el muslo de su pierna, apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. 

    —Avísame cuando atisbes guardias fronterizos —murmuró. 

    Mientras la carreta se ponía en marcha y atravesaba la plaza desierta con rumbo norte, los últimos soldados prunos descendían de los botes y pisaban el suelo de Mosnia entre gritos de júbilo, saludos y alabanzas. Pronto llegarían los dignatarios imperiales montados en sus alazanes para escoltar al ejército hasta las puertas de Krenne. 

    Larek, recién llegado, se retiraba del país de sus enemigos. Pero Hiras, no muy lejos de allí, formaba filas junto al resto de los esclavos en las calles del puerto, bajo la mirada curiosa y excitada de un millar de prunos. Los lazos que los unían volvían a estirarse, y ya no resistirían la tensión de la distancia. Las millas se sumarían sin pausa durante los próximos días, hasta que aquellos hilos invisibles, tercos, aunque no invulnerables, terminasen por quebrarse. 

    Las últimas lágrimas rodaron por las mejillas de Larek hasta acumularse en sus labios. Intentó definir su gusto, y decidió que le sabían agridulces. 
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 El reencuentro 

      

      

      

      

    La marcha del ejército pruno hacia Krenne resultó lenta y tediosa. Como mandaba el protocolo, los dignatarios imperiales se detuvieron en cada pueblo y en cada villa diminuta para que granjeros y ciudadanos tuviesen la oportunidad —en realidad era una auténtica obligación— de saludar y alabar a los soldados. Las mujeres arrojaban flores a sus pies, los hombres besaban sus mantos y los niños intentaban ganar su atención mediante combates simulados. La gloria para oficiales y soldados era infinita; pero en cambio, cuando pasaban las columnas de mercenarios, que marchaban a la retaguardia con los esclavos, la gente se apartaba, volvía presurosa a sus hogares como si aquellos bárbaros anunciaran la peor de las pestes. Las calles quedaban pronto desiertas. Así y todo, los mercenarios agradecían este comportamiento. Preferían que los dejaran en paz, pues todos conocían la tradición: flores y alabanzas para el ejército victorioso, pedradas y escupitajos para el derrotado… Y, por supuesto, la aversión de los prunos hacia los bárbaros siempre se intensificaba en estas últimas circunstancias. 

    De este modo, tras quince días de marcha por las llanuras y bosquecillos de la región meridional de Prunia, el ejército traspasó por fin las grandes puertas de Krenne. Y una vez allí las caras amargas y fastidiosas se tornaron alegres; el corazón del Imperio se abría para ellos y les daba la bienvenida.  

    Desde las elevadas murallas sonaron centenares de trompetas. Nobles y ciudadanos de clase aplaudían la marcha de los soldados que no cesaban de conquistar tierras para la gloria de Bascún y el Divino Emperador. La gente festejaba en las anchas avenidas, ofrecían a sus guerreros copas del mejor vino y deliciosos bocadillos de carne sazonada. Desde las balaustradas y balcones llovían flores exóticas y trozos de pergamino con fragmentos de ruegos dedicados a los dioses por el éxito de la campaña. 

    Los dignatarios condujeron al exhausto ejército a lo largo y a lo ancho de la ciudad; pero los esclavos fueron apartados por un grupo de sirvientes y llevados a un banitorio colosal que se alimentaba de aguas termales, donde serían nuevamente aseados para su futura presentación ante el Emperador. Hiras iba con ellos y, al igual que muchos otros, gemía como una niña a causa de los pies llagados y el terror abrumador que le producía el mundo que lo rodeaba. 

    Las risas, los saludos, los aplausos, se extendieron durante todo el resto del día. La gente miraba con simpatía a los soldados y con reverencia a los oficiales; pero a Thangil, quien marchaba a la cabeza de las tropas justo por detrás de los dignatarios montados, se lo observaba con respeto, intriga y cierta dosis de temor. Tras cinco años en Prunia, el misterioso extranjero, el General Negro que había intensificado la gloria del ejército hasta niveles insospechables, continuaba siendo objeto de debate entre la nobleza de Krenne, y aún su mirada gris era capaz de arrancar fríos estremecimientos. 

    Luego de detenerse un tiempo prudencial a las puertas del Gran Templo, donde todos se hincaron de rodillas y elevaron plegarias de agradecimiento a Bascún, el ejército se encaminó a la gigantesca Plaza de Armas, que se abría justo a los pies de la escalinata del Palacio Imperial. Allí, los dignatarios autorizaron a los soldados a descansar y se retiraron presurosos para el acondicionamiento del Emperador, quien saldría unos breves instantes al atrio para bendecir a sus súbditos.  

    Fatigado y ansioso, el ejército completo se dejó caer sobre las baldosas de granito rojo; todas las cabezas se elevaron entonces hacia los portones de bronce que se erguían al final de las escaleras, a sesenta pies sobre el nivel del suelo. Mientras tanto, pues nadie sabía predecir cuánto tiempo se tomaría el Emperador en aparecer, una tropilla de eunucos se desparramó por el lugar ofreciendo vino, cuencos de frutas y jofainas con aceites aromáticos para que los soldados se untasen las caras sudorosas. 

    Y al fin, al cabo de dos horas, cuando la luz declinaba y comenzaban a arder las lámparas de aceite sobre los gruesos pilares de mármol apostados en las cuatro esquinas de la plaza, un largo y penetrante son de trompetas anunció la inminente salida del Emperador Lucanis III. 

    Los primeros en aparecer fueron los dignatarios; despojados del polvo de la peregrinación, lucían ahora pulcros en sus atuendos de gala. Siguieron los alakranes divinos, seis de los diez guerreros de élite enfundados en mantos escarlata, peto y grebas doradas, y los característicos yelmos de cabeza de cuervo. Luego, cuando tanto los dignatarios como los integrantes del ejército hincaron una rodilla en tierra y agacharon sus cabezas en señal de respeto, los últimos cuatro alakranes salieron por los portones cargando la plataforma de oro y gemas que sostenía al Emperador. 

    Lucanis lucía prendas similares a las de sus alakranes; pero en vez de la lanza esgrimía un cetro de oro y rubíes, y una piel de leopardo de las nieves le cruzaba el cuerpo en bandolera. Cuando las trompetas se acallaron, todos se pusieron de pie y golpearon el suelo con sus armas, en un movimiento perfectamente sincronizado. Lucanis elevó su mano diestra y bendijo al ejército que ocupaba hasta el último rincón de la plaza. Mantuvo el gesto por diez o quince segundos, y eso fue todo.  

    Los alakranes lo retiraron del atrio y pronto los dignatarios también se esfumaron. Sin embargo ningún oficial, soldado o mercenario osó quejarse; más bien se veían extasiados, y continuaron mirando las puertas cerradas del Palacio durante un buen rato con expresiones de regocijo. No era usual que el representante terrenal de Bascún dejara sus obligaciones y se molestara en salir al exterior para ofrecer su bendición. 

    Las estrellas titilaban en la noche primaveral de Krenne cuando el ejército comenzó a despejar la Plaza de Armas. Los oficiales tenían esposas e hijos aguardando en las casas de la ciudad, por lo que pronto se perdieron de vista. Sin embargo, no tardarían en retornar al Palacio: al día siguiente se celebraría el banquete protocolar de bienvenida.  

    Pero a los soldados y mercenarios que no habitaban en Krenne —la mayoría de ellos— les esperaba una larga noche de placeres. Su paga pedía a gritos ser derrochada en tabernas y burdeles, y aún conservaban una buena tajada del botín de Greislavia. Y Krenne los esperaba con los brazos abiertos. La noticia de la marcha del ejército había llegado días atrás, con tiempo suficiente para que los posaderos se aprovisionaran de bebida extra y las prostitutas llegaran desde cada rincón del imperio para unirse al plantel estable de la ciudad.  

    Pronto estos edificios, en particular, exhibieron largas hileras de soldados apostados a sus puertas, en espera a que se liberara algún recoveco de sus interiores atestados. La juerga y la algarabía se extendieron hasta el amanecer, momento en el cual las tropas se trasladaron a cada uno de los cincuenta banitorios de la ciudad. Los borrachos dormitaban en las posadas, en las mismas calles, arrebujados entre brazos de mujeres, de eunucos, o en completa soledad. Y Krenne les sonreía, y quizá les sonriera al día siguiente, si acaso alguno era lo suficientemente sensato como para conservar algo de dinero. En caso contrario, la guardia de la ciudad los escoltaría hasta las murallas y allí serían despedidos; con deseos de buenos augurios, sí, pero ya sin sonrisas, flores ni alabanzas, hasta que el Emperador decidiera volver a reclutarlos. 

      

      

      

    Ahora, mientras la claridad del nuevo día asomaba por encima de las murallas orientales y algunos soldados desfilaban con pasos de resaca para salir de Krenne, Thangil atravesaba el centro de la Plaza de Armas en dirección al Palacio. La tarde de la víspera, el General se había retirado antes de la aparición del Emperador, aunque los absortos soldados no lo notaron. Tampoco los oficiales, quienes se hallaban demasiado fatigados e idiotizados, con sus ojos clavados en el gran atrio. Dónde había pasado la noche era un misterio, nadie lo había visto.  

    Thangil odiaba a los prunos, pero, debido a su propio error, estaba ligado a ellos. Estaba ligado a Lucanis, el hombre que conocía la antigua profecía y le había respetado la vida en Norval. Así y todo, nada ni nadie lo ligaba a Bascún, un dios ajeno, y ciertamente no necesitaba de la bendición del Emperador. Ya era suficiente con guiar a su ejército de bestias, condenarse más y más en cada nueva campaña; no estaba dispuesto a soportar una absurda espera para verle la cara a cien pasos de distancia.  

    No, Thangil prefería verlo de cerca. Por más que le causara repulsión, debía verlo. La noche había sido larga, dolorosa y solitaria. Una noche desperdiciada. Y con cada minuto perdido en Krenne la imagen mental de Gélimah se intensificaba en su cabeza. Debía entrevistarse con Lucanis, pedirle, rogarle, que le permitiese visitar a su esposa.  

    Thangil había cumplido, quizá sobrepasado, las órdenes del Trono. Había cometido crímenes irreparables, y no obstante estaba dispuesto a afrontar la pena que Wotan habría de imponerle; afrontaría lo que fuera por el bien de Gélimah, y no dejaría que nada ni nadie se interpusiera en su camino… Y, por fortuna, el arma fundamental de Arlos, aquel niño bárbaro que lo había visto asesinar a Naures, se hallaba ahora en manos de un mercader amafiso que buscaría pronto abandonar las fronteras. 

    Sí, solo restaba tomar conocimiento de los movimientos de Arlos en Krenne, hasta la celebración del Consejo.  

    Mientras alcanzaba el extremo de la plaza y una bandada de mirlos oportunistas se apartaba de su camino, Thangil pensó que debería contactar nuevamente a su informante. Y debía hacerlo en persona. 

    La guardia del Palacio acababa de cambiar; diez soldados de barbas recortadas en punta y párpados maquillados de escarlata se apostaron a los flancos de los portones con sus lanzas al frente. Thangil se deslizó como niebla nocturna y subió las escaleras con pasos enérgicos. Se dirigió al primer soldado de la izquierda, un hombre llamado Argesis. 

    —Anúnciame con el Emperador, soldado —ordenó—, deseo verlo con urgencia. 

    La expresión de Argesis denotó un claro fastidio, pero no tuvo las suficientes agallas para negarse al General extranjero. Por unos breves segundos, mantuvo la mirada en el lienzo negro que le cubría el rostro, en aquellos ojos acerados, hasta que sucumbió a la sensación opresiva y se marchó al interior. Al poco rato, Thangil atravesaba salones y cámaras abovedadas hasta dar con la sala de estudio ubicada en el tercer piso del Palacio, junto a una de las cinco estancias de reposo. 

    Apoyó una mano sobre la madera lustrosa de la puerta entreabierta; ésta se abrió en completo silencio, girando sobre dos pares de goznes saturados de grasa. Incluso antes de que la puerta terminara de abrirse, un sonido hueco y conocido lo hizo estremecer. Un torrente de recuerdos y sensaciones se le vino encima.  

    Thangil, el vaettir tan temido por los humanos, vaciló un momento antes de entrar a la pequeña sala donde Lucanis lo recibía con suaves aplausos. 

    —Adelante, adelante, mi fiel vasallo. —Lucanis sonreía levemente con aquella expresión de absoluta seguridad en sí mismo—. Pasa y cierra la puerta. 

    Thangil obedeció y se volvió hacia el Emperador. En aquellas horas de la mañana, sin el rostro maquillado, su aspecto era de lo más tétrico. La cabeza rasurada y aceitada emitía destellos cobrizos bajo las llamas de los candiles. Los pómulos huesudos sobresalían de su piel cérea, y dos ojeras profundas completaban lo que parecía la imitación perfecta de una calavera.  

    Lucanis se encontraba frente a una amplia mesa de roble, tallada y lustrosa, rebosante de pergaminos, mapas y libros abiertos. Vestía una camisa de seda negra, pero se hallaba desnudo de la cintura hacia abajo. Junto al sillón de respaldo alto, un eunuco mantenía su cabeza apoyada sobre las esqueléticas piernas del Emperador. Cuando se cansó de aplaudir, Lucanis se dedicó a acariciar los largos cabellos del eunuco con movimientos ausentes, como si se tratara de un perro sumiso que acabara de cumplir con excelencia las órdenes del amo. 

    Thangil permaneció entre la puerta y la mesa, inmóvil y silencioso, con sus grandes ojos plomizos posados en el Emperador pruno. Este le mantuvo la mirada, impertérrito, durante un momento que pareció extenderse hacia la eternidad. 

    —Eres bienvenido —dijo al fin con voz serena—. Me han llegado noticias de la exitosa campaña que has liderado. Aplaudo tu iniciativa, Thangil, has arrojado una nueva provincia a mis pies. 

    —Solo he aprovechado la oportunidad de tomar la capital de Greislavia, pero… 

    —Sin embargo has actuado en contra de mis órdenes —lo interrumpió Lucanis—, y eso no es bueno. No es bueno que el cuervo decida echar a volar solo porque se le permite picotear gusanos fuera de la jaula. Debes comprender quién es el Amo. ¿Lo comprendes, mi fiel vasallo? 

    Thangil se tomó unos segundos en responder. Aborrecía aquellos juegos, pero sabía que debía tomar parte en ellos. Apretó los puños, aunque se aseguró primero de esconder las manos por detrás de la espalda para no incomodar al ciclotímico Emperador. 

    —Lo comprendo, mi amo. Solo deseo complacerte, y he conseguido más de seiscientos esclavos que engrosarán las filas de Prunia. 

    —Esclavos —sonrió Lucanis—; la razón de tu existencia, querido Thangil. 

    De pronto, su risa mutó en una mueca salvaje. La mano que mantenía sobre la cabellera sedosa del eunuco se cerró como la garra de un buitre; el joven gimió y Lucanis le elevó la cabeza de un fuerte tirón. 

    —¿Te gusta? —graznó, mirando a Thangil—. ¿Te gusta este esclavo? Mira sus labios gordos. ¿Lo deseas? —Y mientras hablaba toqueteaba y rasguñaba la boca del joven sin ninguna delicadeza—. Puede hacer maravillas con ellos, ¿te gustaría probar? 

    El cuerpo de Thangil se agarrotó por debajo del manto, pero logró mantener el silencio. 

    —No te agrada, ¿verdad? —escupió Lucanis. Sacudió la cabeza del eunuco, lo apartó de su lado y gritó—: ¡Largo de aquí, cerdo! 

    El joven se arrastró gimoteando hacia la puerta. Thangil lo miró con una mezcla de compasión y asco. Pero cuando salió, el humor de Lucanis volvió a asentarse. 

    —¿Deseas ocupar su lugar, querido? —sonrió, palmeándose las piernas raquíticas—. Hay espacio aquí para tu cabeza bestial. 

    —Solo deseo visitar a mi esposa —murmuró Thangil. 

    —Oh, tu esposa… —Lucanis dejó el sillón y se ajustó una corta falda de seda a la cintura; su miembro, aún erecto y latente, continuó abultando la prenda durante unos instantes—. ¿Qué te hace seguir ligado a ella? ¿Acaso ya no te has hartado de bárbaras? Como mi General tienes a tu disposición cualquier mujer, hombre o niño extranjero que quieras llevarte al lecho. ¿No es suficiente? —Lucanis volvió a adoptar su expresión de locura—: Te ofrezco todo, ¡todo, bestia pagana!, ¿y tú no eres capaz de complacerme?... ¿Cuándo me ofrecerás a Gélimah de buena voluntad? ¿Acaso una Divinidad está obligada a tomar todo por la fuerza? 

    —Tenemos un trato. —El cuerpo de Thangil vibraba tan intensamente bajo el manto que parecía a punto de estallar—. Gélimah eligió la muerte, la antigua magia carece de efecto en ella. Si decides poseerla por la fuerza se resistirá, y si no logra matarte buscará la forma de quitarse ella misma la vida… Y sabes bien que en ese caso me habrás perdido para siempre, amo. 

    La cara de Lucanis, que se crispaba de forma espantosa mientras Thangil hablaba, de súbito recuperó la compostura. Se acercó al vaettir y le colocó una mano en la cabeza. Con suavidad, le quitó la capucha; la cabellera azabache de Thangil se desparramó sobre sus hombros delgados. Luego, con dos dedos, le quitó el lienzo negro. El rostro ceniciento y anguloso contrastó como una aparición en la lobreguez de la sala. 

    —No deseo perderte, querido. Pero debes comprender que algún día se te agotarán los esclavos, algún día el mundo conocido se hallará bajo mi sombra. ¿Qué harás entonces? 

    Thangil era una estatua erigida y olvidada en los albores de los tiempos. 

    —El amo respetará el trato —continuó Lucanis, posando una mano sobre el pecho de Thangil—, no temas. Mi palabra es la palabra de Bascún Todopoderoso. Por cada esclavo apto para el ejército, tu esposa obtendrá el equivalente a nueve días de prórroga; y uno por cada esclavo destinado a servidumbre. Respetaré el trato, querido, y confío en que cuando se te agoten los recursos no solo me entregarás a Gélimah, sino además tu propia carne pagana. 

    —He conseguido seiscientos esclavos, amo, y me las arreglaré para traer más cuando el plazo de tiempo se agote. 

    —¿Pretendes desafiarme? —Lucanis se pegó al cuerpo de Thangil como una rémora—. A esos seiscientos esclavos habrá que descontar el equivalente a los wogones que has decidido liquidar. Oh, sí. ¿No habrás creído que podrías despojarme de mis bestias gratuitamente, verdad? Como te he dicho, mi fiel vasallo, no es bueno que eches a volar solo porque te permito salir de la jaula. Por cada wogon muerto te descontaré diez esclavos, lo que nos dejaría con un total de doscientos, ¿no es así? Cuando haya asignado rangos y destinos, se te informará en detalle el tiempo de prórroga que tu querida Gélimah ha obtenido con tu excelsa campaña. ¿Acaso no soy lo suficientemente magnánimo? 

    —Sí, amo —jadeó Thangil; y, por primera vez, efectuó un parpadeo nervioso—. Quizá podríamos intentar la conquista de Ravenia este mismo año, Prunia se encuentra en una situación inmejorable respecto… 

    La risa vibrante, gozosa, insensible, de Lucanis cortó la frase de Thangil. Y de pronto acercó la cabeza y lo besó en los labios. Thangil cerró los ojos e intentó pensar en Gélimah, pero se le hacía imposible. La lengua agria de Lucanis le taladraba la boca como si fuese una lombriz en busca de humedad. Y Thangil sentía una cólera intolerable extenderse a lo largo de su cuerpo, un deseo irreprimible de aullar, morder, matar, rasgar, mutilar… Pero todo era en vano, pues la antigua magia ligaba al vaettir a quien le evitara la muerte, quien a su vez le robaba la libertad. Thangil era un esclavo y no había modo de deshacer el hechizo, a menos que su salvador dejara de existir, o que alguien más lo salvara de una muerte segura. Su cabeza estallaba en deseos de asesinar al repulsivo humano que lo estrujaba contra su cuerpo corrupto, el Emperador que de algún modo conocía el secreto, y sin embargo no era capaz de levantar un dedo contra él. 

    La tortura se extendió por minutos. Hasta que al fin, harto de no ser correspondido, Lucanis apartó a Thangil de un empujón. 

    —Cúbrete el rostro, bestia impura —graznó—, me causas asco.  

    Thangil se apuró a obedecer; ninguna orden le había provocado tanta inmediata serenidad.  

    —Ravenia… —prosiguió Lucanis, mientras se arrimaba a una fuente de uvas y tomaba un generoso racimo—. Conservo tres legiones apostadas en la frontera, y no pasa un día sin que se libre alguna escaramuza. No me confiaré como lo hizo mi padre, ¿comprendes?, no me meteré en la boca del lobo hasta tener la plena seguridad de que puedo arrancarle los dientes, hasta el último de ellos. 

    »Quizá —Lucanis dejó las uvas y volvió a la mesa de estudio—, quizá si no hubieras sido tan intempestivo, si no hubieras decidido atacar la capital de Greislavia ni dar muerte a mis wogones, podríamos haber intentado alguna maniobra preliminar en dos o tres meses, un ataque a Berda a modo de prueba… y tú quizá hubieses obtenido unos cuantos centenares de esclavos —sonrió con malicia. 

    —¿Cuándo? —se limitó a preguntar Thangil. 

    —¡No lo sé, maldito! —De pronto el Emperador parecía un niño en una rabieta; un niño deforme y espantoso—. El ejército necesita reponerse, cubrir el hueco que ha dejado la muerte, la innecesaria muerte, de tres soberbios oficiales… Ah, sí; me han llegado noticias inquietantes, asuntos que deberemos tratar en el Consejo. Me han dicho que Naures murió en circunstancias sospechosas, pero tú no sabes nada de eso, ¿verdad? 

    —Solo sirvo a Prunia, amo —Thangil se cruzó de brazos, había esperado este momento—, pero los que se confabulan en mi contra crecen en número. 

    —¿Y te gustaría enseñarles tu verdadera naturaleza, no es así? —Los ojos castaños de Lucanis se agrandaron y brillaron con macabra intensidad—. Devorarles las entrañas y revolcarte en su sangre, asesinar con verdadera pasión, como casualmente han hecho los soldados que tú acusaste y dejaste desterrados en Greislavia. ¿A veces te gustaría parecerte a ellos, no es así, mi fiel vasallo? 

    Thangil no respondió. Lucanis era una abominación de la naturaleza, pero no podía negar que poseía una sagacidad innata; discutir con aquel humano no era lo mismo que hacerlo con Arlos u otros oficiales. 

    —No temas —Lucanis hizo un ademán tranquilizador con la mano—, yo te comprendo, el amo lo comprende todo. Entiendo tus conflictos, y te bendeciría ahora mismo si no fueras una horrible criatura de la oscuridad. No obstante, podría aliviar tu corazón putrefacto, Thangil. Oh sí, si tan solo aceptaras a Bascún Todopoderoso como el único y legítimo rey de los dioses verdaderos. 

    —Estoy ligado a ti —dijo Thangil sin parpadear—, pero no a tus dioses. Solo Wotan y el resto de los Aesir tienen el derecho de observarme; y de juzgarme, llegado el momento. 

    El Emperador ladeó la cabeza y se lo quedó mirando, embobado. Thangil no supo descifrar si ardía de rabia o intentaba encontrar las palabras que emplearía con un hijo rebelde. 

    —Aceptarás a Bascún llegado el momento —dijo al cabo con voz lúgubre—, me aceptarás a mí, pues soy el único que puede conducirte a la verdadera redención; a ti y a tu fogosa Gélimah. 

    »Pero, mientras tanto, necesitas seguir purificando ese corazón podrido —Lucanis se dejó caer en el sillón y pasó las páginas de un antiguo libro—, y no hay mejor forma de hacerlo que honrando a tu amo. Habrá que reponer a los wogones perdidos; encárgate de reclutar a lo caltenos, que partan en sesenta días. ¿Ardes de deseos de penetrar en Ravenia, verdad, mi leal pagano?, pues bien, necesitaremos al menos dos centenares de wogones y cuatro legiones de soldados con sus oficiales… Quizá en dos o tres años me atreva a hacer el intento. 

    Thangil apretó los dientes, toda tentativa de réplica sería por completo inútil. Trató de hacer un rápido cálculo mental de los días con que contaba Gélimah hasta la supuesta partida del ejército. Entonces Lucanis elevó el libro que hojeaba y lo dio vuelta para presentarle una página en particular. 

    —Sin embargo he pensado que los wogones podrían no ser tan efectivos en las tierras de mis enemigos ancestrales. Los ravenos cobardes son ricos y poderosos, y comercian plata, hierro y oro con los roñosos enanos de las Salorias. Sus armas y armaduras podrían ser un problema. De modo que, llegado el caso, he estudiado la posibilidad de capturar a estas bestias —indicó con su dedo escuálido un grabado en la hoja amarillenta—. ¿Necesito hablarte de ellas, querido? 

    Thangil casi no había escuchado las palabras de Lucanis. En cuanto el Emperador volteó el libro, se quedó estático, conteniendo el aliento. Oh sí, bienvenidos al fuego de la condena. 

    —No —murmuró con un hilo de voz. 

    —Los wogones han reclamado carne humana a cambio de aceptar nuestros requerimientos —dijo el Emperador sin apartar el libro—, ¿qué crees que exijan ellas? No te sería difícil averiguarlo, ¿no es así? 

    —No necesito hablarles —dijo Thangil como si se hallara en otro mundo—. Conozco a la perfección su debilidad, pero una sola captura te costará dinero y la vida de muchos hombres. Más de lo que crees, amo. 

    Lucanis esbozó una sonrisa y se pasó la lengua por los labios. Thangil no llegó a ver que, por debajo de la ancha mesa de estudio, su miembro volvía a endurecerse. 

    —Ven aquí, mi fiel vasallo —jadeó—, acércate. Vamos, cuéntale a tu amo todo lo que sabes. 

    —¿Me permitirás visitar a mi esposa? —preguntó Thangil mientras se arrimaba a la mesa. 

    En otras circunstancias, Lucanis hubiese respondido a este intento de soborno con un castigo brutal; pero la excitación por el conocimiento, por la revelación de secretos ancestrales, obraba milagros en el Emperador, y lo elevaban más que cualquier placer carnal que pudiese concebir. 

    —Por supuesto, querido. Ve al harén y fornícala hasta sangrar, aprovecha la prórroga que has obtenido con tus esclavos. 

    Thangil tomó el libro de manos de Lucanis y observó el grabado que ilustraba a la criatura que pretendía capturar. Se trataba de una bestia de la Era Antigua, nacida y criada en el tiempo de los vaettir. Thangil jamás se había topado con una de ellas, pues solían habitar las regiones cálidas, pero había oído numerosas historias de sus hábitos inquietantes. Estudió brevemente la imagen y luego cerró el libro. Se sentía nervioso e incómodo, como si el mismo Wotan se hallara a sus espaldas listo para tomar nota de sus futuras acciones. 

    Solo por Gélimah. Solo por ella. 

    —La mantícora se alimenta de todo ser vivo —declaró—, pero ha desarrollado debilidad por las vírgenes humanas. 

    —Eso no será un problema —replicó Lucanis. 

    —Lo será, pues solo aceptan sus cabezas. Y gustan de engullirlas frescas. 

      

      

    *** 

      

      

    El harén de Lucanis se hallaba en el tercer y último nivel inferior del Palacio Imperial. Estaba conformado por una estancia subterránea y colosal rodeada de exquisitas columnas de mármol, cuyo techo abovedado se alzaba seis metros sobre el suelo. Allí dentro, al calor de numerosas hogueras, recostados sobre un sinfín de lechos, sillones y cojines, habitaban noventa muchachas y sesenta eunucos. Todos ellos, al igual que peces en un estanque artificial, retozaban ociosos en espera de que el Emperador se sintiese hambriento. Le bastaba con asomarse y elegir con el dedo; una hembra, un macho, tres, diez… el único determinante era su apetito. 

    Pero dentro del estanque vivía también un pez diferente a los demás, una especie exótica y salvaje arrancada de su mundo nocturno. Era un pez prohibido, un manjar afrodisíaco que, de momento, le estaba negado. Y, solo por esta razón, Lucanis lo deseaba más que a ningún otro. 

      

      

    Thangil se dirigió hacia los guardias que custodiaban la única puerta del harén. Antes de que éstos abrieran la boca, se despojó de sus armas y las arrojó al suelo; con los años se había habituado a las normas del palacio. Los soldados lo saludaron con una leve inclinación de cabeza y le franquearon el paso. 

    El calor en el interior era sofocante, Thangil se quitó el manto y caminó entre mujeres y eunucos que le sonreían mientras pasaba. Conocían de sobra al General del ejército, como así también su gusto monótono por Gélimah, la misteriosa mujer que yacía, silenciosa y solitaria, en el único lecho apartado de los demás. Sabían que Thangil la elegía únicamente a ella y, como al Emperador, esa actitud conservadora les resultaba tan extraña como atrayente. Cada uno de los esclavos del harén esperaba ansioso el día en que el General se decidiera a soltar las riendas y se sumara a sus juegos sexuales; desde hacía cinco años, apostaban sobre cuándo llegaría ese día, y a quién de todos tomaría primero. 

    Sin embargo, una vez más, Thangil sorteó a las muchachas desnudas, cuyos cuerpos aceitados se meneaban suavemente como serpientes encantadas, sin siquiera mirarlas; y tampoco reparó en los eunucos, jóvenes fuertes y dóciles que vestían minúsculas faldas de lino, y cuyos rostros maquillados y afeitados no diferían mucho de las mujeres con que convivían.  

    Algunos de estos jóvenes repartían bandejas plateadas con frutas y carnes ahumadas, otros servían exquisitas copas de vino, y unos cuantos tocaban suaves melodías con sus flautas. El ambiente era propio de reyes; el calor, la música, los jadeos, los manjares, el olor a especias aromáticas entremezclado con la fragancia de los cuerpos perfumados, todo ello conformaba una tormenta estimulante para los sentidos que invitaba a sumergirse en lo más hondo de los placeres terrenales. Y de hecho la tormenta no solo se desataba cuando Lucanis visitaba el harén, pues aquellos esclavos del sexo convivían en una orgía continua; mujeres y eunucos se brindaban placer mutuamente, día y noche, en espera de que el Emperador se dignara a escogerlos y bendecirlos con su miembro divino. 

    Thangil pasó como una sombra entre muchachas que sonreían con complicidad mientras se abultaban los senos, y eunucos que se levantaban las faldas para enseñarle sus traseros. Uno a uno los dejó atrás sin siquiera mirarlos; a sus ojos eran simples bestias amaestradas, una manada de gamos en temporada de celo. Cruzó la extensión del recinto hasta que al fin llegó al único lecho apartado, una cama tallada en nogal envuelta en un dosel negro, ubicada a los pies de la estatua de mármol de la diosa Namúlan. 

    Como cada vez que visitaba a Gélimah, Thangil se detuvo un momento para contemplar la efigie de la diosa pruna del deseo. Namúlan estaba representada como una mujer de senos prominentes y nalgas abultadas; su rostro de sonrisa fácil estaba enmarcado entre frondosos cabellos florales, y su mano diestra, posada bajo el vientre, dejaba entrever parte de su pubis en una clara invitación al gozo.  

    Era costumbre entre las parejas prunas llevar al lecho una estatuilla de aquella diosa cuando se deseaba engendrar una niña. Con su temperamento sensual y su cuerpo generoso, Namúlan era capaz de mantener sobrio a Rostión —el ebrio dios de las festividades— y pacífico a Bascún. Ningún mortal podía resistirse a su belleza, y Thangil se preguntó, una vez más, cómo la estirpe abominable de los Lucanis podría haber construido aquella hermosa estatua. 

    —Nada nos liga —murmuró a la diosa—, pero tus fieles nos han condenado a vivir en un verdadero abismo. Estaría en deuda contigo si al menos evitaras que mi esposa se entregue por completo a la desesperanza. 

    Thangil sintió que el corazón se le aceleraba. Tras el dosel negro y aterciopelado se hallaba la única razón de su existencia, el hálito de vida que lo mantenía en pie luego de emerger de los horrores punzantes que le imponía Prunia.  

    Gélimah sabía que su esposo aguardaba junto al lecho. Había distinguido su ligero andar en cuanto Thangil traspuso la puerta del harén, y sin embargo no se había movido. Su pequeño reducto era el único sitio silencioso en la ferviente estancia. El General adelantó la mano enguantada —una mano inusualmente temblorosa— y entreabrió el cortinado. 

    Tal como creía (y como la recordaba desde la última vez que la había visto), Gélimah yacía recostada sobre el ancho colchón de plumas, rodeada de cojines de seda. Vestía una fina túnica de lino que la cubría desde los hombros hasta los pies, y su cabeza se hallaba envuelta en un velo de tul que disimulaba sus facciones. Al verla, Thangil experimentó una oleada de afecto y serenidad, pero no dejó de sentir aversión hacia las prendas humillantes que le obligaban a vestir. Gélimah se merecía la luna, las estrellas, el bosque, la fragancia del viento entre el follaje, el sonido de la lluvia sobre el lago. Gélimah se merecía la libertad. Thangil se la había negado, condenándola a vivir en aquella jaula, debido al intenso amor que le profesaba… un amor que lo había inducido a cometer el peor error de su extensa vida. 

    —Gélimah —murmuró Thangil en su lengua natal—, mi adorada esposa. —Se trepó a la cama, cerró la cortina y se recostó junto a ella—. He vuelto; luego de escapar del abismo, he regresado solo para este momento, amada Gélimah. Y ahora tu luz plateada se filtra entre las ruinas ennegrecidas de mi corazón. 

    Pero Thangil sabía que se engañaba, porque la luz de su compañera ya no brillaba como antaño, sino que asemejaba una luna opacada por las brumas de un inminente aguacero.  

    Con movimientos lentos, Gélimah se quitó el delgado velo que le cubría la cabeza y miró a su esposo; dos pares de ojos grises volvieron a conectarse, pero esta vez Thangil reconoció en los de ella las cenizas de un rescoldo agonizante. 

    En su propia tierra, los lejanos bosques occidentales de las montañas Ohrin, los vaettir podrían haberse separado durante largos años y ninguno de los dos habría notado diferencias notables tras el reencuentro. No obstante allí, en el mundo de los humanos, en la jaula lujuriosa del Emperador, Thangil supo que Gélimah había cambiado.  

    Se había ausentado durante apenas los seis meses que demandaron la conquista final de Amafis y la campaña de Greislavia, pero ahora la encontraba envejecida, si acaso cabía tal posibilidad. Y ya no le quedaron dudas: Gélimah se estaba muriendo, se marchitaba. Cinco años atrás había tratado de evitarle la muerte, y en cambio le ofreció el camino del sufrimiento… Gélimah se moría, y él sentía crecer una llama de odio hacia sí mismo que le carcomía las entrañas. 

    —Thangïlinor, mi esposo —murmuró ella, como si leyera sus pensamientos—. Puedo verte otra vez a mi lado, puedo sentirte, y sin embargo no soy capaz de encontrar la felicidad. Ya no puedo alumbrarte, no puedo entregarte mi espíritu, pues lo he perdido en algún lugar de este mundo y ya no puedo encontrarlo. 

    —No, Gélimah. —Los ojos de Thangil se apagaron como luciérnagas moribundas—. No hables con palabras desoladas; tú estás viva, y yo he vuelto del abismo a ofrecerte más tiempo. Me he sumergido en el horror solo por ti, y me seguiré sumergiendo hasta que Wotan reclame mi alma condenada. Pero tú, amada mía, no pagarás por mis culpas; llegado el momento, navegarás hacia el Palacio de los Aesir con el corazón ligero y el espíritu libre. 

    —Es imposible preservar un corazón ligero cuando se lo obliga a reposar en un mundo odiado, Thangïlinor. ¿Acaso el ratón conservaría la serenidad en el nido de la serpiente? 

    —¿El Emperador te ha…? 

    —Si lo hubiera intentado, habrías encontrado aquí un cadáver. No, esposo, Lucanis conoce el valor de lo que posee; eres una joya deslumbrante para él, su mejor arma de guerra, y no se arriesgará a perderte. No hasta haber alcanzado sus objetivos más ambiciosos. 

    —Ravenia… —murmuró Thangil, confundido—. Pero hemos sellado un pacto. Ha jurado alejarse de ti mientras yo continúe proveyéndolo de esclavos. 

    —El tiempo le pesa al humano como el caparazón a la tortuga, Thangïlinor; no puede moverse como quisiera, y eso le fastidia. ¿Crees que respetará el trato una vez te hayas marchado a Ravenia? Sería extraño si logra contenerse hasta entonces… No, no ha intentado poseerme —Gélimah cerró los ojos y se acurrucó contra el cuerpo de Thangil como una cría de lobo—, pero no pasa noche sin que venga a buscarme… Me obliga a quitarme estas ropas odiosas y me contempla desnuda. Lo hace durante horas, como si yo fuese un objeto de estudio, y se brinda placer a sí mismo. 

    —¿Por qué, Gélimah? —De alguna manera, a Thangil no le sorprendía. En realidad, luego de convivir con los prunos, creía que nada en absoluto podría ya sorprenderle—, ¿por qué lo has callado durante todos estos años? 

    —¿Por qué, Thangïlinor? Por la luz de afecto que hace un rato han adquirido tus ojos al verme, la luz que has traído a este antro de sabandijas año tras año; la misma luz que vi en tus ojos aquella noche junto al templo en ruinas, cuando rechazaste la salvación de la muerte y optaste por una vida de esclavos.  

    Gélimah se abrazó a su pareja y sollozó en silencio. Thangil, sintiéndose impotente, le correspondió el abrazo y permaneció mudo. 

    —Pretendía hacerte feliz —sollozó Gélimah—, pues me convencí de que tendrías tus razones para sucumbir a la magia ancestral que te ligaría al humano. Creí que, de algún modo, sería algo pasajero, que retornaríamos a nuestro hogar solo con un mal recuerdo, como si hubiésemos saciado la sed en un charco fangoso… Creí que contaríamos con otra oportunidad de ser bendecidos con un hijo bajo la luz de la luna. 

    »Pero, con el correr de los años, el velo de ingenuidad que cubría mi vista se ha ido disipando. Y es un velo abrasivo, ¿sabes?, pues al retirarse se lleva consigo gran parte de la luz. Ahora sé que solo actuaste por amor, Thangïlinor, y tal seguridad deja un sabor agridulce en mi boca… Te amo por amarme, por desearme la vida; pero a la vez te odio, porque solo has logrado que muera lentamente. 

    —Lo sé —se limitó a responder Thangil—, y tu odio es el mayor de los puñales que llevo incrustados en el pecho. Pero debes saber que yo mismo me odio, e incluso así, aún hoy sería incapaz de decidir tu muerte, por más libertad que ella aparejara. 

    —No quiero esta vida —gimió Gélimah con un hilo de voz. 

    —Tampoco yo la quiero si tú no estás a mi lado… No podría matarte, y tampoco puedo quitarme la vida, pues la magia que me liga a Lucanis me lo impide.  

    Thangil calló un momento, entonces rebuscó entre los pliegues de sus ropas y extrajo un pequeño cuchillo de bronce con mango de cuerno. La cara de Gélimah denotó una sorpresa inmediata. 

    —¿De dónde lo has sacado? —preguntó, mientras se secaba la lágrimas con el dorso de la mano—. ¿Cómo has conseguido entrarlo? 

    —Pertenece a un esclavo —dijo Thangil, absorto en la hoja broncínea—, un niño de Greislavia que atrapé bajo el altar de un templo. El niño ha descubierto mi verdadera naturaleza, por lo que tuve que deshacerme de él. 

    —¿Lo has matado? 

    —Lo he vendido a un mercader amafiso, lo he dejado ir. He renunciado a nueve días, Gélimah, nueve preciosos días que se sumarían a tu tiempo, solo porque creo que el niño representa una señal. No logro descifrarla, no comprendo si Wotan o su dios, Hanarakin, pretenden anunciarme algo, pero de cualquier modo tampoco desestimaré mis presentimientos. 

    —¿Crees que esa señal sea beneficiosa para nosotros? —Gélimah se irguió, posándose de rodillas sobre el lecho. 

    —Quisiera averiguarlo. —Thangil colocó el cuchillo de Larek en las manos de la vaettir—. Ahora puedes matarme, Gélimah. Húndelo en mi corazón, destruye la magia que me une al humano y luego usa la hoja para segar tu propia vida. 

    Gélimah colocó la punta del cuchillo en el lugar exacto donde latía el corazón de Thangil. Apretó un poco, un poco más, hasta que el bronce afilado traspasó las ropas de seda y penetró ligeramente en la carne pálida. Entonces se detuvo, titubeando. 

    —Adelante —Thangil le acarició la cara con ternura—, comparto tus pesares, amada mía; solo deseo complacerte. 

    —No —susurró al fin Gélimah—, no puedo hacerlo. No de este modo, no en este lugar corrupto. El amor es tu debilidad, Thangïlinor, pero la compasión es la mía. Prefiero morir lentamente a traspasar tu corazón rebosante de afecto y tristeza. 

    —Así sea —asintió Thangil. Le quitó el cuchillo y volvió a esconderlo entre su ropa—. Conservaré el arma hasta descifrar el destino que le fue señalado, entonces también sabremos si las señales resultaron ser provechosas. 

    —¿Y qué haremos mientras tanto? —La voz de Gélimah se suavizó. 

    —Creo que lo mejor es seguir jugando el juego de los prunos con las piezas que nos facilitan. Nos hallamos inmersos en un nido de serpientes bajo tierra, pero aún Wotan y Freya pueden vernos desde las estrellas. 

    Y mientras decía esto, Thangil se quitó cada una de las prendas que ocultaban su verdadero ser. Gélimah lo imitó, y pronto, por un breve instante, se sintieron renacer. El beso fue largo, apasionado, instintivo, reparador… silencioso. Luego, como una pareja de cervatos temerosos, yacieron juntos por el resto del día; aunque su deseo fue apenas una sombra de la esencia salvaje que segregaran en las lejanas tierras de sus ancestros. 

    Thangil sintió que el peso de la condena se aligeraba en su interior. Tal como había asegurado, cualquier horror merecía ser vivido por aquel único momento junto a su amada. Pero, aunque Gélimah parecía compartir los mismos sentimientos y se entregó por completo, en cuerpo y mente a Thangil, él no pudo quitarse la idea de que tanto el aroma de la vaettir, como su sabor y su tacto, se le antojaron como una fruta pasada de estación. 
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 Banquete de bienvenida 

      

      

      

      

    Thangil se vio obligado a dejar a Gélimah con el comienzo de la noche, momento en que un guardia se presentó para anunciar que el Emperador la requería en sus aposentos. El vaettir se aferró con fuerza a las manos de su esposa, la atrajo una vez más hacia sí y la besó como si lo hiciera por última vez. Costaba separarse de ella, más aún ahora sabiendo lo que le aguardaba.  

    Gélimah se vistió, se colocó el velo en la cabeza y dejó el lecho, su jaula de seda, para seguir al guardia con resignación. Thangil se marchó también, y atravesó el caluroso harén como en sueños, sintiéndose enfermo y debilitado. 

    El viento nocturno logró reanimarlo, volverlo a la realidad. Mientras caminaba presuroso por la Plaza de Armas, intentó escarbar en recuerdos lejanos de tiempos felices, pero le pareció como si nadara bajo el agua. Los recuerdos llegaban, pero pronto la falta de aire obligaba a subir a la superficie; entonces lo olvidaba todo, y la imagen mental de Gélimah, desnuda y vulnerable frente al repulsivo Lucanis, volvía a desparramarse en su mente.  

    Thangil sintió un impulso indomable de asesinar a los prunos con que se cruzaba, pero logró controlarse diciéndose a sí mismo que el Emperador no se atrevería a tocarla. Una vez convencido de ello, desmenuzó los malos pensamientos hasta que sus fragmentos no pudieron afectarlo, e intentó concentrase en el asunto que tenía entre manos. En unas horas, el Emperador celebraría el banquete de bienvenida, pero el General no iba a presentarse. Aduciría un malestar, se perdería de vista durante los siguientes cuatro días, hasta el inicio del Consejo donde su conflicto con los oficiales quedaría resuelto, para bien o para mal.  

    De modo que no era conveniente agitar las aguas antes de tiempo. No era sensato enfrentarse a Arlos. Prefería desaparecer de Krenne y plantarse ante el capitán llegado el momento, hacia el final de la partida. Pero, antes de esfumarse, necesitaba ponerse al tanto de la situación, coordinar los pasos a seguir. 

    Se internó en una calle flanqueada por caserones de dos y tres plantas, cuyos balcones y terrazas exhibían exuberantes jardines rebosantes de flores. La fragancia a jazmines y orquídeas era intensa en aquella calle, y lograba aplacar el hedor perpetuo de las zanjas de los banitorios. En algunas ventanas se apreciaba el suave resplandor anaranjado de las lámparas de aceite, pero muchas otras ya estaban a oscuras, y las voces amortiguadas se entremezclaban con los ronquidos prematuros. 

    Camuflado en la noche como una víbora en la hojarasca, Thangil se desplazó silencioso por el barrio de Sela, la zona residencial de nobles y oficiales. Buscaba una casa en particular, aquella que mostraba un paño rojo enlazado en uno de los batientes de la ventana del segundo piso. Aquello no significaba nada para los prunos; podía ser cualquier cosa, incluso una prenda puesta a secar al sol y olvidada allí, pero para Thangil representaba la señal que buscaba. La señal pactada con su informante seis meses atrás, en una lejana colina de Amafis. 

    El General se pegó a la pared de la casa vecina y recogió tres guijarros del suelo. Los arrojó hacia le ventana marcada y oyó el chasquido seco de los impactos. Luego, sin esperar respuesta, se alejó hacia la vivienda que Lucanis le había cedido como refugio; una casa sin estatus, un escondrijo de paredes desconchadas ubicada en la zona más marginal de Krenne, donde habitaban los esclavos y ciertos mercenarios extranjeros que servían al ejército. Thangil solía alojarse allí cuando la vida en el Palacio le ensombrecía el espíritu, le asfixiaba los sentidos, algo que con el correr del tiempo se hacía más y más frecuente. 

      

      

      

    No tuvo que aguardar demasiado hasta que distinguió, entre las voces airosas que escapaban de la taberna de la calle contigua, el traqueteo del carro que llegaba. Los caballos se detuvieron frente a la lúgubre fachada, y pronto oyó los murmullos apagados de una mujer y un hombre. Tres golpes en la puerta, y alguien entró sin esperar la invitación a pasar. En el umbral apareció un hombre con atavíos de la nobleza; llevaba sandalias de piel, túnica blanca y una toga escarlata. Lucía la barba castaña recortada con prolijidad, los cabellos aceitados y ceñidos a la frente mediante una delgada cinta de bronce.  

    Sentado sobre un lecho precario, Thangil lo observó con curiosidad desde el interior de la casa. No le dejaba de extrañar el tremendo cambio de aspecto que sufrían los oficiales cuando se despojaban de sus atuendos de guerra y se daban un baño. 

    —No dispongo de mucho tiempo, General —dijo el hombre—, el banquete de bienvenida está por comenzar. Hemos dado un gran rodeo para llegar hasta aquí sin levantar sospechas. 

    Thangil arrimó un banco a la mesa chata que había junto al lecho. Indicó al informante que se acercara y colocó dos quintos de bronce sobre la mesa. 

    —Cierra la puerta —dijo—. Seré breve. 

    Tras titubear un instante, el hombre cerró la desvencijada puerta y se sumergió en la mortecina y mohosa sala del General. 

    —No entiendo por qué insiste en retirarse a estos lugares de mierda —masculló entre dientes—. Aquí uno puede contraer la peste en cualquier rincón. 

    —Tal vez prefiera la peste al puñal en la espalda —murmuró Thangil, y el hombre no se atrevió a replicar—. Las cosas no resultaron como hubiese deseado, el ataque de Arlos en Frasia me tomó por sorpresa… Un ataque imprevisto del que me habría gustado tener noticias. 

    —Y a mí me hubiese gustado brindárselas, General, pero las cosas se salieron de control. Se ha producido una especie de guerra interna entre los oficiales; Arlos se mueve en secreto y se provee de aliados, y todos parecen sospechar de sus propios compañeros. Ya nadie es confiable, un mal paso puede conducir al calabozo o incluso a la muerte; y el desenlace final en el Consejo está próximo. Saben que habrá numerosas acusaciones y aún más castigos, el Toro parece flotar como una pesadilla omnipresente… Verá, lo soldados y mercenarios se embriagan y fornican celebrando el regreso, pero los oficiales aún dormimos intranquilos. 

    —Sin embargo, nadie más que Arlos debería preocuparse —dijo Thangil—. El primer capitán ha desobedecido órdenes directas y ha actuado a mis espaldas, nada deben temer los demás si se mantienen leales al Imperio. 

    —Son sus propias palabras, General —el informante se acercó más y bajó la voz. Thangil notó que, extrañamente, en su aliento no había rastros de alcohol—, pero entre los oficiales se habla mucho del esclavo que, según ha asegurado Arlos, testificará en su contra y lo hundirá para siempre. Cuando se inicie el Consejo ya no habrá vuelta atrás, todos deberemos brindar nuestros testimonios; falsos o verdaderos, da igual, pero necesitamos tener la plena certeza de que no surgirá ningún elemento que incline la balanza a favor de Arlos. O muchos de nosotros, yo en particular, habremos escupido contra el viento. 

    —Arlos no podrá inclinar la balanza. Me he encargado del esclavo en cuestión y no supondrá un problema. El niño greislavo jamás ingresará al Consejo. 

    —Bien, me alegra escucharlo. Intuí que usted había urdido algún plan cuando su barco zarpó de Frasia sin aguardar por el resto de la flota. 

    —No obstante necesito que vigiles a Arlos durante los días previos al Consejo. —Thangil se incorporó y caminó hacia la puerta—. Yo me esfumaré de Krenne, será lo mejor. Deberás asegurarte de que no soborne a ningún esclavo que hable en mi contra; y, si lo hiciera, deshazte del esclavo o auméntale la paga. Te recompensaré bien, y será tu último trabajo. Si todo sale según lo planeado, el Emperador se encargará de exonerar a Arlos del ejército. El destierro o el calabozo será el destino de ese imbécil, y Caltein el mío. Debo regresar a capturar wogones. 

    Thangil abrió la puerta y espió el exterior. El sirviente seguía a las riendas del carro y miraba nervioso las calles sucias y tenebrosas, como si temiera que una banda de criminales se le echara encima en cualquier momento.  

    El General invitó a salir a su huésped, quien recogió las monedas y se acercó a la puerta entreabierta. 

    —Lo haré, General —aseguró—, pero debe saber que no será sencillo. Además del conflicto con Arlos, aún quedan pendientes numerosas acusaciones en su contra. Recuerde que no todos creyeron en su explicación sobre las misteriosas muertes de Naures y los soldados Báneas y Valesus, y del soldado Jises asesinado por el calteno que usted tomó como sirviente… Puedo encargarme de todo, General, pero le costará. —El informante se encaró a Thangil y le mantuvo la mirada. Un vacío incómodo se le formó en el estómago, pero sabía que era el momento adecuado para imponerse—. Su seguridad vale tanto como los riesgos que tomaré. Saldrá sin manchas del Consejo, es una promesa, pero le exigiré a cambio diez duplos de oro. 

    Thangil sintió que la cólera lo dominaba. El informante se había comportado bien hasta entonces, pero con el tiempo no solo había perdido el temor sino parte de la obediencia. Pensó que quizá le había aflojado demasiado la correa, y de pronto, sin quererlo, las palabras de Lucanis retornaron a su mente: No es bueno que el cuervo decida echar a volar solo porque se le permite picotear gusanos fuera de la jaula. 

    Por un momento, Thangil sintió el impulso de deshacerse del hombre. Y este pareció percibirlo, porque se echó atrás, acobardado. Sin embargo, pensó, no sería sensato avivar la hoguera de Arlos y terminar de ponerse a los oficiales en su contra. Aunque presentaran aquellas acusaciones, Thangil no creía que el Emperador se arriesgara a condenarlo, no sin una prueba válida; pero supo también que si ahora se negaba al informante debería seguir lidiando con la infamia de Arlos durante largo tiempo, campaña tras campaña. 

    Antes de responder, se maldijo por haber desechado aquel par de duplos de oro en los pastizales de Greislavia. 

    —Tendrás tu paga —dijo entre dientes, los ojos nocturnos traspasaron al hombre con inequívoco desprecio—, la mitad mañana y el resto al término del Consejo. Pero si me fallas no habrá mortal ni deidad que te salve de la muerte que te dispensaré. 

    El informante se pegó al marco de la puerta sintiéndose un anciano consumido por la enfermedad. Se odió por demostrar tamaña debilidad, pero no pudo evitarlo; aquellos horribles ojos no mentían, y el hombre solo deseó alejarse de ellos. 

    —No le fallaré, General —balbució, saliendo al exterior con un suspiro de alivio—. Cuando esto acabe, no se habrá arrepentido de mis servicios. Nos veremos en cuatro días. 

    Thangil cerró la puerta sin responder. La precaria vivienda pareció sumergirse en la oscuridad del callejón. El hombre se trepó de un salto a la parte trasera del carro y tomó asiento junto a la mujer que lo acompañaba. 

    —¿Nos largamos de aquí, señor? —preguntó el esclavo ubicado a las riendas. 

    —De inmediato. —El informante aún conservaba un rastro de temor en la voz—. Desvíate hacia la avenida de las murallas orientales y desde allí a la calle de los herbolarios y la Plaza de Armas. El banquete debe estar por comenzar. 

    El auriga no se lo hizo repetir. Restalló el látigo en el aire y los caballos avanzaron al trote. El golpeteo de los cascos pronto se perdió en la distancia, las exhortaciones de los borrachos volvieron a adueñarse de aquella zona apartada de Krenne. 

    Dentro del cortinaje que cerraba la parte posterior del carro, el informante se volvió hacia la bella mujer de mirada calculadora. 

    —¿Y bien? —preguntó ella—. ¿Lo has arreglado? 

    —Sí —asintió el hombre, atrayéndola hacia su cuerpo—. En cuatro días estarás revolcándote en duplos de oro y plata, querida, y yo estaré sobre ti para recordarte lo placentera que puede ser la riqueza. 

      

      

    *** 

      

      

    El banquete de bienvenida consistía en un acto protocolar que se celebraba al término de cada campaña exitosa. Solo los altos mandos del ejército, sus esposas y sus siervos eran convocados al banquete, única oportunidad que tenían de compartir y gozar de la divina presencia del Emperador. Pero también el acto suponía una especie de antesala al próximo Consejo de guerra, donde se discutían de manera abierta e informal los asuntos que se tratarían con posterioridad. El objetivo era que el Emperador escuchara a cada una de las partes que tomarían lugar en el Consejo; sus opiniones, acusaciones y sugerencias, para que llegado el día pudiese impartir cargos, realizar modificaciones y emitir un veredicto premeditado. 

    Pero esta vez el banquete iba a ser diferente. Las sugerencias y opiniones quedarían de lado, los oficiales habían retornado de Greislavia con un sinfín de meras acusaciones. Al parecer las jerarquías del ejército habían colapsado, el resentimiento hacia el General extranjero y sus radicales formas de manejarse comenzaban a mellar la paciencia de los capitanes prunos. Sin embargo, Thangil no había asistido; no se hallaba presente para responder a los oficiales, y Lucanis se alegraba de ello. Su fiel bestia sabía cómo comportarse. 

    No obstante, aunque necesitara al demonio y sus fantásticas cualidades, Lucanis no dudaría en aniquilarlo si los rumores se comprobaban. Una cosa era la desobediencia, y otra muy distinta la traición al Imperio; y el estigma de la muerte de su padre aún flotaba como una amenaza de tormenta dentro del Palacio. Lucanis confiaba en que Thangil hubiese actuado con prudencia; pero, si acaso resultaba ser un traidor, lo enviaría a freírse en el Toro. Después de todo, siempre cabía la posibilidad de capturar una nueva bestia. Y, con Thangil muerto, podría por fin poseer a Gélimah. 

      

      

    Los últimos en llegar al salón del banquete fueron Emanus y Gílaros Túlias. Sentados a la larga mesa los aguardaban Fésilas, Célisos, Mésoes y Arlos, cada uno con sus respectivas esposas. Los recién llegados enviaron a sus siervos a la sala contigua donde se preparaba la comida, quienes se unieron a la tropilla de criados del Palacio. El Emperador no admitía que su propia servidumbre atendiese a terceros, por lo que cada invitado era libre de traer los esclavos que considerara necesarios. 

    Gílaros y su esposa, Eilana, se ubicaron junto a Arlos y Maxina, la mujer de este. Todos los oficiales lucían sus togas de protocolo, los cabellos peinados y los ojos delineados. Las mujeres vestían de igual modo, pero parecían competir en la cantidad de brazaletes, aros y pulseras que llevaban encima. Una mayor cantidad de alhajas significaba que el marido percibía una mejor paga, o que contaba con más vasallos para el saqueo de los pueblos bárbaros. En definitiva, las bellas nobles prunas, aunque no lo pronunciaran con palabras, se sacaban los ojos para determinar quién poseía la mayor riqueza; y en este aspecto, Maxina llevaba la delantera por varios cuerpos. Sus exuberantes pendientes de oro y sus treinta y tres pulseras de plata así lo aseguraban. 

    Al igual que Arlos, Maxina era una mujer irritable, vanidosa e insensible. Prefería vivir encerrada contando monedas a caminar por las calles de Krenne y toparse con gente indeseable; adjetivo que, debido a su propia concepción del mundo, podía aplicarse prácticamente a cualquier persona. Por este motivo se había ubicado con Arlos en el extremo más apartado de la mesa, y miraba con desdén a las otras mujeres.  

    Pero la relación era distinta con Gílaros y Eilana. Los hombres habían sido compañeros de academia, habían participado en decenas de campañas, banquetes y ceremonias; de modo que, aunque lo hubiese deseado, no podía ser la misma perra engreída con ellos. 

    Gílaros se ubicó a la derecha de Arlos, que se hallaba absorto en el reflejo que le devolvía una copa de plata vacía. Arlos había conservado la misma posición durante casi media hora para evitar cruzar miradas con los demás oficiales. El joven Mirnos no se había presentado por declararse indispuesto, pero Mésoes, Fésilas, y en especial Célisos, taladraban con sus ojos al primer capitán. Más allá, hacia el fondo del salón donde se erigía el estrado, la mesa del Emperador y sus dignatarios se hallaba aún en soledad. 

    —Maldita sea, compañero —susurró Arlos—, por un momento creí que no te presentarías. Odio esta situación, parece que de pronto me he convertido en un leproso al que hay que erradicar. 

    —Tranquilo, amigo —Gílaros le posó una mano en el hombro—, aquí estoy. Disfrutemos del banquete y mantengámonos al margen, que los demás digan lo que crean oportuno. No se verán tan animados en el Consejo.  

    —Los traidores deben pudrirse en los abismos —intervino Maxina. La esposa de Arlos era tan bella como mordaz, y en su voz se apreciaba más una orden que una súplica—: Debes apoyar a mi marido en el Consejo, Gílaros, es tiempo de acabar con el dominio del extranjero y sus seguidores. 

    —No te preocupes, querida —se sumó Eilana. Tomó las manos de Maxina y le besó la mejilla—, la verdad prevalecerá ante Bascún Todopoderoso. El Emperador conoce la calidad de nuestros maridos, dos oficiales del más alto rango. Al término del Consejo, estos imbéciles se arrastrarán a nuestras casas en busca del perdón —señaló hacia el extremo opuesto de la mesa, donde se hallaban los demás oficiales y sus mujeres. 

    —Quisiera conformarme con tus justas palabras, Eilana —dijo Arlos—, pero las cosas no son tan simples. Hemos perdido la pieza fundamental que inclinaría la balanza en nuestro favor. Ahora todo se reducirá a una batalla de acusaciones cruzadas, las palabras de unos contra las de otros, un mero juego de intereses; y temo que, en última instancia, el Emperador se apoye en su hombre de más alto rango. 

    —Ese hombre deberías ser tú —dijo Maxina, tajante—. ¿Hasta cuándo el divino Emperador soportará la intromisión de un extranjero? ¿Cómo es posible que los dioses favorezcan a un bárbaro pagano? 

    Arlos dejó por fin la copa y besó las manos de su esposa. 

    —Ni siquiera ha tenido la decencia de presentarse —dijo Eilana—. Deshonra a los prunos con sus acciones y aun así obtiene la bendición del Emperador. 

    —Sí —dijo Gílaros—, Thangil es una deshonra para el ejército, pero nadie puede negar que el Imperio se ha visto beneficiado… —Maxina lo miró con furia y Arlos frunció el ceño—. Sin embargo, aún soy de los que creen que no hay nada mejor para un pruno que otro pruno. Quizá el ejército no sea tan eficaz sin Thangil, pero estoy seguro de que volvería a unificarse. Volveremos a funcionar como una gran marea roja, lenta pero inexorable, sin brechas de brea que nos dividan. 

    —Así se habla, amigo —Arlos le palmeó la espalda y Maxina le devolvió la sonrisa. 

    —No te preocupes — continuó Gílaros, bajando la voz—. Prometí que me encargaría del asunto y cumpliré mi palabra. Me he retrasado haciendo averiguaciones. El calteno Brilafos se ha desentendido del esclavo; aún no doy con su rastro, pero no tardaré en encontrarlo. Cuento con numerosos espías desde aquí hasta Mosnia que pronto llegarán con novedades. 

    —¿Crees poder capturar al maldito? —Los ojos verdes de Maxina brillaron con avidez; de pronto, Gílaros se sintió bestialmente atraído hacia la mujer de su amigo—. Oh, Gílaros, te recompensaremos con generosidad si nos ayudas en esto. 

    —Haré todo lo que pueda, Maxina. Por ti, por Arlos y por vuestros hijos.  

    —Mañana al alba te llevaré en persona el cofre prometido —aseguró Arlos, que ahora se veía mucho más animado—. En cuanto a las esclavas, puedes pasar por mi casa y elegirlas tú mismo. 

    —Asegúrate de cortarles la lengua —dijo Eilana sin mirar a Gílaros—, no deseo escuchar sus gemidos simiescos desde la alcoba. 

    Arlos y Maxina rieron con ganas. Más allá, los demás invitados los miraron intrigados. 

    —Lo que haga con mi botín no es de tu incumbencia, querida. —Sonriendo, Gílaros tomó a su esposa por la nuca y la besó. Parecía un gesto de distendida complicidad, pero en verdad dejaba en claro que ya no quería escucharla. La falsa monogamia que profesaban los prunos siempre era un motivo de roces indeseables cuando las jóvenes esclavas entraban en juego. 

    —No te preocupes, Eilana —dijo Maxina aún riendo—, nuestras esclavas friegan y cocinan mejor de lo que fornican. Gílaros pronto regresará a la alcoba suplicando por tu cuerpo aceitado. 

    —No hay nada como las mujeres prunas, amigo —sonrió Arlos. 

    Antes de que Gílaros pudiese contestar, un sonido de cascabeles brotó desde la sala contigua. Las puertas se abrieron de par en par, y tanto los siervos de los oficiales como los del Palacio irrumpieron por ellas. Magníficas fuentes de plata rebosantes de manjares fueron depositadas en ambas mesas para deleite de todos, y las ánforas del más exquisito vino desfilaron sin pausa durante los siguientes minutos. Luego, una vez que la larga mesa de los invitados y la mesa principal del estrado se hallaron bien servidas, los esclavos se retiraron por donde habían venido; pero ninguno de los comensales osó posar un dedo en la comida.  

    A continuación se hicieron presentes los dignatarios, todos ellos con togas doradas, y ocuparon sus respectivos lugares en la mesa principal. Siguieron seis de los diez alakranes, quienes traían las mascotas protocolares del Emperador —una pareja de leopardos de las nieves—, a las que encadenaron al pie del estrado. Sus gruñidos de baja frecuencia no tardaron en rellenar el silencio de muerte que se había adueñado del salón. 

    Una vez que los leopardos se hallaron a gusto con los trozos de carne que le arrimaron los siervos del Palacio, ingresaron el visir —un anciano de nariz ganchuda y dedos artríticos— y un sacerdote de Rostión. Por último, los cuatro alakranes restantes llegaron con el Emperador Lucanis a cuestas. Todos los presentes dejaron sus asientos e hincaron una rodilla en el suelo mientras los alakranes, sudando como cerdos por el esfuerzo, cargaban la gran silla de ceremonias que depositarían en el centro de la mesa principal, al final del extenso salón. 

    Al fin, concluido el suntuoso ingreso, Lucanis hizo traer a sus catadores. Uno de ellos escanció vino y bebió un sorbo, los otros se dedicaron a probar un bocado de cada una de las fuentes que reposaban sobre la mesa principal. El Emperador estudió la cara y los ojos de los jóvenes catadores por largos minutos, y al cabo, tras asegurarse de que no sufrían malestar alguno, cerró sus párpados maquillados y se echó el vino a la garganta. Se tomó un buen tiempo en saborearlo, y aprovechó la ocasión para pensar en Gélimah, en su piel pálida, sus cabellos nocturnos, sus senos puntiagudos; el cuerpo salvaje con el que había estado deleitándose durante las últimas horas. Y aunque aquel deleite, de momento, consistía en un gozo unipersonal, Lucanis se había convencido de que obtenía más placer con la hembra vaettir que con todos los integrantes del harén juntos.  

    Cuando abrió los ojos se dedicó a estudiar a los invitados, quienes aún yacían de rodillas. La ensoñación de su fruta prohibida se evaporó al instante. 

    —De pie —dijo con voz seca. 

    Los presentes se incorporaron y exclamaron al unísono: «Dichosos los oídos que oyen tu voz divina, majestuoso Lucanis».  

    A continuación, mientras los invitados tomaban asiento, el sacerdote de Rostión se adelantó y caminó hacia la izquierda del estrado, donde se hallaba la estatua del dios, para bendecir y dar por iniciado el banquete. Sin embargo, como único sacerdote y representante terrenal de Bascún, Rey de los Dioses, Lucanis no necesitaba de tal bendición. Como si fuera el único comensal del salón, el Emperador manoteó una pierna de pavo y comenzó a mascarla con avidez, ajeno al silencio sepulcral y las miradas que ahora se posaban en la efigie de Rostión,  dios de las festividades. 

    El dios Rostión estaba representado como un hombre de estómago prominente; su frondosa barba era un racimo de gruesas uvas, y en la mano diestra cargaba una flauta. Rostión era el pacífico y alegre dios de las festividades, las cosechas y los espectáculos circenses. Los prunos solían comer y beber en su honor, y en los templos consagrados nunca faltaban los barriles de vino, productos de las ofrendas de campesinos y granjeros. 

    El sacerdote, un hombre obeso de nariz bulbosa enfundado en una túnica púrpura, se agachó con esfuerzo y besó los pies de la estatua de mármol. Luego introdujo los dedos índice y mayor en la copa que llevaba, y salpicó tres veces al dios con vino. Se volvió hacia los presentes, abrió los brazos y exclamó: 

    —¡Rostión aprueba el banquete y rinde honores divinos a nuestro excelentísimo Emperador! ¡Declaro iniciada esta ceremonia! 

    Como mandaba el protocolo, las miradas de los presentes se trasladaron a Lucanis, quien engullía todo lo que tenía al alcance de la mano sin molestarse en levantar la vista. Había gastado demasiadas energías deleitándose con Gélimah, y ahora sentía un apetito voraz. 

    —¿Majestad? —murmuró el visir. 

    —Pueden comenzar —gruñó Lucanis con la boca llena de huevas de salmón. 

    Durante un buen rato nadie habló, ocupados como estaban en disfrutar de los manjares, y las fuentes y las ánforas se apilaron vacías mientras los siervos ingresaban otras nuevas para reemplazarlas. Pero luego, casi a medianoche, cuando todos se despatarraban en las sillas palpándose los estómagos hinchados, el anciano visir se puso de pie y tomó la palabra en nombre del Emperador. 

    —Los oficiales piensan y hablan mejor con las tripas llenas —dijo con su voz correosa—. Lucanis desea saber por qué el capitán Mirnos no se ha presentado. 

    Célisos se aclaró la garganta y se puso de pie. Más atrás, Arlos apretó los dientes y clavó los dedos en el borde de la mesa. 

    —Mirnos se encuentra indispuesto, señor —dijo Célisos—. Sus magulladuras aún no terminan de cicatrizar y ha preferido reservar su presencia para el Consejo. 

    El visir se agachó y Lucanis le murmuró algo al oído. Los leopardos, tendidos a los pies del estrado, jadeaban con las lenguas afuera luego de haber devorado medio torso de buey. 

    —Sí, hemos recibido noticias del inusual comportamiento del ejército en esta campaña —dijo el visir acentuando las palabras—, noticias perturbadoras que no son del agrado del Emperador. Lucanis felicita a los oficiales por la inesperada conquista de Greislavia, pero a su vez desea que entiendan que hay numerosos asuntos que aclarar en el próximo Consejo; en especial la muerte del capitán Naures, los soldados Jises, Báneas y Valesus… y la golpiza que acusa haber recibido el joven Mirnos. —El visir recorrió la mesa de los invitados con la mirada y se detuvo en el extremo ocupado por Arlos, Gílaros y sus respectivas mujeres—. ¿Desean realizar algún comentario?, ¿formular alguna acusación? 

    —Mirnos se ha confabulado con los traidores —escupió Arlos antes de que nadie alcanzara a abrir la boca—, y por lo tanto también lo es él. No negaré que le he propinado una paliza, y confío en que el divino Emperador me lo sabrá agradecer cuando presente mis pruebas en el Consejo. —Gílaros le tocó la pierna por debajo de la mesa, instándolo a que no hablara más de la cuenta; pero Arlos, con más de diez copas de vino encima, ya estaba inmerso en ese mundo volátil que carece de inhibiciones—: Ah, sí. Mirnos es un pobre imbécil, solo un peón de mierda, pero hay otro que ha profanado nuestro honor y nuestro espíritu, un traidor al Imperio que merece ser arrojado vivo a esos malditos leopardos… A propósito, ¿por qué demonios tampoco se ha presentado nuestro General? ¿Acaso se ha indispuesto como el afeminado de Mirnos? 

    —Cierra la boca y tranquilízate, maldito seas. —Esta vez fue Maxina quien frenó las palabras acaloradas e insolentes de su esposo.  

    El visir adoptó una expresión de airado disgusto, pero antes de que apercibiera al capitán por su conducta indebida, Lucanis elevó un dedo y lo instó a tomar asiento. 

    —La ausencia del General Thangil ya ha sido tratada con él en persona. —Los ojos saltones e inyectados en sangre del Emperador perforaron a Arlos—. Eres bueno para escupir veneno, Arlos Xifás, pero no deberías cuestionar las acciones de un oficial de mayor rango. 

    Arlos se pegó al respaldo de la silla como si le hubiesen hundido una daga en el vientre. Maxina, Eilana y Gílaros yacían inmóviles, con la vista perdida en la mesa principal. 

    —Me agradan tus formas, capitán —prosiguió Lucanis, haciendo oscilar una copa de vino en la mano—, eres práctico e incisivo. Me has sido fiel desde tus años de soldado, y espero por tu propio bien que no te equivoques en esto; no me agradaría perderte. Asegúrate de llevar pruebas fehacientes al Consejo, de que tus acusaciones e insinuaciones no resulten vacías, o me veré obligado a separarte del ejército y enviarte a las provincias en calidad de criado. —Lucanis se llevó la copa a los labios y dio por finalizado el asunto. Arlos solo atinó a asentir con la cabeza, todo el ímpetu que demostrara minutos antes pareció ceder bajo la tensión originada por la abrupta interrupción del Emperador. 

    Más distendido —aunque no se le notaba debido a las profundas arrugas que le surcaban la cara—, el anciano visir observó el extremo más cercano de la mesa de los invitados, donde se encontraba el resto de los oficiales. 

    —¿Algún otro desea realizar declaraciones? —preguntó con los ojos entornados. 

    Los capitanes cruzaron miradas como si fuesen niños siendo reprendidos por su maestro. Se removieron en las sillas, carraspearon; hasta que al fin fue Mésoes, el más cerebral, quien tomó la palabra: 

    —Tenemos nuestros propios argumentos, señor, nuestras convicciones y certezas; pero aún nos quedan dudas. Los aquí reunidos —abarcó al grupo con un movimiento de la mano— creemos prudente no emitir ninguna clase de juicio por el momento. Esperaremos al Consejo, escucharemos las pruebas que el capitán Arlos asegura poseer, solo entonces el divino Emperador tomará conocimiento de nuestra apreciación de los hechos. 

    —Así sea —asintió el visir. 

    —Cobardes malparidos —dijo Maxina entre dientes. 

    Arlos se volvió hacia Gílaros y le aferró el brazo con una mano fuerte y temblorosa. 

    —Debes ayudarme, amigo —susurró, y en su cara por primera vez se leía la desesperación—. Te pagaré lo que sea, no me abandones en esto. Jamás soportaría la humillación de ser enviado a las provincias como un maldito siervo. 

    Se abrió la puerta lateral del salón. Precedidos por una alegre melodía de flautas, un grupo de mujeres y eunucos del harén ingresaron bailando y agitando cascabeles. Mientras se desparramaban por las mesas para deleite de los invitados, Gílaros palmeó la mano de Arlos y lo miró con ojos graves. 

    —No dejaré que te envíen a las provincias, amigo —dijo—, es una promesa. 
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 Los puestos de avanzada 

      

      

      

      

      

    El mercader Darilo y su sirviente abandonaron con rapidez los límites de Mosnia. Dirigiéndose hacia el norte por la carretera de tierra apisonada que conducía a las regiones salvajes de Prunia y, más allá, las fronteras, en tres arduos días de viaje lograron por fin arrimarse al borde austral de los grandes bosques. Una vez allí, la carretera bordeaba la linde occidental de la floresta y comenzaba a desviarse hacia el noreste. Aquellas eran tierras deshabitadas, peligrosas, evitadas por la mayoría de los prunos, pero no por el amafiso Darilo, quien había transitado por aquellos parajes cientos de veces y conocía la región como las palmas de sus manos. Darilo era el verdadero rey nómada del norte salvaje de Prunia. En Krenne, Mosnia y las villas menores pasaba desapercibido, pero allí, en el descampado, los soldados prunos que vigilaban los límites territoriales esperaban ansiosos su visita. 

    Aquel día, el noveno desde la partida de Mosnia, el mercader se hallaba dormitando con la cabeza apoyada en el hombro izquierdo de Kimbo, el fiel siervo que acompañaba a Darilo desde hacía trece años. La tarde avanzaba hacia la noche; el contorno de los bosques perdía su tono esmeralda y se volvía de un gris apagado que se fundía con el azul oscuro del firmamento. Había sido otro día monótono, un tanto ventoso, pero sin lluvias; algo que los mercaderes agradecían en sus oraciones, pues no había nada más engorroso para un viajante que transitar con las ropas empapadas y el carro atascándose en los charcos de fango.  

    Otro día monótono, con la misma ración de agua de arroyo y el pan de trigo untado con grasa. Pero, antes de que hicieran un alto para pasar la noche, Kimbo despertó de súbito a su amo y la agitación repentina puso fin a la modorra que acarreaban. 

    —¿Qué? ¿Qué? —farfulló Darilo agitando los brazos. Tenía los ojos hinchados y la boca pastosa—. ¿Te ha dado un ataque? ¿Nos ha interceptado una banda de forajidos? 

    —Allí, señor. —Kimbo señaló en la lejanía, hacia el norte, el oscuro horizonte donde se atisbaban los picos montañosos recortados contra un cielo salpicado de estrellas. Una luz naranja, diminuta, parpadeaba como una estrella más, solo que ésta lo hacía al nivel del suelo. 

    —¡Ah! —Darilo se frotó los ojos y observó con aire curioso a su siervo. Kimbo parecía más atento y responsable desde que le había suspendido el opio—. Tienes vista de águila, ¿no es así? ¡Bien por ti, cabeza de musgo!, te acabas de ganar una merecida pipa. 

    Kimbo se rascó los cabellos sucios y ensortijados exhibiendo una sonrisa dócil, estúpida, fiel estampa de su sencillez y de su irrisorio apego a los premios del amo. 

    —¿Qué… qué será esa luz, mi buen señor? —preguntó. El hombre aflojó las riendas y restalló el látigo en el aire, los caballos aceleraron a un trote ligero. 

    —Hemos recorrido juntos esta carretera, ¿cuántas veces?, ¿ocho, nueve?, ¿y aún no lo sabes? ¡Por el azadón divino de Hanarakin! Tendré que meditar si es conveniente otorgarte esa pipa, el opio te está volviendo más idiota de lo que tu mala madre te ha legado en forma natural… 

    —¿Tal vez el puesto de avanzada, mi señor? —se apuró a decir Kimbo, desolado ante la idea de echar a perder su recompensa. 

    —¡Ah, ah, ah! —Darilo golpeó con su bastón el costado de la carreta—. No eres tan imbécil después de todo, ¿no es así, mi fiel cabeza de col? Apura esas riendas, esta noche dormiremos bajo techo y beberemos una copa de vino; rancio con toda seguridad, pero vino al fin. ¡A la mierda con el agua de río! ¿Qué te parece, eh? 

    —Fantástico, señor, fantástico. En cuanto a la pipa, señor… 

    —¡Ah, maldito sea el día que te convidé de mi opio! —se quejó Darilo, gesticulando con las manos hacia el cielo—. Tendrás tu pipa, condenado e impaciente Kimbo, y espero que te atiborres de humo resinoso, porque no volverás a fumar hasta que nos hallemos dentro del palacio del Rhagaj. ¿Comprendes, cabeza de coral? 

    Kimbo asintió con ímpetu y castigó las ancas de los corceles. La carreta traqueteó enloquecida por el cada vez más oscuro sendero. Más allá, hacia el norte, la lumbre de la almenara del puesto de avanzada ganaba tamaño e intensidad. 

      

      

      

    —¿Qué ocurre, Larek? —preguntó Zúlfila, apretándose contra el brazo del muchacho. 

    —No lo sé —respondió, en un tono que intentaba sonar despreocupado—, parece que nos acercamos a un campamento, o a una pequeña villa. 

    Zúlfila, la esclava amafisa, se había pegado a Larek desde que el muchacho greislavo fuera comprado por Darilo. Era una joven rústica, vestida con harapos, de piel trigueña y cabellos enmarañados, pero Larek supo reconocer su belleza por debajo de aquella mugre. Zúlfila tenía diecisiete años, y hacía ocho que estaba ciega a causa de una infección contraída en su país de origen. Luego de la conquista de Amafis, la muchacha fue adquirida por unos cuantos sixtos de latón. Su nuevo amo, un campesino de las afueras de Mosnia, la había comprado para saciar su sed de lujuria y para darse aires de importancia frente a otros labriegos: no cualquier campesino pruno contaba con el dinero suficiente para poseer y mantener esclavos. Pero, conforme su sed se apaciguaba, el aburrimiento reclamaba el espacio libre; la esclava no solo no era fogosa en el lecho, sino que, dada su ceguera, tampoco servía para las labores cotidianas. Al fin, cansado de alimentarla y vestirla, terminó por vendérsela a Darilo al precio de una canasta de huevos frescos. 

    Zúlfila pertenecía a Darilo desde hacía dos días cuando Larek fue comprado, y para entonces los otros tres esclavos —también jóvenes amafisos, aunque éstos vestían finas túnicas de lino prunas— llevaban ya una semana a bordo de la carreta. Los tres muchachos eran primos, y habían sido secuestrados de una casa de la nobleza en Krenne por un traficante que solía mantener tratos secretos con Darilo. Los jóvenes no se hallaban muy conformes a este respecto, se mantenían apiñados en un rincón de la carreta, y maldecían y gruñían como fieras encadenadas a las que se las quita por la fuerza de su territorio. A veces, el lujo y las riquezas de Krenne eran suficientes para enterrar el amor por la tierra de origen y la propia libertad. 

    Por este motivo, cada vez que Zúlfila había tratado de tomar contacto con sus compañeros de jaula fue rechazada y empujada sistemáticamente; y hasta uno de los muchachos llegó a propinarle un fuerte golpe en la cabeza, lo que hizo que la joven se hiciera un ovillo entre sollozos lastimeros. 

    Pero todo cambió cuando llegó Larek. Por su voz, Zúlfila se percató de que se trataba de un niño. Y al oírlo llorar cuando se despedía de su antiguo amo sintió un inmenso afecto por él. Durante las siguientes jornadas Larek y Zúlfila se consolaron mutuamente, se abrazaron durante las noches frías, se confesaron sus penas al oído y compartieron la miserable porción de pan de trigo que les otorgaba Darilo dos veces al día; todo bajo la mirada hosca y desdeñosa de los tres primos, quienes, a pesar del hedor que despedían tras quince días de encierro y de hallarse rebosantes de paja apelmazada, continuaban acicalándose los cabellos y alisándose las túnicas como si se hallaran entre las paredes perfumadas de un palacio. 

    Sin embargo, se mantenían apartados del niño salvaje, como ellos lo llamaban. Con sus once años, Larek había vivido los horrores de la guerra en carne propia, y llevaba el suficiente tiempo en cautiverio como para que su espíritu hubiese adquirido la solidez de una roca erosionada por el viento y las lluvias. Larek no se dejaría amedrentar por tres muchachotes refinados por la cómoda vida de las ciudades prunas. Lo habían intentado cuatro noches atrás, y aquella oportunidad fue la primera y la última.  

    Uno de ellos trató de aprovecharse de la incapacidad de Zúlfila, robándole su ración de comida; pero Larek, alerta como un perro guardián, se percató de la maniobra y se arrojó sobre el muchacho amafiso. En un rápido movimiento, le aprisionó la mano y se la mordió con fuerza bruta. Poco faltó para que le arrancase el dedo de cuajo, pero en ese momento, alertado por los gritos del esclavo, Darilo detuvo la carreta y envió a Kimbo a ver qué ocurría. Malhumorado, el sirviente practicó un tosco vendaje en la mano lacerada del amafiso y luego los castigó a todos por igual, despojándolos de la cena. A partir de entonces, tanto los primos como Larek y Zúlfila no se movieron de sus propios rincones, sus diminutos territorios dentro de la jaula rodada; no hubo más problemas, y el rencor mutuo solo se percibió en las miradas desdeñosas que solían echarse. 

    —Tengo miedo —susurró ahora Zúlfila, mientras apoyaba la cabeza contra el delgado pecho de Larek—. ¿Qué irán a hacer con nosotros? 

    —No lo sé —admitió. Sintió un extraño calor que se originó en su estómago y se irradió hacia su pecho; Larek no sabía la causa, pero el contacto con el cuerpo de la harapienta esclava amafisa de pronto se le antojaba irresistible. Hizo el ademán de besarle la cabeza, pero los nervios le jugaron una mala pasada y terminó por posarle su mano temblorosa—. No… no lo sé, Zúlfila, pero te prometo que no dejaré que te hagan daño. Antes deberán matarme. 

    Sin mediar palabra, Zúlfila se incorporó y tanteó con sus dedos hasta dar con la boca de Larek. Antes de que él lograra reaccionar, la muchacha lo besó en los labios. Fue un beso largo y húmedo, de ésos que Larek había presenciado entre los adultos de la aldea y, quizá, en sus hermanastros Rukil y Artella. Le sentó extraño, confuso, pero a los pocos segundos el calor que sentía se intensificó hasta convertirse en una verdadera flama. El corazón le latió desbocado, sudó como si hubiese corrido la carrera más larga de su vida;  Larek comprendió que, aunque los prunos le hubiesen arrebatado su ceremonia de iniciación ante Hanarakin, al fin se había convertido en un adulto.  

    Había cobrado una presa mayor, y ahora una mujer se arrebujaba entre sus brazos. Se obligó a actuar como Harok lo hubiese esperado: intentó serenarse, dejó de ser un pedazo de carne inerte y le devolvió el beso a Zúlfila. Llevó su mano diestra a la cabeza de ella y le alisó hacia atrás los largos y apelmazados cabellos. Lo hizo con delicadeza, y en ese momento, aunque jamás llegaron a decírselo, ambos supieron que se amaban, y que su amor los acompañaría hasta el incierto fin de sus días. 

      

      

      

    La carreta siguió dando tumbos durante un rato más, y entonces, ante un recio grito de alto que emergió de la oscuridad, se detuvo en seco. Frente a ellos se extendía una empalizada de estacas que protegía el puesto de avanzada pruno. Un cuartel de campaña y una atalaya de troncos eran los únicos edificios que albergaba el perímetro circular de la empalizada. El soldado que había gritado la orden se hallaba en lo alto de la atalaya, a unos siete metros sobre el suelo, junto a la almenara titilante que Kimbo había divisado un rato antes. La noche ya había caído, y a la luz de las llamas se vislumbraba el ceño de pocos amigos del soldado pruno, que mantenía su arco tendido apuntado a los intrusos. 

    No obstante, la tensión duró apenas segundos; Darilo saltó del carro y se arrimó a la empalizada. Extendiendo sus brazos al costado del cuerpo, pronunció un saludo en la lengua local. El soldado bajó el arco profiriendo una fuerte risotada; luego descendió de la atalaya y destrabó la puerta para franquearle el paso al mercader amafiso. 

    Dentro del puesto de avanzada convivía una dotación de cincuenta soldados, quienes cumplían seis meses de estricto servicio en las tierras salvajes. Concluido el tiempo establecido, los soldados eran reemplazados por una dotación nueva que enviaban desde Krenne. Sin embargo, los soldados fronterizos eran siempre los mismos; generación tras generación, estos hombres designados por el Trono debido a su carácter poco sociable —entre los que se contaban ladrones, abusadores y otros criminales— rotaban de puesto en puesto a lo largo de las fronteras y enclaves estratégicos, y solo se detenían en la capital del Imperio durante un par de semanas al año. Pero ninguno, a lo largo de la historia de Prunia, jamás había desertado; el Imperio sabía recompensar bien a sus bestias, y éstas, al igual que los wogones, resultaban sumamente útiles y necesarias.  

    Sus salarios doblaban los de oficiales de más alto rango, una verdadera fortuna que podría volver rico a cualquiera de aquellos hombres, en el hipotético caso de que supieran cómo invertirla… Los fronterizos recibían un cofre repleto de monedas de plata durante su breve paso anual por Krenne, pero, al abandonar la ciudad, eran contados con los dedos de una mano los que lograban conservar tres o cuatro piezas de cobre en los bolsillos. El ciclo surtía efecto: las riquezas cedidas por el Emperador permanecían casi por completo en Krenne —las cuales retornaban a sus arcas en forma de impuestos—, pues los soldados, encandilados con los infinitos placeres de la ciudad, dilapidaban sus ganancias en espectáculos, bebida y mujeres. Se retiraban de Krenne casi como habían llegado; después de todo, no necesitaban dinero en el descampado, y sabían que el próximo año un nuevo y reluciente cofre los estaría esperando. 

    Esto, por supuesto, no beneficiaba en nada a Darilo, quien solía mantenerse alejado de las ciudades (en verdad agradecía a Hanarakin por conservar aún la cabeza sobre los hombros) y buscaba el comercio en las zonas apartadas. Los puestos de avanzada podrían haber representado auténticos oasis en el desierto para él, pero tras largos años de transitar las carreteras solitarias, se había resignado por completo. Aquellos eran simples pozos secos, pero siempre era mejor descansar a la sombra de un árbol junto a un pozo seco que a la cruda intemperie.  

    A Darilo no le molestaba. Los soldados lo esperaban ansiosos; sabían de los bienes que traficaba, la resina broncínea que los ayudaba a relajarse, a soportar mejor el duro aislamiento, uno de los pocos motivos por el que decidían conservar algo de dinero al marcharse de Krenne. De modo que, en realidad, el mercader jamás abandonaba un puesto fronterizo con las manos vacías… Y, además, el fructífero palacio del Rhagaj aguardaba siempre al final del camino. 

      

      

      

    La noche que Darilo se alojó en el puesto de avanzada no difirió de las demás para los esclavos; quizá fue solo un poco más cálida. La carreta fue conducida a las caballerizas del cuartel y dejada allí con los jóvenes aún encerrados en su interior. Los primos refunfuñaron y se quejaron a grandes voces durante un buen rato, pero al fin, al comprender que nadie les prestaría atención, acabaron por dormirse. Larek pasó la noche abrazado a Zúlfila; ambos se alimentaron del calor mutuo y cayeron en un sueño profundo, reparador, pues sabían que era mejor permanecer allí encerrados que en manos de los soldados prunos. 

    Cuando la luz del nuevo día ya se filtraba por los ventanucos del establo, el siervo Kimbo abrió los portones y se dedicó a aparejar los caballos. El hombre lucía demacrado, macilento, tenía los párpados hinchados y los ojos entornados, y se movía con una pereza exacerbada. Al fin, cuando acabó la tarea bajo las protestas airadas de los primos, condujo la carreta al exterior. 

    Fuera, en el patio, Darilo conversaba entre risas con cinco soldados prunos de aspecto fiero; los demás yacían borrachos o bajo los efectos del opio, despatarrados y amontonados dentro del cuartel. 

    Aferrado a los barrotes de gruesa madera, Larek observó el perímetro del puesto de avanzada a la diáfana luz del sol matutino, y más allá, por encima de la empalizada, las elevadas copas de los árboles del bosque exuberante que venían bordeando desde hacía varias jornadas. Soplaba un viento fresco y seco, muy diferente al que solía alborotarle los cabellos en Greislavia, aquel que llegaba impregnado de humedad y del aire salino del Mar Gris. Entonces, al volverse hacia el costado opuesto de la carreta, contempló una imagen que lo dejó paralizado.  

    El primer pensamiento que le vino a la cabeza fue el del océano. Se vio a sí mismo parado sobre los acantilados costeros de su país, hacía ¿cuánto?, ¿tres, cuatro meses?; no importaba, aquel tiempo pertenecía ahora a un pasado remoto. Recordó la primera visión de las grandes extensiones de agua, el rugido de las olas, la magnificencia que se le metió por los ojos y le hizo galopar el corazón… La sensación que experimentaba ahora era similar. Allí atrás se erguían las montañas Salorias; Larek contempló los picos montañosos rebosantes de nieve que se extendían sin pausa hacia el norte, de este a oeste. Observó las colosales acumulaciones de roca que parecían trepar hasta las mismas tierras de los dioses y, una vez más, se quedó sin aliento.  

    El tronar del océano lo había fascinado; el silencio de las montañas ahora lo cautivaba de forma similar, pero a la vez diferente. Larek pensó en su padre que ya no estaba, en cuánto le hubiese agradado compartir con él este espectáculo, y al instante un impulso lo obligó a volverse hacia Zúlfila, que yacía acurrucada en su rincón con los brazos alrededor de las rodillas, ajena a cuanto sucedía.  

    El muchacho se sintió desdichado; los ojos de Zúlfila, antes del color de la miel y ahora velados por una membrana lechosa, miraban sin ver un punto fijo en la paja que tapizaba el suelo de la jaula. Frente a Larek se abría un paisaje sobrecogedor, pero no había nadie con quien compartirlo, ni siquiera su perro pastor. Tenía una mujer a quien cuidar, alguien que lo amaba, y sin embargo ambos no eran más que meros esclavos del enemigo, mercadería barata y prescindible.  

    El niño-hombre greislavo estuvo a punto de echarse a llorar, pero unos fuertes golpes en los barrotes lo volvieron de súbito a la realidad. Se trataba de Darilo, que aporreaba la carreta con su bastón de nogal y les sonreía desde el interior de la capucha. 

    —¡A ver, a ver, mis buenos muchachos! —exclamó, con el mismo tono de un animador de feria ambulante—. ¿Cómo han pasado la noche, eh? ¿Serenos, cálidos, felices, no es así? —Cada uno de los esclavos, excepto Zúlfila, le devolvió una mirada lúgubre y vacía—. ¡Me alegro, me alegro! A ver, habrá que ocuparse de vuestro aspecto, no puedo presentarlos al Rhagaj de este modo. No señor, perderíamos unos cuantas hermosas monedas, ¿no es así? —Darilo los observó por última vez con ojos calculadores y luego se dirigió hacia el asiento del conductor—. ¡A ver, Kimbo, imbécil perezoso!, ¡Dales a los muchachos doble ración de pan hasta el final del viaje! ¡Y que no te atrape guardándote comida en los bolsillos porque te quitaré la condenada pipa de por vida! ¿Me has comprendido, cabeza de alcachofa? 

    Larek vio a cinco soldados prunos, enfundados en armaduras de cuero tachonadas en bronce, abrir la puerta de la empalizada y luego montar a caballo. Instantes después, ante una orden de Darilo, la caravana se puso en marcha. El puesto de avanzada pronto quedó atrás, y fue tragado por el follaje del bosque. Al parecer, Darilo había conseguido que un pequeño grupo de soldados escoltaran a la carreta, pero Larek no supo si ello se debía a una norma del ejército o a que el camino que se les abría por delante era peligroso, propenso a las emboscadas. 

    Aquel puesto de avanzada, el Fáuredun IV, como los prunos lo llamaban, se encontraba ubicado en la boca del Callejón, el estrecho valle cerrado que discurría hacia el este, flanqueado por los bosques de Prunia al sur y la cordillera de las Salorias al norte. Se trataba de una región misteriosa, un lugar silencioso y extraño donde jamás soplaban los vientos; una zona considerada prohibida por los antiguos pueblos salvajes que una vez habitaran aquellas tierras, por creerla morada de los dioses de la muerte. Ahora, aunque los prunos ya no temían un ataque de las divinidades del abismo, pues Bascún no vedaba aquel valle, sabían cuidarse del peligro verdadero: los espías ravenos, que habiendo eventualmente esquivado a los guardias fronterizos, podrían ocultarse entre la espesura del bosque. 

    Por este motivo —y por el codiciado opio que Darilo había dejado en Fáuredun IV— los cinco soldados prunos escoltarían a la carreta del mercader durante su trayecto por el Callejón. A lo largo del valle, en el caso de que decidieran recorrerlo hasta el final, se toparían con Fáuredun V, VI y VII, los tres últimos puestos de avanzada hasta llegar a la frontera, donde acampaba la octava legión del Imperio. Aquella era una zona de conflicto permanente, de escaramuzas cotidianas, que Darilo no tenía intención de visitar. El amafiso buscaba el palacio del Rhagaj, situado en territorio neutral, y para ello debía internarse en los escarpados senderos de las Montañas Salorias. 

      

      

      

    Seis jornadas se demoró la caravana en recorrer los dos primeros tercios del Callejón, y ni los soldados prunos ni Darilo y su siervo lograron dormir tranquilos durante aquellas noches de aire estancado, donde la respiración de cada uno palpitaba en los oídos junto al sonido de criaturas nocturnas que no podían ver y que, sin embargo, parecían corretear y aletear a un palmo de sus narices. Y, por detrás de esta sinfonía que alteraba los nervios, desde las sombras lóbregas del bosque, el temor a que una flecha ravena emergiera para atravesarles el corazón acechaba como una promesa de incertidumbre permanente. 

    Pero, una vez arribados a Fáuredun VI, el viaje de Darilo por el Callejón llegó a su fin. A doscientos pasos de la empalizada, una trompeta soplada desde lo alto de la atalaya anunció la presencia de los intrusos; no obstante, luego de que uno de los escoltas de Darilo se llevara un cuerno a los labios y ejecutara los mismos acordes, la caravana siguió su rumbo. Y, para cuando alcanzaron el puesto de avanzada, la puerta ya estaba abierta de par en par y los soldados recibían al mercader con los ojos brillosos de entusiasmo. 

    Pernoctaron en Fáuredun VI. Esta vez los primos amafisos, con sus estómagos hinchados de pan de centeno, decidieron que no valía la pena quejarse en vano. La noche en las caballerizas supuso unas horas de tranquilidad a la tensión del viaje; aunque las grotescas risotadas de los soldados prunos, sumado a la terrible condición de la carreta que ya hedía como corral de cerdos, se encargaban de recordarles a los esclavos la miserable posición en que se hallaban. 

    Al rayar el alba, Kimbo reapareció para realizar su trabajo. El siervo lucía huraño y ceñudo aquella mañana, pero a la vez más saludable, y Larek supuso que Darilo le habría negado la «condenada pipa».  

    La carreta estuvo pronta para cuando los gallos cantaron. El mercader y los soldados trabaron saludos amistosos y luego, con la promesa de regresar con algún bien exótico de interés, Darilo se puso en marcha. Pero en lugar de continuar viaje por la senda de tierra que se perdía en el horizonte oriental, persiguiendo la geografía del Callejón, la carreta enfiló hacia el norte, directo a los colosos de roca ocre coronados de nieve. 
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 El Rhagaj de las Salorias 

      

      

      

      

      

    Kimbo condujo la cuadriga por un sendero —apenas un par de surcos dejados por las ruedas de los carros entre la hierba aplastada— que discurría a los pies de las montañas Salorias, con rumbo este. Durante todo el día la carreta avanzó lenta por esta huella, dando tumbos en las hondonadas, tropezando con raíces y piedras. El silencio aún era opresivo, pero ahora el bosque se hallaba bastante más alejado hacia el sur, lo que causaba cierto alivio a Darilo y su sirviente.  

    Los primos maldecían cada vez que las ruedas impactaban en los accidentes del descuidado sendero; Zúlfila se abrazaba a Larek, quien, absorto en el paisaje que se abría ante sus ojos, no despegaba la frente de los barrotes. 

    Hacia la tarde, una densa acumulación de nubes grises comenzó a arremolinarse por encima de los picos nevados. El sol pronto fue tragado por este velo de sombras, desapareció del firmamento, y el día se volvió lúgubre y melancólico. Casi como si hubiera sido planificado con anticipación, para ese entonces la carreta de Darilo alcanzó las colonias de los leprosos, y toda la belleza del paisaje quedó opacada por la viva imagen de la miseria. 

    Solo en ese momento Larek se despegó de los barrotes para volverse hacia Zúlfila. Se acurrucó junto al cuerpo de la muchacha y entrelazó sus dedos con los de ella. 

    —¿Ocurre algo, Larek? —Pero, antes de que él alcanzara a responder, los primos se encargaron de disipar las dudas. 

    —¡Asquerosos y condenados engendros! —se quejó uno de ellos, y a continuación esbozó una mueca de asco, como si le hubiesen colado un pedazo de excremento dentro del pan—. ¡Apura la marcha, auriga, no necesitamos que uno de estos gusanos se nos eche encima y nos infecte con su peste depravada! 

    —¡Por Vilakia y Hanarakin! —gruñó el otro—. Tienes razón, primo. ¿Qué mal hemos cometido para que los dioses nos castiguen de esta forma? ¿Acaso estamos condenados a pudrirnos en una cueva de leprosos? 

    —Tranquilos, primos —se sumó el tercero, el muchacho a quien Larek había mordido—. Tal vez el mercader tenga la intención de dejar aquí a estas dos bestias sin valor —señaló a Larek y Zúlfila—, nadie en su sano juicio desperdiciaría la fortuna que pagarán por nosotros. 

    Larek se desprendió de Zúlfila y se incorporó afirmando las botas en la oscilante carreta, con los dientes apretados. 

    —No pagarán ni una mísera pieza de latón cuando acabe contigo, comemierda —escupió en su propio dialecto, por lo que el muchacho amafiso no llegó a comprenderlo. Sin embargo, al estudiar la mugrienta cara de Larek, ahora morada a causa de la furia, se echó atrás acobardado, cubriéndose con los brazos. Sus dos primos se pusieron a chillar y a golpear los barrotes de la jaula. 

    —¡Quietos allí atrás! —Bufando desde el asiento del conductor, Darilo golpeó a su vez la jaula con el bastón—. ¡Maldita sea mi codicia! Sabía que el salvaje greislavo me traería problemas. Todo iba bien con la ciega y los tres maricas, no sé para qué demonios he insistido en comprar a ese pequeño hurón. ¡A ver, Kimbo, inútil! ¿Alimentaste bien a los esclavos? 

    —Sí, sí, mi señor. Doble ración de pan con grasa, como usted ordenó. 

    —Ah, condenados desagradecidos, así me pagan. ¡Cuánto deseo venderlos al Rhagaj y quitármelos de encima! Creo que hasta me abstendré de regatear el precio. Si el Rhagaj me presiona, los cederé por unas cuantas migajas. ¿Qué piensas, cabeza de musgo? 

    Kimbo abrió la boca con aire ausente, pero no llegó a contestar. En ese momento, un intenso sonido de campanillas se propagó desde las cuevas donde se refugiaban leprosos y todo individuo deforme expulsado de las ciudades prunas. Un centenar de personas, todas ellas vestidas con mantos y capas harapientas, sus cabezas ocultas dentro de capuchas remendadas, emergían a paso lento desde las anchas cavernas. Sonaban las campanillas para anunciar su salida, aunque esto era una mera formalidad exigida por los soldados fronterizos que, eventualmente, cabalgaban por aquel sendero olvidado. Cuando un leproso anunciaba que saldría al exterior, todo soldado sensato que se encontrara por las inmediaciones se alejaba rápido de la zona de las colonias. De no tocar la campanilla —otorgada a cada leproso en un pequeño cofre de bronce al ser desterrado de su ciudad de origen—, el pobre infeliz corría el riesgo de ser acribillado a flechazos por algún soldado ofendido. 

    Darilo observó con desdén las figuras que serpeaban entre las rocas. Desde la jaula, los gemidos lastimeros de los primos se acoplaban al melódico tintineo de las campanas. Y de súbito, en medio de esta sinfonía anómala, un trueno estalló en las alturas y reverberó entre los macizos de roca como un gran tambor que se sumara al concierto.  

    Llegaba la lluvia. Los habitantes de las cavernas lo sabían, y salían en busca de ella. Era la única oportunidad que disponían para asearse, o para renovar sus odres de agua dulce: no existían fuentes ni arroyos en las inmediaciones de las colonias. 

    —Ah, malos augurios sin duda —se quejó Darilo—. Lluvia y leprosos. ¡Apura las riendas, condenado Kimbo! Quiero salir de este paraje abismal y llegar a la senda del dweraz antes del anochecer. ¿No olvidaste empaquetar la mercancía en cuero engrasado, verdad?, si llegara a mojarse me vería obligado a cortarte un dedo por imbécil. 

    —Oh, no, mi amo. El precioso opio permanece bien protegido bajo triple envoltura, me he ocupado de la tarea con verdadero esmero. 

    —No lo dudo, maldito y desleal Kimbo; y habrás aprovechado la oportunidad para robar un poco de mi opio, ¿verdad? —El mercader aguijoneó a su siervo con la punta del bastón—. ¡Ah, no pongas esa cara! No a Darilo, el amo te conoce mejor de lo que piensas, puedo olerte como un lobo a su presa. ¡Quítame esos ojos de comadreja de encima y concéntrate en los caballos! ¿No he dicho que quiero largarme de aquí cuanto antes? ¡Maldita sea mi paciencia! Hay una horda de leprosos arrastrándose entre aquellas rocas, por si tu cabeza relajada no se ha dado cuenta. 

    Kimbo parpadeó como si saliera de un trance, restalló el látigo en el aire y aflojó las riendas. Los caballos aceleraron el paso, la carreta se bamboleó enloquecida. Mientras los truenos continuaban retumbando en las alturas y las primeras gotas de aguanieve alcanzaban el suelo, Larek vio alejarse a las figuras encapuchadas, aquella gente que gozaba de libertad pero, a la vez, estaba tan condenada como él mismo. Observó a los leprosos mientras se perdían en la distancia; mantenían sus cabezas gachas, ajenas al paso de la carreta, y continuaban agitando las campanillas. 

    El muchacho recordó la historia de Brilafos sobre el origen de los wogones, y se preguntó si no acababa de presenciar a los ancestros de una nueva estirpe de bestias, un pueblo empujado a convertirse en criaturas siniestras por el odio de sus propios compatriotas.  

    La carreta pronto dejó atrás las colonias, pero a Larek le resultó mucho más difícil deshacerse de la imagen de los leprosos, caminando como muertos en vida, que se había alojado en su cabeza. 

      

      

      

    Tras andar un tramo más por el mismo camino, ante una orden de Darilo, Kimbo desvió la carreta hacia un sendero escarpado, una especie de huella angosta que se internaba directamente en las montañas, orientada hacia el noreste. La llovizna y las densas nubes que flotaban entre los acantilados de roca volvían nula la visibilidad de los viajeros; y a las pocas millas, cuando la noche ya se cernía sobre la cordillera, el sendero comenzó a trepar en espiral. Era aquel un tramo peligroso que exigía plena concentración, un camino de cornisa donde las ruedas de la carreta giraban a centímetros de las paredes verticales y los abismos que se abrían por debajo. Sin que Darilo se lo ordenara, Kimbo detuvo la carreta, saltó a tierra y se ubicó por delante de los caballos. Era imposible pernoctar en aquel paraje, y ni los esclavos ni el mercader osaron abrir la boca o mover un músculo mientras Kimbo guiaba la carreta a paso de caracol, llevando a la cuadriga por el ronzal. 

    Así pasó la noche; lenta, tensa y fría. Llegó el amanecer, la lluvia cesó, pero las nubes grises no dieron muestras de marcharse. El sendero seguía trepando cada vez más alto, hasta que ya no distinguieron el fondo de los acantilados. Los árboles que los habían acompañado durante las primeras millas fueron raleando hasta desaparecer por completo, entonces se vieron rodeados de rocas desnudas, tierra ocre y nieve esponjosa.  

    Al fin, pasado el mediodía, el sendero se alejó de los abismos y se ensanchó. Resollando, el fatigado Kimbo volvió a acomodarse en el asiento del conductor. Darilo se limitó a sonreírle; le palmeó la espalda y señaló un punto lejano en la garganta que se abría sendero arriba. El siervo asintió con su cara demacrada, y miró a Darilo con ojos anhelantes. 

    —Ah, te has comportado bien, fiel Kimbo —dijo el mercader—. No intentes sobornarme con tu mirada de perro apaleado. Dije que no tendrías la condenada pipa hasta hallarnos en el palacio, pero tal vez te permita fumar en la torre de guardia… No lo sé, lo meditaré durante los próximos minutos. Ahora déjame en paz, maldita sea mi benevolencia.  

    El punto que señalaba Darilo, un bastión que bloqueaba el único sendero transitable en aquellas alturas apartadas del mundo, se alzaba entre un paso estrecho flanqueado por dos macizos de roca natural. Se trataba de una torre amurallada, antiquísima, tan intimidante e inhóspita como inexpugnable. En su interior se alojaba una veintena de soldados ravenos con sus familias, la dotación permanente de guardias pagados por el Rhagaj para custodiar el acceso al palacio. 

    Larek se encontraba describiéndole a Zúlfila el avasallador paisaje de las Salorias cuando la carreta alcanzó la torre de guardia; y entonces, perplejo ante lo que presenció a continuación, el muchacho enmudeció y se olvidó momentáneamente de su pequeño universo enjaulado. 

    Los guardias ravenos, al igual que los fronterizos prunos, conocían a Darilo  desde hacía tiempo. El mercader solía visitar el palacio al menos una vez cada dos años, y los soldados de la torre tenían expresas órdenes del Rhagaj de dejarlo pasar, previa inspección de los bienes que transportaba.  

    Aquella tarde, el portón de la muralla de piedra se abrió con un chirrido y aparecieron dos hombres altos, enfundados en mantos azules. Boquiabierto, Larek se quedó mirando a los soldados ravenos con plena fascinación. De extremidades largas y robustas, calculó que los ravenos alcanzaban con facilidad los dos metros de altura; sus cabellos eran tan rojos como el fuego de una hoguera nocturna, y sus grandes ojos pardos estudiaban a los recién llegados con un aire tan portentoso que Larek se vio obligado a agachar la cabeza. Pero lo que realmente lo cautivó fueron sus magníficas armas y armaduras: yelmos, petos y grebas doradas; lanzas y espadas de hojas plateadas minuciosamente bruñidas, y escudos redondos con extraños grabados ornamentales y engarces de zafiros. 

    Larek no sabía dónde se hallaba, ni cuál sería su destino, pero al ver a aquella gente una llama de esperanza volvió a arder en lo profundo de su pecho. Quizá Hanarakin había oído sus ruegos después de todo; quizá, en compañía de los poderosos ravenos, podría tomar parte en la inminente guerra contra Prunia.  

    Sin embargo, aún sus deseos distaban mucho de cumplirse, y pronto descubriría que el futuro inmediato le reservaba un mundo extraño, impensado, donde alcanzaría la madurez de cuerpo y mente en compañía de un pueblo tan antiguo como las mismas montañas. 

    La carreta ingresó al perímetro de la torre. Tras una breve ojeada a los esclavos, los guardias ravenos se concentraron en el mercader amafiso. Darilo ordenó a su siervo que descargara los fardos, que fueron apilados en una carretilla por los soldados y transportados al interior del edificio para su inmediata inspección. Luego, sin más dilaciones, Darilo, Kimbo y uno de los ravenos se marcharon hacia la colosal torre. El otro guardia tomó las riendas de la carreta y la condujo hacia el interior de un amplio granero de roca.  

    Una vez más, los desdichados esclavos quedaron sumidos en la más profunda soledad. 

      

      

      

    Al transitar por las tierras bajas, al pie de las montañas, el aire del valle parecía haberse detenido, como si hubiese muerto de alguna forma y en su lugar quedase un vacío tangible y estremecedor. Pero allí, en lo alto de las Salorias, el viento rugía y aullaba como si intentara recuperar la dignidad perdida más abajo.  

    Los tres primos, acurrucados uno sobre otro en su rincón de la hedionda carreta, tiritaban entre sueños intermitentes. Zúlfila también se había dormido en los brazos de Larek; y él, arrebujado en el manto de piel —ahora mugriento y apelmazado— que le diera el capitán Borak en la torre de Grissan, escuchaba golpear las puertas y ventanas del granero una y otra vez con furiosa persistencia. Los párpados se volvían más y más pesados; a diferencia de los infelices primos, Larek se sentía cálido y confortable. Abrazado a la muchacha amafisa, percibiendo el olor a lluvia y suciedad de sus cabellos enmarañados, una modorra batallaba por sumergirlo en el despreocupado mundo de la nada. 

    Los ojos se le cerraban, pero Larek sacudía la cabeza e intentaba vencer al sueño. No quería dormirse, no todavía, pues un sinfín de interrogantes vagaba sin rumbo en su cabeza. ¿Dónde se hallaban? ¿Hacia dónde los conducía el mercader? ¿Acaso habían traspasado las fronteras y llegado a los límites de Ravenia? ¿Sería posible haberse deshecho de los malditos prunos con tanta facilidad?... 

    Tal vez sí, tal vez sí —se repitió Larek, optimista—. Estamos en las montañas, ¡en las enormes montañas!, y no tengo dudas de que esos soldados eran ravenos. Altos y pelirrojos, no conozco otra gente que luzca parecido… Y sus armaduras, ¡por el grandioso Hanarakin!, jamás he visto tamaña demostración de poder y riqueza. Ah, si solo pudiera salir de esta asquerosa jaula y hablar con ellos, transmitirles mis conocimientos de las tácticas prunas… 

    Fuera, el viento aullaba. La puerta del granero volvió a golpear. Y otra vez, ¡PAM! Larek parpadeó soñoliento. Cerró los ojos durante un momento, su mente representó el sonido del siguiente golpe, pero este no llegó. En cambio, se oyó el chirrido de los goznes al girar. Al instante una ráfaga de viento se coló al interior, barriendo la paja y el heno del suelo y acumulándolos en los rincones del edificio. 

    El muchacho se incorporó. Más allá, bajo la arcada de la puerta, recortada a la luz difusa del crepúsculo, apareció una silueta con un saco al hombro. La figura entró al granero y empujó la puerta de regreso a su sitio; los golpes retornaron de inmediato. Luego, quitó una de las antorchas de su soporte y se demoró unos minutos en encender el fuego. Y, cuando al fin la llama titilante alumbró la estancia, Larek pudo ver que se trataba de un soldado; aunque este, a diferencia de los que había visto al llegar, era bastante más bajo y de contextura menos impactante. 

    Con un suave bufido, el soldado se volvió a cargar el saco al hombro y se arrimó a la carreta. Larek aferró los barrotes y lo observó a la cara, pero de pronto se sintió confundido. Enmarcado en el yelmo, el rostro de aquel soldado lucía terso, rosado y lampiño; sus grandes ojos almendrados estaban ensombrecidos bajo largas pestañas, y sus labios carnosos resultaban incómodamente sensuales. Larek adivinó que no era más que un muchacho, quizá un par de años mayor que él, y pensó que jamás había visto alguien más bello. 

    Turbado, molesto, desvió la vista en un intento de alejar tales pensamientos, impropios del hombre que creía ser, y se dijo que su recién descubierta vida sexual le estaba nublando la razón. No obstante, el soldado no dio muestras de sentirse incómodo, y además le dedicó una sonrisa radiante. 

    —¿Svaka ur raevas? —le preguntó, con una voz delicada y melódica. Confuso, Larek negó con la cabeza, sin atreverse a mirarlo a los ojos. El soldado lo volvió a intentar, esta vez en lengua amafisa—: No hablas el raveno, ¿comprendes el amafiso? 

    Larek asintió; y entonces, aunque no quería hacerlo, se vio obligado a elevar la vista, pues el soldado se quitó el yelmo y sacudió la cabeza, liberando una abundante melena cobriza. Grande y alarmante fue la sorpresa de Larek al descubrir que el soldado en cuestión era una muchacha, una joven ravena que irradiaba un encanto especial, exótico, intenso, hipnótico bajo el suave resplandor de la antorcha. 

    —¿Acaso eres… una doncella guerrera? —preguntó con voz trémula, incómodo ante la idea que le significaba la pregunta, pues jamás había visto ni conocido mujer alguna de tal condición. 

    La joven sonrió por toda respuesta. Depositó el saco en el suelo y aflojó la cuerda que lo ceñía. A continuación extrajo varias mantas de piel enrolladas, que desplegó y comenzó a pasar a través de los barrotes de la carreta. 

    —Gentileza de mi padre —dijo—. No es prudente que las posesiones del Rhagaj lleguen apestadas a sus manos. La noche será fría, niño; abrígate y haz lo propio con tus compañeros. 

    ¿Niño? Eres condenadamente hermosa, ravena, pero apuesto que a pesar de tu lujosa armadura podría romperte la nariz. 

    Sin embargo, sin tener plena consciencia de lo que hacía, cuando la muchacha introdujo la segunda manta, Larek la apresó por la muñeca. 

    —¿Qué haces, esclavo? ¡Suéltame ahora mismo! —Pero había algo en los ojos de aquel niño harapiento, un brillo intrigante que evitó que desenfundara su daga o se pusiera a gritar pidiendo ayuda. 

    —Sácame de aquí, te lo ruego —susurró Larek. Y, sin detenerse a pensarlo, le besó el dorso de la mano. 

    La ravena frunció el ceño, esbozando una mueca entre curiosa y divertida. Retiró la mano y se la frotó en su manto de felpa azul. 

    —¿Qué harás si te permito salir? 

    Larek estuvo a punto de responder «todo lo que tú me pidas», pero antes de abrir la boca se percató de lo poco digno que hubiera sonado. 

    —Solo… solo quisiera lavarme y masticar algo decente, si no es mucho pedir. 

    —¿Cuál es tu nombre, esclavo? 

    —Larek —murmuró—. Y no soy un maldito esclavo. 

    La joven se cruzó de brazos, ladeó la cabeza y clavó sus ojos almendrados en los del muchacho, mirándolo como se mira a una mascota que acaba de hacer una gracia. Pero a Larek, aquella expresión bastó para aflojarle las piernas. 

    —Bien, Larek —sonrió la joven—; yo soy Ayle Norid, hija de Torgel Norid, capitán de la torre. Me resultas simpático, niño, creo que puedo arreglármelas para conseguir la llave de la jaula. Darilo suele complacer mis gustos, no le conviene enemistarse con mi padre. Te escoltaré al fogón y me narrarás tu historia, hace tiempo que no gozo de una compañía interesante. 

    Ante la cara perpleja de Larek, Ayle pasó el resto de las mantas por entre los barrotes. Luego dio media vuelta y se marchó del granero. Un vendaval volvió a colarse al interior, las llamas de la antorcha se inclinaron hasta casi extinguirse. Larek parpadeó como si despertara de un sueño, y para cuando la joven regresó, al cabo de unos cuantos minutos, él no se había movido un ápice de la posición en que había quedado. 

    Ayle abrió el herrumbrado cerrojo con manos hábiles, y en ese momento Zúlfila despertó a causa del chirrido. 

    —¿Larek? —preguntó, al no sentirlo junto a ella. Más allá, desde el rincón opuesto, los primos gimieron en sueños. 

    Ayle desenfundó su daga de hoja larga, atenta a cualquier movimiento extraño.  

    —Puedes traer a tu amiga contigo —dijo, no obstante. 

    Larek volvió a sentirse confundido, como si tuviera sus brazos atados a dos caballos briosos que tirasen de ellos en sentidos opuestos. Albergaba un gran cariño por Zúlfila, pero de pronto sentía la necesidad de alejarse de ella, como si representara un estorbo, una piedra en el camino que debía sortear para llegar hasta Ayle Norid. 

    —No —dijo en voz baja—, ella estará mejor aquí. —Tomó una manta, se la colocó encima y le besó la cabeza. 

    —¿Qué ocurre, Larek? —preguntó Zúlfila, tanteando el aire hasta dar con su cara—. ¿Por qué te marchas? 

    —Volveré pronto —El muchacho se deshizo gentilmente de las manos de la amafisa—, no te preocupes. Intenta descansar, todo está bien. —Saltó de la carreta y permaneció quieto, en espera de alguna orden o directiva. Ayle retrocedió un paso, lo observó de la cabeza a los pies y, al fin, enfundó la daga. 

    —Eres un niño tierno —dijo—. ¿No cubrirás también a tus otros compañeros? 

    —Que se pudran. —Larek se encogió de hombros y caminó hacia la puerta batiente andando con torpeza, pues hacía más de veinte días que solo se le permitía dar tres o cuatro pasos fuera de la carreta para defecar—. ¿Nos vamos? 

    Apretando los labios con aire desconcertado, Ayle echó llave al cerrojo y fue tras Larek. 

    —No tan rápido, niño. Darilo me ha hecho responsable, si algo llegara a pasarte deberé ceder parte de mis bienes para indemnizarlo… Será mejor que me obedezcas, o mi padre te arrojará de vuelta a la carreta con el culo en carne viva.  

    Ayle empujó la puerta del granero con un bufido —Larek estuvo a punto de ayudarla, pero logró abstenerse— y el viento les hizo flamear los largos cabellos. Ambos salieron al patio cuando las estrellas, innumerables estrellas que pincelaban de plata el azul noche del firmamento, acababan de aparecer por sobre los picos de las Salorias. 

      

      

    Sentados junto al fogón donde aún se cocían los restos de un guisado burbujeante, el greislavo y la ravena mantenían sus escudillas vacías sobre las piernas. Desde la estancia contigua llegaban las voces y las risas amortiguadas de los soldados y Darilo que, con los estómagos llenos, se dedicaban a la bebida con verdadero entusiasmo.  

    Ayle acababa de narrarle a Larek su vida monótona en la torre de guardia, donde su padre recibía una abultada suma de manos del Rhagaj para custodiar el sendero y conservar el bastión en condiciones. Además, lo puso al tanto de los conflictos en las fronteras, de las noticias que llegaban desde Ravenia anunciando que los prunos no daban tregua y continuaban presionando al este y al norte de las Salorias. Por fin, ante la reiterada pregunta de Larek sobre su condición, Ayle le explicó que todas las jóvenes ravenas recibían adiestramiento militar, y que cada cual era libre de armarse y unirse al ejército, o dedicarse a las labores domésticas. 

    Mientras Ayle hablaba, muchas veces haciendo una pausa para buscar la palabra correcta en amafiso, Larek la miraba con ojos atontados. A la joven no le pasaba por alto tal actitud, pero esto, más que molestarle, la divertía. Le resultaba sumamente gracioso que un esclavo le hubiese besado la mano y se mostrara tan interesado en ella, pero, aunque jamás lo reconocería en voz alta, no podía negar que en presencia de aquel niño se sentía poseedora de una importancia que le era ajena entre los demás soldados ravenos. 

    —Bien —dijo ahora Ayle—, te he relatado mi vida, niño. Estoy ansiosa por escuchar tu historia. Puedes comenzar por tu edad. 

    Larek carraspeó y sacudió la cabeza. La voz de Ayle Norid había funcionado como un bálsamo maravilloso frente a las dolencias del pasado, un mullido colchón de plumas donde podía recostarse y descansar de por vida. Ahora ella le pedía que se pusiera de pie y continuara la tortuosa marcha, y él solo quería tomarla de la mano y rogarle que yaciera a su lado. 

    —Tengo catorce años —mintió—. Fui capturado por los asquerosos prunos durante la batalla de Grissan… Eh, Grissan es la ciudad del rey Vagnok en Greislavia. 

    Ayle dejó a un lado la escudilla y lo miró con interés. 

    —¿Eres de Greislavia? Escuché ese nombre con anterioridad, pero jamás he pisado esa tierra, y tampoco conozco su ubicación. 

    —Mi país se encuentra cercado por el Mar Gris, y solo puedo decirte que sumé veintitrés días desde que los barcos del enemigo zarparon de las costas de mi aldea y anclaron en Prunia. 

    —Eso no es tan lejos —comentó Ayle—. Pensé que pertenecías a un país remoto… ¿Acaso todos los varones greislavos se ven tan aniñados con catorce años? Yo sumo dos más que tú, y aun siendo mujer sería capaz de romperte la nariz con mi mano inhábil. 

    En un primer momento, Larek se ruborizó; pero, al reconocer sus propios pensamientos reflejados en las palabras de Ayle, esbozó una ancha sonrisa. Los modos de la muchacha le recordaban a su hermanastra Artella, pero Ayle era dueña de una belleza y un encanto exótico que, según pensó Larek, difícilmente podría hallarse en otra mujer. 

    —¿De qué te ríes? —preguntó Ayle con aire ofendido—. ¿Acaso dudas de mi palabra? 

    —No. Veo que eres fuerte y valiente… pero si intentaras pegarme yo entonces te besaría. 

    —Si lo intentas te rebanaré la lengua por insolente —dijo Ayle frunciendo el ceño, aunque no se movió del lugar que ocupaba junto a él—. Ahora, déjate de idioteces y cuéntame todo acerca de esos malditos prunos. 

    Y Larek lo hizo. Volvió a sumergirse en las tinieblas y sacó a flote el asesinato de su padre y su perro, la huida desesperada a través de los bosques, el asedio de Grissan, la batalla que se cobró la vida de su hermano Rukil y el capitán Borak, la captura en el templo —aunque omitió hablar de Thangil— y el sufrido viaje a bordo de las naves enemigas, hasta terminar con el traspaso a la carreta de Darilo y el lento trayecto hasta las montañas.  

    Cuando acabó, Larek fue consciente de que había inclinado la cabeza y mantenía la vista en el suelo, abrumado por cómo sonaba el derrumbamiento de su vida a través de sus propios labios. Sintió que le picaban los ojos, y se frotó con el antebrazo rogando a Hanarakin que Ayle Norid no lo viese llorar. Sin embargo, cuando logró dominarse y elevó la cabeza, experimentó un temblor incómodo que le recorrió el interior del cuerpo; un sentimiento mezclado por ternura, culpabilidad y asombro: Larek, su corazón curtido por las miserias del destino, había logrado dominarse; pero Ayle lloraba en silencio por ambos. 

    Tembloroso, sin saber cómo reaccionar, le colocó el brazo sobre los hombros. Lo había hecho cientos de veces con Zúlfila, pero ahora le parecía como si estuviera abrazando a una diosa, un ser inalcanzable, demasiado perfecto para alguien de su condición. 

    —He sido injusta contigo —murmuró Ayle—. Siento haberte ofendido. Eres digno de llevar espada y armadura, Larek, pues has enfrentado a la muerte en carne propia, mientras que yo solo la he visto de lejos. Eres un esclavo y eso no puede cambiarse, al menos no ahora, pero deseo de corazón que algún día recuperes la libertad y puedas cumplir tu juramento. Odio a los prunos tanto como tú, y… 

    Ayle se interrumpió. Había quedado absorta con el relato de Larek y no notó que el tiempo pasaba y las risas de la estancia contigua habían callado. La puerta se abrió de un golpe; Torgel Norid apareció bajo el dintel, un hombre corpulento de aspecto tan noble como rudo. 

    —¿Qué haces aún aquí a estas horas, Ayle? —preguntó en tono brusco, hablando en raveno ante el desconcierto de Larek—. Te dieron permiso para alimentar al esclavo, ¿y tú te entretienes con él a mitad de la noche? —El hombre hizo una pausa para observar a su hija en detalle—. ¿Y qué demonios significan esas lágrimas en tus ojos? 

    —Padre, yo no… —dijo Ayle, liberándose del brazo de Larek. 

    —Olvídalo. Haré de cuenta que no he visto nada. Llévate a ese pordiosero de regreso a la carreta y vuelve a los barracones de inmediato. Aún debes pulir tus armas y asearte antes de retirarte a dormir. Y será mejor que al rayar el alba te halles de pie junto al resto de la guarnición, o me veré obligado a descenderte al rango de ayudante de arquero. ¿He sido claro? 

    —Pero… 

    —¡Sin excusas, hija! Compórtate y haz lo que te digo. —Torgel dio media vuelta y se marchó a grandes pasos. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Larek, temeroso. 

    —Nada. Debo llevarte a la carreta, lo siento.  

    Ayle condujo a Larek al exterior del edificio. Junto a ellos, la colosal torre se erigía como una extensión más de las montañas que los rodeaban, oscura su silueta recortada contra las estrellas. La intensidad del viento había disminuido, y Ayle no necesitó esforzarse como antes para abrir la puerta del granero. Dentro del mismo, los primos roncaban y Zúlfila yacía hecha un ovillo bajo la manta que le había colocado Larek. Al verla, el muchacho sintió una oleada de afecto. 

    Ayle abrió el cerrojo de la jaula y le indicó el interior con la cabeza. Habían transcurrido apenas cuatro horas desde que se conocieron, y ahora era ella quien, avergonzada, evitaba mirarlo a los ojos. Larek sonrió ante este pensamiento e intentó tocarla, pero Ayle se apartó. 

    —Debes entrar ahí —dijo—, es tarde. 

    —¿Volveré a verte? —preguntó Larek, resignado, mientras subía a la carreta. 

    —Ahora vivirás y trabajarás para el Rhagaj… Pero si el tiempo y mi padre lo permiten, creo que tal vez me las arregle para subir a visitarte. 

    La ravena se volvió para marcharse. 

    —Aguarda —susurró Larek, sacando una mano por entre los barrotes—. He oído el nombre del Rhagaj desde que fui comprado en aquel mercado pruno, pero no sé de quién se trata. ¿Me dirás dónde me llevan? 

    —¿No lo sabes? —Ayle se giró con las cejas enarcadas. Pareció dudar un momento, y al fin volvió sobre sus pasos—. Escucha lo que voy a decirte, y no hagas preguntas; debo marcharme o mi padre me enviará a limpiar letrinas… El Rhagaj es el soberano de los dweraz, el verdadero amo y señor en estas montañas. Los dweraz son un pueblo antiguo, neutral ante nuestros conflictos, pero aliado de Ravenia en el comercio. Nosotros y ellos somos tan diferentes como el agua y el aceite, al menos eso es lo que dice mi padre, aunque siempre nos han tratado con respeto. A veces creo que han existido durante tanto tiempo que se hartaron del mundo; solo desean vivir tranquilos y apartados, cerca de sus bienes materiales y lejos de las guerras humanas. Y para ello nos pagan una fortuna. 

    —¿Dweraz? ¿Guerras humanas? —preguntó Larek, confundido—. ¿A qué te refieres? 

    —Oh, algunos los denigran llamándolos gnomos o enanos. Te recomiendo que jamás menciones esa palabra en su presencia, o la próxima vez que nos veamos tu cabeza se hallará ensartada en una pica. —Ayle le estrechó la mano—. Debo irme, Larek. Cuídate. 

    Y sin más se marchó. Y Larek, a pesar de que superada la sorpresa inicial intentó dormirse, no lo logró. Su cabeza fue una fuente en ebullición durante el resto de la noche, y creyó que había superado el límite total de emociones… Las montañas, Zúlfila, Ayle Norid, el Rhagaj, el pueblo dweraz. Los enanos, criaturas de las que había escuchado inquietantes historias al calor de numerosas hogueras en su tierra, historias que prefería no recordar.  

    Con los brazos alrededor de las rodillas y los ojos irritados por un cansancio que no se dejaba gobernar, Larek pensó que, en verdad, Hanarakin lo había designado como el actor principal de una obra de locura. Pero, a diferencia de los escenarios convencionales, éstos que le tocaba recorrer parecían descender de nivel, uno en uno, más y más oscuros e inciertos, hasta acabar en el fondo de los abismos. 

      

      

      

    Tres horas después de la salida del sol, arregladas sus averías y acondicionada para el tramo final, la carreta volvió a ponerse en marcha. Kimbo guió a los caballos hacia el acceso posterior del baluarte, donde fueron despedidos por la guarnición de soldados ravenos.  

    De rodillas, con las manos apretando los barrotes, un agotado Larek miraba en todas direcciones, intentando divisar a Ayle Norid. Al fin, antes que el portón de la muralla volviera a cerrarse, la descubrió. Ayle se hallaba de pie junto a su padre; ambos permanecían sobre el adarve, de brazos cruzados, y parecían controlarlo todo con sus entrecejos fruncidos, enmarcados dentro de los yelmos dorados. 

    Tras reprimir el grito que vibraba en lo profundo de su garganta, Larek buscó los ojos de la ravena; pero no fue capaz de distinguir si ella también lo miraba. Los últimos soldados de la fila cerraron el portón y lo trabaron desde el interior. Por delante se extendía un sendero sinuoso, que se internaba entre los muros escarpados, ascendiendo hacia el este.  

    Mientras Larek se mantenía absorto en la puerta de la muralla que se empequeñecía poco a poco, Zúlfila se acercó y tanteó en busca de su mano. Él se la estrechó y se volvió para abrazarla. Y minutos después, cuando echó una última mirada sobre el hombro, las murallas habían desaparecido tras los acantilados. Las almenas superiores de la fabulosa torre era el único vestigio reconocible de aquel bastión defensivo. 

    El resto de la jornada fue fatigosa y agobiante, sobre todo para los caballos. El sendero serpeaba entre rocas y acumulaciones de nieve, siempre en ascenso, sin ninguna zona plana donde detenerse. Un sol blanco, gigantesco, brillaba entre los picos nevados, pero el viento gélido formaba una especie de escudo que le impedía ejercer su ansiada tibieza. 

    Sentado junto a Kimbo, Darilo yacía silencioso y taciturno envuelto en su manto, y cada tanto giraba la cabeza para escudriñar al siervo desde el interior de la capucha. Se notaba que el mercader deseaba llegar cuanto antes al palacio del Rhagaj, acabar de una vez por todas con el tedioso viaje y, si todo salía según lo esperado, echarse a descansar disfrutando de las ganancias durante, al menos, una temporada. Kimbo, por su parte, se mantenía concentrado en la tarea de conducir la carreta sana y salva a través del sendero. Al igual que Darilo, también él deseaba llegar cuanto antes al palacio, pero en vez de pensar en las ganancias y el descanso, su cabeza albergaba el único anhelo de disfrutar de una merecida pipa de opio. 

    Dentro de la jaula, los esclavos permanecían a la expectativa. Larek era el único conocedor del destino final, pero no lo había revelado a los demás. Cuando las murallas de la torre quedaron ocultas tras las montañas, se echó junto a Zúlfila y al fin logró cerrar los ojos. Al instante fue cobijado por un sueño vacío, denso y oscuro, como si de pronto alguien hubiera abierto una puerta hacia la misma nada y lo hubiese arrojado allí dentro.  

    Durante el resto del día no oyó las quejas y las exigencias de los primos, que pedían a grandes voces un cambio urgente de ropas, una comida abundante y ser informados hacia dónde se los conducía. Tampoco percibió el sollozo apagado de Zúlfila, que por fin dejaba salir luego de que él se marchara con la joven ravena durante la noche; y ni siquiera los gritos y los bastonazos de Darilo sobre el costado de la carreta, cuando, tras una ojeada, descubrió a Kimbo a punto de dormirse con las riendas en las manos. 

      

      

      

    Se habían acostumbrado tanto al andar de la carreta que todos despertaron cuando ésta se detuvo. Al principio los esclavos olvidaron dónde se hallaban; perdida la noción del tiempo y el espacio, parpadearon sintiéndose mareados. El sol se había ocultado, el mundo era un paño gris donde se precipitaban nubes bajas; el viento gemía entre paredes nevadas. Faltaba poco para el ocaso, y ante la carreta, los últimos metros del sendero —ahora cubierto por baldosas de roca pulida salpicadas de nieve— se ensanchaban y ascendían conformando una rampa hasta acabar en un portal de hierro. El portal, practicado en la misma montaña, estaba flanqueado por dos poderosas columnas esculpidas con extraños bajorrelieves y jeroglíficos ininteligibles. 

    La primera sensación de Larek al terminar de despertar fue la de un cansancio anormal. Yacía acostado junto a Zúlfila, y sin embargo le costaba respirar, como si los dioses de aquellas alturas (tal vez los dioses esculpidos en roca blanca que se erguían a las márgenes del camino embaldosado) se hubiesen robado gran parte del aire.  

    La segunda noción fue la del silencio y la quietud que reinaban en la zona. ¿Acaso aquella puerta avasalladora no conducía al palacio del Rhagaj? ¿Dónde se hallaba todo el mundo, sus súbditos, su pueblo, su ejército? La puerta permanecía sellada, solitaria, como si todo en aquel lugar inhóspito estuviera muerto. 

    Zúlfila no cesaba de preguntarle al oído qué ocurría, por qué se habían detenido, pero él no tenía la respuesta. Y, frenéticos, los primos comenzaron a exigirla a los gritos; hasta que Darilo ya no pudo tolerarlo. 

    —¡Tranquilos, tranquilos, mis refinados muchachos! —gritó desde el frente de la carreta, acompañando sus palabras con golpes de bastón—. No se impacienten, en cuanto oscurezca los dweraz saldrán a recibirnos. No son criaturas aficionadas a la luz del día, ¿verdad? 

    —¿Dweraz? —chillaron los primos, atónitos, con las caras crispadas de terror—. ¿Nos entregarás a los enanos, maldito traidor y bastardo? ¡Ah, los dioses nos han condenado, ya no hay salvación posible! 

    —¿Es cierto? —susurró Zúlfila, temblorosa, a Larek. 

    —No te preocupes —atinó a decir él, y la estrechó contra su cuerpo. 

    —Ah, sí —rió Darilo—. ¿Es genial, no es así? Los enanos serán vuestros nuevos amos, aunque no es prudente que los llamen de ese modo. Escuchen mis consejos, buenos muchachos, estarán bien en compañía de los dweraz. Buen alimento, buen abrigo y no faltarán las mujeres. ¿No es así, mi agotado y patético Kimbo? ¡Sí, señor! Y Darilo se marchará con una buena paga. ¡Beneficios para todo el mundo! 

    Luego de estas declaraciones, los primos amafisos quedaron desahuciados, como si de alguna forma la revelación les hubiese quitado las ganas de vivir. Tomados de las manos en su rincón, murmuraron un rezo monótono a Hanarakin y el resto de los dioses amafisos. Y de pronto, para consternación de Larek, Zúlfila se desentendió de su abrazo y se unió a la plegaria. 

    De aquel modo esperaron durante casi una hora. Y luego, cuando el frío encrudeció y las sombras se extendieron por las montañas, tragándose a la puerta, las deidades de roca y gran parte del camino embaldosado, un ruido como de trueno se oyó desde más allá. 

    Se trataba —Larek lo supo después— del grueso pasante de hierro que bloqueaba las puertas del palacio. Al tronar del pasante siguió una especie de succión y un sonido de roce pesado, como si una parte de la montaña se deslizara sobre otra. Y al fin, en la amplia boca que cobró forma en la pared del cerro, más negra que el gris opaco del anochecer, aparecieron cuatro puntos de luz anaranjada. Cuatro antorchas que se ubicaron a los laterales de las puertas, junto a las columnas. 

    Kimbo restalló el látigo en el aire y aflojó un poco las riendas. La carreta ascendió por la rampa, los últimos metros del camino, hasta que alcanzó la entrada del palacio. Los portadores de las antorchas, cuatro figuras de talla corta y largas barbas enrolladas, se arrimaron a Darilo. Luego, tras cruzar unas cuantas palabras en una lengua gutural, retrocedieron para inspeccionar a los esclavos. 

    Los primos gimieron y se cubrieron las caras. Zúlfila, a pesar de no poder ver a los dweraz, fue capaz de percibir su presencia, su hedor a azufre, limo, almizcle y carbón. La muchacha se contrajo, víctima de espasmos de horror, y se hizo un ovillo bajo la manta. 

    Paralizado, con los nudillos blancos a causa de la fuerza que ejercían sus manos sobre los barrotes de la jaula, Larek al principio confundió a los dweraz con animales, pues vestían pantalones y abrigos de piel de alguna bestia de pelaje largo. Pero, al observarlos en detalle, comprendió que en verdad se hallaba frente a las criaturas de los relatos de terror que solían narrar los ancianos de su aldea. 

    El muchacho calculó que los dweraz no sobrepasaban la altura de sus propios hombros, pero este detalle no bastó para tranquilizarlo. A pesar de la corta y grotesca talla de las criaturas, sus cuerpos eran macizos, anchos, de extremidades robustas y manos nudosas, como las raíces de un viejo roble.  

    Los dweraz, erguidos en puntas de pies, observaban el interior de la carreta desde el suelo, adelantando las antorchas. Lucían barbas abultadas, negras y enmarañadas, con sus extremos enrollados y ceñidos con cuerdas, para evitar pisárselas. Llevaban gorros de piel, pero Larek vio matas de pelo grueso y negro asomar por debajo de ellos. Pero lo que más le impresionó fueron sus caras, y comprendió de pronto el pavor de los primos. Los dweraz eran tan pálidos como un cadáver…, similares a Thangil; aunque, a diferencia del demonio, la piel de éstos estaba surcada por infinidad de profundas arrugas. Poseían narices abultadas, gruesos labios agrietados y pequeños ojos de carbón. Y en sus párpados caídos, cenicientos, se adivinaba el cansancio que había mencionado Ayle. 

    Tras inspeccionar a los esclavos, los dweraz se adelantaron y cambiaron unas palabras con Darilo. El mercader se volvió hacia Kimbo, quien volvió a aflojar las riendas y llevó la carreta hacia el interior del oscuro palacio. 

    Dos de los portadores de antorchas ingresaron con la carreta, pues allí dentro reinaba la más profunda lobreguez, y guiaron a los recién llegados hacia un túnel lateral que acababa en una cueva rebosante de fardos de heno, barriles, pieles y sacos de alimentos. Hacia el fondo había unos cuantos corrales, donde se guardaban ovejas, cabras y otros animales similares de cuernos retorcidos que Larek no supo identificar. La carreta fue depositada allí y los caballos desaparejados; y, por primera vez desde que fueran comprados, Darilo permitió salir a los esclavos y los obligó a marchar a pie. 

    Con los dos portadores de antorchas como guías, el grupo regresó por el túnel hacia las puertas de hierro, y desde allí marchó por un estrecho pasillo de baldosas hasta dar con una escalera empinada. 

    La escalera conducía al primer nivel del palacio, un pasillo que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Las paredes se hallaban revestidas de tapices, y había candiles colgando de soportes dorados entre cada uno de ellos. No obstante, los guías siguieron de largo y continuaron ascendiendo por la misma escalera que parecía no tener fin. 

    Catorce niveles idénticos dejaron atrás. La marcha se volvió lenta, agotadora, y los dweraz debieron interrumpir la caminata en varias ocasiones, pues tanto los esclavos como Darilo y Kimbo —quien además cargaba los dos sacos de mercancías— resollaban por la falta de aire y se dejaban caer al suelo cada vez que alcanzaban un nuevo nivel. Finalmente, con los pechos agitados y las cabezas embotadas, alcanzaron el quinceavo. Los guías abandonaron la escalera y se internaron en el largo pasillo. 

    Llevando de la mano a Zúlfila y caminando como dentro de un sueño, Larek atisbó las paredes pulidas. Los tapices alfombrados representaban a numerosos dioses que no sabía reconocer. Sin embargo, le asombró el hecho de que ninguno de ellos parecía de origen dweraz, pues sus rasgos asemejaban más a dioses humanos que a las criaturas que abrían la marcha. 

    El pasillo parecía extenderse hacia la eternidad. Cuando los tapices quedaron atrás, aparecieron en su lugar puertas de madera tallada; pero todas permanecían cerradas, tan silenciosas como el resto del palacio. De pronto, ante una expresión de alivio de Darilo, Larek elevó la vista. Más allá, iluminado por las antorchas de los guías y los suaves candiles de los muros, el pasillo llegaba a su fin. Como no podía ser de otro modo, también allí había una puerta; pero ésta era cuatro veces más grande que las demás, y de ella pendía el primer tapiz que representaba la figura de un dweraz. 

    Larek no necesitó observar sus atuendos lujosos y sus ornamentos dorados para comprender que aquella era la estancia del Rhagaj. Junto a la puerta había otros cuatro guardias apostados. Éstos, a diferencia de los portadores de antorchas, escondían sus gruesos cabellos dentro de turbantes negros; se hallaban embutidos en ropa de seda y armaduras plateadas, y llevaban cortas espadas de hoja curva a la cintura. 

    Llegados hasta este punto, los portadores de antorchas se marcharon. Los guardias entonces abrieron la puerta y escoltaron a Darilo y su tropa al interior del salón. 

      

      

      

    Un intenso olor a mirra flotaba en el cálido ambiente. La estancia abovedada, flanqueada por columnas de piedra con filamentos de oro, presentaba baldosas de mármol negro, pulido y reluciente como las aguas de un lago subterráneo. Aquí y allá se observaban alfombras de exquisita manufactura, y tapices de deidades e inscripciones jeroglíficas poblaban las paredes lisas y perfectas. Y más atrás, en una especie de estrado rodeado de cortinados de seda, yacía el Rhagaj echado sobre decenas de cojines y pieles de animales. Junto a él descansaban otros dos dweraz, que al parecer formaban parte de la familia real. Los tres fumaban de una pipa extraña —parecida a un jarrón de cuello largo, del que salían varias boquillas como tentáculos— que tenían enfrente. El humo blanquecino que exhalaban se olía dulzón, y contrastaba con la mirra que se quemaba lentamente sobre los pebeteros. 

    El Rhagaj, quien vestía pantalones holgados y una camisa de seda roja con botones de esmeraldas, llevaba un ostentoso turbante azul con adornos de rubíes y plumas exóticas. Su barba era tan frondosa y negra como las de los demás dweraz, pero el Rhagaj la lucía pintada de blanco, al igual que sus pobladas cejas. El blanco en los vellos corporales era un símbolo de madurez y sabiduría entre los dweraz, pero, en general, los soberanos se aburrían de esperar a que encanecieran en forma natural, y por ello recurrían a la pintura de cal. 

    Mediante un gesto de su mano cubierta de anillos, el Rhagaj ordenó a los guardias que colocasen cojines en el suelo para Darilo. El mercader se sentó de piernas cruzadas frente al estrado, dejando a Kimbo y los esclavos de pie, más atrás. 

    Tras presentar sus respetos en lengua dweraz, Darilo extrajo una daga enjoyada de entre sus ropas y se la ofreció al Rhagaj como presente. Este la aceptó, como mandaba el protocolo, y la pasó a sus dos acompañantes para que le echaran un vistazo. Concluidas las formalidades, el Rhagaj entrelazó los dedos y clavó sus ojos de obsidiana en Kimbo y los esclavos. 

    —Has sabido traer más y mejores bienes, mercader. —El Rhagaj habló en amafiso, pero su voz era tan gutural que costaba entenderle—. ¿Qué vienes a ofrecerme? No distingo nada por allí que me vele el sueño. 

    —Ah, pero sabrá apreciar el valor de mis mercancías, estimado Rhagaj —dijo Darilo, inclinando la cabeza—. Buen opio para fumar, buenos y eficientes esclavos para el trajín de las labores cotidianas. ¿Desea verlos de cerca? 

    —Opio y esclavos, más de lo mismo —dijo el Rhagaj. Los acompañantes del soberano asintieron fervientemente, con los tentáculos de la pipa en los labios—. ¿Cuándo me traerás seda y especias? Te he encargado esos bienes con anterioridad, mercader, pero parece que solo tienes oídos para ti mismo. 

    —¡Excelentísimo Rhagaj! —Darilo subió la voz y extendió los brazos al costado del cuerpo—, ¡la guerra de los prunos no beneficia el comercio! Todas las fronteras se encuentran cerradas, bloqueadas por tropas prunas y ravenas; un mercader honesto no puede ejercer con eficiencia su trabajo en semejantes condiciones. Prometo traerle mejores mercancías cuando la guerra acabe, y Hanarakin quiera que los ravenos triunfen, pero mientras tanto dispongo solo de esto —abarcó con un gesto de la mano a Kimbo y los esclavos—. Son buenas mercancías, majestad, y he soportado las peores bajezas y maltratos por parte de los prunos para traerlas a vuestro palacio sanas y salvas, ¡mi fiel siervo está de testigo! 

    El Rhagaj tomó con tres dedos un bocadillo de una fuente plateada, lo mojó en una salsa oscura y se lo llevó a la boca. Lo masticó y saboreó con gestos exagerados mientras mantenía sus ojillos posados en Darilo. Cuando acabó, bebió un largo trago de una copa dorada y a continuación fumó de la extraña pipa. El silencio mortal que reinó durante los siguientes minutos fue solo interrumpido por los sollozos ahogados de los primos. 

    —Tarkin y Gorin revisarán las mercancías —concedió al fin el Rhagaj—, entonces decidiré cuál es su verdadero valor. 

    —Oh, por supuesto, estimado Rhagaj. El juicio de vuestros hijos es inobjetable. ¡Adelante, adelante, príncipes dweraz, no sean tímidos, examinen mis bienes con toda confianza! 

    Los hijos del Rhagaj —dos dweraz obesos de turbantes rojos— dejaron de mala gana la pipa y se acercaron a Darilo con los pulgares metidos en sus talabartes. Sin esperar la orden, Kimbo se adelantó, la cabeza gacha en sumisa reverencia, y depositó los sacos de opio frente a los príncipes. Éstos se inclinaron y revolvieron distraídamente los manojos de resina cristalizada. 

    —Es buena mercancía, padre —aseguraron. 

    —Ah, por supuesto, grandilocuentes príncipes —sonrió Darilo—. ¡Extraída de las mejores adormideras de Amafis, cuyos pétalos morados embellecen los jardines de los reyes! 

    —Querrás decir de los gobernadores prunos, mercader —corrigió el Rhagaj—. Sí, la guardia ravena me mantiene bien informado. Bien, te daré cinco kryslas de plata por ambos sacos, ni más ni menos. 

    —¡Cinco kryslas! Eso equivale a tres tercios y un simple de Prunia, ¿cómo podría yo solventar los descomunales costos del viaje con tan poco dinero, generoso Rhagaj? 

    El soberano se acomodó en los cojines y se sirvió otro bocadillo sin perder la calma; conocía a la perfección los ardides del mercader. 

    —Puesto que las guerras prunas te han causado dificultades —dijo—, sobrepasaré el límite de la generosidad y te cederé otro krysla. Con eso tendrás seis. Te recomiendo que los aceptes, mercader, o nuestras relaciones acaban aquí mismo. 

    Por mera costumbre, Darilo abrió la boca para continuar con el regateo, pero el Rhagaj no le dio oportunidad: 

    —Y deseo recordarte que, perdida tu condición de mercader, serías un intruso no deseado en mi palacio. —Sin previo aviso, el Rhagaj extrajo una cimitarra oculta bajo un cojín y la observó de cerca—. Verás, hace tiempo que no pruebo el filo de mis hojas en un cogote humano —añadió. 

    —Ah, pero esa prueba deberá esperar, ¿no es así, magnánimo Rhagaj? ¡Claro que acepto los seis generosos kryslas! ¡Nunca se me hubiese ocurrido pedirle una migaja de más! 

    Concluidas las negociaciones, Tarkin y Gorin enlazaron los sacos de opio y los apilaron sobre el estrado. 

    —Bien, ocupémonos ahora de esos esclavos —dijo el Rhagaj—. Tráelos más cerca, mercader. 

    Ante un gesto de Darilo, Kimbo empujó a los primos, quienes cayeron de bruces, víctimas de ataques de pánico. A continuación se volvió hacia Larek y Zúlfila con gesto fiero, pero el muchacho tomó a la joven de la mano y la condujo sin titubear hacia los pies del estrado. 

    Con camuflados gestos de fastidio, los príncipes dweraz se arrimaron a los esclavos. Los primos gimieron y elevaron sus brazos, como para protegerse de una inminente golpiza, pero Tarkin y Gorin se limitaron a ordenarles que se quitaran las ropas. Larek y Zúlfila hicieron lo propio, y el muchacho agradeció en silencio la ceguera de su compañera.  

    Así, humillados, desprovistos de toda dignidad, fueron obligados a pararse desnudos frente al Rhagaj, mientras sus hijos los examinaban en detalle. 

    —Éstos se encuentran en buenas condiciones, padre —Gorin señaló a los primos—, pero no creo que aguanten una jornada completa en las minas. No veo una sola callosidad en sus delicadas pieles de babosa.  

    —Estos amafisos eran esclavos de la nobleza pruna, mis buenos príncipes —intervino Darilo—. Quizá no soporten el trabajo pesado, pero sabrán servirlos bien; y en todo caso pueden ser usados como reproductores. 

    —Estamos saturados de varones, mercader —dijo el Rhagaj—. Nos hacen falta hembras y tú lo sabes, sin embargo veo que me has traído tres varones y una única hembra. 

    —Y para colmo ciega, padre —dijo Tarkin con una sonrisa maliciosa. 

    —¡Ciega! ¡Que el nauseabundo aliento de Fenrir me deje tieso! ¿Acaso pretendías estafarnos, alimaña oportunista? 

    —¡Jamás, mi venerado Rhagaj! —chilló Darilo, golpeando el suelo con su bastón—. Acepte a la esclava como un humilde presente de su servidor. Puede que esté ciega, pero le aseguro que parirá hijos como una rata de campo, ya lo verá. 

    —Bien, si se trata de un obsequio… —El Rhagaj asintió con la cabeza. Tarkin sujetó a la muchacha de un brazo y la arrastró hacia el estrado. 

    —¡Larek! —gritó Zúlfila, presa del pavor y la incertidumbre. 

    Confuso, igualmente aterrado, Larek intentó avanzar hacia ella, pero fue sujetado por Gorin. Al instante fue consciente de la terrible fuerza del dweraz, y tuvo la lucidez de no resistirse. 

    —¡Ah, y este es el dulce especial! —anunció Darilo—. ¡Un greislavo salvaje, mi buen Rhagaj! Capturado por los prunos en su tierra de origen, jamás llegó a manos de sus nuevos amos. ¡Observe que no presenta las marcas del Imperio! No volverá a encontrar un espécimen igual en largos años. 

    El Rhagaj se volvió hacia su hijo Gorin. 

    —Es solo una cría —dijo este, estudiando a Larek de pies a cabeza—, pero parece sano y fuerte, padre. Puede decirse que sería una buena inversión. 

    —Excelente inversión, inteligente Rhagaj —sonrió Darilo—, mejor imposible. 

    —Bien, te daré tres kryslas de oro por él —asintió el soberano—. Y será mejor que resulte ser lo que prometes, mercader, o me devolverás el dinero la próxima vez que nos visites. 

    —A sus órdenes —Darilo se inclinó ante el Rhagaj—. ¿En cuanto a los tres amafisos…? 

    —¿Me insultarás exigiéndome dinero por estos tres zánganos que deberé alimentar? ¡Por las sagradas joyas de Buri, mercader! ¿Acaso insinúas que tres kryslas de oro no son suficientes? —Y mientras farfullaba volvió a echar mano a la cimitarra y deslizó su grueso pulgar por el filo de la hoja. 

    —Bien, bien, venerado —dijo Darilo entre dientes—, no pretendía ofenderlo. Seis kryslas de plata y tres de oro es un trato justo, ¿no es así, mi silencioso Kimbo? Buenos y fructíferos negocios en el palacio del iluminado Rhagaj, sí señor. ¿Podríamos agregar a la oferta, eh, un lecho mullido para pasar la noche y un pequeño banquete para calentar la barriga? 

    Sin abrir la boca, el Rhagaj aplaudió tres veces. Un guardia de turbante negro se hizo presente al instante. 

    —Escolta al mercader y su siervo a una estancia disponible —ordenó el soberano—, y haz que le preparen una cena abundante. Mañana, al rayar el alba, los conducirás fuera del palacio. 

    Mientras Darilo y Kimbo seguían al guardia hacia la puerta del salón, los príncipes dweraz devolvieron las ropas a los esclavos y los obligaron a postrarse de rodillas ante el Rhagaj. 

    —No ha olvidado conservar algo de opio para mi pipa, ¿verdad, señor? —preguntó Kimbo a su amo antes de salir. 

    —¡Cierra la boca, estúpido inservible! —chilló Darilo, y golpeó al hombre con su bastón—. ¡Te dije que los tres maricas no me reportarían ganancias! ¡Te lo dije!, ¿y tú qué me respondiste? ¡Nada! ¡Ni un mísero consejo! Ah, esta pérdida deberás pagarla, inútil Kimbo, oh sí. Olvídate del opio hasta regresar a Amafis. Y más te vale que tengas la carreta lista al amanecer, quiero marcharme de esta asquerosa cueva cuanto antes… 

    Las quejas de Darilo siguieron resonando en los pasillos incluso luego de que el guardia cerrara la puerta del salón; pero el Rhagaj y sus hijos, de regreso a los cojines y con las boquillas de la pipa en los labios, no parecieron molestarse. Frente a ellos yacían los esclavos, las nuevas adquisiciones, la mano de obra por la que habían optado los dweraz desde que los pueblos humanos se esparcieran como hormigas al pie de las montañas. 

    Los primos se hallaban al borde del desmayo. Zúlfila se abrazaba a sí misma, en un vano intento de prodigarse algo de serenidad.  

    Nervioso, sintiendo como si una piedra le constriñera los intestinos, pero aún con la suficiente sangre fría como para enfrentar a sus nuevos amos, Larek evocó la imagen de su padre, de Rukil, del capitán Borak, en la mente; y elevó la cabeza para mirar al Rhagaj a los ojos, tal como lo había hecho con Thangil. 

    El soberano le devolvió la mirada, y se inclinó hacia delante para transmitir a los esclavos los pormenores de sus nuevas vidas. 
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    El Consejo de Krenne 

      

      

      

      

      

    Incertidumbre, ansiedad, la sensación de hundirse en una ciénaga le carcomía los nervios y no encontraba la forma de ascender a la superficie. Arlos se pasaba la lengua por los labios, abría y cerraba los puños, movía frenéticamente las piernas mientras miraba una y otra vez hacia la puerta cerrada del salón. 

    ¿Dónde mierda te has metido, compañero? ¿Qué te retrasa? 

    Sentados en las gradas de mármol dispuestas en semicírculo, los oficiales de la campaña de Greislavia escuchaban con atención las palabras del anciano visir. Los oficiales, el General Thangil y el calteno Brilafos… pero Gílaros Túlias aún no se presentaba. 

    El Consejo se había iniciado a la hora segunda de la salida del sol. Como mandaba el protocolo, los oficiales ingresaron desarmados al salón circular, aunque ataviados con sus atuendos de guerra. Tomaron asiento en las gradas bajo la mirada de veinte guardias, quienes, estáticos e inexpresivos, mantenían sus lanzas erguidas al frente. Arlos se ubicó en un extremo, los demás buscaron separarse tanto como la extensión de las relucientes gradas lo permitían, y no le pasó desapercibida la mirada de odio que le clavaba el joven Mirnos.  

    Pero Gílaros, comprometido con Arlos y su lucha, se demoraba. Gílaros, quien debía ocupar el espacio vacío junto al primer capitán, aún no llegaba. Y Arlos comenzaba a ponerse nervioso. 

    Luego, últimos en entrar, Thangil y Brilafos se acomodaron hacia el centro, entre Arlos y el resto de los oficiales. Entonces los murmullos subieron de tono, y los ojos inquietos se olvidaron de Arlos para centrarse en el extranjero y el gigante de Caltein. 

    Pero pronto un silencio sepulcral se adueñó del salón. Precedidos por un tañido de campanas, los alakranes divinos ingresaron cargando al Emperador Lucanis. Con ellos llegó el visir, quien ocupó una silla a la derecha del trono que dominaba el centro de la estancia. Lucanis fue depositado en el trono de mármol negro, y los alakranes se ubicaron a sus espaldas con las espadas desenvainadas. Tanto las expresiones de los alakranes como la del visir denotaban absoluta gravedad, muy lejos de las caras distendidas o indiferentes que exhibieran en el banquete. La informalidad había quedado atrás. Aquí habría acusaciones, susceptibilidades heridas y honores ofendidos; las miradas acechantes de los oficiales hablaban por sí mismas. Y donde había acusaciones había siempre condenas y castigos, el Emperador así lo deseaba; de modo que tanto los guardias como los alakranes debían mantenerse atentos. En situaciones como aquella, cualquier oficial podía entregarse a la locura en un abrir y cerrar de ojos. 

    De pie junto al Emperador —un Emperador taciturno de párpados caídos—, el visir desenrolló el extenso documento que habían transcrito los escribas según las directivas de Lucanis. En el mismo figuraban los nombramientos de las familias de colonos que se trasladarían a la nueva provincia greislava con sus sirvientes y esclavos, como así también los soldados y obreros que se ocuparían del acondicionamiento de la isla hasta la visita oficial del Emperador. 

    Una vez leídos los nombramientos, el visir declaró a Crétalos Pallas, un capitán veterano retirado del ejército, como nuevo Gobernador de Greislavia. Crétalos, quien se hallaba en un lateral del salón con un abanico de plumas en la mano, se inclinó ante Lucanis y se marchó exhibiendo una sonrisa torcida. Tenía órdenes de viajar a Mosnia aquella misma mañana y, al cabo de siete días, embarcarse rumbo a Greislavia con su guardia, esposa, hijos y esclavos. 

    Y Gílaros aún no se presentaba… 

    Cuando Crétalos se marchó, el visir aprovechó el breve interludio para remojar la garganta. Los murmullos volvieron a cobrar vida, alakranes y guardias cambiaron el peso de una pierna a la otra; Lucanis se acomodó en el trono y aceptó la copa de vino que le ofrecía el visir con una reverencia. 

    A continuación se leyó el conteo de los bienes del saqueo. Cada objeto de valor capturado por el ejército y declarado en el puerto de Mosnia fue volcado a un número del que derivó el suculento porcentaje que retenía el Imperio. La lectura de bienes —clasificados según su valor de metal— y sus porcentajes se extendió por casi dos horas. Y en ese momento, cuando el anciano visir ya graznaba a causa de haber forzado la voz durante media mañana, Gílaros ingresó al salón precedido por un guardia del Palacio. 

    Fue como si alguien hubiera raspado un cuchillo contra una superficie de cuarzo. El embotamiento reinante mutó en franca expectativa. Los oficiales se removieron en las gradas, atentos al avance del mejor aliado de Arlos. Incluso Brilafos, inquieto como animal enjaulado, se frotó los muslos y se volvió hacia Thangil para murmurarle algo. Pero el General no pareció escucharlo; permaneció inmóvil, como si fuese una extensión del edificio, y atinó solo a girar sus ojos grises en dirección al recién llegado. 

    Gílaros, ajeno a la pequeña conmoción que acababa de causar, cruzó el salón a grandes pasos, se inclinó ante Lucanis y tomó asiento junto a Arlos. El visir dejó el documento de los bienes sobre la silla y lo observó con los brazos en jarra. 

    —¿Qué significa esta interrupción, capitán? —farfulló el anciano—. Espero que tengas un buen motivo por no haberte presentado a la hora pactada. Nos deshonras a todos con tu actitud grosera. 

    —Lo tengo, señor —Gílaros habló fuerte y claro. Arlos observó que sudaba—. Me disculpo ante el excelentísimo Emperador, pero la causa de mi demora incumbe al presente Consejo. He traído un testigo de suma importancia, que presentaré en el momento oportuno. 

    Arlos, por fin, relajó hasta el último músculo con una profunda exhalación. Se acomodó en las gradas y dedicó una sonrisa de satisfacción a Gílaros, quien lo miró brevemente y volvió a concentrarse en la zona del trono. 

    —Llegado el momento oportuno, capitán, veremos si ese testigo de importancia es suficiente para evitar los cinco azotes de castigo que te has ganado. —El visir dedicó una última mirada desdeñosa a Gílaros y volvió a tomar el documento de los bienes—. Bien, creo que me quedé en los cuatrocientos duplos de bronce que resultan de las ochenta y cinco jarras, cuarenta y dos cuchillos y ciento diecinueve lámparas del mismo material… 

    —Es suficiente. —Lucanis interrumpió al visir con voz áspera y estridente. Echó el cuerpo hacia delante y clavó sus ojos pardos en las gradas. La luz de las lámparas se reflejaba en sus grandes pendientes de oro y en su cráneo rasurado y aceitado—. Estoy harto de esto. Escuchemos las declaraciones de los oficiales. Bascún se muestra ansioso por impartir su veredicto, que comience el verdadero consejo de guerra. 

    Si la intromisión de Gílaros fue como el chirrido de una hoja herrumbrada, las palabras de Lucanis se percibieron como un viento gélido que se hubiera colado al salón. Durante los siguientes segundos todos enmudecieron, incluso el visir, y el silencio amplificó los latidos dentro de las sienes de los oficiales. 

    —A sus órdenes, majestad —asintió al fin el anciano—. Comenzaremos entonces con las partes acusadoras. ¡Llamo al capitán Arlos Xifás y al General Thangil Manto Negro ante el trono! 

      

      

    *** 

      

      

    A media legua de allí, en el barrio noble de Sela, Eilana acababa de ingresar a la casa de Arlos. Maxina la recibió con los brazos abiertos, e impartió numerosas órdenes a sus siervos para que acondicionaran la sala principal. Una mesa chata fue pronto servida, y dos literas de cojines altos se adosaron a ella. Las mujeres se recostaron, y bebieron vino rebajado con miel mientras eran apantalladas por dos jóvenes eunucos. 

    —Me honras con tu presencia, Eilana —dijo Maxina. La mujer de Arlos vestía una fina túnica de seda roja, y reposaba sus piernas desnudas en el cojín para hacer resaltar las numerosas tobilleras de plata—. La fidelidad de tu esposo jamás será olvidada en esta casa. 

    —Lo sé, querida. Solo espero que Gílaros haya logrado llegar a tiempo para los veredictos… debió sortear demasiados obstáculos hasta dar con el esclavo. 

    —Oh, mi querida —Maxina dejó la copa y besó las manos de su huésped—, tu esposo se ganará un buen castigo por ingresar con tardanza al Consejo. No te preocupes, Arlos le cederá otra esclava que sepa atender sus heridas. ¿Más vino? 

    —Te lo agradezco —Eilana acercó su copa—. Bebamos a la salud de nuestros esposos, Maxina. Y a la salud de Bascún Todopoderoso, quien a través del divino Emperador pondrá hoy un merecido fin a los conflictos. 

    —A su salud, querida.  

    La mujer de Arlos bebió el vino con los ojos cerrados, dejó la copa y sonrió a su invitada. 

    —¿Deseas un masaje, Eilana? —preguntó—. Deberíamos estar preparadas, nuestros esposos regresarán extasiados de felicidad y pretenderán arrastrarnos al lecho. 

    Eilana asintió complacida. Ambas se desvistieron y se tendieron de espaldas; los esclavos se acercaron, obedientes, y comenzaron a untar sus cuerpos con aceites aromáticos. 

      

      

    *** 

      

      

    Arlos y Thangil descendieron de las gradas sin mirarse. Avanzaron hacia el centro del salón y se ubicaron a los pies del trono, de frente a Lucanis y de espaldas al resto de los oficiales. El manto escarlata y el manto azabache, rojo y negro, el veterano fornido y el joven delgado, el fuego y la noche; por fin se encontraban cara a cara en el Consejo, las diferencias y conflictos del pasado se reducían a ese único momento. 

    Arlos se veía distendido, liviano. Parecía haber recobrado el aire de portentosa seguridad, de tajante autoritarismo; sus movimientos nerviosos se habían apaciguado. Observó a Lucanis a los ojos ya sin rasgos de temor; ya no, pues su fiel compañero Gílaros se había presentado con buenas nuevas. 

    ¿Puedes sentirlo, extranjero de mierda? —pensó con regocijo—. ¿Puedes sentir las trompetas de Bascún Todopoderoso condenándote por el resto de la eternidad? 

    Pero, aunque resultaba imposible reconocer sus gestos faciales, Thangil no parecía escuchar ninguna trompeta condenatoria. El General se veía decidido y relajado; una postura por completo imprudente si no fuera porque, al igual que su enemigo, contaba con un aliado sentado en las gradas. 

    —Arlos Xifás —dijo el visir—, ¿de qué acusas al General Thangil? Habla fuerte y claro para que todos en el salón escuchen tus palabras. 

    Arlos se humedeció los labios y miró fijo al Emperador. 

    —De alta traición al Imperio. 

    Los murmullos se elevaron al instante, y parecieron expandirse a través del salón circular como el rumor de un río subterráneo. Aquello era todo, ya no había vuelta atrás; Arlos acababa de acusar a Thangil del peor crimen para los prunos y ahora debería probarlo. De lo contrario, las consecuencias para él podrían ser nefastas. 

    Lucanis se inclinó un poco más hacia delante, los labios apretados y los ojos saltones abiertos como los de un búho, y le sostuvo la mirada al capitán sin siquiera pestañear. Inmóvil, de brazos cruzados, Thangil yacía con la vista perdida en algún punto entre el trono y los alakranes que lo custodiaban. 

    —Has formulado una grave acusación, Arlos Xifás —dijo el visir con voz cautelosa—. Todo el Consejo te ha escuchado, y a través de los oídos de nuestro Emperador tus palabras han llegado hasta Bascún Todopoderoso. En nombre del divino Lucanis, te pregunto, ¿cuáles son tus argumentos? 

    —Comenzaré diciendo que el General desobedeció las órdenes del Trono desde nuestro desembarco en Greislavia. —Arlos hablaba con voz potente, gesticulando con las manos para poner énfasis a sus palabras—. El Emperador dio la orden de saquear las aldeas costeras y recopilar información de los bárbaros greislavos; pero Thangil, desde el primer día, nos obligó a avanzar tierra adentro y tomar la ciudad del rey. Adujo que necesitaba más esclavos, cuando los aquí presentes podemos dar fe de que ya contábamos con unos ochenta jóvenes y más de cien muchachas. Los resultados están a la vista, señor: hemos regresado con seiscientos esclavos, sucias ratas de campo, y a cambio perdimos a los wogones y a los valiosos capitanes Tígralos y Pilaras. 

    Lucanis se recostó contra el respaldo del trono con una sonrisa maliciosa dibujada en los labios. No podía negar que le agradaba la labia del primer capitán, un hombre que hubiese puesto con gusto al mando del ejército de no haber contado con el vaettir, más útil y provechoso para sus propósitos. 

    Luego de dejar la pausa necesaria para que el Emperador pudiese meditar, el visir se volvió hacia Thangil. 

    —¿Cuál es tu respuesta a esta grave acusación, General? 

    —Arlos no miente —dijo Thangil, y los presentes se removieron inquietos en las gradas—. Decidí marchar a Grissan cuando observé que las aldeas habían sido en gran parte abandonadas. Nos bastó una sola barrida con los wogones para hacernos con los asentamientos del norte; no hubo bajas, de modo que opté por elevar la apuesta. Acepto que las pérdidas de Tígralos y Pilaras han supuesto un alto precio, pero a cambio Prunia ha ganado una nueva provincia, un territorio basto y fértil que pronto representará un considerable aumento en las riquezas del Imperio. Por otra parte, creí sumamente necesario hacerme con una buena cosecha de esclavos; el Imperio necesitará soldados para reforzar las líneas de defensa en las fronteras, principalmente en Amafis, donde los ravenos presionan desde Berda. 

    Esta vez, la pausa fue más larga. Lucanis no había cambiado su expresión, parecía disfrutar de los argumentos de sus oficiales de más alto rango.  

    El visir se volvió hacia él. 

    —¿Majestad? 

    —He escuchado con atención vuestras palabras —miró a Thangil y Arlos alternadamente—, y consultado a Bascún acerca de las causas y consecuencias del accionar rebelde del General. Thangil es culpable de desobedecer mis órdenes —Lucanis subió la voz. Más atrás, los oficiales apretaron los dientes—, pero el castigo que debiera recibir por originar la muerte de Tígralos y Pilaras, muertos honrosamente en batalla, quedará anulado por los frutos inestimables de dicha desobediencia. Sin embargo —volvió a inclinarse hacia delante como un felino al acecho— considero justa la acusación de Arlos Xifás, y ordeno que la mitad del botín personal logrado por Thangil pase de inmediato a sus manos como gratificación a la fidelidad demostrada. 

    Los murmullos volvieron a estallar. Si bien no era una victoria completa, podía decirse que Arlos acababa de ganar la primera partida. No obstante, el capitán no daba muestras de sentirse satisfecho; era evidente que lo último que buscaba era el dinero del extranjero. Arlos poseía riquezas de sobra, y se había plantado en el Consejo con el único fin de lograr la ejecución de Thangil. 

    Por ese motivo, parecía salirse de la vaina cuando el visir volvió a interrogarlo: 

    —Arlos Xifás, ¿te muestras satisfecho con el veredicto del divino Emperador? ¿Deseas agregar algo más? 

    —Oh sí, mi buen señor, demasiadas cosas. —Arlos hizo una pausa y se llenó el pecho de aire. De pronto se le había acabado la paciencia, era el momento de dar el golpe de gracia. Adoptó un aire intimidante, y dijo—: Aprecio y acepto el veredicto, pero mi acusación no acaba aquí. Thangil no solo es culpable de alta traición por desobedecer órdenes, sino por el asesinato del capitán Naures y los soldados de la quinta compañía, Báneas y Valesus. Y por ordenar la muerte del soldado Jises, cometida a manos del calteno Brilafos, aquí presente. 

    Por un momento, el ambiente del salón del Consejo se tornó caótico. Los oficiales se levantaron de las gradas y gritaron todos a la vez, algunos en contra de Arlos, otros a favor; fue un bullicio de locos que aparejaba el único propósito de salvar el pellejo frente a lo que vendría, de no quedar atrapado en el bando equivocado. Aunque fueron apenas segundos, porque los guardias armados corrieron a ubicarse al pie de las gradas y apuntaron con sus lanzas a los revoltosos oficiales. 

    Cuando, con una mueca de desprecio, Lucanis elevó su mano diestra, el silencio de ultratumba ya había retornado al salón. 

    —Has escupido palabras ponzoñosas, capitán —dijo Lucanis, con cierta dosis de histeria en la voz—, y espero por tu bien que sepas lo que haces. ¿Cuáles son tus argumentos para acusar al General de haber asesinado a Naures? 

    —Thangil se hallaba en un templo de Grissan, majestad —dijo Arlos—. No para saquearlo, sino para postrarse ante las deidades locales. Ah sí, pude verlo antes con mis propios ojos, durante nuestro paso por las aldeas. En algún momento, el capitán Naures acudió al templo pagano acompañado por dos de sus hombres, Báneas y Valesus. Alguien los vio entrar, pero Naures jamás salió de allí. En cambio Thangil abandonó el edificio acompañado de un esclavo. Los soldados… 

    —Detente. —Lucanis solo murmuró la palabra, pero sus ojos parecían querer devorar a Arlos. La sonrisa que exhibiera minutos antes había mutado en un rictus de escalofriante demencia. Se volvió hacia Thangil—: ¿Qué respondes a esta acusación? 

    —Solo ingreso a los templos para cerciorarme de que no quede nada de valor —dijo Thangil con voz serena—, y no recuerdo haberme cruzado con el capitán Naures en ninguno de ellos. Arlos debería racionar el vino, los aquí presentes lo han visto beber hasta el desmayo durante las campañas —unos cuantos oficiales asintieron con ímpetu, para que sus gestos no pasaran desapercibidos por el Trono—, y creo que sufre de alucinaciones. Con respecto a la muerte del soldado Jises, diré que Brilafos se defendió de un ataque injustificado. El calteno cumplía una orden directa dada por mí, y Jises intentó bloquearle el paso en el puente que conducía hacia la costa. 

    —Maldito bastardo —gruñó Arlos—, ¿por qué no explicas al Consejo qué orden era esa? ¿Acaso no custodiaba al esclavo que vio cómo asesinabas a Naures? 

    Sentado en el trono con una ansiedad que poco a poco se transformaba en excitación, Lucanis estuvo a punto de hacer callar a Arlos por su insolencia, pero decidió dejarlo hacer. A su lado, el visir también hizo el ademán de levantarse de la silla con aire ofendido, pero Lucanis lo tocó suavemente en el brazo; el anciano asintió y permaneció quieto donde estaba.  

    El Emperador comenzaba a disfrutar del asunto, gozaba de ver a sus dos oficiales pelearse como gallos, una diversión que rara vez se originaba en los Consejos. Por supuesto, sabía que alguien debería afrontar la culpa. Un oficial y tres soldados habían sido asesinados por integrantes del ejército; antes de que acabara el día, al menos uno de los presentes sería condenado a muerte, y Lucanis pensaba exprimirle todo el jugo a la situación. 

    —El calteno tenía órdenes de trasladarse hacia la costa y supervisar la remoción de los pabellones de campaña —dijo Thangil—. Le asigné un esclavo para que sirviera de guía, pues nos hallábamos tierra adentro, a más de seis millas de la zona de desembarco. 

    —Ponte de pie, Brilafos —ordenó Lucanis antes de que Arlos pudiese replicar. El calteno se incorporó al instante, pero no fue capaz de mirar al Emperador a los ojos—. ¿Corroboras los dichos de tu General? 

    —Sí, sí, divina majestad —balbució Brilafos con su voz grave—. La-lamento haber matado al soldado, pe-pero fue él quien me impidió el paso y blandió su lanza primero. 

    —Eres bueno capturando wogones, calteno —siseó Lucanis—, y me has servido bien. Bascún me recomienda anular la pena de muerte que te correspondería, pues entiende que solo obedecías a tu General. De momento conservarás la cabeza en su sitio. Sin embargo, órdenes o no, eres un simple esclavo. Has matado a un pruno y deberás pagarlo. Ordeno para ti treinta azotes, que se harán efectivos y públicos durante las primeras horas de la tarde de mañana, en la Plaza de Armas. Por otro lado, se descontarán cinco tercios de cobre de tu paga durante los próximos cinco años, que serán entregados a la familia de Jises en calidad de indemnización. Y, además, mi fiel Brilafos —Lucanis volvió a sonreír—, prohíbo de por vida tu libertad. Has matado a un pruno, por lo tanto servirás al Imperio hasta el día de tu muerte. ¿Consideras justo mi veredicto? 

    Brilafos se tomó un tiempo en responder. Se había salvado de la muerte, y sin embargo odiaba a los prunos más que nunca. De pronto, se encontró pensando en Larek, en su carácter decidido, su resolución y su espíritu aguerrido. ¿Dónde se hallaría en aquel momento? Muy lejos de allí, con seguridad, en compañía de aquel mercader amafiso parecido a una comadreja. 

    Que Hanarakin lo proteja y, llegado el día, lo guíe hasta este nido de serpientes con un ejército ávido de sangre pruna. 

    —Sí, majestad —dijo al fin elevando la cabeza—. Agradezco vuestra misericordia. 

    Bien —asintió Lucanis. Y volviéndose a uno de los guardias—: Escolta al calteno hasta las mazmorras. Retomará sus funciones mañana antes del ocaso, luego de recibir el castigo estipulado. 

    Brilafos se retiró arrastrando los pies, aguijoneado por la pica del guardia. La puerta se cerró con un golpe sordo. Entrelazando los dedos, Lucanis ladeó la cabeza y volvió a concentrarse en Arlos y Thangil. 

    —Bien, ahora que me he encargado de las minucias —dijo—, ocupémonos de asuntos más importantes, de lo que aún no se aclara. Volvamos a enfocarnos en la muerte de Naures y los soldados que, según el testimonio de Arlos Xifás, se hallaban presentes durante su asesinato. 

    —¡Este extranjero asesinó a Naures, majestad! —estalló Arlos, furioso e impaciente—. ¡Que confiese su traición y acepte el destino que Bascún disponga! ¡Dio muerte a Naures y luego a los dos testigos! 

    —Estoy al servicio del Emperador Lucanis y el Imperio Pruno —dijo Thangil. Comenzaba a sentirse agitado, pero hacía un esfuerzo supremo para que no se le notase—, todas mis acciones han siempre aparejado beneficios para este país. Durante cinco años, no he hecho más que enaltecer la gloria de Prunia. 

    —Eso es inobjetable, mi fiel servidor —murmuró Lucanis—. Sin embargo, también lo es la muerte de un oficial valioso, y puedo asegurarte que alguien responderá por ella. —Miró en dirección a las gradas—: ¿Hay alguien en este Consejo que pueda corroborar los dichos del capitán Arlos? ¡Vamos!, quiero escuchar vuestras palabras. ¿O solo tienen coraje para chillar al unísono como una maldita bandada de aves? 

    Hubo unos instantes de silencio donde la tensión pareció palparse en el aire. Los ojos saltones y demenciales del Emperador observaban desde el trono apartado, pero los oficiales parecían sentirlos a un palmo de distancia. Al fin, fue Emanus quien primero se puso de pie. 

    —Ninguno de nosotros puede corroborar las acusaciones de Arlos, majestad. —Mientras Emanus hablaba se estrujaba inconscientemente el manto con manos nerviosas—. Sus dichos provienen de rumores, rumores de los soldados durante las noches de borrachera… 

    —Cobarde de mierda —gruñó Arlos, girándose hacia las gradas—, te aseguro que… 

    —¡Silencio! —El aullido colérico de Lucanis sonó como el graznido de un cuervo—. ¡Hablarás cuando yo te lo ordene, capitán, o te rebanaré la lengua y te la haré tragar sazonada en tu propia sangre! 

    —Yo mismo me entrevisté con Báneas y Valesus, majestad —prosiguió Emanus, luego de que el eco de los gritos del Emperador se desvaneciera en el aire—. Ellos aseguraban que Naures había sido víctima de una venganza divina. Naures profanó el altar del dios greislavo y este le envió una maldición horrenda. Creo… creo que lo obligó a enterrarse su propia espada. 

    —Puedo dar fe de ese testimonio, excelentísima divinidad —dijo Mésoes poniéndose de pie—. Y creo que la maldición también alcanzó a los infelices de Báneas y Valesus. Fueron destripados por sus propios compañeros, quienes juraron no recordar nada; tales comportamientos bestiales solo pueden ocurrir bajo una maldición divina.  

    Más allá, Thangil agachó la cabeza por primera vez, y escondió las manos tras la espalda para evitar revelar el temblor que de pronto se adueñó de ellas.  

    —Sin embargo —prosiguió Mésoes—, no creo que Arlos sea culpable de infamia. Arlos es un capitán eficiente; desea lo mejor para el ejército, y ha reaccionado como lo haría cualquiera de nosotros ante una sospecha de traición. 

    Lucanis abrió la boca para concordar con Mésoes. Pero el joven Mirnos se le adelantó, lo que hizo que Lucanis volviera a exhibir una sonrisa de diversión. 

    —¡Arlos es un asqueroso cerdo depravado! —gritó Mirnos desde las gradas, con los ojos inyectados en sangre. Su cara aún mostraba los residuos de la cruel golpiza—. ¡No desea lo mejor para el ejército, desea lo mejor para él mismo! ¡No le importa nada en absoluto, ni siquiera nuestro divino Emperador! ¡Arlos solo desea alcanzar el grado de General para que todos nosotros nos postremos de rodillas a lamerle el culo! 

    Una vez más, los oficiales se enfrascaron en una discusión acalorada. Y el bullicio tapó la risa gélida de Lucanis, que volvía a regodearse con el ambiente logrado. Fueron dos, tres minutos; y entonces Gílaros se puso de pie. 

    Había permanecido callado y ajeno hasta ese momento, por lo que nadie le prestó atención. El Consejo era un caldero en ebullición, todos habían olvidado su entrada tardía y sus declaraciones al ingresar, pero ahora Gílaros estaba dispuesto a destapar la olla y arrojar una copa de alcohol sobre las llamas. 

    Fue el visir quien primero reparó en él. El anciano se acercó al oído de Lucanis y le susurró unas palabras; el Emperador, aún sonriendo, miró a Gílaros y elevó su mano diestra. El silencio retornó al salón, aunque esta vez no se logró con la rapidez anterior. 

    —¿Deseas agregar algo, Gílaros Túlias? —preguntó Lucanis, entornando sus párpados maquillados. 

    —Sí, majestad. —Gílaros sentía una horrible presión en el pecho, un peso que lo había atormentado desde su llegada al Consejo, y debía deshacerse de él a toda costa—. Como dije con anterioridad, cuento con información valiosa para este Consejo. He conseguido la pieza faltante, la que disipará el velo de incertidumbre y permitirá a Bascún Todopoderoso escuchar la única verdad. Aunque debo advertirles que lo que oirán no será del agrado de nadie, y lo sentirán en carne propia como un hierro candente. —Gílaros recorrió el salón con la mirada y acabó en la zona del trono. 

    —Me impresionas, capitán —dijo Lucanis, y ya no sonreía. Al parecer, Gílaros estaba dispuesto a aguarle la fiesta antes de tiempo—. Pues bien, acabemos con el asunto. ¿Dónde escondes esa condenada pieza? 

    —Arlos mencionó la presencia de un esclavo. —Infinitas gotas de sudor comenzaron a perlar la frente de Gílaros—. Un esclavo que se hallaba presente en el templo pagano cuando asesinaron a Naures; el tercer testigo, el único que escapó de la muerte. Un testigo que fue rastreado por toda Greislavia, pero logró mantenerse oculto hasta llegar a Mosnia… Sí, majestad, ese esclavo es quien Thangil intentó proteger; primero ocultándolo en un granero, luego confiándoselo al calteno Brilafos, pues sabía que su testimonio cambiaría radicalmente el curso de este Consejo. Me ha costado tiempo y dinero, divino Emperador, pero al fin he dado con él. 

    Los oídos humanos no eran tan sensibles como para percibir los latidos dentro de los pechos que poblaban el salón, pero Thangil logró captar cada uno de aquellos redobles cargados de adrenalina; a los que sumó el suyo propio, más intenso e inseguro. Sin embargo, tardó un tiempo en identificar el único latido cuya frecuencia denotaba más felicidad que ansiedad y expectativa. Arlos miraba fijo a Thangil, y parecía estar tocando el cielo con las manos. 

    ¿Lo sientes ahora? —pensó Arlos mientras el tiempo parecía haberse detenido—. ¿Sientes el terror, grandioso hijo de puta? ¿Hueles el hedor de tu carne corrupta que pronto pasará al olvido? 

    —Tráelo ante mí de inmediato —ordenó Lucanis con voz imperiosa, y Gílaros avanzó presuroso hacia la puerta. 

    Al rato, Gílaros, un guardia y un joven greislavo ingresaron al salón del Consejo. Los oficiales se pusieron de pie al instante, estirando los cuellos para observar mejor al esclavo. Se trataba de un muchacho de largos cabellos lacios, cejas pobladas y extremidades estilizadas. Al igual que los esclavos sin rango, vestía la túnica barata de estopa que le habían dado al ingresar a Krenne.  

    El muchacho caminó hacia el trono arrastrando las cadenas que pendían de sus tobillos desnudos; mantenía la vista en el suelo y las manos apretadas contra el estómago. 

    Sujetándolo por los pelos, Gílaros lo obligó a postrarse frente al Emperador. 

    —De pie —dijo Lucanis con un ademán impaciente. Gílaros volvió a tirar de él; el muchacho se incorporó con un gemido ahogado—. Quítale la túnica. 

    Gílaros y el guardia desnudaron al muchacho. El visir descendió del estrado y lo examinó en detalle, hasta la última porción de su cuerpo. 

    —No está marcado, majestad —dijo al regresar a la silla—. No hay duda de que se trata de uno de los nuevos. 

    Arlos se cruzó de brazos con una sonrisa de satisfacción plena. Estaba deseoso de salir de allí y estrechar la mano de su amigo. Por fin, luego de tantas dificultades y contratiempos, sus planes se hacían realidad. Cerró los ojos y murmuró una oración de agradecimiento a Bascún Todopoderoso. Solo restaba disfrutar de lo que sucedería a continuación, y grabarlo en la mente para no olvidarlo jamás. El dulce néctar de la victoria era suyo. 

    —El esclavo revelará la verdad —declaró Gílaros—, dirá lo que ha visto con sus propios ojos. El dinero no tiene valor para este bárbaro, le he prometido la libertad como recompensa a su testimonio. 

    —Eso no lo decides tú —dijo Lucanis con desdén—. Primero lo escucharé con atención, y entonces pronunciaré su destino. 

    —Como usted disponga, majestad —concedió Gílaros, inclinándose. 

    Lucanis cruzó unas palabras con el visir en voz baja. Luego adoptó la lengua amafisa y miró al esclavo. 

    —¿Comprendes mis palabras, greislavo? —preguntó—. ¿Hablas el amafiso con fluidez? 

    El muchacho asintió con la cabeza. Más atrás, los oficiales mantenían los labios sellados y se inclinaban hacia delante para escuchar mejor. Todos dominaban la lengua amafisa, algunos mejor que otros, pero a nadie se le escaparía el más mínimo detalle de aquella conversación crucial. 

    —¿Reconoces a los hombres que se encuentran junto a ti? —preguntó Lucanis, señalando a Thangil y Arlos. 

    El muchacho se giró hacia un lado y el otro. Miró a ambos con ojos cautelosos y volvió a fijarse en el trono. 

    —A los dos, señor —murmuró. 

    —¿Dónde fuiste capturado? 

    —Dentro de un templo consagrado a Hanarakin, señor. 

    Un rumor nervioso se expandió entre las gradas, pero fue pronto acallado con chistidos impacientes. Lucanis, para sorpresa general, se levantó del trono y descendió del estrado hasta ubicarse en el mismo nivel que sus interlocutores. Elevó un dedo y, al instante, los diez alakranes se situaron a sus flancos con las espadas desenvainadas. De pronto pareció como si el aire del salón no fuera suficiente para apaciguar la sensación sofocante que los invadió a todos. 

    —¿Has visto a uno de estos hombres asesinar a un pruno? —Lucanis formuló la pregunta casi con los dientes apretados. En su cara no quedaba ni la sombra de la diversión anterior—. Piensa bien, greislavo. Tal vez logres la libertad con esto; no me mientas, o convertiré tu existencia en un abismo de horrores. ¿Puedes comprenderme? 

    El muchacho volvió a asentir. 

    —¿Y bien? ¿Cuál es tu respuesta? 

    —Sí, señor —dijo el esclavo—. He presenciado el asesinato de un oficial pruno. Le han traspasado el pecho con una espada. 

    —¡Ah! —exclamó Arlos—. Es todo cuanto quería escuchar. 

    Lucanis sujetó al muchacho por el hombro y lo obligó a caminar hacia atrás, alejándolo de Arlos, Thangil y los alakranes. Tres o cuatro pasos, entonces lo hizo girar y lo ubicó de frente a los acusados y las gradas. 

    —Ahora dime, greislavo, ¿a quién has visto cometer semejante crimen? No temas, nada te ocurrirá en compañía del Divino Emperador de Prunia. 

    El esclavo pareció titubear un momento, se restregó las manos y frunció el ceño. 

    —A ése —señaló—, ese hombre de manto rojo mató a su compañero en el templo. 

    Durante los breves instantes que tardaron los presentes en reaccionar, Thangil atinó a voltear la cabeza y observar a Gílaros. El oficial, sudoroso, se mantenía en alerta; pero cuando el General lo miró, esbozó una leve sonrisa. 

    Entonces todo estalló. Las exclamaciones airadas de los oficiales, las exhortaciones de los guardias y el rápido accionar de los alakranes. El esclavo acababa de señalar a Arlos, y este aún no era capaz de comprender. Abría y cerraba la boca sin emitir palabra, los ojos perdidos en el infinito, como si se hallara dentro de una vorágine de locura incomprensible. Y, cuando por fin logró volver a la realidad y soltó el rugido de frustración, ya tenía cuatro alakranes encima que lo sujetaban con fuerza. 

    —¡NOOOO! —aulló Arlos, desesperado—. ¡No, imbéciles! ¡El esclavo se ha confundido! ¡Maldita sea, no soy yo el maldito asesino! ¡Thangil es el traidor, Thangil es el asqueroso y sucio traidor! 

    Uno de los alakranes le tapó la boca con su pesada mano. Los gritos de Arlos se transformaron en mugidos delirantes. 

    —¿Estás seguro, greislavo? —preguntó Lucanis al muchacho. 

    —Sí, señor. Ese hombre estaba borracho, y mató a su compañero para robarle una lámpara sagrada con filamentos de oro. Luego me encadenó y me arrojó a las manos de los soldados. 

    Lucanis apartó al esclavo y se paró frente a Arlos. El alakrán le liberó la boca. Los ojos del primer capitán giraban desorbitados en busca de una respuesta que nunca llegaría. 

    —Por favor, majestad —balbució—. Por favor, tenga misericordia, le juro que no he asesinado a Naures…, el esclavo miente. —Se volvió hacia Gílaros—. ¡Por favor, compañero! 

    —El que miente eres tú —replicó el hombre, tajante—. En Greislavia dije que aceptaría tus juegos, incluso apoyaría tu lucha por alcanzar el grado de General, pero no de esta forma. Has ido demasiado lejos, has cometido una vil traición a nuestro Imperio y no me sumaré a ella cubriendo tus sucias mentiras. Me das asco, Arlos. 

    —¿QUÉ…? —Arlos chilló como un cerdo, una baba blanquecina se le acumulaba en las comisuras de los labios—. ¡Maldito hijo de puta, no…! —Pero la mano del alakrán volvió a taparle la boca. 

    Lucanis negó con la cabeza en silencio, como si en verdad le doliera aquella situación. En las gradas, los oficiales habían caído en un mutismo opresivo y desconcertante. 

    —No seré yo quien te condene, Arlos Xifás —dijo Lucanis—, a pesar de que Bascún me exija a gritos tu alma. Has sido fiel a Prunia, de modo que te ofrezco ser juzgado por tus propios compañeros de armas, una virtud que pocos han gozado en este Consejo. Ahora bien —se apartó y volvió al trono—, ¿quién considera que este hombre ha cometido alta traición al Imperio? 

    Parpadeando frenéticamente, lagrimeando, Arlos paseó sus ojos irritados entre los presentes. Gílaros fue el primero en levantar la mano. Instantes después, lo siguieron Emanus y Célisos.  

    Fésilas y Mésoes no se sumaron. Ambos habían estado junto a Arlos en la zona del Briehaul cuando asesinaron a Naures. Sabían que era inocente, al menos de aquel crimen; no lo acusarían, pero tampoco dirían una palabra al respecto. La marea del destino avanzaba inexorable en Prunia, y tratar de retrasarla con diques precarios solo conducía a la propia condena. 

    Sin embargo, el desconcierto fue grande cuando el General Thangil tampoco se sumó a la acusación. Una vez más, el extranjero los sorprendía con sus raras e indescifrables actitudes.  

    Tres lo condenaban, tres lo absolvían. Pero la llama de esperanza de Arlos solo ardió durante unos breves y escurridizos segundos…  

    Saboreando la situación tanto como lo hiciera antes Lucanis, Mirnos se puso de pie y elevó su mano con aire impasible. 

    —Veo que la mayoría corrobora el testimonio de este esclavo, Arlos Xifás —dijo el Emperador con voz fría—. El Consejo te ha juzgado culpable, y como representante terrenal de Bascún Todopoderoso te condeno a morir en el Toro. Arderás hasta que tu espíritu traidor se esfume de este mundo, y entonces sufrirás la tortura eterna en los pozos de los dioses abismales. 

    Vencido por la frustración, la furia y la impotencia, sumado al peso de los alakranes que lo sujetaban, Arlos se desplomó de rodillas. Un alakrán le tironeó de los pelos y lo obligó a pararse de nuevo. 

    —¡Llévenselo! —gritó Lucanis—, y que se pudra para siempre en los abismos. 

    Mientras el eco de las pisadas de los alakranes y los mugidos escalofriantes de Arlos aún se oía en los pasillos del Palacio, Lucanis llamó a Gílaros al pie del trono. 

    —Esta fidelidad no será olvidada, Gílaros Túlias —dijo el Emperador—. Te has arriesgado a perderlo todo, te has plantado ante un superior para traer la verdad y la justicia a este Consejo. Y Lucanis sabe recompensar a sus mejores vasallos. Has demostrado tus capacidades, por ello te nombro primer capitán del ejército. Cumplirás las mismas funciones de Arlos Xifás, y serás el nexo entre el General Thangil y el resto de las legiones cuarta y quinta. Además, eres merecedor de todos los bienes personales de Arlos, incluida su riqueza, su familia y sus esclavos. Haz con ellos lo que te plazca. ¿Te muestras complacido con mis términos? 

    Gílaros se arrodilló para besar los pies huesudos de Lucanis. 

    —Por supuesto, excelentísimo y divino Emperador. 
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 La ejecución 

      

      

      

      

    Eilana y Maxina reposaban desnudas en sus literas luego de haber sido debidamente atendidas. Los masajes de los esclavos habían logrado relajarlas, y ahora se servían uvas de la fuente ubicada sobre la mesa chata. Fuera, el bullicio de los chiquillos que jugaban en las calles menguaba poco a poco, y era reemplazado por el gorjeo de los pájaros que llegaban en busca de las migajas atrapadas entre los intersticios de las baldosas de roca. 

    La tarde avanzaba hacia el ocaso, los últimos rayos del sol primaveral se colaban por la estrecha ventana de la sala principal. Maxina cerró los ojos y saboreó la pulpa de la uva morada, suave y refrescante, que se deslizaba en su paladar. Pero en ese momento un sonido estridente la hizo estremecer.  

    Se trataba de la trompeta de un heraldo. Y Maxina, al igual que su esposo un rato antes en el consejo, se quedó boquiabierta y no logró comprender el mensaje de inmediato: 

    —¡Atención todos! —clamaba el heraldo a todo pulmón, mientras recorría las calles—. ¡El divino Emperador Lucanis convoca al pueblo de Krenne a la Plaza de Armas, mañana a la hora séptima del sol! ¡Atención, atención! ¡El capitán Arlos Xifás ha sido declarado culpable de alta traición al Imperio en el reciente Consejo! ¡Atención, Arlos Xifás ha sido condenado a muerte! ¡Asistid todos a la Plaza de Armas para verlo morir en el Toro! ¡Atención, atención…! 

      

      

    Minutos después, cuando Gílaros ingresó a la casa de Arlos —ahora de su propiedad— secundado por cuatros soldados, encontró a Eilana sujetando la cabeza de Maxina mientras le daba de beber agua de a sorbos. Se sorprendió de encontrarlas a ambas desnudas y aceitadas, pero no pudo más que alegrarse. Eilana lo miró con ojos brillosos, pero él se concentró en los soldados. 

    —Localicen a los hijos y sáquenlos de aquí —ordenó—, véndanlos a algún mercader extranjero y conserven las ganancias. Procuren también juntar a los esclavos y transmitirles las novedades. 

    Los soldados, espadas en mano, se desparramaron por la amplia vivienda profiriendo gritos y pateando puertas. Eilana dejó a la traumatizada Maxina sobre la litera y se vistió. Sabía lo que sucedería a continuación; no le agradaba, pero era un precio que estaba dispuesta a pagar. Así lo había arreglado con su esposo. Gílaros Túlias, el gran calculador. Después de todo, la riqueza y el poder aparejaban sus consecuencias. No le importaba, vestiría túnicas de seda y luciría pendientes de diamante; que Gílaros se entretuviera con la mujer de Arlos… Con el tiempo, Eilana había aprendido a aceptar que el cuerpo de una mujer bella deslumbraba más a los hombres que cualquier pieza de oro. 

    —Busca el arcón de sus riquezas y haz un conteo de los bienes, querida —dijo Gílaros mientras se quitaba las ropas—. Y cierra la puerta al marcharte. 

    Eilana pasó junto a su esposo y le acarició el pecho con aire distraído, como si aceptara que Gílaros era un dulce que, en ese momento, no podría disfrutar. Luego, sin decir palabra, salió de la sala y cerró la puerta con suavidad. 

    Desde la litera, Maxina contempló esta escena con la impotencia marcada en la cara. De pronto se veía demacrada y débil, pero aun así Gílaros la encontraba irresistiblemente atractiva. Sus frondosos, oscuros y perfumados cabellos, los ojos verdes, los senos perfectos, la cintura delgada… una deliciosa fruta cosechada en el fértil terreno de la nobleza. Una fruta que acababa de robar, y solo por ello la consideraba el doble de apetecible. 

    —¿Cómo? —jadeó Maxina, suplicante—. ¿Cómo es posible, Gílaros? 

    —Arlos nos traicionó a todos —respondió el hombre con voz fría—. Intentó culparme a mí, pero yo fui más listo. Ahora su espíritu arderá hasta el fin de los tiempos, y yo obtendré un beneficio de su asquerosa traición. 

    Gílaros se recostó sobre Maxina. Olió el perfume de los aceites y percibió, por primera vez, el balsámico roce de sus pechos y el vello de su pubis. Pero la mujer, en un arranque de furia repentina, le escupió la cara y le asestó un fuerte puñetazo. 

    —¿Fuiste tú, verdad? —gritó enloquecida—. ¡Sí, tú, maldito! ¡Has traicionado a tu propio compañero de armas! ¿Verdad, maldito cobarde? 

    Impertérrito, Gílaros se limpió la saliva y tomó su cuchillo. Sabía que Maxina sería una yegua difícil de domar, conocía su temperamento, pero eso no hacía más que excitarlo. Le sujetó la mano más cercana y le colocó la hoja de bronce en la garganta. 

    —Te lo haré fácil, querida —susurró, y notó que su miembro ya palpitaba enloquecido—. Debes tomar una decisión ahora mismo. ¿La vida o la muerte? 

    Maxina se había criado en la nobleza. Su padre, sus hermanos varones, sus primos y tíos, todos formaban o habían formado parte del ejército; y sabía, al igual que ellos, que solo los más aptos sobrevivían. Por ese motivo, sofocó hasta la última lágrima que pugnaba por salir y se obligó a pensar con frialdad. Necesitaba despojarse de cualquier sentimiento contradictorio y actuar con inteligencia. De nada servía la muerte vacía sin la merecida venganza. 

    Relajó los músculos y clavó sus ojos verdes en los pardos de Gílaros. Respiró su sudor; palpó sus brazos recios, veteranos, curtidos por cientos de batallas. Fueron apenas segundos, algo imperceptible; y, de súbito, la presa comenzó a jugar con el depredador que la acosaba. 

    —La vida —dijo Maxina simulando sumisión. Y se abrió de piernas ante su nuevo amo. 

      

      

    *** 

      

      

    La mayor parte de los ciudadanos de Krenne, principalmente los miembros del ejército y la nobleza, se congregaron en la atestada Plaza de Armas. El bullicio de la muchedumbre se elevaba bajo el cálido sol de la tarde primaveral; los pasos inquietos resonaban en las grandes baldosas de granito. A los pies de la escalinata que ascendía hacia las puertas del Palacio, un extenso cordón de soldados custodiaba el acceso a la zona de ejecución. Y más arriba, sentado en un pequeño trono de bronce que los alakranes habían depositado en el tercer escalón, con todos sus atavíos de guerra encima —aunque jamás había participado en batalla alguna—, el Emperador Lucanis disfrutaba del espectáculo. 

    Brilafos acababa de ser ajusticiado; el chasquido de los crueles latigazos rasgando su carne morena aún parecía vibrar en el ambiente. El calteno había comenzado a quejarse a partir del séptimo azote, pero entonces sus gritos de dolor aumentaron hasta convertirse en verdaderos rugidos, lo que causó que otros caltenos presentes se marcharan del lugar, coléricos y angustiados por la suerte de su líder. 

    Ahora, luego de que Brilafos fuera arrojado a un carro y sacado de la Plaza de Armas con su voluminosa espalda supurando sangre, la gente aprovechaba el interludio para socializar y comprar bocadillos. Decenas de ansiosos espectadores formaban largas filas en los puestos de venta improvisados que los mercaderes habían levantado a los márgenes de la plaza. 

    Por detrás del cordón de soldados y oficiales, Thangil aguardaba de brazos cruzados, con la vista perdida en la zona de ejecución; en particular, en las ánforas de aceite y la pila de leños ubicada en el centro del patíbulo. Lucanis lo observaba desde las escalinatas, podía percibir su mirada incluso desde aquella distancia, y este era el único motivo que lo obligaba a permanecer allí. Aborrecía las ejecuciones del Imperio, y más aún que los prunos las tomaran como un espectáculo de entretenimiento. Thangil hubiera preferido recluirse en la pocilga de los suburbios, pero el Emperador había «sugerido» su presencia en el acto, y sabía que cualquier desobediencia repercutiría indefectiblemente sobre Gélimah. 

    Alguien se acercó y le tocó el brazo. Thangil no necesitó volverse para saber que se trataba del informante que venía en busca de la paga prometida. 

    —¿Y bien, General? —dijo Gílaros en voz baja—. ¿Qué le han parecido mis servicios? Le dije que no se arrepentiría… Es formidable lo mucho que se puede lograr con una comida abundante y una promesa de libertad; aunque debo admitir que esta última idea la obtuve del propio Arlos. —Gílaros sonrió. 

    Sin contestar, Thangil desprendió la pequeña bolsa que colgaba de su cinto y se la tendió al capitán. 

    —El dinero pactado —murmuró—, y con esto termina nuestro arreglo. Ya no necesitaré de tus servicios. 

    Gílaros se guardó la bolsa tras echarle una breve mirada al interior. No obstante, permaneció pegado a Thangil. 

    —No se precipite, General —sonrió con malicia—. Me necesitará en Ravenia… Por si aún no se ha dado cuenta, Prunia está repleta de traidores. 

    Solo en ese momento Thangil se volvió hacia su informante y lo fulminó con la mirada. Gílaros retrocedió un paso, receloso. De pronto, un fuerte son de trompetas se elevó por sobre el bullicio reinante y atrajo la atención de todos. 

    —Me marcho a la primera fila, General —dijo Gílaros—. Quiero deleitarme con los frutos de mi trabajo. 

    El capitán se perdió entre los soldados. Thangil permaneció en su sitio, absorto y silencioso, concentrado ahora en el contingente de esclavos que se acercaba desde una avenida lateral acarreando la máquina de muerte más siniestra que hubiera existido. 

    Precedidos por una tropilla de guardias que marchaban bajo el redoble de tambores, veinte esclavos provistos de arneses tiraban de la plataforma rodada que cargaba al imponente Toro. La máquina emulaba al animal con exquisitos detalles, solo que ésta era de proporciones colosales. Los ingenieros y artesanos habían logrado reproducir a la perfección el porte vigoroso de la bestia: estaba construido íntegramente en bronce pulido, medía doce pies de alto y pesaba casi tres toneladas. El Toro era macizo, con excepción del receptáculo que escondía en el lomo y las vías de ventilación que comunicaban dicho receptáculo con los ojos y las fauces. Era una máquina concebida no solo para matar, sino para hacer sufrir a la víctima hasta niveles obscenos.  

    Los esclavos avanzaron a paso lento, agobiados por el esfuerzo, pero a la vez agradecidos de no compartir la suerte del pruno condenado a aquel flagelo. La muchedumbre siguió el trayecto del Toro en religioso silencio; algunos satisfechos, asintiendo; otros con caras temerosas y dubitativas; el resto con aire indiferente, masticando los panecillos y las galletas de trigo que acababan de comprar en la feria. 

    El cordón de soldados se abrió en un extremo para permitir el paso de la procesión. Esclavos y guardias avanzaron el último tramo frente a las escalinatas del Palacio, hasta llegar junto a la pila de leños y las ánforas de aceite. Entonces, con la ayuda de otros treinta soldados equipados con pértigas, los esclavos bajaron al Toro de su plataforma de transporte y lo ubicaron por encima de los leños. 

    Cuando todo estuvo dispuesto, se colocó una escalera contra el flanco de la efigie de bronce. Luego los esclavos formaron una fila, se pasaron las ánforas de aceite de mano en mano y vertieron su contenido dentro del receptáculo del Toro, a través de la trampilla ubicada en su cruz. La operación demandó un largo rato, en gran parte debido al peso de las ánforas y la dificultad de cargarlas por la estrecha escalera hacia la parte superior de la escultura de metal. 

    Concluida la tarea, los esclavos se hicieron a un lado; Lucanis se puso de pie y las trompetas volvieron a sonar, más intensas esta vez. Las grandes puertas del Palacio Imperial se abrieron de par en par, y por ellas, con grilletes en los pies y encadenadas sus manos por detrás de la espalda, salió Arlos custodiado por dos alakranes.  

    La muchedumbre se apuró a apiñarse por detrás del cordón de soldados. Arlos descendió a paso lento, el rostro contorsionado en un rictus de desesperación e impotencia, y cuando sus ojos se fijaron en el Toro las piernas le flaquearon y a punto estuvo de desplomarse escaleras abajo. Los alakranes lo sujetaron por los hombros y lo ayudaron en los últimos peldaños; de pronto parecían dos oficiales de buen corazón sosteniendo a un anciano reumático y enclenque.  

    Al pasar junto a la silla de Lucanis, Arlos elevó la cabeza y lo miró como miraría un perro famélico a un amo cruel e insensible, una súplica muda que no albergaba ningún tipo de esperanza. El Emperador se limitó a devolverle su conocida expresión fría e impasible, y se recostó en el sillón de bronce como quien se relaja para presenciar una placentera obra de teatro. 

    Una vez en el patíbulo, los alakranes ubicaron a Arlos de frente al elevado trono. Las trompetas, los tambores, el bullicio de la gente, todo cayó bajo un silencio de muerte para que la voz de Lucanis fuera audible en cada sector de la plaza. 

    —¡Arlos Xifás! —clamó el Emperador—. ¡Has sido declarado culpable de alta traición al Imperio y condenado a morir en el Toro! ¿Deseas expresar tus últimas palabras? 

    Arlos giró la cabeza y observó el panorama que lo rodeaba: la Plaza de Armas atestada, los soldados y oficiales que hasta días atrás comandaba, el siniestro Toro que despedía destellos dorados bajo los últimos rayos del sol de la tarde, la pila de leña dispuesta bajo su vientre… Cerró los ojos y rogó una vez más para que aquello fuese una pesadilla, un mal sueño causado por la ingesta excesiva de vino rancio. Había pasado su vida al servicio del Imperio, había honrado a Bascún y al Emperador en todas sus acciones; era imposible que los dioses le hubiesen reservado aquel destino. 

    Sin embargo, cuando abrió los ojos todo seguía allí, y Lucanis lo miraba con impaciencia.  

    Sí, los dioses lo habían traicionado. El asqueroso extranjero le había ganado de mano. Aquel a quien creía su único amigo, le había clavado un puñal en la espalda. Arlos apretó los dientes y contrajo las mejillas en un gesto de temible ferocidad; un odio supremo que jamás había sentido desplazó al resto de los sentimientos, y le abrasó las vísceras con un fuego que ninguna hoguera sería capaz de igualar. 

    —¡He sido fiel a Prunia y me han traicionado! —gritó—. ¡El Imperio me ha traicionado! ¡Yo los maldigo a todos y profetizo que esta tierra pronto arderá hasta los cimientos! ¡Bascún no existe, malditos bastardos, los dioses se han olvidado de Prunia la Miserable! 

    Arlos siguió farfullando maldiciones durante un buen rato, pero sus gritos fueron ahogados por las exclamaciones indignadas de la gente. Poco a poco, un coro se fue elevando desde la muchedumbre, y al contagiarse en cada rincón formó una marea sonora que sumergió a la plaza y sus alrededores en un único y portentoso grito: 

    —¡TORO! ¡TORO! ¡TORO! ¡TORO! 

    Y Lucanis accedió complacido a las exigencias del pueblo. Elevó su mano diestra, los alakranes reaccionaron de inmediato; aguijonearon a Arlos con sus lanzas, obligándolo a subir la escalerilla. El capitán habría podido negarse a caminar, pero entonces lo habrían colgado de un arnés y subido mediante una polea; una muestra de tremenda cobardía que jamás ningún condenado había demostrado. No, Arlos no les brindaría tal satisfacción. Escupiendo insultos y obscenidades a los alakranes, trepó por la escalera hacia la cruz del Toro y, sin más, saltó a su interior. El alakrán que lo seguía de cerca cerró la trampilla y la trabó con el grueso pasante, volvió a descender y retiró la escalera. 

    Arlos quedó así encerrado en el lomo hueco y oscuro del Toro, oyendo su propia respiración agitada, inhalando el aire que ingresaba desde los conductos de la boca y los ojos que, sin embargo, pronto cumplirían otra función macabra. Allí dentro no había lugar para moverse, Arlos debía yacer de rodillas o sentado, con sus piernas sumergidas en el aceite que los esclavos habían vertido previamente. El corazón se le aceleraba, los dientes le castañeaban, la adrenalina fluía por sus venas a un ritmo demencial… entonces soltó su primer grito de terror: 

    —¡Oh, por favor, por favor, quiero salir de aquí! 

    La exclamación de angustia resonó metálica y cavernosa a través de la boca abierta del Toro, pero no era esto lo que la gente esperaba. Un coro de abucheos disconformes caldeó el ambiente del patíbulo. Los prunos querían oír bramar a la bestia de bronce, eso los había traído a la Plaza de Armas, de modo que Lucanis se apuró a complacerlos. Volvió a dar una indicación. Dos soldados cogieron antorchas, se arrimaron a la pila de leños y encendieron la hoguera de la muerte. 

    Durante los primeros instantes no se oyó nada, excepto por otro pedido de misericordia similar al anterior. Pero conforme las llamas cobraban vida y lamían el vientre del Toro, tornando el metal broncíneo de un azul opaco, las súplicas de Arlos pronto se transformaron en verdaderos alaridos. El aceite se calentaba con rapidez en el interior, y el desgraciado capitán comenzó literalmente a freírse vivo. No tardó mucho hasta que desde la boca y los ojos de la bestia emergió un humo grisáceo primero, y luego una intensa humareda negra. El Toro se había convertido en una horrible deidad de la muerte. Y parecía cobrar vida, pues ahora los aullidos desgarradores de Arlos salían amplificados a través de las fauces del animal como verdaderos bramidos de locura. 

    La muchedumbre festejó durante los minutos iniciales, el Toro rugía y exhalaba humo como un dragón de leyenda. Pero luego, cuando los alaridos agónicos se sumaron al hedor de la carne frita y chamuscada, en verdad se tornó insoportable. En medio de la agria humareda, la gente comenzó a marcharse cubriéndose la boca con trapos y pañuelos, tosiendo y profiriendo arcadas de náuseas.  

    Así concluyó el espectáculo. El Toro al fin enmudeció y los soldados echaron arena sobre los leños ardientes. Restaba la tarea macabra, destinada a los esclavos, de desechar el aceite quemado y remover la masa amorfa y ennegrecida en que se había convertido el cuerpo de Arlos. 

    La partida de los últimos curiosos coincidió con la aparición de las primeras estrellas. La noche había caído en Krenne, y en la Plaza de Armas ardían los grandes fuegos ubicados en sus cuatro pilares de mármol. El Toro siguió despidiendo humo negro durante un buen rato luego de que la hoguera se hubiera extinguido.  

    Los alaridos de Arlos formaban ya parte del pasado, el bullicio de la gente se había perdido; en la plaza sucia y vacía se oía alternadamente el canto de los insectos. Sin embargo, otro sonido cobraba ahora mayor intensidad, y se hacía fuerte en medio del silencio. 

    Un sonido que, proveniente de las escalinatas, causaba tantos escalofríos como los anteriores gritos del moribundo. Aún sentado en el trono con una sonrisa desquiciada, rodeado de sus diez alakranes que esperaban la orden para retirarlo de allí, el Emperador Lucanis continuaba aplaudiendo.  

    Aplaudía la belleza del Toro, aplaudía su propio ingenio y el de sus artesanos por haber construido una máquina de muerte semejante. Y también aplaudía a su Imperio, porque marchaba sobre ruedas y porque estaba convencido de que, en unos cuantos años, Ravenia se hallaría también a sus pies. Entonces se convertiría en el Amo y Señor de Oriente, un verdadero dios sobre la tierra, y ya no habría reino ni ejército que osara enfrentársele. 
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 La iniciación 

      

      

      

      

    En el corazón de la montaña donde los vasallos del Rhagaj habían cavado su fortaleza, un joven esclavo, algo encorvado, caminaba por los pasillos a buen paso. El mundo exterior, casi una utopía en aquellas profundidades, se preparaba para recibir al nuevo día; pero allí en el palacio, concluida una nueva jornada de trabajo, volvía a reinar el silencio. El sol pronto asomaría por oriente, deslumbraría los picos nevados de las Salorias, mientras los dweraz se preparaban para el descanso. 

    Cuatro años habían transcurrido desde que Larek fuera vendido al Rhagaj. Cuatro años desde que recibió la noticia de que su madre se hallaba con vida en Grissan, y desde que viera por última vez a Hiras en las playas de Frasia. Cuatro años desde la invasión pruna y la conquista de Greislavia. Ahora, todos aquellos recuerdos parecían haber palidecido tanto como su piel, condenada a oscuros túneles donde la luz del sol representaba apenas una idea vaga. 

    Hiras no habría podido reconocer a su hermanastro. Tampoco Mikenna a su hijo. Larek había sido obligado a trabajar en las minas. Arduas y extenuantes jornadas que lo pusieron a verdadera prueba. Allí, en convivencia permanente con el límite del dolor físico y emocional, el muchacho desarrolló miembros de roca y una mente de hielo. Larek tenía ahora quince años, pero ya sobrepasaba en fortaleza a cualquier greislavo adulto. Ningún vestigio quedaba de aquel conejo delgado, que solía preferir la carrera a la lucha cuerpo a cuerpo. 

    Los dweraz eran rígidos en sus formas, quizá presionaban a los esclavos hasta niveles extremos; no obstante eran celosos de sus pertenencias, y no había nada que les molestase más que echar a perder una inversión. Los esclavos eran obligados a trabajar hasta el desmayo, pero luego comían como reyes y gozaban de largas horas de descanso. 

      

      

    Larek subió los escalones de tres en tres. Los músculos de sus piernas abultaban los pantalones de piel de yak, un bóvido lanudo que habitaba aquellas alturas insondables. Su mandíbula encajada dejaba salir entre dientes exhalaciones de vapor perlado. El muchacho alcanzó el nivel quincuagésimo y se detuvo para recuperar el aliento. Solo restaban cinco, cinco fatigosas escaleras más y alcanzaría la cumbre del palacio, un lugar prohibido hasta aquel día. 

    Mientras el pecho se relajaba, volvió a tener pensamientos y sensaciones encontradas. Mucho, mucho más abajo, en el tercer nivel del palacio, Zúlfila amamantaba al primer hijo de ambos. Al engendrar, Larek se había ganado el derecho de abandonar la aglomerada caverna de los esclavos, ascender un nivel y habitar una estancia con su propia familia. Larek se había convertido en padre, pero aún no era capaz de comprender el significado de la palabra. Lo mismo daba, pues su hijo, al igual que el resto de los niños nacidos en el palacio, eran solo el ganado del Rhagaj; el reembolso de la inversión realizada. 

    Sin embargo, aunque desde el nacimiento de Núriko había sufrido una revolución emocional, una especie de caminata sobre una cuerda floja que atravesaba tanto el fuego de la ternura como un hondo y descolorido vacío, Larek volvía a pensar en Ayle Norid. Volvía a sentirse culpable. 

    ¿Por qué? ¿Por qué pienso en ella cuando Zúlfila me espera en un lecho mullido? 

    Porque la amo, deseo tenerla conmigo —pronunció su voz autoritaria. 

    La amo, pero nunca se lo he confesado. Además, debo encargarme de Zúlfila, como lo haría mi padre con sus esposas. 

    Puedo tenerlas a ambas. 

    No, no es verdad. Zúlfila es una esclava, yo soy un esclavo, y Ayle es una guerrera libre de Ravenia. Además, Zúlfila me necesita, ella… ella está… 

    Ella está ciega, es una maldita carga. 

    ¡No, sucio bastardo! ¡No vuelvas a repetirlo! 

    Pero es la verdad. Algún día… algún día me iré de aquí. Hanarakin no ha marcado este destino para mi vida, no puedo envejecer y morir en condición de esclavo dentro de estos laberintos bajo tierra. 

    Llegado ese día, no podrás llevarla contigo. 

    Y la mente de Larek, como había ocurrido en otras ocasiones, volvió a quedar en blanco. No tenía respuesta a la afirmación que él mismo generaba.  

    Ayle Norid lo había visitado con regularidad durante su primer año en el palacio, pero luego las visitas menguaron, y ahora hacía meses que no tenía noticias de ella. Sin embargo, Larek se decía y repetía que no faltaría a su ceremonia de iniciación. No, ella sabía que Zúlfila había quedado preñada, habría sacado las cuentas y calculado el momento exacto. Al menos, eso era lo que el muchacho esperaba. 

    Subió los últimos diez peldaños de uno en uno, intentando dejar de lado los pensamientos para concentrarse en lo que haría a continuación. Al engendrar un hijo sano, al cumplir con sus deberes y contribuir con la riqueza del Rhagaj, Larek no solo se había ganado el derecho a vivir en un sitio más cómodo con su familia, sino también el de ser iniciado en la cultura dweraz. Era una ceremonia tradicional, compleja, un acto simbólico donde se pretendía devolver el favor aportado por el esclavo y, quizá, enterrar cualquier sentimiento de rechazo o venganza que se hubiera generado en el pasado. 

    De este modo, los metódicos y celosos dweraz intentaban apaciguar los ánimos de sus esclavos, otorgándoles un premio que era considerado una bendición entre los habitantes de las cavernas. Pero no siempre las bendiciones dweraz repercutían de igual modo en los humanos, y aquellos lo sabían. Por ese motivo, solían desprenderse de los esclavos varones cuando alcanzaban la adultez; creían que llegados a este punto los humanos les reportarían más pérdidas que ganancias, e intentaban venderlos a cualquier precio. E incluso, si las negociaciones no llegaban a buen puerto, solían creer que sus dioses los reclamaban como propios; en esos casos, los infelices eran sacrificados, arrojados a oscuros abismos que parecían acabar en las raíces del mundo. De cualquier manera, a ningún varón maduro se le permitía habitar en el palacio. Eran apartados, al igual que un gallo viejo es desplazado del gallinero para hacerle lugar a los jóvenes pollos. 

      

      

    Larek alcanzó el último nivel y se detuvo, mirando en derredor. Se hallaba en otro pasillo interminable, quizá algo más oscuro que los anteriores, con anchas columnas en los laterales que sostenían un techo abovedado. Cuando logró serenarse, el muchacho se secó el sudor de la frente y se palpó la cabellera castaña, que llevaba peinada en dos largas trenzas. Una pelusa rala comenzaba a poblar su barbilla, y se preguntó si se vería lo suficientemente adulto como para presentarse con dignidad ante el Geshtuz. 

    Encogiéndose de hombros, echó a andar por el pasillo. Junto a él se abrían las columnas de roca donde se apreciaban los hermosos filamentos de oro. Años atrás, Larek había observado con profunda admiración el brillo de estas columnas, pero no había sabido reconocer el nombre del metal dorado. Ahora lo sabía, pues había aprendido el arte de la forja dweraz. Conocía las coloridas gemas, conocía el oro y la plata, metales considerados inalcanzables por los greislavos debido a su valor, y, se creía, por sus raíces mágicas. Larek vivía ahora rodeado de estas riquezas, y aun así seguía maravillándose en su presencia. 

    De pronto recordó cuando, tiempo atrás, Zúlfila le pidió que le describiera los tesoros que él no se cansaba de nombrar. Y esbozó una sonrisa cuando las palabras que había empleado con su mujer retornaron a su mente:  

    «Las esmeraldas brillan con el verdor de las praderas al recibir los primeros rayos del sol matutino reflejado en el rocío de la hierba. Los diamantes son tan cristalinos como las aguas de un manantial. El rubí arde con la misma intensidad del fuego. Los zafiros parecen fragmentos de cielo despejado convertidos en piedra. Y todas juntas conforman un arco iris que puedes alojar en tus manos. Pero eso no es todo, porque también están los metales… La plata, parecida a la luna, al hielo; es fría cuando la tocas, pero su brillo entibia el corazón como las cenizas de una hoguera reconfortante. Y por fin el oro, dorado y majestuoso como el mismo sol, tan irresistible como la miel recién cosechada». 

    Zúlfila se había emocionado tras aquellas descripciones, y Larek nunca supo si las lágrimas se debieron a la belleza de sus palabras o a la desdicha por no poder compartir con él tales prodigios. No obstante el muchacho recordaba bien aquel día, un día imposible de olvidar porque, luego de abrazarla e intentar consolarla, habían unidos sus cuerpos por primera vez. 

    Larek aún tenía presente cada sensación. La excitación de contemplar y sentir el cuerpo desnudo de Zúlfila, un calor agobiante que se había descargado de súbito, como un aguacero de verano. Pero también sus miedos, sus dudas, su inseguridad, que combatían codo a codo con el sentimiento de deseo. Pero Zúlfila, la joven amafisa que gozaba de experiencia en la materia —una terrible y cruel experiencia que su amo pruno le había impuesto por la fuerza—, lo guió con manos tiernas. Fue paciente en el arrebatamiento inicial del muchacho, y cariñosa en su turbación. 

    A partir de entonces los encuentros se volvieron más regulares, y Larek, a pesar del agotamiento que le causaba el trabajo en las minas, aprendió a satisfacer a su mujer como Harok hubiese deseado. Amó a Zúlfila y juntos engendraron un hijo. Aún la amaba, pero no podía quitarse a Ayle Norid de la cabeza. 

      

      

    Al fin, luego de recorrer el pasillo de extremo a extremo, Larek vislumbró la meta a la precaria luz de los candiles. Dos guardias de turbantes negros —distintivo del ejército dweraz— custodiaban la puerta de goznes herrumbrados que conducía a la estancia sagrada del Geshtuz. 

    El muchacho recibió la voz de alto. Tal como las normas exigían, se arrodilló para que su cabeza se ubicara por debajo de la de los guardias.  

    —¿Qué buscas en este nivel, esclavo? —preguntó uno de ellos de mala forma—. Los dominios del Geshtuz están vedados para los de tu clase. 

    —Me envía el Rhagaj —respondió Larek en actitud sumisa. Al mismo tiempo extendió el brazo izquierdo y se arremangó la casaca de piel—. Debo ser iniciado. 

    El guardia se adelantó y tomó el brazo de Larek con manos ásperas. Inspeccionó el pequeño sello que le habían practicado con un hierro candente y se volvió hacia su compañero, asintiendo. 

    —Trae la marca de calidad —dijo—, ve y anúncialo con el Geshtuz. 

    Hasta que el guardia no hubo regresado, Larek no osó incorporarse. La puerta se abrió con un chirrido quejumbroso y los soldados dweraz le franquearon el acceso. 

    —Adelante, esclavo —dijeron—; aprende a andar por las sendas de Enlil y Enki. 

    La estancia debía ser colosal; podía percibirse en los ecos de sus pasos que rebotaban en las paredes lejanas, pero solo una pequeña porción de la misma se hallaba iluminada. Larek caminó sobre un suelo polvoriento. El ambiente, a diferencia de otras estancias del palacio, se sentía húmedo y mohoso, como si el peso de siglos y milenios se acumulara allí dentro. 

    El reducido perímetro de luz abarcaba una especie de lecho cubierto por cojines sucios y descosidos, repletos de telarañas. Sobre los cojines descansaba el Geshtuz, el dweraz más viejo de las Salorias, considerado sagrado por su pueblo, y único portador viviente de la Alta Sabiduría.  

    Larek se frenó de súbito, paralizado ante la visión inquietante del ser que tenía enfrente, más parecido a un cadáver disecado que a una criatura viva. El Geshtuz parecía estar vestido con su propia barba, que le envolvía el cuerpo decrépito como si se tratase de un gusano dentro de su capullo. De aquel manojo de vellos hirsutos y descoloridos sobresalían solo el cráneo amarillento del dweraz, y una mano artrítica cuyas uñas largas y curvadas daban la impresión de no haber sido recortadas en cien años. 

    El Geshtuz yacía tumbado de costado. Cuando Larek se arrodilló frente a su lecho, aquel elevó apenas la cabeza y le clavó un par de ojos lechosos, carentes de toda emoción. Al instante, el muchacho evocó los ojos de Zúlfila, y se preguntó si acaso el Geshtuz estaría también ciego. Pero el dweraz, a diferencia de su mujer, mantuvo la mirada fija en el rostro de Larek, y siguió la trayectoria de su brazo izquierdo cuando él lo elevó, enseñando el sello. 

    —Alcánzame el cuenco —dijo el Geshtuz antes de que Larek atinara a abrir la boca. Su voz era apenas un siseo áspero y discordante. 

    Parpadeando, Larek se fijó en un cuenco de barro cocido que había a los pies del lecho junto a otras vasijas y pequeños cofres de madera. El cuenco contenía un líquido negro en su interior; al agitarse cuando el muchacho lo alzó, despidió un olor putrefacto. Torció la cara y se lo arrimó al Geshtuz, pero este se limitó a sumergir la uña de su dedo índice a modo de cuchara. Ante la consternación de Larek, el viejo dweraz bebió de su uña tres veces.  

    Luego le pidió el resto de las vasijas y cofres; de todos ellos tomó extraños ingredientes disecados y los fue arrojando dentro del cuenco. Finalmente, volvió a usar su larga uña para revolver el brebaje. 

    —Soy el Geshtuz —recitó entonces, sin cambiar de postura—, el más antiguo de mi estirpe, único testigo de la separación de nuestros ancestros que emigraron del norte a través de las columnas del mundo. El cuerpo se me ha endurecido, reclamado largamente por Enki, regidor de la materia; pero aún mis venas no han terminado de secarse, y por ellas avanza lenta la sangre espesa sabedora de lo que fue, es y será. —Le tendió el cuenco a Larek, que volvió a arrugar la nariz—. ¿Deseas ser iniciado, humano? ¿Anhelas el conocimiento? 

    Larek miró el cuenco con gesto torvo. ¿Debía beberse aquella inmundicia solo para conocer? ¿Para conocer qué?... Pero entonces un haz de luz comenzó a brillar en lo profundo de su mente. Y comprendió, aunque no fue plenamente consciente de ello sino hasta que todo acabó, que lo que le ofrecía el dweraz sagrado valía más que la mejor espada o armadura forjada en oro y adornada de fabulosas gemas. 

    —Cuidado —murmuró el Geshtuz—. El poder de la sabiduría es un hacha de doble filo; puedes talar un tronco resistente o matar a tus enemigos con ella, pero el rebote acabará con tu vida si no sabes cómo manejarla. A través de mí aprenderás del pasado, del eterno juego de los dioses, de los hilos que mueven a los mortales a afrontar el futuro. Luego responderé solo a tres preguntas… Tu vida, tu muerte, el fin de los tiempos, las repercusiones de un poderoso juramento. Quizá, el destino de un amor que aún no posees. —Larek se estremeció, y sintió que el Geshtuz podía internarse dentro de su cabeza—. Nada se oculta ante mis ojos muertos, greislavo, pero deberás pisar con cuidado cuando elijas tus preguntas. —Y volvió a ofrecerle el cuenco. 

    Larek lo agarró con manos temblorosas. Gracias a los trabajos forzados en las minas había adquirido la fuerza y la resistencia de un guerrero; pero allí, frente a aquella especie de momia ruinosa, se sentía como un niño indefenso. Los vapores del brebaje le revolvían el estómago, pero eso no era nada comparado con el temor que le provocaba la perspectiva de saberlo todo. 

    Se llevó el cuenco a los labios, y mientras lo hacía se preguntó si acaso esa simple acción no era más que otro acto planificado por Hanarakin en los albores de los tiempos; o, incluso, por el propio Geshtuz. El pensamiento le produjo una extraña tranquilidad; su destino ya estaba señalado, y Larek confiaba en que los dioses hubiesen prestado oídos a sus ruegos. 

    Conteniendo la respiración, bebió un largo sorbo y dejó el cuenco en el piso. El estómago se le endureció como una roca, sintió náuseas y un calor agobiante. Sudando, respirando con dificultad, se arrancó las ropas, que ahora se le antojaba una serpiente constrictora que intentara matarlo por asfixia. No supo cuánto tiempo pasó, la cabeza le daba vueltas, y de pronto el mundo se convirtió en un lugar informe e incongruente. Se sintió solo y desesperado, abandonado en una tierra de sombras que no tenía sentido. Nada lo tenía. ¿Qué hacía allí? ¿Quién era él? ¿Por qué nadie lo cobijaba? 

    En ese momento, la roca que le constreñía el estómago se le fue a la garganta. Un vómito espeso y nauseabundo pugnaba por salir, pero una mano pequeña, seca y huesuda, casi una garra, le presionó los labios y lo obligó a tragárselo. 

    —Tranquilo, hijo —dijo la voz que gobernaba aquella garra, un susurro insensible que, sin embargo, era el único cabo al cual aferrarse—, acabas de nacer al mundo inmaterial. Permíteme guiarte en tus primeros pasos. 

    Larek abrió los ojos, no sus globos oculares, sino aquellos que se ocultaban dentro de su mente.  Observó en derredor y descubrió que se hallaba sobre un ancho fresno, cuyas ramas y raíces se extendían por diversos mundos: una rama abarcaba la inmensidad terrenal, que albergaba océanos furiosos, selvas y bosques frondosos, desiertos inhóspitos y montañas inalcanzables. Otra, palacios celestiales de murallas eternas, resplandecientes torres y cúpulas de estrellas. Una tercera lamía los dominios de seres gigantescos, una tierra de hielo perpetuo y magia original, que ningún mortal podría soportar. Y, por fin, la raíz más oscura se extendía por una región de nieblas y ríos vaporosos, un abismo negro que escondía algo más por debajo.  

    Larek volvió la vista hacia el fondo del abismo, pero no fue capaz de soportarlo. Un atisbo de la abominación que allí moraba lo sumergió en un trance profundo, y por un tiempo flotó en el vacío. 

    La áspera voz del Geshtuz lo devolvió al árbol de los mundos. 

    —No intentes espiar al Nidhug —dijo—, pues ningún mortal puede resistir su existencia. Presta atención, greislavo, te enseñaré la batalla que tuvo lugar entre dioses y gigantes. Verás cómo Wotan venció, y pidió ayuda a los dweraz para terminar de construir la tierra de los mortales. 

    Y mientras el Geshtuz hablaba, Larek fue transportado a espectaculares guerras libradas bajo el gélido mar, junto a glaciares infinitos, sobre los mismos cielos. Y vio a los terribles gigantes liderados por Ymir, quienes combatieron durante milenios a Buri y su aliado Börr en batallas que estremecieron los cimientos del universo; hasta que Börr engendró tres hijos, de los cuales Wotan fue el más poderoso, y un firme aliado en la guerra. 

    Azorado, temblando como una hoja al viento ante la magnitud de la cosmogonía que escapaba a su comprensión, Larek presenció, guiado por la monótona voz del Geshtuz, el triunfo de Wotan y el exilio del gigante Bergelmir hacia los confines del mundo. Entonces Wotan, el dios de mirada serena y porte majestuoso, arrastró el cadáver de Ymir a un abismo insondable para poder trabajar con tranquilidad. Allí desmembró a su enemigo, y con sus restos comenzó la confección del mundo de los mortales. Luego encomendó a los dweraz la construcción del cielo a partir del cráneo del gigante, el cual éstos sujetaron a los cuatro puntos cardinales.  Al fin la tierra quedó pronta, una región vasta para que Wotan pudiese gobernar y regir a sus anchas, hasta el fin de los tiempos. 

    —Hasta la batalla final —dijo el Geshtuz—, cuando el gallo de cresta dorada cante por última vez y las trompetas y cuernos divinos destrocen el firmamento. Entonces Loki marchará junto a gigantes y bestias a desafiar a Wotan y su estirpe. La tierra se abrirá y los mares inundarán las grietas, las estrellas caerán del cielo y las montañas estallarán en tormentas de fuego. 

    De pronto Larek se percató de que sus jadeos se habían convertido en sollozos entrecortados. Se sentía desahuciado e indefenso. La garra del Geshtuz se acercó; él la cogió y la hizo suya, como si se tratara del pecho de su madre. 

    —No temas, hijo, pues lo que es debe volver a ser luego del final. No hay tiempo donde moran los dioses, y ellos retornarán a ocupar sus tronos tarde o temprano. 

    Larek gimoteó. El gran fresno había desaparecido, y ahora parecía hallarse en una cueva oscura. El Geshtuz lo condujo hacia el fondo de la caverna, donde se oían tintineos de cadenas y el gruñido de una bestia que erizaba los pelos. 

    —Wotan pobló el mundo mortal con seres parlantes, plantas y bestias —dijo el Geshtuz mientras guiaba al muchacho—. Envió algunos entes nocturnos, los vaettir, para que custodiasen sus dominios bajo la luz de la luna. Luego, de un olmo y un fresno que se erguían a la orilla del mar, creó al primer hombre, Ask, y a la primera mujer, Embla, para que caminasen juntos bajo el nuevo sol. Con el tiempo, vaettirs y humanos se reprodujeron y esparcieron por la tierra, y allí donde se encontraron hubo guerras y terribles matanzas; pero Wotan miraba y mira esto con paciencia, pues estima a sus hijos guerreros, y para ellos reserva un lugar de privilegio en el banquete que ofrece en su palacio. 

    Aunque caminaba en tinieblas y se acercaba más y más a aquel gruñido escalofriante, Larek percibió las imágenes que brotaron de las palabras del Geshtuz. Asistió fugazmente a las guerras entre humanos y vaettirs, y entonces algo cambió en su interior. Un temblor apenas consciente de un pasado que yacía aletargado y escondido en algún lugar remoto, y que guardaba un juramento de venganza que clamaba a gritos ser cumplido. 

    —Demonios —musitó Larek—. Recuerdo a esas bestias… Lo recuerdo a él. 

    —Sí —dijo el Geshtuz, y la imagen se evaporó al instante—, humanos y vaettirs, bestias similares. Ellos se reprodujeron en las tierras gobernadas por Wotan, pero también dioses, gigantes y espíritus lo hicieron en el resto de los mundos… Entonces, cierto día, Wotan se presentó ante nuestros ancestros para encargarles algunos trabajos de importancia. 

    En ese momento Larek alcanzó el fondo de la caverna. Allí, atrapado a unas cadenas que parecían estar hechas de seda, había un lobo descomunal de ojos gélidos. Furiosa y enloquecida, la colosal bestia no cesaba de gruñir, y de sus fauces chorreaban ríos de baba espesa y pegajosa. 

    Larek cayó de rodillas y se tomó la cabeza con manos crispadas. 

    —No temas —dijo el Geshtuz—, Fenrir no puede hacerte daño. Frente a ti se halla el hermano corrupto de la diosa Hel, guardiana del mundo de niebla donde reina el Nidhug. Ningún dios pudo con el odio de Fenrir y su sed de sangre. Cuando lo encadenaron, él se burló de ellos pateando y quebrando los grilletes de hierro. 

    »Pero nuestros ancestros dweraz construyeron su obra más renombrada: los grilletes Gleipnir; los más suaves, delicados y a la vez más resistentes del universo. Para ello necesitaron el maullido de un gato, la barba de una mujer, los tendones de un oso, el alma de un pez y la baba de un pájaro. El vanidoso Fenrir había profetizado que jamás ninguna cadena lograría apresarlo. Y el dios Tyr perdió una mano al colocarle nuestros grilletes. Pero una vez asegurados ya no pudieron ser quebrados. Allí lo dejaron nuestros ancestros, y allí yacerá gruñendo su odio hasta el fin de los tiempos. 

    El Geshtuz hizo una pausa. Larek parpadeó y se encontró lejos de aquella caverna tenebrosa. De pronto volvía a estar junto al lecho polvoriento, sudando y temblando, con la mano del viejo dweraz cogida entre las suyas. 

    —Has presenciado el turbulento inicio de los tiempos —dijo el Geshtuz, que no parecía haberse movido un ápice del lugar que ocupaba. Miró profundamente al muchacho y le indicó el cuenco con la cabeza—. Bebe otro sorbo; te mostraré ahora el éxodo de los dweraz, su viaje desde el extremo norte, las batallas que libraron para abrirse camino a través de las tierras de vaettirs y humanos, hasta tomar posesión de las montañas, en los dominios de los antiguos dioses Enlil y Enki. 

    Larek hubiera preferido no hacerlo, pero los ojos lechosos del Geshtuz parecían gobernar sus manos. Con un gemido ahogado, levantó el cuenco y se echó un trago del asqueroso brebaje a la garganta. Los síntomas retornaron casi de inmediato, pero esta vez no tuvo deseos de vomitar. El denso calor volvió a agobiarlo, y Larek cayó en un profundo trance cuando las palabras del Geshtuz retomaban el relato de acontecimientos remotos: 

    «Nordri, quien había participado de la confección de los cielos de Midgard, fue visitado cierto día por una pareja de dioses orientales. Enlil, el Señor de los vientos, y Enki, Señor de la tierra y las aguas. Ellos fueron los que incitaron a Nordri a abandonar los trabajos para Wotan y le prometieron una tierra próspera e inhabitada, saturada de riquezas. Así, los primeros dweraz iniciaron el éxodo hacia oriente, que se prolongó durante más de mil quinientos años…» 

      

      

      

    Jamás supo cuánto tiempo permaneció en aquel salón polvoriento y mohoso. Sensaciones tales como el hambre, la sed, la felicidad, la tristeza; incluso la propia concepción de la vida y la muerte parecían haber desaparecido del plano en donde se hallaba. Junto al Geshtuz todo era etéreo, un mundo espiritual sin principio ni final que, sin embargo, se percibía a flor de piel como una ruda bofetada. 

    Larek lo presenció todo, o al menos eso le pareció. Sabía de la expansión de los humanos, la decadencia de los vaettirs, la reclusión de los dweraz, de las innumerables bestias que pululaban a través del ancho mundo. Sabía de los dioses y sus linajes, de los intrínsecos caminos que trazaban para sus vasallos, los mortales. Larek creía saberlo todo, y sin embargo sus escuetos conocimientos no representaban más que un minúsculo grano de arena en un océano de dunas. Por ese motivo, cuando el Geshtuz guardó silencio y retiró la mano, el muchacho se sintió perdido en la oscuridad.  

    —Te he enseñado uno de los tantos ingredientes que se revuelven en el gran caldo del universo. —La voz del Geshtuz siseó desde algún lugar que no podía ver—. Deberías permanecer aquí hasta que las montañas sean barridas por los vientos, y ni siquiera así lograrías terminar de comprender el sentido de la vida. 

    Larek sollozaba como un cordero arrancado de la teta de su madre, manoteaba el aire, revolvía las sombras en busca de la mano protectora del Geshtuz.  

    —¿Deseas saber más?  

    Larek asintió enérgicamente, cualquier cosa con tal de salir de aquel abismo espeso. 

    —Responderé a tres preguntas. Piensa bien, greislavo, pues el conocimiento que recibas marcará tu destino. 

    Cuando la áspera mano de uñas correosas se acercó, el muchacho la sujetó con todas sus fuerzas, decidido a ya no soltarla. La sensación de abandono se esfumó al instante. Larek fue otra vez consciente de su propia existencia. 

    Mientras la cabeza se aligeraba, comenzó a comprender la magnitud de lo que estaba a punto de obtener. ¿Qué preguntar, entonces? Cientos de imágenes y recuerdos desfilaban por su mente: Su padre, su madre, Rukil, Hiras, Artella, sus hermanastras menores, Ayle Norid, Zúlfila… el destino del hijo de ambos, Núriko. Ahora podría saber si su madre aún vivía; el paradero de cada integrante de su familia; dónde y cuándo moriría; si llegaría a desposar a la hermosa Ayle. Infinidad de interrogantes por responder, y la indecisión le carcomía el alma. 

    No obstante, a pesar de que se planteaba en silencio todas estas cuestiones, Larek sabía desde lo más hondo de su ser lo que iba a preguntar. Lo sabía, porque aquellas preguntas se habían alojado en un rincón de su cabeza desde el mismo instante en que transpuso la desvencijada puerta del salón del Geshtuz. ¿Acaso el sagrado dweraz lo sabía también? Larek creyó que sí, y esa seguridad le hizo comprender un poco mejor el sentido de la experiencia de iniciación. 

    Amaba a Zúlfila y a Núriko. Amaba en secreto a Ayle Norid. Pero el recuerdo de su tierra arrasada, y su gente asesinada y esclavizada brutalmente por el Imperio invasor pesaba más que cualquier sentimiento de amor. Larek había pronunciado un juramento, y aquel antiguo rencor de su niñez volvió a cobrar forma cuando abrió la boca y preguntó, con plena convicción: 

    —¿Cuál es la fórmula para derrotar a los prunos? 

    Los ojos lechosos del Geshtuz no parpadearon, su mano huesuda no intentó soltarse de las de Larek. La respuesta, apenas un susurro desgastado, se oyó en el mismo tono discordante: 

    —Poderosas legiones desplazan los prunos por tierra y agua. Protegido por sus propios dioses, el Emperador ambiciona más comida de la que puede llevarse a la boca. Ejércitos completos se estrellarán contra los mantos rojos y perecerán en el intento. Solo aquel que logre despojar a Prunia de su arma más valiosa, será capaz de proclamarse vencedor. 

    Larek formuló la siguiente pregunta casi sin darse tiempo a respirar: 

    —¿Cuál es su arma más valiosa? 

    —Aquella que el Emperador, valiéndose del poder del conocimiento, ha conquistado en tierras lejanas. 

    Esta vez Larek no fue tan impulsivo. El corazón se agitaba desbocado dentro de su pecho mientras se tomaba unos instantes para reflexionar. Sabía cuál era su próxima y última pregunta, pero de repente se sentía tentado de tomar un atajo. ¿Y si solo preguntara si podría cumplir su juramento?, ¿si llegaría a ver la caída de Prunia y a su Greislavia natal liberada? De ese modo estaría preguntando por el fin y no por los medios para alcanzarlo. Era más fácil, mucho más simple, sin duda; pero, por alguna razón que no llegaba a identificar, supo que de ese modo su vida ya no tendría sentido.  

    No, debía averiguar cómo iniciar lo que se había propuesto. Sudaría sangre de ser necesario, no se amedrentaría por ello, pero necesitaba tomar las riendas del asunto, hundir las manos en el pegajoso y hediondo barro. Y ahora, todos sus pensamientos volaban hacia Thangil, el vaettir que poseía el don de domar a las bestias. 

    Instantes antes de formular la pregunta, Larek fue consciente de que si no hubiera sido por Brilafos quizá nunca habría comprendido la segunda respuesta del Geshtuz. Y en el mismo momento pensó que, probablemente, todo conformaba parte del destino que le habían señalado. 

    —¿Cómo podría despojar a Prunia de su arma más valiosa, el General Thangil? 

    —Una pregunta sabia —dijo el Geshtuz—, para la cual guardo dos respuestas similares: Puedes intentar matar al vaettir cortándole la cabeza, una tarea en absoluto sencilla. Pero también puedes hacerlo tu esclavo, apoderarte de su espíritu, lograr que la magia pronunciada por Wotan en los albores del mundo se vuelva de tu lado; lo cual, en última instancia, es lo mismo que darle muerte. 

    El Geshtuz guardó silencio. La respuesta no era completa y Larek lo percibió de inmediato. Agitado, respirando con la boca abierta, de pronto se sintió como un pescador que pierde la mejor presa en el momento de izarla a bordo. Ya no podía formular preguntas, debía conformarse con la información que había conseguido. 

    ¿Se había equivocado al preguntar?, ¿se había precipitado? Larek no lo sabía, como tampoco tenía forma de saber que el Geshtuz sorbía de su frustración como una mosca de los jugos corporales de un cadáver.  

    Solo cuando el muchacho dejó caer la cabeza, resignado, el viejo dweraz completó su trabajo: 

    —No es necesario que retuerzas tu mente intentando adivinar cómo esclavizar a un vaettir —murmuró, y esta vez Larek creyó distinguir un leve tono de regocijo en su voz—. La respuesta es simple. Solo debes salvarle la vida. 

      

      

      

    …Has sido fiel contigo mismo, greislavo. Pronto afrontarás el destino que te has forjado con la ayuda de tus dioses… 

    Larek pensó estas palabras, pero la voz que las pronunció no era la suya, sino la del Geshtuz. Sin embargo, no podía recordar quién era el Geshtuz. Las imágenes de sus recuerdos lo conducían a las interminables escaleras del palacio, se veía ascendiendo los peldaños de tres en tres, ansioso por alcanzar la cumbre, el nivel prohibido. 

    ¿Con qué fin? No lo recordaba. ¿Había realmente subido hasta el último nivel, o todo formaba parte de una alucinación? ¿Qué había allí arriba? Por más que se esforzara, no lograba ver más allá de las escaleras. Larek subía y subía, y la imagen se difuminaba en este punto para, una vez más, volver a comenzar. 

    Un débil gimoteo atrajo su atención. Dejó de pensar en las escaleras y se concentró en aquel nuevo sonido. Extendió la mano para tratar de identificarlo. 

    —Está despertando.  

    La voz, una voz dulce y melódica, le erizó los vellos de la nuca. Larek se removió, intentando regresar a donde fuera que debiera regresar. 

    —¿Podrías… podrías ocuparte de él, por favor? —dijo otra voz, precavida y sumisa, que creyó reconocer. 

    Un nuevo gimoteo. El sonido de pasos acercándose. Larek se retorció, como para desembarazarse de las manos invisibles que parecían retenerlo en aquel mundo de imágenes veladas, y al fin abrió los ojos.  

    Parpadeando repetidamente, se percató de que su cuerpo desnudo y sudado yacía sobre un lecho de plumas, cubierto con una manta. Su primera reacción fue la de incorporarse, y con ese movimiento brusco la realidad pareció encajarse en su cabeza. 

    Más allá, en un banco largo, Zúlfila sostenía en brazos a Núriko, quien gimoteaba exigiendo alimento. Larek echó una mirada fugaz a la reducida estancia de piedra, pero los ojos quedaron trabados en el extremo de su propio lecho. Allí, sentada con su habitual porte de encantadora autoridad, Ayle Norid lo miraba con intriga. 

    —Tenías preocupada a tu mujer —dijo, esbozando una sonrisa—. Incluso llegaste a inquietarme; has dormido durante dos jornadas completas. A propósito, mis felicitaciones por el niño, se parece a ambos. 

    —¿Pero cómo…? 

    —¿Cómo llegaste aquí? —sonrió Ayle—. Te han traído los guardias. No hicieron comentarios, ya sabes que los dweraz no son precisamente locuaces, ¿verdad? No te preocupes por tu intimidad —añadió—, juro ante los dioses que no me he volteado sino hasta que te cubrieron con esa manta. 

    En el banco, Zúlfila parecía una estatua de hielo. De pronto, Núriko soltó un quejido. Larek se ciñó la manta a la cintura y se acercó a ellos. Se sentía exultante, y no solo por la presencia de Ayle. A decir verdad, no comprendía el motivo, pero ahora las adversidades del mundo que lo rodeaba le parecían poca cosa, como si hubiera generado una especie de caparazón donde los problemas mundanos se estrellaran y desmenuzaran en migajas. Larek, sin saber por qué, se sentía elevado. 

    Besó la diminuta cabeza de su hijo y luego a Zúlfila en los labios.  

    —Pensé… pensé que no sobrevivirías a esa ceremonia —balbució ella. 

    —No te preocupes. De cualquier modo, no recuerdo nada. Todo está bien ahora. —Se volvió hacia Ayle—: ¿Compartirás nuestra mesa? ¿Nos transmitirás las nuevas del mundo exterior? 

    Ayle se puso de pie. Su esbelta y grácil figura, embutida en los atuendos del ejército raveno, provocaba admiración. Larek le clavó los ojos sin ninguna vergüenza y, una vez más, trató de imaginar cómo luciría sin ellos, con una simple túnica que dejara sus piernas al descubierto y realzara sus senos de doncella. Ayle pareció adivinar los pensamientos del muchacho, porque se sonrojó y, dirigiéndose a la puerta, se colocó el yelmo en la cabeza. 

    —Lo siento —dijo—, me he demorado más de lo que deseaba. Me complace verlos saludables a los tres, pero debo marcharme ahora. 

    —Gracias, señora —dijo tímidamente Zúlfila. 

    —Permíteme al menos acompañarte hasta los portones —pidió Larek mientras se vestía con rapidez—. Deseo hacerte algunas preguntas. 

    —De acuerdo. —Ayle estrechó la mano de Zúlfila, acarició ligeramente la cabeza de Núriko y dejó la estancia con Larek pisándole los talones. 

    La joven ravena descendió presurosa las escaleras, como si por algún motivo se sintiera incómoda en presencia de Larek. Llegaron al nivel inferior y atravesaron el pasillo en dirección a las grandes puertas de hierro. 

    Las puertas estaban cerradas y custodiadas por un contingente de guardias, pero la luz diurna se colaba por los diminutos intersticios y dibujaba líneas brillantes entre las sombras del suelo y los muros. 

    —El esclavo no puede salir, ravena —dijo un guardia, como para frustrar cualquier ilusión que pudiese haber albergado Larek. 

    Solo en ese momento Ayle detuvo su carrera y se volvió hacia el greislavo. Pero Larek actuó sin darle tiempo a nada; le tomó ambas manos y se las besó, y al hacerlo volvió a quedar extasiado ante el contacto con aquella piel suave y a la vez resistente. 

    —Has velado por mí y cuidado de mi familia —dijo Larek—, no sé cómo agradecértelo. 

    —No necesitas hacerlo —Ayle retiró las manos, puso los brazos en jarra y lo miró con cierto aire de tristeza—. Luces bien, Larek. A pesar de la palidez de tu piel y tus hombros encorvados, luces bien, como si te hubieras resignado a la vida que llevas… No tienes por qué aceptarlo, no dejes que tu estadía aquí sepulte para siempre tus sueños y esperanzas. ¿Recuerdas el juramento del que me hablaste aquel día, cuando llegaste a la torre en la carreta de Darilo? Pues yo pienso en ello a diario; porque tus sueños de venganza, tu hambre de victoria, son los mismos anhelos de Ravenia. 

    —Lo recuerdo. Pero recuerdo con más entusiasmo cuando besé por primera vez tus manos por entre los barrotes de la carreta. —Larek le sujetó un brazo—. No creas que no extraño el sol, Ayle; la piel bronceada, el viento en mi cara revolviéndome los cabellos… Extraño todo eso y mucho más, pero, sencillamente, no dejo que me afecte. ¿Pagarías por mi libertad, Ayle? ¿Pagarías por la libertad de mi mujer y mi hijo? 

    —Lo haría con gusto si contara con el dinero suficiente. ¿Qué harías tú si te liberara? 

    —Te tomaría como esposa —dijo el muchacho, resuelto. 

    Ayle volvió a zafarse y retrocedió un paso. 

    —Debo irme, Larek. Lamento que te encuentres aquí recluido, ajeno al paso del tiempo, ajeno a la realidad… No creo que volvamos a vernos. 

    —¿Qué dices? —El muchacho arrugó el ceño, disgustado y temeroso al mismo tiempo. 

    —Mi padre se retira de la torre, y yo me marcho con él. Finalmente, los prunos han superado las defensas fronterizas; legión tras legión avanzan hacia Berda como una marea de sangre imposible de detener. Todo parece indicar que tomarán la ciudad de un momento a otro. Debemos regresar a reunirnos con los sobrevivientes, y retroceder hacia las Rocklar para sumarnos a los ejércitos que los Reyes envían desde Mulvah y Alkys. —Mientras Ayle hablaba, Larek sentía como si despertase poco a poco de un largo trance, y un horrible escalofrío se iba apoderando de todo su cuerpo—. Resistiremos hasta la muerte, Larek. Ravenia no debe caer, o todo estará perdido… Debemos resistir, incluso frente a esas bestias velludas y abominables que traen los prunos. 

    —Wogones —murmuró el muchacho con la vista perdida. 

    —¿Qué? 

    Larek sacudió la cabeza. De pronto, como si fuesen un millar de moscas que se abalanzaran para alimentarse del sudor de su rostro, las imágenes de la invasión de Greislavia, el sitio de Grissan, la masacre de sus compatriotas, le cayeron encima sin previo aviso. Ningún recuerdo se había perdido, todo seguía en su mente, intacto, agazapado como una anguila que espera el momento propicio para lanzarse al ataque fuera de su escondrijo. 

    —Wogones —repitió—, las bestias velludas.  

    Larek hizo una pausa, y con la misma rapidez de una anguila se acercó a Ayle y la sujetó por los hombros; aunque esta vez no se trató de un gesto afectuoso sino de algo mucho más apremiante, y la ravena no fue capaz de liberarse.  

    —Escúchame bien —dijo, los ojos brillándole febriles—, sé de qué son capaces los wogones; si los prunos logran colarlos a la ciudad no habrá resolución ni coraje suficiente que logre rechazarlos. Se arrojarán para devorar a tu gente con la misma avidez de las langostas a la vista de una cosecha abundante. Terribles bestias son los wogones, Ayle, pero no invencibles. El fuego es su peor enemigo. Debes avisar a tu gente. Combátanlos con fuego, incendien Berda de ser necesario, pongan un cerco de llamas entre ustedes y los prunos. 

    Perpleja ante el súbito cambio de actitud del muchacho, Ayle se quedó inmóvil, sus ojos almendrados clavados en la cara pálida y resuelta de Larek. 

    —¿Cómo sabes todas estas cosas? —preguntó al fin—. ¿Acaso la ceremonia de…? 

    —No hay tiempo para explicaciones —la interrumpió Larek—. Debes irte ya. Aún no es tarde, Ayle, debes transmitir la noticia. ¡Ravenia tiene una oportunidad! 

    —Pero, tú… 

    —Olvídate de mí. ¡Larga vida a Ravenia! —Larek por fin la soltó—. ¡Que Hanarakin y las deidades enemigas de Prunia guíen vuestros corazones en la batalla! 

    Aturdida, sin saber cómo reaccionar, Ayle besó a Larek en los labios y corrió hacia las puertas de hierro. Fastidiados por el alboroto, los guardias dweraz quitaron el pasante y le franquearon el paso. La joven emergió a una tormenta de luz que hizo entrecerrar los ojos a los habitantes del oscuro palacio. 

    Antes de que las puertas volvieran a cerrarse, Larek alcanzó a verla como una silueta recortada contra la brillantez dolorosa del mundo exterior. Los ojos le lagrimearon por el esfuerzo y quedó momentáneamente ciego, pero en aquel instante único e irrepetible agradeció a los dioses porque sus oídos funcionaran con normalidad. 

    —Intentaré volver por ti, Larek —dijo Ayle con la voz quebrada—, es una promesa. 

    Cuando las puertas del palacio se cerraron con un fuerte ruido metálico, Ayle Norid ya cabalgaba rauda de regreso a la torre. Su corazón escondía tristeza, incertidumbre y un dejo de optimismo. Sus labios, un mensaje de esperanza. 

      

      

    *** 

      

      

    Lejos de allí, hacia el norte, en las extensas llanuras que rodeaban la gran ciudad amurallada de Berda, Prunia desplegaba todo su poderío militar; una campaña tan demencial como ambiciosa que buscaba poner al mundo de rodillas. Diez legiones, casi treinta mil soldados y mercenarios, y una monstruosa recua de doscientos cincuenta wogones, sacudían la tierra con su avance. 

    El capitán Gílaros Túlias marchaba a la cabeza junto a otros oficiales de alto rango; sin embargo, el General Thangil no iba con ellos. 

    Thangil había transmitido órdenes precisas a los bestiales wogones, había pactado con las criaturas una macabra recompensa de carne humana, de modo que ahora podía ocuparse de otros asuntos.  

    El vaettir, en compañía de Brilafos y una tropa de cincuenta caltenos, se hallaba a cientos de leguas de Berda, en las salvajes colinas del extremo norte de Caltein… Rastreaban las huellas de una manada de mantícoras, y llevaban dos señuelos a cuestas; dos niñas vírgenes, el generoso tributo inicial del Emperador Lucanis. 

      

      

      

      

      

      

  

  



  

     Epílogo 


       


       


       


     Vestida a la usanza de la nobleza pruna, la esclava se desplazó por los enmarañados callejones de Grissan entre la bruma del fin de tarde. Los trabajos en la antigua ciudad del rey Vagnok distaban mucho de culminar; el polvillo de piedra caliza flotaba en el aire, invadía las casas depositando una película blanca sobre el suelo y los muebles. Martilleos continuos se extendían desde el amanecer hasta el ocaso, sepultando el gorjeo de los pájaros y el susurro del bosque cercano en la rígida tumba de la civilización pruna.  


     El Gobernador Crétalos Pallas ambicionaba su propia Krenne en miniatura. Intentaría impresionar al Emperador durante su próxima visita a Greislavia, y para ello movilizaba un ejército de peones, días tras día, desde hacía cuatro años. 


     La esclava dejó atrás uno de aquellos edificios repulsivos que los prunos habían construido, el banitorio, y ascendió por una calle empinada hacia los límites orientales de la ciudad. Mientras andaba, mantenía los ojos en el suelo, evitando mirar a los soldados que pululaban por las calles. Numerosos robos y asesinatos habían ocurrido durante los últimos meses en la nueva Grissan, al parecer cometidos por una banda de mujeres rebeldes que se ocultaban en los bosques; y los prunos, recelosos y desconfiados, descargaban su frustración sobre cualquier esclavo con que se cruzaban. Sin embargo, en este caso, los soldados preferían deleitarse con la figura de la joven —quizá incluso tratar de manosearla— en vez de golpearla. De piernas robustas y senos prominentes, la esclava, como gran parte de las jóvenes greislavas, despertaba una profunda excitación en los refinados colonos prunos. 


     La mujer se detuvo ante la fachada de una casa de dos plantas y estudió el panorama con los brazos en jarra. Descontando los martilleos monótonos e incansables que flotaban en el ambiente, allí todo parecía silencioso. Golpeó la puerta suavemente, y aguardó. 


     Al rato, oyó que alguien descorría la traba. La gruesa hoja de madera giró silenciosa sobre los goznes engrasados. Bajo el dintel apareció un pruno obeso de cara porcina y ojos delineados. Vestía túnica blanca y una toga de lana teñida de rojo. Inspeccionó a la muchacha de la cabeza a los pies y esbozó una sonrisa maliciosa. 


     —¿Qué deseas? 


     —Solo… tan solo el permiso para visitar a mi madre, señor Médolos. —La esclava inclinó la cabeza y habló simulando absoluta sumisión. 


     —¿Qué me obsequiará tu amo por este favor? —Médolos había repetido la misma pregunta, una vez a la semana, durante los últimos cuatro años. 


     —El amo Protelas te hará llegar un ánfora de vino imperial mañana al alba, mi señor, y quiere que sepas que aprecia mucho tu buena voluntad para conmigo y mi madre. 


     —Le dirás a Protelas que yo aprecio su buen gusto para los obsequios —Médolos se corrió de la puerta para permitirle el paso—, pero que me complacería aún más si me permitiera dormir una noche con su esclava favorita.  


     La muchacha apretó los dientes. Sabía lo que sucedería a continuación, y se consoló pensado que, si Hanarakin la iluminaba, aquella sería la última vez que debería soportarlo. 


     Médolos la sujetó por la cintura cuando ingresaba, la atrajo bruscamente contra su voluminoso abdomen y le apretujó las nalgas sin ninguna delicadeza. La esclava no reaccionó, pero agarrotó el cuerpo hasta convertirlo en un bloque de madera. 


     —¿Te has arreglado así para tu madre? —Médolos le apretó los senos, y luego le palpó la entrepierna bajo la túnica—. Te encuentro especialmente irresistible el día de hoy, bárbara. Ese imbécil de Protelas come buena carne, ¿no es así? No le importaría dejarme degustar un bocado, ¿verdad? 


     —Supongo que no, mi señor… Pero no podrá ser hoy. Me ha ofrecido a Dílivas en compensación por los impuestos atrasados. 


     —¿Dílivas? —Médolos retiró las manos como si de pronto la esclava hubiese estallado en llamas—, ¿Dílivas Pallas? ¿El hijo del Gobernador? ¿Por qué no lo mencionaste antes?... ¿No irás a decirle una palabra, verdad? Nuestro irritable Dílivas no toleraría que su obsequio llegase manoseado a la residencia gubernamental. ¿Y tú no querrás que me sancionen, verdad? De lo contrario, puedes olvidarte para siempre de tu querida madre. 


     —Descuide, señor, jamás abriría la boca. Usted tiene tanto derecho a poseerme como el hijo del gobernador. 


     Médolos se rascó la papada y observó a la esclava con aire pensativo. 


     —Es verdad —murmuró—, por eso no olvidarás regresar mañana. Quiero que tú en persona me traigas ese vino imperial. ¿Puedo sugerir que vistas de igual modo? Se lo agradeceré al idiota de tu amo. 


     —Lo que usted guste, mi señor. 


     —Bien —asintió Médolos, complacido—. Busca a tu madre en el fogón. Y no te demores, tiene tareas que cumplir. 


     La esclava inclinó la cabeza y se marchó hacia la reducida estancia que había junto al patio. Allí, sentada frente a una olla que colgaba sobre una pila de leños, una greislava de piernas robustas cortaba verduras con cara de cansancio. La mujer, un tanto encorvada y avejentada para su edad, rebanó una zanahoria y la arrojó al agua que hervía en la olla. 


     Parada junto a la puerta sin hacer ruido, la joven observó a su madre durante unos instantes. Un sinfín de recuerdos e imágenes dolorosas cruzaron por su mente. Se convenció, una vez más, que aquella ya no era su madre, la otrora fuerte y decidida esposa del leñador Harok; y se dijo que la resolución que había tomado era la correcta. 


     Hasta aquí nos ha empujado el destino —pensó—, queda en nosotros decidir si nos dejamos consumir a fuego lento o saltamos al abismo en busca de lo que haya en el fondo. ¿Lava ardiente? ¿Aguas frescas y cristalinas? Ya lo veremos… 


     La mujer, Silsa, percibió un movimiento y se volteó. Dejó a un lado el cuchillo y se puso de pie para abrazar a su hija, pero incluso este sencillo movimiento pareció agotarla. 


     —¡Artella, mi niña! —celebró con voz apagada—. Me hace feliz volver a verte. 


     Artella se echó a los brazos de Silsa y apretó la cara contra su hombro, sofocando el llanto amargo que pugnaba por brotar. 


     —¿Qué ocurre, hija? ¿Qué te han hecho? 


     Los prunos habían prohibido los dialectos bárbaros. Desde la conquista de Greislavia, enseñaron y obligaron a hablar a sus esclavos en lengua pruna. Artella se despegó de Silsa y vigiló que no hubiese nadie cerca. Luego susurró en su lengua natal: 


     —¿Qué me han hecho, madre? ¿Qué nos hicieron? Todo. Lo importante ahora es qué les haré yo a ellos, y la obra comienza esta misma noche. 


     Silsa se llevó ambas manos a la boca y reprimió un gemido. Artella le había mencionado el tema en dos o tres oportunidades, pero Silsa siempre creyó que se trataba de la usual descarga de frustración que manifestaba cada esclavo de Prunia. 


     —No, hija —pidió, también en la lengua prohibida—; por el amor de los dioses, no lo hagas. 


     —No hay marcha atrás, madre. Traigo la nota de Protelas, dirigida especialmente al hijo del gobernador. Ya he acordado la huida con los rebeldes. Necesitaré un cuchillo pequeño… y que me ayudes a peinarme como las nobles prunas. 


     —No, Artella —sollozó Silsa—, por favor. 


     —¡Silencio, madre! ¿Deseas seguir viviendo así? ¿Prefieres esta vida de mierda, una deshonra obscena, a la muerte? Si Harok estuviese vivo tú jamás actuarías de este modo. No lo harías, papá te patearía el culo hasta que… 


     —Harok está muerto —la interrumpió Silsa, que ahora derramaba gruesas lágrimas sobre el delantal de cuero que vestía. 


     —Sí. También Rukil, Hiras y Larek. ¿Recuerdas a Larek? —Los ojos de Artella enrojecieron, y finalmente se inundaron también de lágrimas—. ¿Recuerdas a ese condenado mocoso? ¿Cómo lo llamaba Harok? Ah, sí, débil como un conejo. Pues ese conejo murió combatiendo al enemigo, madre, y con su arrojo demostró mayor valentía que cualquier guerrero experimentado. 


     Silsa volvió a abrazar a Artella, y ambas secaron sus lágrimas en las ropas de la otra.  


     —¿Me ayudarás? —preguntó Artella, suspirando junto al cuello de su madre. 


     —¿Volveré a verte? 


     —Solo si Hanarakin lo desea. 


     Silsa asintió. Abrió un pequeño arcón de madera y rebuscó hasta encontrar el utensilio adecuado. 


     —¿Esto servirá? —Le enseñó una navaja de bronce que empleaba para quitar las callosidades de los tubérculos. 


     Artella la tomó para calcular el tamaño. Era apenas un poco más larga que la palma de su mano. Deslizó el dedo por la hoja para comprobar el filo. 


     —Creo que sí. 


     Actuando con prisa, Artella deshizo sus largas trenzas y se sentó de espaldas a su madre. Silsa se lavó las manos en la jofaina y comenzó a peinar los abundantes cabellos de la muchacha en un alto rodete. Y mientras trabajaba, aprovechando que Artella no la veía, volvió a llorar en silencio. 


       


       


       


     El Briehaul había cambiado desde la muerte del rey Vagnok. Las osamentas de carneros y ciervos ya no adornaban sus gruesas columnas de roble; en cambio, toda la fachada había sido cubierta con pintura de cal, y las vigas exteriores que sostenían el piso superior, transformadas en blancas efigies que representaban a Bascún Todopoderoso.  


     Pero no solo la estructura edilicia había cambiado; muchos de los ancianos consejeros, los altos sacerdotes de Hanarakin, habían sido obligados a destrozar los ídolos de madera de cada uno de los templos, y a postrarse ante la gran estatua de Bascún que ahora se erigía en la plaza central, por delante del nuevo palacio gubernamental.  


     Ninguno de los ancianos pudo ser doblegado, por lo que el Gobernador Crétalos ordenó crucificarlos junto al esqueleto del rey Vagnok que todavía se exhibía en el centro de la plaza. 


     Seis de las nueve esposas del rey, las más veteranas, fueron vendidas a los colonos junto a los prisioneros de Grissan en una subasta pública que se realizó una semana después de que Crétalos Pallas se instalara en el antiguo Briehaul con toda su familia. Las tres restantes, muchachas adolescentes, fueron escogidas por el Gobernador y su hijo varón para formar parte de la tropa de siervos personales. 


     Numerosas veces había transitado Artella por la calle del palacio, tratando siempre de no mirar la profanación que habían originado los prunos, pero jamás cruzó sus puertas. Ahora, mientras andaba por detrás de la sierva que la guiaba hacia la cámara de Dílivas, necesitó de una gran fuerza de voluntad para evitar echarse a llorar.  


     El Briehaul ya no era el Briehaul, ni por fuera ni por dentro. Todos sus hermosos muebles tallados en madera habían sido reemplazados por monótonas piezas de piedra y mármol. La terrible figura del dios pruno se veía por doquier, junto a otros dioses desconocidos; y del intenso aroma a vino y especias que una vez inundara el salón principal, solo quedaba un ínfimo retazo de la bebida que se mezclaba con las emanaciones putrefactas de sus nuevos habitantes: el Gobernador Crétalos, vanidoso y altivo, había ordenado construir su propio banitorio personal, una estancia con paredes de piedra caliza que se ubicaba donde tiempo atrás se sentaban los ancianos sacerdotes de Hanarakin. 


     La sierva subió las escaleras y caminó por el pasillo que se abría a la derecha. Se detuvo frente a la tercera puerta de roble y golpeó suavemente. Al rato apareció Dílivas, único hijo varón del Gobernador.  


     Con sus diecinueve años, Dílivas era tan irritable como insensible. Aborrecía a los bárbaros, aborrecía vivir fuera de Krenne, y eso se reflejaba en su eterna cara de asco; por tal motivo, el Gobernador lo había ubicado al mando del ejército de la ciudad, encomendándole la tarea de sofocar la ingenua rebelión que se ocultaba en los bosques. 


     Tras observar unos instantes con desdén a las muchachas que esperaban a su puerta, en particular a Artella, Dílivas se dirigió a Luvianna, su propia sierva: 


     —¿Qué ocurre? —El muchacho dejó caer los párpados y torció la boca—. ¿Quién es ésta? 


     Antes de que Luvianna respondiera, Artella tendió al pruno la nota enrollada de Protelas, e inclinó la cabeza. 


     —Un mensaje de mi amo para usted, mi señor. 


     Dílivas se tomó un tiempo en leerla. Al fin, arrojó el pergamino al suelo. Despidió a Luvianna con un gesto de la mano y se volvió a concentrar en Artella, esta vez con mayor interés. 


     —Protelas es un imbécil si cree que mi padre lo eximirá de sus obligaciones solo por ofrecerme a una sucia bárbara que ni siquiera es virgen —escupió—. ¿Acaso piensa que disfrazándote de pruna despertarás mi interés? 


     —Mi amo no pretende ofenderlo, señor. —Artella no pudo ocultar el nerviosismo en su voz. Había dedicado numerosos días tratando de convencer a Protelas de enviar aquella nota al hijo del Gobernador, y si ahora no actuaba con inteligencia su peligroso plan quedaría frustrado—. Solo… Yo solo represento una disculpa por los impuestos atrasados, y un agradecimiento por el tiempo de prórroga que el magnánimo Dílivas le concederá. 


     Dílivas frunció el ceño sin llegar a convencerse, pero Artella no le dio opción de negarse. En dos rápidos pasos se acercó al muchacho y le agarró suavemente el miembro por debajo de la túnica. 


     —No soy pruna —le dijo al oído—, pero puedo lograr que descubras un placer que ninguna de ellas jamás llegará a brindarte. 


     Sorprendido por el arrojo de la esclava, Dílivas se demoró en reaccionar, y Artella supo que aquel era el momento propicio para tomar las riendas del asunto. Sin soltar el miembro del muchacho, cerró la puerta con un empujón. Lo condujo hacia el amplio lecho y le quitó las ropas entre besos insinuantes.  


     Cuando ambos estuvieron desnudos, Dílivas se dejó caer de espaldas sobre el colchón de plumas. 


     —¿Me montarás como a un caballo, bárbara? —preguntó con un jadeo. 


     —Haré eso y mucho más, mi señor. 


     La muchacha se trepó sobre el pruno y le recorrió el cuerpo con la lengua.  


     Dílivas se relajó. Por primera vez exhibió una sonrisa, y hasta llegó a pensar que, después de todo, Protelas le había enviado un presente de calidad. Cerró los ojos; Artella se colocó a centímetros de su miembro erecto. En ese momento se llevó las manos a la cabeza y deshizo el alto rodete que lucía, quitando el objeto que mantenía el cabello en su sitio. 


     ¿Sabes, mi señor? —susurró—, los prunos asesinaron a casi toda mi familia. Solo deseaba que supieras cuán dulce es la venganza antes de enviarte a los abismos. 


     Incluso antes de que Artella acabara la frase, Dílivas sintió una horrible presión y un dolor agudo en la garganta. Y, casi al mismo instante, una especie de caldo tibio que se derramaba sobre su torso. Cuando abrió los ojos, la esclava aún mantenía su mano en el mango de la navaja que le había hundido por debajo del mentón. 


     Dílivas intentó gritar, pero su boca vomitó un chorro de sangre espesa. Se revolvió como pudo en las sábanas que se teñían rápidamente de púrpura; y vio, antes de sumergirse en la oscuridad, que la esclava se lavaba las manos a toda prisa en su propia jofaina de plata. 


       


       


       


     Artella se deslizó por las callejas de Grissan refugiándose en las sombras. Los martilleos y el bullicio menguaban poco a poco, el polvo de piedra caliza se asentaba. Anochecía. La nerviosa y agitada muchacha marchaba, corría, hacia las murallas del sur, cuyas puertas se abrían al ancho río Lonin. 


     —¿Dónde crees que vas? —le espetó uno de los guardias de las murallas. 


     —Oh, solo a darme un baño en el río antes de dormir —murmuró Artella. 


     —Ya anochece, bárbara —respondió el soldado—. Pronto atrancaremos las puertas. 


     Aunque el corazón le latía desbocado y sudaba a causa del temor que se regaba en sus venas, Artella se acercó al soldado y volvió a actuar como un rato antes.  


     —No me demoraré, señor —dijo, llevando su mano a la entrepierna del pruno—, a menos que tú así lo quieras. 


     Sin pensarlo dos veces, el soldado se volvió hacia sus compañeros que se paseaban por el adarve de la muralla. 


     —¡Eh, ustedes! —gritó—. ¡Saldré un momento con esta esclava a refrescarme el culo! ¡No me esperen a comer! 


     Los guardias de la muralla lanzaron una carcajada por toda respuesta. Sujetando a Artella por un brazo, el soldado se alejó hacia la orilla del río. 


     —Allí, mi señor —Artella señaló un apretado grupo de sauces, cuyas ramas bajas se sumergían en las tranquilas aguas del Lonin—. Allí podrás hacer de mí cuanto te plazca. 


     Unos pasos antes de llegar al lugar, el soldado se quitó el talabarte, la espada de hoja ancha y el yelmo. Mientras se arrancaba el peto y las grebas con ojos libidinosos, arrojó a la muchacha sobre la hierba húmeda. 


     Temblando, rogando a Hanarakin que los rebeldes no hubiesen olvidado el plan, Artella se llevó dos dedos a la boca y emitió un silbido agudo, similar al gorjeo de un pájaro. 


     —¿Acaso invocas a las aves para que observen cómo me encargo de ti? —rió el soldado. Pero la risa se le congeló en la garganta. 


     Tres flechas salieron disparadas de entre los sauces y se clavaron en la espalda indefensa del pruno, justo entre los omóplatos. Artella rodó para evitar que el cadáver le cayera encima. Dos mujeres y un anciano emergieron desde el tupido follaje ribereño. Los tres greislavos vestían pieles de animales sin curtir, y le tendieron una a Artella. 


     —Está hecho —sollozó la muchacha, ya sin poder contenerse—. Acabo de matar al hijo del Gobernador. 


     —Un gran paso —sentenció el anciano, mientras le colocaba una piel de lobo sobre los hombros temblorosos—, pero es solo la gota inicial del río que ha de correr. Vamos ya, el jefe nos aguarda. 


     La noche comenzaba a extenderse sobre Greislavia. Artella fue conducida a las profundidades del bosque, donde acampaba el grupo rebelde. En ese mismo momento, el Gobernador Crétalos descubría a su único hijo varón degollado, tendido en un charco de sangre. Los alaridos de Crétalos despertaron a gran parte de la población de Grissan, pero ninguno de los rebeldes logró oírlos.  


     A la mañana siguiente, muchos fueron los crucificados en la plaza del palacio gubernamental, y otras tantas cabezas rodaron a los pies de la nobleza pruna. Preso de un ataque de cólera y nervios, el Gobernador clamaba venganza. Pero, a pesar de que el rastreo fue minucioso en la ciudad, la asesina no figuró entre los ejecutados, y eso no hizo más que contribuir al odio y la frustración de Crétalos. 


     Y Silsa no logró escapar de ese odio. Acusada por Médolos, fue una de las primeras en arrodillarse frente al verdugo. Sin embargo, instantes antes de que el hacha la decapitara, la madre de Artella se permitió sonreír. 


     La revolución, lenta pero imparable como las aguas del Lonin, había comenzado. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  




   


  

       


     Estimado/a lector/a: 


       


       


     Valoro muchísimo que hayas leído este libro. Como autor independiente, cuento con la ventaja de poder tener una relación más estrecha con mi público. Puedes contactar conmigo a través de cualquiera de mis redes sociales, prometo responder a todos los mensajes. Del mismo modo quisiera pedirte, si te ha gustado este libro, que dejes un comentario o una reseña en amazon, goodreads, o cualquier otro medio donde lo creas conveniente. Para ti significa solo unos minutos, para mí es la posibilidad de continuar escribiendo historias. 


       


     Gracias por leerme. 


       


     L.M. Bianchi 
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     L. M. Bianchi (Buenos Aires, 1975). Reside en la ciudad de Miramar, Argentina. Finalista en dos certámenes nacionales de relato breve. Vientos de Revolución es su primera novela publicada. Actualmente, trabaja en una nueva novela ambientada en las míticas tierras de Norval. 
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